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A  los  Excmos.  Sres. 
D.  Juan   Pérez   de  Giizmán  y  Boza,  Duque  de 
T'Serclaes  de  Tilly,  y  D.  Manuel  Pérez  de  Cuz- 
ma n  y  Boza,  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros. 

j'l  /a  callandilla  y  como  á  traiciíni  se  les  entra  A  ustedes 
por  las  puertas  este  libro.  No  va,  e)fipero.  á  tiada  malo,  sino  á 
reconocer,  ya  que  no  á  pagar,  una  deuda  que  de  por  vida  han 
echado  sobre  mi  agradecimiento  la  cariñosa  amistad  con  que 
ítstedes  me  honran  y  la  generosidad  con  que  me  franquean  sus 
inapreciables  tesoros  bibliográficos. 

Va  calladamente,  lo  uno,  para  que  la  modestia  de  uste- 
des, que  tan  bien  sieyíta  á  la  verdadera  cultura,  no  intente  exi- 
mirme del  cumplimiento  de  mi  gratísima  obligación;  y  lo  otro, 
porque  la  ofrenda  es  tan  humilde,  que  me  habría  abochornado 
el  anunciarla. 

Sea  este  librillo,  así  y  todo,  testimonio  fiel  de  mi  hoirada 
voluntad;  que  con  sólo  eso,  por  malo  que  él  fuere,  lo  diputare 
por  bonísimo. 


^tranciBco  Iscdríguex  nCarin 


Sevilla,  zy  de  septiembre  de  igoi. 


ADVERTENCIA 


Aunque  los  libros  que  llaman  de  erudición  agradan  á  pocos,  no  se  pueden 
escribir  sin  el  generoso  auxilio  de  muchos.  En  lo  que  atañe  al  presente,  debo 
cordial  agradecimiento  á  los  Sres.  D.  Antonio  Paz  y  Melia  y  D.  Manuel  Serra- 
no y  Sanz,  excelentes  escritores,  empleados  en  la  Biblioteca  Nacional,  por  las 
esmeradas  copias  que  me  enviaron  de  las  composiciones  poéticas  de  Álvarez 
de  Soria  y  Flores  Alderete;  al  limo.  Sr.  D.  Adolfo  Rodríguez  de  Palacios, 
muy  docto  notario,  archivero  de  los  Protocolos  de  Sevilla,  por  la  extremada 
bondad  con  que  me  ha  permitido  y  permite  examinar  los  de  los  siglos  XVI 
y  XVII;  á  los  Sres  D.  Manuel  Álvarez  Franco  y  D.  José  Luis  Ruiz  Viejo, 
dignos  párrocos  del  Sagrario,  y  á  les  Sres.  D.  Agustín  Molina  y  Arjona  y  don 
Antonio  de  la  Peña  y  Ojeda,  que  lo  son,  igualmente  dignos,  de  San  Vicente  y 
la  Magdalena,  por  la  muy  estimable  benevolencia  con  que  me  franquearon  los 
interesantes  archivos  de  sus  parroquias.  También  debo  mucha  gratitud  á  don 
Enrique  Lucena,  entendido  oficial  del  mencionado  Archivo  de  Protocolos,  por 
cuyas  manos,  para  las  mías,  han  pasado,  de  cuatro  años  á  esta  parte,  miles  de 
libros  de  escrituras.  En  cuanto  á  los  celosos  é  inteligentes  empleados  en  el 
Archivo  de  Indias,  en  el  Municipal  y  en  las  Bibliotecas  públicas  de  Sevilla,  ú 
quienes  no  cito  nominalmente  por  no  alargar  demasiado  esta  advertencia,  ellos 
saben  cuan  de  veras  les  estoy  reconocido  por  sus  continuas  atenciones. 

A  todos,  á  los  nombrados  y  a  los  por  nombrar,  tributo  desde  estas  páginas 
una  muy  sincera  expresión  de  mi  agradecimiento. 


PRÓLOGO 


Á  los  comienzos  del  año  ISS/',  Miguel  de  Cervantes,  des- 
pués de  pasar  por  cien  malaventuras,  vino  á  la  opulenta  ciudad 
de  Sevilla, 

<>Roma  triunfante  en  ánimo  y  alteza,» 

á  la  vez  que  «amparo  de  pobres  y  refugio  de  desechados.»  (i) 
Traíalo  á  orillas  del  Betis,  no  el  deseo  de  gozar  de  este  delicio- 
so clima,  ni  el  ansia  de  admirar  á  todo  su  talante  estos  famo- 
sos monumentos,  ni  el  propósito  de  hallar  solaz  y  deleite  en 
el  agradable  trato  de  los  andaluces,  «agudos  y  perspicaces  de 
ingenio»  (2),  sino  la  dura  ley  de  la  necesidad,  que  es  dogal  por 
lo  que  aprieta  y  hado  por  lo  que  empuja.  Ella,  cuando  mozo, 
le  había  hecho  correr  la  suerte  de  soldado,  cubriéndolo  de 
gloriosas  heridas,  y  ella,  después  de  cinco  largos  años  de  pe- 
noso cautiverio  en  las  abominables  mazmorras  de  Argel,  lo 
apremiaba  para  que  buscase   lejos    de  su  familia  el  pan  coti- 


( 1 )  Coloquio  que  pasó  entre  Cipión  y  Berganza. 

(2)  «Para  los  andaluces,  hija,  hay  necesidad  de  tener  quince  sentidos,  no 
que  cinco:  porque  son  agudos  y  perspicaces  de  ingenio,  astutos,  sagaces  y  no 
nada  miserables»  (La  tía  fingida). 
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diano,  á  lo  que  saliera:  como  agente  de  difíciles  y  arriesgados 
negocios,  y  comisario  de  los  proveedores  de  las  galeras  reales 
para  la  saca  de  bastimentos,  y  cobrador  de  atrasos  de  alcaba- 
las, empleos  todos  á  cuál  más  desairados  y  comprometidos. 
Así  cierta  comisión  que  le  dio  para  l'xija  en  el  dicho  año  don 
Diego  de  Valdivia,  alcalde  de  la  real  audiencia  hispalense, 
costóle  sufrir  una  excomunión  fulminada  por  el  vicario  de 
aquella  ciudad  (3);  el  servir  á  uno  de  los  proveedores  de  las 
armadas,  á  Pedro  de  Isun/ca,  túvolo  encarcelado  en  Castro  del 
Rio  (4)  y  lo  metió  con  frecuencia  en  graves  riesgos;  un  retraso 
en  rendir  cuentas  de  miserables  79.804  maravedís,  proceden- 
tes del  cobro  de  alcabalas  del  reino  granadino,  dio  con  el  en  la 
cárcel  de  Sevilla,  en  donde  estuvo  preso  algunos  meses...  (5). 
Y  nótese  que  Cervantes  en  ninguna  de  aquellas  malandanzas 
pudo  hallar  alivio,  ni  menos  compensación,  recordando  que 
los  duelos  con  pan  son  menos,  ó  son  buenos,  como  otros 
más  avisados  dicen:  porque 'es  cosa  bien  averiguada  que  quien 
se  llamó  á  sí  mismo,  por  boca  de  Mercurio,  Adán  de  los  poe- 
tas (6),  no  medró  ni  mucho  ni  poco  en  tales  empleos,  á  dife- 
rencia de  lo  que  era  y  sigue  siendo  común  estilo,  pues  el  agua 
por  donde  pasa  moja,  y  quien  aceite  mesura,  las  manos  se  unta. 
Equivocáronse  de  todo  en  todo,  mal  guiados  de  su  buena 
intención,  los  ilustres  cervantistas  que  por  lo  justamente  que 
ahora  se  estima  y  se  venera  la  memoria  del  autor  del  Quijote 
dan  por  cierto  que  de  igual  manera   hubieron  de  estimarlo  y 


(3)  En  24  de  febrero  de  1588  daba  poder  en  Sevilla  á  Fernando  de  Silva 
para  «pedir  y  suplicar  me  manden  asolver  remotamente  ó  á  reincidencia  de  la 
sensura  y  escomunion  que  contra  mi  está  puesta  por  aber  yo  tomado  y  enbar- 
gado  el  trigo  de  las  fabricas  de  la  dicha  ciudad  de  Ecija  para  servicio  del  Rey 
Nuestro  Señor  y  por  orden  y  comisión  del  licenciado  Diego  de  Baldivia....» 
(Asensio,  Nuevos  documentos  para  ihistrar  la  vicia  de  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra....,  Sevilla,  Geofrin,  1864). — Bien  que  las  excomuniones  no  eran  en 
aquel  tiempo  cosa  del  otro  jueves:  en  fin  de  diciembre  de  1582,  verbigracia,  ha- 
bían sido  excomulgados  todos  los  curas  de  Ecija  (V.  Archivo  Hispalense, 
t.  III,  pág.  303). 

(4)  Moran,   Vida  de  Cervantes. 

(5)  Fernández  de  Navarrete,  Vida  de  Cervantes. 

(6)  Viaje  del  Parnaso,  cap.  I. 
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venerarlo  los  escritores  hispalenses  de  fines  del  siglo  XVI,  en 
cuyas  juntas  y  academias  imaginan  que  debió  de  asistir,  de 
todos  querido  y  agasajado.  No  acaeció  tal  cosa,  y  ya  en  otra 
ocasión  lo  dije,  remedando  lo  menos  mal  que  pude  el  escribir 
de  aquellos  tiempos:  «no  e  hallado  que  le  fiaran  en  sus  menes- 
teres ni  en  sus  conpredas  de  paños  de  raxa  de  a  beynte  rrea- 
les  cada  una  vara  para  se  vestir  e  abrigar  los  crudos  ybiernos 
alcafares  ni  arguijos  herreras  ni  marqueses  de  tarifa  pachecos 
ni  gumetas  antes  vn  thomas  gutierres  e  otros  sujectos  no  nada 
escriptores  pero  que  debieron  destimarle  mas  que  á  las  niñas 
de  sus  ojos»  (7).  Ni  en  once  escrituras  otorgadas  por  Cervantes 
que  halló  en  los  legajos  del  oficio  número  veinticuatro  de  esta 
ciudad  mi  docto  y  querido  amigo  D.  José  M.'""  Asensio  y  Tole- 
do, ni  en  diez  halladas  por  mí,  de  un  año  á  esta  parte,  en  el 
.  Archivo  general  de  protocolos,  se  rastrea  cosa  que  indique 
amistad  de  los  poetas  y  los  proceres  sevillanos  con  el  porten- 
toso novelista:  salía  por  él  cualquiera,  y  no  el  pródigo  Arguijo; 
cualquiera  lo  sacó  en  fiado  de  la  cárcel  más  bien  que  el  opulento 
Duque  de  Alcalá;  pues  sobre  que  el  refrán,  breve  evangelio, 
reza  que  el  harto  del  ayuno  no  tiene  cuidado  ninguno,  y  regla 
es  ésta  que  apenas  admite  excepciones,  Cervantes,  por  los  años 
de  1587  á  1605,  distaba  mucho,  á  pesar  de  la  publicación  de 
su  Calatea,  de  haber  alcanzado  la  notoriedad  que  después  le 
granjearon  otros  libros,  especialmente  su  incomparable  nove- 
la de  El  Ingenioso  Hidalgo.  Ni  aun  de  nombre  era  muy  cono- 
cido en  Sevilla  á  los  diez  años  de  su  llegada  á  esta  ciudad: 
desde  el  de  1592  vivía  en  ella  Francisco  Ariño,  el  analista, 
que  supo  desde  luego  todos  los  apellidos  del  asistente  Ave- 
llaneda, y  lo  que  aún  es  más,  el  orden  en  que  los  usaba,  y,  en 
cambio,  no  sabía  seis  años  después  el  nombre  de  Cervantes 


(7)  Una  escritura  de  hogaño  al  estilo  de  las  del  siglo  XVI,  pergeñada 
por  mí  y  publicada  en  El  Noticiero  Sevillano  del  día  2  de  octubre  de  1899, 
para  dar  las  gracias  al  limo.  Sr.  D.  Adolfo  Rodríguez  de  Palacios,  notario  á 
cuyo  cargo  está  el  Archivo  general  de  protocolos  de  Sevilla,  por  la  bondad  con 
que  me  permite  buscar  en  él  noticias  de  nuestros  antiguos  escritores. 
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y,  tomando  demasiado  á  la  letra  el  célebre  soneto  Al  túmulo 
(if  l^elipc  //,  aquel  que  su  autor,  en  1614,  estimaba  exagera- 
damente 

«Por  honra  principal  de  ius  escritos,»  (8) 

decía:  <En  martes  29  de  diciembre  del  dicho  año  (1598]  vino 
de  su  majestad  se  hiciesen  las  honras...,  y  este  día,  estando  yo 
en  la  Santa  /j^'-les/a.  entró  un  poeta  fanfarrón  y  dijo  una  otava 
sobre  la  grandeza  del  turnólos  (9).  Hien  ciuc  la  Minerva  de 
Ariño  era  tal  de  iliterata  y  ruda,  cjue  llamó  octava  al  soneto, 
y  eso  teniéndolo  a  la  vista,  pues  lo  copió,  aunque  mal,  a  con- 
tinuación de  las  citadas  frases. 

Con  todo,  ¿cuál  de  los  poetas  sevillanos  de  las  dos  últi- 
mas décadas  del  siglo  XVI  tuvo  en  alguna  de  sus  composicio- 
nes ni  una  palabra  de  elogio  para  el  que  ahora  llamamos  Prin- 
cipe de  los  Ingenios  Españoles,  que  ya  á  muchos  de  aquellos  • 
había  ensalzado  en  La  Calatea,  tres  años  antes  de  venir  á 
Sevilla?  Que  se  sepa,  ninguno.  Y  cuenta  que  en  tales  enco- 
mios habíasele  volcado  el  tintero  á  Cervantes,  pues  con  ser 
buenos  y  muchos  los  merecimientos  del  parnaso  hispalense 
de  aquél  entonces,  él  los  puso  muy  por  encima  de  las  nubes, 
como  hombre  generoso  á  quien  nunca  amargó  el  paladar  del 
alma  el  acíbar  de  la  envidia.  Así  del  canónigo  Francisco  Pa- 
checo había  hecho  decir  á  Calíope  (10)  que  con  él,  desde  muy 
mozo,  tenían  las  Musas  grande  amistad  y  que  su  ingenio  y  sus 
escritos  le  habían  granjeado  el  más  alto  título  de  honor;  de 
Fernando  de  Herrera,  que  no  se  ocurría  alabanza  que  fuese 
digna  de  su  estro;  de  Francisco  de  Medina,  que  á  su  saber  de- 
bían humillarse  los  ríos  de  elocuencia  de  Cicerón  y  Demóste- 
nes,  y,  en  fin,  cosas  parecidas  de  Baltasar  del  Alcázar,  Cristó- 
bal Mosquera  de  Figueroa,  Juan  Sáez  de  Zumeta,  Juan  de  la 


(8)  Viaje  del  Parnaso,  cap.  IV. 

(9)  Sttcesos  de  Sevilla  de  i^gz  á  1604,  por  Francisco  Ariño,  ilustrados 
por  D.  Antonio  M.' Fabié,  Sevilla,  Tarascó,  1873,  pág.  105  (Publicación  de  la 
Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces). 

(10)  La  Galaica,  libro  VI. 
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Cueva,  Fernando  de  Cangas,  y  otros.  Quien  tanto  había  pro- 
digado las  alabanzas,  ¿como  de  ninguno  de  los  sujetos  favo- 
recidos fué  agasajado  con  análogas  apologías?  Y  ¿cómo,  á  pe- 
sar de  las  prolijas  investigaciones  modernas,  no  se  ha  descu- 
bierto vestigio  alguno  de  la  buena  acogida  que  hicieran  á  Cer- 
vantes los  ingenios  hispalenses  alabados  tan  sin  cicatería  en 
La  Calatear... 

Para  no  echar  á  mala  parte  tal  silencio  ha  de  creerse  que 
los  poetas  de  Sevilla  no  se  percataron  de  la  llegada  de  Cer- 
vantes ni  de  sus  frecuentes  y  largas  estancias  en  esta  ciudad, 
populosísima  entonces,  A  esa  ignorancia,  si  es  que  la  hubo, 
debieron  de  contribuir,  por  un  sí,  la  vida  que  en  158/  y  des- 
pués de  este  año  hacían  los  mencionados  poetas,  muertos  al- 
gunos de  ellos  poco  después,  y  por  otro,  la  que  el  futuro  autor 
del  Quijote  se  veía  constreñido  á  hacer,  mucho  por  exigencias 
de  la  estrechez  de  sus  recursos,  y  aún  más  por  las  de  su  carác- 
ter altivo,  y  aun  por  su  propia  índole  de  artista,  todavía  hoy 
no  bien  estudiada. 

Los  poetas  hispalenses  á  quien  Cervantes  había  loado  en 
su  Calatea  no  eran  nada  jóvenes  cuando  éste,  aún  no  cumpli- 
dos los  ocho  lustros  primeros  de  su  edad,  trasladó  su  residen- 
cia á  Sevilla,  y  andaban,  cuál  más,  cuál  menos,  alejados  del 
trato  de  las  Musas,  que,  hembras  al  fin,  son  y  fueron  siempre 
amables  y  dadivosas  con  la  gente  nueva  y  lozana,  pero  esqui- 
vas con  la  vejez,  la  cual  tampoco  suele  buscar  su  compañía, 
ni  menos  requerirlas  con  bizarros  derretimientos  de  que  nun- 
ca las  canas  salieron  por  buenas  fiadoras.  Francisco  Pacheco 
(1535-f  1599),  excelente  humanista,  canónigo  de  la  Santa  Igle- 
sia hispalense  y  capellán  mayor  de  la  Real  Capilla,  pasaba  de 
los  diez  lustros,  y  hartas  tareas  le  imponían  estos  cargos,  y, 
masque  ellos,  el  de  administrador  del  hospital  de  San  Her- 
menegildo, vulgarmente   llamado  del  Cardenal  (lí),  para  di- 


(11)  Éralo  ya  en  2  de  enero  de  1588,  pues  en  tal  día,  con  este  carácter, 
otorgaba  ante  Juan  Pérez  Galindo  escritura  de  quitación  de  cierto  tributo  (Ar- 
chivo de  protocolos  de  Sevilla). 
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Vertirse  en  aquellos  solaces  poéticos  de  antaño,  á  los  cuales 
debía  su  claro  renombre.  Cuando  más,  componia  algunos 
himnos  é  inscripciones  latinas,  y  eso  á  ruego  de  altas  jiersonas 
á  quienes  no  podía  negar  tal  favor  (12),  Fernando  de  Herrera 
{1534-f  1597),  por  la  amargura  de  un  amor  tanto  más  desdi- 
chado cuanto  más  dichoso  había  sido  alguna  vez,  vivía,  como 
años  antes  había  escrito  á  su  amigo  Barahona  de  Soto, 
Desesperado  y  nunca  arrepentido. 

Demás  de  esto,  la  ruidosa  diatriba  á  que  dieron  ocasión 
sus  celebres  Anotaciones  á  Garcilaso,  y  de  la  cual,  justo  es  re- 
conocerlo, salió  mejor  parado  Prcíc  Jacopin  que  el  divino 
Herrera,  á  quien  no  llamaba  la  gloria  por  el  escabroso  camino 
de  los  donaires  y  las  burlas,  le  agrió  el  carácter  hasta  el  pun- 
to de  tenérsele  en  opinión  de  hombre  «áspero  y  mal  acondi- 
cionado» (13).  Al  decir  de  Rodrigo  Caro,  «naturalmente  era 
grave  y  severo,  y  esto  mismo  trasladó  á  sus  versos.  Comuni- 
caba con  pocos,  siempre  retirado,  ó  en  su  estudio,  ó  con  algún 
amigo  de  quien  él  se  fiaba  y  con  quien  explicaba  sus  cuida- 
dos» (14).  Por  los  años  de  1587  ocupábase  con  asiduidad  en 
componer  la  Historia  de  las  más  notables  cosas  que  Jian  suce- 
dido en  el  mundo,  libro  que  en  1590  mostró  acabado  y  escrito 
en  limpio  á  algunos  amigos  suyos,  y  que,  por  desgracia,  no 
ha  llegado  hasta  nosotros  (15).  Mientras  tanto,  Francisco  de 
Medina  ( 1 544-t  1 6 1  5)  compartía  su  tiempo  entre  la  cátedra  que 
leía  en  el  Colegio  de  San  Miguel  y  la  educación  y  enseñanza 
del  joven  Marqués  de  Tarifa,  quien  al  lado  de  maestro  tan 
docto,  ya  años  antes  del  de  1587  regalaba  en  sabrosos  frutos 


(12)  Recientemente  ha  compilado  y  traducido  estas  composiciones  el  doc- 
to humanista  D.  Ángel  Galán  y  Domínguez,  en  un  opúsculo  intitulado  Himnos 
de  la  Sacra  Musa  Hispalense. — Inscripciones  en  la  Catedral  de  Sevilla  (Se- 
villa, Izquierdo  y  C.%   1899). 

(13)  Libro  de  descripción  de  verdaderos  Retratos  de  Illustres  y  Memora- 
bles varones,  por  Francisco  Pacheco:  edición  fototipica  hecha  por  el  Sr.  Asen- 
sio  y  Toledo,  afortunado  inventor  y  poseedor  del  original. 

(14)  Claros  varones  en  Letras,  Naturales  desta  Ciudad  de  Sevilla, 
Ms.  en  folio  (Biblioteca  Capitular  y  Colombina,  B',  449,  27,  f.°  42). 

(15)  Pacheco,  Libro  de  Retratos,  antes  citado. 
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las  que  hasta  entonces  habían  sido  lozanas  flores  de  su  inge- 
nio. Muerto  el  Marqués  en  i  590,  el  maestro  Medina  se  retiró 
«en  lo  más  apartado  de   los  arrabales  de  esta  ciudad,  á  vida 
quieta,  donde  dispuso  un  riquísimo  Museo  de  rara  librería  y 
cosas  nunca  vistas  de  la  antigüedad  y  de  nuestros  tiempos»(i6), 
y  pocos  años    después,    accediendo   á  las   cariñosas   instan- 
cias de  D.  Rodrigo  de  Castro,  cardenal  arzobispo  de  Sevilla, 
entró  á  servirle  como  secretario,  abandonando  tan  completa- 
mente el  ejercicio  de  las  letras,  á  lo  menos  el  de  la  poesía,  que 
quemó  sus  versos  originales  (17).  No  menos  atareado  en  cosas 
ajenas  al  trato  de  las  Mnemosinas   andaba   el  Marcial  hispa- 
lense, el  regocijadísimo  Baltasar  del  Alcázar  (isso-fióoó),  que 
ya  casi  sexagenario,  enfermo  de  gota  y  de  mal  de  piedra,  y 
después  de  haber  servido  cerca  de  cuatro  lustros  á  los  segun- 
dos duques  de  Alcalá  er)  los  oficios  de  alcaide  y  alcalde  ma- 
yor de  su  villa  de  los  Molares  (18),  servía  al  desatalentado  mozo 
D.  Jorge  de  Portugal,  conde  de  Gelve^,  hijo  del  poeta  D.  Al- 
varo, en  el  difícil  empleo  de  administrador  de  su  estado  y  ha- 
cienda (19).  Cierto  es  que  Alcázar  no  abandonó  del  todo  hasta 
poco  antes  de  su  muerte  el  cultivo  de  la  poesía,  pues  algunas 

{16)     ídem,  ilidem. 

(17)  «En  su  juventud  escribió  la  canción  y  el  prólogo  á  las  Anotaciones 
de  Garcilaso,  de  Fernando  de  Herrera,  en  que  hay  tantos  diamantes  como 
dicciones,  y  otras  cosillas  menudas  de  poesías,  que  quemó  cuando  entró  á  ser 
secretario,  por  parecerle  que  el  oficio  le  obligaba  á  renunciar  las  cosas  apacibles 
y  darse  tono  á  las  graves  (Juan  de  Robles,  Primera  parte  del  Ctilto  Sevillano, 

publicada  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces,  Sevilla,  1883,  pág.  32). 

(18)  Pacheco,  obra  citada. 

■  (19)  Ya  lo  era  en  1585,  á  raiz  de  la  muerte  de  D.  Alvaro,  como  se  echa 
de  ver  por  una  escritura  otorgada  ante  Gaspar  de  León  á  23  de  octubre  del  di- 
cho año,  en  la  cual  D.'  Isabel  de  Portugal,  monja  profesa  en  el  monasterio 
de  Madre  de  Dios,  de  esta  ciudad,  declaró  haber  recibido  «del  señor  baltasar 
del  alcafar  como  administrador  ques  del  estado  del  yll'""  conde  de  gelbes,» 
ochenta  y  seis  mil  y  tantos  maravedís,  en  virtud  de  un  mandamiento  del  licen- 
ciado Diego  de  Valdivia,  alcalde  del  crimen,  y  que  no  es  otro  que  el  que  dio  á 
Cervantes  la  comisión  para  Écija.  D."  Isabel  era  hija  natural  de  D.  Alvaro  y 
litigaba  por  sus  alimentos  con  su  hermano  D.  Jorge.  Y  en  14  de  julio  de  1587 
Diego  Fortes,  en  nombre  de  la  expresada  monja  daba  carta  de  pago  ante  el 
dicho  escribano  á  Baltasar  del  Alcázar  por  30.648  maravedís,  «los  quales  me  da 
e  paga  en  virtud  de  una  libran9a  de  don  jorge  de  portugal»  (Archivo  de  proto- 
colos de  Sevilla). 
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de  sus  composiciones  indican  haber  sido  escritas  en  1600(20); 
pero  es  cierto  asimismo  que  desde  años  antes  sólo  comunicaba 
esa  afición  con  su  grande  amigo  I">ancisco  Pacheco,  el  pintor 
famoso.  Cristóbal  Mosquera  de  l^gueroa  y  Fernando  de  Can- 
gas, en  I  587,  estaban  ausentes  de  Sevilla,  éste  en  Madrid  (21) 
y  aquel  en  su  corregimiento  de  Écija,  si  ya  entonces  no  había 
sido  promovido  a  la  alcaldía  mayor  del  adelantamiento  de 
Burgos  (22).  V  aunque,  á  juzgar  por  la  publicación  del  Coro 
ftbco  de  roDiaucis  Iiistoriales  y  de  la  Primera  parte  de  las  co- 
medias y  tragedias  de  Juan  de  la  Cueva  (23),  este  apreciabi- 
lísimo  escritor  se  hallaba  en  Sevilla  por  aquel  tiempo,  é  igual- 
mente Juan  Saez  de  Zumeta,  que  aún  en  i  594  tenía  buen  hu- 
mor para  burlarse  despiadadamente,  en  ciertos  Escholios,  de 


(20)  Sabido  que  Alcázar  había  nacido  en  1530,  véase  la  confirmación  de 
mi  dicho  en  una  desenfadada  composición  suya,  inédita,  que  se  halla  al  folio  34 
vuelto  de  un  precioso  manuscrito  en  4.°,  de  gallarda  letra  del  siglo  xvii,  intitu- 
lado Obras  poéticas  de  Baltasar  del  Akaior  Ilhistre  Sevillano.  Recogidas  por 
Don  Diego  Luis  de  Arroyo  y  Figiieroa,  Natural  de  Sevilla.  En  Sevilla. 
Año  de  ;iñ6o?  (Biblioteca  del  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros).  He  aqui 
la  mencionada  poesía: 

De  un.-i  enfermedad  secreta  Cuando  veintisiete  saques 

Tengo,  Belisa,  un  antojo  Quedarán  cuarenta  y  tres; 

Bien  bellaco  siempre  al  ojo,  Buenos  serán  para  Inés, 

Que  con  las  lunas  me  aprieta.  Que  nunca  mira  en  achaques, 

Repara,  pues,  estos  daños;  Pues,  sin  buscar  invenciones 

Que  no  es  bien  que  un  atrevido  Para  dispertar  el  gusto, 

Deseo,  de  aver  nacido,  Cuanto  le  dan  toma  al  justo: 

Pueda  más  q'ue  setenta  años.  Cebada,  paja  y  granzones. 

Oye,  Belisa,  bien  veo  Mas  veo,  Belisa  mia, 

Que  en  setenta  y  diecisiete  Por  no  haber  quien  por  mi  rece, 

No  hay  proporción,  ni  promete  Que  tú  te  estás  en  tus  trece; 

Conformidad  mi  deseo.  Yo,  en  mi  antojo  que  solia. 

Mas  esto  no  ts  dé  pena:  Y  pues  no  estamos  los  dos 

Veintisiete  har  en  setenta;  De  un  acuerdo,  ya  lo  estoy 

Ko  apliques  más  á  tu  cuenta;  Con  Inés.— Inés,  ya  voy. 

Podrá  ser  que  salga  buena.  — Behsa,  quédate  á  Dios. 

(21)  Así  consta  por  la  declaración  que  prestó  hacia  el  año  de  1588  en 
cierta  información  copiada  en  el  Memorial  del  pleyto  que  sobre  el  Condado  de 
Baylen,  tratan  el  Duque  de  Arcos  y  el  Conde  Don  Pedro  Ponce  de  León,  que 
hov  lo  possee.y  Doña  Catalina  Ponce  de  León....  (Granada,  Martin  Fernández 
Zambrano,  M.DC.XVII.  En  folio.— Refiérese  tal  declaración  á  haber  presen- 
ciado Cangas  que  D.  Juan  Ponce  de  León,  el  hereje,  poco  antes  de  subir  al  ca- 
dalso, en  el  auto  de  Fe  celebrado  en  Sevilla  el  domingo  24  de  septiembre  de 
1559,  dio  grandes  señales  de  contrición  y  penitencia  y  fué  absuelto  por  uno  de 
los  inquisidores. 

(22)  Pacheco,  obra  citada. 

(23)  Impresos  en  Sevilla,  en  158;  y  1588  respectivamente. 
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un  pobre  majadero  á  quien  llamaban  el  maestro  Cano  (24),  cosa 
ajena  á  la  voluntad  de  estos  autores  debió  de  impedirles  aga- 
sajar á  Cervantes,  si  no  es  que  lo  efectuaron  y  de  ello  no  ha 
quedado  memoria,  ó  que,  en  realidad  de  verdad,  ignoraron 
que  el  insigne  autor  de  La  Galaica  honraba  con  su  visita  á  la 
reina  del  Guadalquivir.  Lo  propio  digo  del  ya  mencionado 
D.  Fernando  Enríquez  de  Ribera,  marqués  de  Tarifa  (1565- 
11590),  del  maestro  Diego  Girón  (ti 590)  y  de  Gonzalo  Ar- 
gote  de  Molina,  que  en  1588  había  regresado  de  su  viaje  á  la 
isla  de  Lanzarote,  después  de  una  ausencia  de  tres  años,  y 
otro  tanto  de  D.  Juan  de  Arguijo  y  de  los  demás  excelentes 
poetas  que  engrandecían  el  renombre  de  la  Atenas  cspañolfi 
en  los  postreros  lustros  de  nuestro  siglo  de  oro. 

A  robustecer  la  última  de  las  conjeturas  apuntadas,  de 
suyo  verosímil,  contribuyen  la  idea  que  del  carácter  de  Cer- 
vantes dan  sus  mismas  obras  y  la  reflexión  acerca  de  las 
liumildes  tareas  en  que  se  ocupó  el  nobilísimo  ingenio  com- 
plutense durante  su  larga  residencia  en  Andalucía.  Altivo  y 
pundonoroso  como  era,  no  sólo  no  debió  de  buscar  la  amis- 
tad de  los  proceres  de  las  letras  sevillanas,  sino  que  aposta, 
probablemente,  evitaría  su  trato.  ;Para  qué  lo  había  de  solici- 
tar? ;Para  que  imaginasen  que  pensaba  en  pedirles,  tarde  ó 
temprano,  cierto  linaje  de  favores.-  ;Para  que  entretanto  que 
llegaba  ese  día— y  no  había  de  llegar  nunca— le  tratasen  con 
la  cautela  propia  de  quien  teme?  Y  luego,  ¿cómo  aquellos 
hombres  graves  y  bien  acomodados  habían  de  brindar  con  su 
amistad  sincera  á  un  advenedizo  que,  dejando  atrás  su  fami- 
lia, llegaba  á  orillas  del  Betis  en  busca  de  comisiones  para 
embargos  y  sacas  de  víveres,  menguados  empleos  en  que  so- 


(24)  Escholios  contra  Juan  Baptista  Pérez,  que  por  ser  muy  viejo  le  lia- 
maban  el  Maestro  Cano.  Autor,  Jua7t  Saez  Zzitjieia.  Están  al  fin  de  un  intere- 
sante códice  en  8.°  intitulado  Sonetos  varios  Recogidos  aquí  de  diferentes  Au- 
tores assi  de  manuscriptos  como  de  algunos  itnpressos.  Por  Don  Joseph  Mal- 
donado  Dauila  y  Sadvedra  vezino  de  Senil  la  año  de  1646.  Todo  es  de  puño 
de  Maldonado  (Biblioteca  del  Dr.  D.  Javier  Lasso  de  la  Vega  y  Cortezo). 
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Han  librar  su  ncf^ra  pitanza  cien  p;ijaro.s  de  cuenta,  desahucia- 
dos de  la  Fortuna,  n;íufrat,u5s  en  el  mar  del  mundo,  que  no 
llevaban  capa  en  el  hombro?  Y,  por  ventura,  ¿teníala  él  cada 
invierno?  Cuando,  tiempo  andando,  le  dijese  Apolo: 

Mas  si  quieres  salir  de  tu  querella 
Alegre,  y  no  confuso,  y  consolado, 
Dobla  tu  capa  y  siéntate  sobre  ella, 

;no  tendría  que  responderle:  t  Bien  parece,  señor,  que  no  se 
advierte  que  no  tengo  capa?»  (25)  Lo  mejor  de  los  dados  es 
no  jugarlos.  Para  admirar  por  sus  obras  á  los  ¡loetas  del  par- 
naso andaluz,  bueno  era  él,  Cervantes,  y  aun  para  colmar- 
los de  elogios  en  las  suyas  siempre  que  viniera  á  cuento,  mas 
no  para  otra  cosa.  Bien  se  estaba  cada  cual  en  su  ejercicio, 
con  sus  holguras  ó  con  sus  estrechezas:  ellos,  en  los  pingües 
empleos  que  habían  sabido  granjearse;  él,  á  quien  el  mismo 
Apolo,  años  después,  había  de  reconvenir  diciéndole: 

Tú  mismo  te  has  forjado  tu  ventura,  » 

Y  yo  te  he  visto  alguna  vez  con  ella; 
Pero  en  el  imprudente  poco  dura  (26), 

lleno  de  agobios,  andando  de  pueblo  en  venta  y  de  venta  en 
pueblo  por  las  Andalucías,  residiendo  en  Sevilla  cuando  le  era 
menester,  y  conversando  aquí  y  allá  y  en  todas  partes  con 
mesoneros,  trajinaros,  frailes,  soldados,  mozas  andariegas,  es- 
tudiantes, regidores,  escribanos,  cuadrilleros,  echacuervos.  al- 
guaciles, y  ¿porqué  no  decirlo?  con  la  flor  de  la  canalla  ham- 
pesca y  con  la  nata  de  la  temeraria  al  par  que  temerosa  ja- 
carandina. Apuradamente  él  se  perecía  por  estudiar  de  cerca, 
sobre  el  modelo  vivo,  aquellos  sujetos,  aquellas  costumbres, 
aquellos  lugares,  tan  interesantes,  tan  curiosas,  tan  pintores- 
cos, y  aquella  lozana  habla  popular,  llena  de  verdores  y  matices, 
como  selva  en  abril,  con  mil  garridezas  y  lumbres  en  for- 
ma de  espontáneos  y  no  aprendidos  tropos.  ¡Oh,  y  qué  pri- 
morosos escritos  habrían  de  ser  aquellos  en  donde  tantas  ga 


(25)  Viaje  del  Parnaso,  cap.  IV. 

(26)  Ibidem. 
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las  luciesen  y  en  donde  tales  personas,  costumbres  y  sitios 
se  pintasen!  ¡Qué  á  maravilla  darían  materia  para  esas  obras 
algunos  sucesos  diestramente  tomados  de  la  realidad,  que  es 
inventora  más  hábil  y  más  fecunda  que  cuantos  ingenios  hu- 
bo, hay  y  pueda  haber  sobre  la  haz  de  la  tierra! 

Encariñado  con  este  pensamiento,  Cervantes  hizo,  co- 
mo dicen,  de  la  necesidad  virtud,  y  divirtió  sus  penas  y  endul- 
zó sus  sinsabores  frecuentando  más  y  más  el  trato  de  las 
gentes  del  pueblo,  estudiándolas  por  de  dentro  y  por  de  fuera 
y  grabando  en  su  feliz  memoria  todas  las  ideas  que  le  sugería 
aquel  estudio,  hasta  que  llegase  la  sazón  de  darlas  á  luz,  fun- 
didas y  depuradas  en  el  crisol  de  su  poderoso  entendimiento  y 
moldeadas  portentosamente  en  la  turquesa  de  su  admirable 
fantasía.  ¿Cómo  Cervantes  pudo  estudiar  la  enrevesada  ha- 
bla y  los  peregrinos  usos,  abusos  y  pragmáticas  de  la  germa- 
nía,  sino  platicando  á  menudo  con  temerones  y  jaques,  ya 
que  hasta  el  año  de  1609  no  sacó  á  luz  Juan  Hidalgo  sus 
célebres  romances  ni  el  curioso  vocabulario  que  está  al  cabo 
de  ellos?  ¿Dónde  aprendió  cuanto  había  que  saber  para  escri- 
bir novelas  tales  como  Rinconete  y  Cortadillo,  El  celoso  extre- 
meño y  El  casamiento  engañoso,  todas  de  asunto  sevillano,  sino 
paseando  alguna  que  otra  vez  por  aquel  «pequeño  patio  la- 
drillado» de  Triana,  junto  al  Molino  de  la  Pólvora,  con  el 
mismísimo  diablo,  digo,  con  el  mismísimo  Monipodio,  «encu- 
bridor de  ladrones  y  pala  de  rufianes,»  y  tratando  con  aquel 
mozo  de  barrio,  gentil  virote,  á  quien,  no  sin  misterio,  llamó 
Loaysa,  y  conociendo  muy  de  cerca,  por  sus  estupendos  mi- 
lagros, á  Nicolás  el  Romo,  y  al  alguacil  su  amigo,  más  amigo 
todavía  de  la  famosa  Colindresr  ¿En  dónde,  en  fin,  y  por  qué 
brújula,  estudió  la  cárcel  real  de  Sevilla,  sino  de  puertas  aden- 
tro y  por  su  propio  ver,  cuando  estuvo  preso  en  ella  por  cosa 
de  nonada?  Y  es  que  á  la  gloria  postuma  del  Príncipe  de  los 
Ingenios  Españoles  más  contribuyeron  sus  desdichas  que  sus 
venturas,  bien  que  éstas  fueron  escasas  y  muy  abundantes  las 
otras. 
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Empero  Cervantes  no  pudo  estudiar  los  asuntos  para  lasí 
tres  novelas  mencionadas,  ni  para  la  que  intituló  La  española 
inglesa,  hasta  que,  concluida  su  ingrata  comisión  de  acopiar 
provisiones  para  las  flotas,  y,  dcsi)ucs,  la  no  menos  enojosa 
de  cobrar  atrasos  de  alcabalas  y  rentas  en  el  reino  de  Grana- 
da, quedó,  como  se  suele  decir,  sin  oficio  ni  beneficio.  ICnton- 
ces,  que  no  antes,  se  llamó  vecino  de  Sevilla  el  manco  sano  y 
famoso  todo,  pues  en  esta  ciudad  fijó  su  residencia,  falto  como 
estaba  de  tarea  permanente  en  que  librar  su  vida;  entonces,  y 
no  antes  (y  esta  es  potísima  razón)  acaecieron  muchos  de  los 
sucesos  á  que,  más  ó  menos  veladamente,  se  refirió  en  las  indi- 
cadas obras,  y  en  fijar  tales  tiempos  habré  de  ocuparme  en  la 
parte  última  de  este  libro. 

;De  qué  obvenciones  ó  salarios  vivió  Cervantes  desde 
el  año  de  1595  hasta  muy  entrado  el  de  1600,  ya  que  por  ma- 
yo de  éste  aún  tenía  aquí  su  vecindad?  (27)  No  he  conseguido 
averiguarlo,  aunque  lo  procuré  mu}'  de  veras;  pero  sí  que  al- 
gunos meses  después  de  su  prisión  en  la  cárcel  real  hispalense, 
á  I  5  de  septiembre  de  1598,  estando  avecindado  en  la  colla- 
ción de  San  Isidro  (ahora  de  San  Isidoro),  compraba  á  Jeróni- 
mo Luís  de  Molina  once  varas  de  raja  cabellada,  fiándolo  el  li- 
cenciado Francisco  del  Águila  por  el  pago  de  los  220  reales 
que  montaba  el  precio  (28);  y  que  en  4  de  noviembre  del  mis- 
mo año,  saliendo  por  su  fiador  Jerónimo  de  Venegas,  procu- 
rador en  la  real  audiencia  de  la  Casa  de  la  Contratación  dé 
Indias,  compró  á  Pedro  de  Rivas,  bizcochero,  dos  quintales  de 
bizcocho  ordinario  (lo  que  ahora  W-Axwd^íxios  galleta),  á  seis  du- 
cados cada  quintal  (29).  El  objeto  de  tan  rara  negociación, 
llevada  á  cabo  en  la  escribanía  del  barrio  de  Triana  (oficio  23), 
bien  se  columbra:  uno  de  los  días  en  que  el  inmortal  Cervan- 


(27)  Consta  por  la  declaración  que  prestó  á  2  de  mayo  en  cierto  pleito  de 
vecindad  seguido  á  instancia  de  Agustín  de  Cetina.  Cervantes  estaba  avecindado 
entonces  en  la  collación  de  San  Gil  (Archivo  municipal  de  Sevilla,  Varios  an- 
tiguos, Autógrafos,  n."  502). 

(28)  Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  escribanía  de  Rodrigo  Fernández. 

(29)  En  el  mismo  Archivo,  escribanía  de  Gabriel  Salmerón. 
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tes,  sin  tener  qué  llevar  á  la  boca,  divertíase  vagando  por  el 
populoso  Arenal  de  Sevilla,  topó  con  el  patrón  de  un  barco. 
Se  conocían,  trabaron  plática  y,  sabido  que  el  tal  patrón  quería 
zarpar  pronto  y  que  aún  no  había  comprado  el  bizcocho  que 
necesitaba  para  sí  y  sus  cuatro  ó  seis  marineros,  ocurrió- 
sele  una  idea  luminosa:  le  propuso  la  venta  de  esta  especie  en 
precio  más  bajo  del  qjiie  corría,  y  aceptada  la  ventajosa  pro- 
posición, Cervantes,  que  contaba  con  el  auxilio,  quizás  no 
desinteresado,  de  Venegas,  compró  al  fiado  los  dos  quintales 
de  bizcocho,  revendiéndolos  y  cobrándolos  incontinenti  y  re- 
mediándose, por  de  pronto,  con  los  dineros  pagados  por  el 
maestre.  ¡Cuánto  necio,  mientras,  nadaría  en  la  abundancia  en 
esta  ciudad  en  donde  el  admirable  escritor,  para  salir  de  sus 
más  apremiantes  ahogos,  tenía  que  valerse  de  tales  trazas! 
Pero,  en  honra  de  la  verdad  sea  dicho,  no  siempre  fueron  tan 
extremados  sus  apuros:  en  lo  de  febrero  de  1599  recibió  de 
D.  Juan  de  Cervantes,  probablemente  su  deudo,  y  de  seguro 
muy  hábil  poeta  (30),  noventa  ducados  que  le  había  dado  á 
préstamo  en  tiempos  más  bonancibles  (31). 


(30)  Consérvanse  coleccionadas  sus  poesías,  todas  de  carácter  religioso,  en 
un  códice  en  4.°  de  la  Biblioteca  Capitular  y  Colombina  (E',  465,  21),  en  cuya 
portada  se  lee:  Conpuesto  por  don  Juan  de  serbaníes  y  salasar  q  dios  tenga 
en  su  gloria...  Letra  del  siglo  XVII.  Está  falto  de  muchas  hojas  y  en  la  se- 
gunda puso  una  larga  nota   D.  Adolfo   de  Castro  (24  de  agosto  de   1884),  en 

•donde  preguntaba:  «¿Quién  era  este  D.  Juan  de  Cervantes  y  Salazar?,»  recordan- 
do al  Francisco  de  idénticos  apellidos  y  conjeturando  que,  como  «corresponden 
á  hijo  de  Miguel  de  Cervantes  y  Catalina  Salazar,  merece  esto  una  investiga- 
ción prolija  para  identificar  la  persona,  pues  asi  como  pudo  no  ser  hijo  de  am- 
bos, púdolo  ser.»  (!!!)  He  aquí,  para  muestra  del  delicado  ingenio  de  D.  Juan 
de  Cervantes  Salazar,  uno  de  sus  villancicos: 

Pajas  apacibles  Si  llorare  Dios-niño, 

Heno  dft  flores,  Hacelde  amores». 
Si  llorare  Dios-niño, 

Hacelde  amores.  P^^J^s  que  mostráis 

De  verle  contento 

Esmaltadas  aves,  Y  al  pasar  del  viento 

Descendí  al  suelo;  Al  Niño  abrigáis, 

Dad  al  Rej»  del  Cielo  Pues  que  os  lastimáis 

Músicas  suaves;  De  sus  dolores, 

Haced  tonos  graves  Si  llorare  Dios-niño, 

De  sus  loores;  Hacelde  amores. 

(31)  Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  escribanía  de  Rodrigo  Fernández. 
Tanto  esta  escritura   como   las  demás  referentes  á  Cervantes   que   he  hallado 


_  22  

Aunque  hasta  ahora,  por  documentos  que  lleven  la  firma 
de  Cervantes,  no  se  ha  comprobado  su  estancia  en  Sevilla 
más  acá  del  mes  de  mayo  de  1600,  el  doctísimo  escritor  don 
Aureliano  Fernández-Guerra,  que  descubrió,  años  há,  en  la 
Biblioteca  Colombina,  la  muy  donosa  Carta  á  D.  Diego  de 
Asíudillo  Carrillo,  en  que  se  le  da  cuenta  de  la  fiesta  de  San 
Juan  de  Alfar achc  el  dia  de  sant  Laureano  (32),  probó  al  pu- 
blicarla, lo  uno,  que  es  obra  del  insigne  novelista,  bien  que 
holgaba  la  prueba  tratándose  de  quien  siempre  pudo  decir  lo 
que  más  tarde  y  á  fin  diferente  dijo  Ouevedo: 

Y  perdone  que  no  firmo, 
Porque  mis  mesmas  razones 
Dicen  que  yo  las  escribo  (33); 

y  lo  Otro,  que  tal  fiesta  se  celebró  el  martes  4  de  julio  de  1606; 
y  constando  por  el  texto  de  la  dicha  carta  que  su  autor  no 
sólo  concurrió  á  la  justa  poética  á  que  se  refiere,  sino  que 
también  tomó  parte  en  ella,  como  secretario,  no  se  puede 
dudar  que  Cervantes  residía  en  Sevilla  por  aquel  tiempo.  La 
propia  carta  nos  lo  pinta  en  amistosas  relaciones  con  la  nueva 
generación  poética  de  la  ciudad  del  Betis:  con  Jiménez  de  En- 
ciso,  mozo  entonces  de  hasta  veintiún  años,  y  Juan  de  Ochoa, 
autor  de  la  comedia  de  El  vencedor  vencido,  y  D.  Francisco  de 
Calatayud,  de  quien  hay  alguna  composición  en  las  Flores  de 
poetas  ilustres  coleccionadas  por  Pedro  Espinosa,  y  otros  luci- 
dos talentos,  entre  ellos  el  eximio  autor  dramático  D.  Juan 
Ruiz  de  Alarcón  y  Mendoza,  que  en  el  dicho  año  abogaba  en 


en  el  mismo  Archivo  saldrán  á  luz  en  la  nueva  colección  de  Documentos  cer- 
vantinos que  prepara  mi  amigo  el  muy  docto  bibliógrafo  D.  Cristóbal  Pérez 
Pastor,  á  quien  tuve  el  gusto  de  ofrecerlas  aun  antes  de  buscarlas.  Tan  cierto 
estaba  yo  de  que  no  habla  de  ser  estéril  mi  trabajo. 

(32)  Publicada  primero  en  la  revista  intitulada  La  Concordia  y  después, 
por  vía  de  apéndice,  en  el  tomo  i  del  Ensayo  de  ttna  Biblioteca  Española  de 
libros  raros  y  curiosos,  formado  con  los  apuntamientos  de  Gallardo  por  los 
señores  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón. 

(33)  En  el  conocidísimo  romance  que  empieza: 

Yo  el  menor  padre  de  todos 
Los  que  hicieron  ese  niño 
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la  real  audiencia  de  esta  ciudad  y  tenía  «mucho  nombre  y 
opinión»  (34). 

Oír  tam   varié:  ¿Cómo  Cervantes,  ignorado  ó  descono- 
cido pocos  años  atrás  de  los  poetas  de  Sevilla,  era  convidado 
ahora  á  bulliciosas  fiestas,  en  cuyo  relato  pudiese  derrochar 
los  donaires  y  agudezas  de  su  sin  par  ingenio  y  poner  á  su 
antojo  motes  que  sólo  cervantinos  pueden  llamarse,  ya  que 
nadie  hubo,  ni  hay,  ni  tal  vez  habrá  nunca,  que  sepa  inven- 
tarlos tan  adecuados  y  tan  deliciosamente  cómicos?  ;Había 
quizás  popularizado  su  nombre  el  soneto  compuesto  en  1 596 
contra  el  procer  á  quien  Sáez  de  Zumeta,  en  otro  soneto,  llamó 
Dios  de  los  atunes,  contra  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmán,  duque 
de  Medina  Sidonia,  cuando  socorrió  á  Cádiz  ([legítimo  socorro 
de  España!)   después   de  evacuar   esta   ciudad  el  Conde  de 
Essex  con  sus  desaforados  ingleses?  (35).  ;Le  había  franqueado 
las  puertas  del  afecto  entre  los  poetas  sevillanos  aquel  otro  so- 
neto que  escribió  en  1597  á  la  muerte  del  divino  Herrera?  {36). 
¿Se  debía  su  fama,  por  ventura,  al  conocidísimo  soneto  que 
dedicó  en  1598  al  túmulo  de  Felipe  II?  ¿Fué  acaso  que  á  fines 
de  1599,  cuando  vino  á  Sevilla,  por  dineros,   la  Marquesa  de 
Denia,  y  los  poetas  de  buen  humor,  como  aposta,  la  asaetea- 
ron á  versos,  logró  resonancia  y  celebridad  aquel  otro  soneto 
que  empieza,  aún  más  cómica  que  bíblicamente, 

i-QucB  es  ista  qucB  ascendit  de  deserto...?»  (37), 

á  todas  luces  legítimo  hijo  de  la  musa  satírica  del  Manco  de 
Lepanto,  aunque  él,  desmemoriado  alguna  vez  en  su  vida,  di- 


(34)  D.  Luís  Fernández-Guerra,  pág.  518  de  su  hermoso  libro  rotulado 
D.Jiian  Rtíiz  de  Alarcón  y  Mendoza,  premiado  por  la  Real  Academia  Espa- 
ñola (Madrid,  Rivadeneyra,  1871). 

-     (35)     Tales  sonetos  y  algún  otro  tendrán  lugar  adecuado  en  la  parte  segunda 
del  presente  estudio. 

(36)  Lo  publicó  Fernández  de  Navarrete  en  la  Vida  de  Cervantes.  Em- 
pieza: 

El  que  subió  por  sendas  nunca  usadas.... 

(37)  Está,  entre  los  Sonetos  del  receuimienio  que  Seiiilla  hizo  á  la  mar- 
quesa de  Denia,  en  un  lindo  códice  en  8.°,  de  primorosa  letra  del  siglo  XVII 
(Biblioteca  del  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros)  y  lo  publiqué,   con    los 
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jese  catorce  años  más  tarde  que  nunca  había  volado  su  pluma 
por  la  región  de  la  sátira?...  (38).  Nada  de  esto:  era  que  en 
1605,  un  año  antes  de  celebrarse  la  fiesta  poética  de  San 
Juan  de  Alfarache,  el  inmortal  escritor  había  echado  á  los 
vientos  de  la  publicidad  la  parte  primera  de  su  Ine;cuioso  Hi- 
dalgo; que  aquello  había  sido  como  exhalación  y  como  in- 
cendio en  campo  de  secas  mieses,  pues  el  incomparable  libro 
llegó  rápidamente  á  todos  lados,  á  favor  de  las  cuatro  edicio- 


demás  y  con  las  quintillas  en  que  otro  poeta  festivo  salió  por  hombre  bueno  de 
la  dicha  Marquesa,  en  mi  carta  ú  D.  Nicolás  Tenorio  intitulada  Comentarios 
en  verso  escritos  en  isgg  para  un  libro  en  prosa  que  se  había  de  publicar  en 
jSq6.  El  soneto  que  atribuyo  á  Cervantes  dice  asi: 

^Quo-  esí  isla  quoi  aseen dit  de  deserto?-^ 
Pregunta  un  socarrón  á  un  licenciado, 
/«  lege  bellacoriiin  graduado, 
De  bigote  engomado  y  cuello  abierto, 

El  cual  le  respondió,  de  risa  muerto: 
«Tiéneme  esta  braveza,  scor  soldado. 
Tan  absorto  y  sin  mi,  tan  abobado, 
Que  aun  informarme  de  lo  que  es  no  acierto. 

Dicen  que  nace  este  alboroto  y  fiesta 
De  que  Sevilla  á  una  mujer  recibe 
Que  pago  le  hará  con  un  Pax  vobis.-'. 

Luego  entró  en  su  litera  muy  compuesta, 
Y  él,  dándose  en  los  pechos,  dijo:    ¡Vive, 
Gran  Marquesa:  ya  el  Rey  Ora  pro  tiobis.'» 

(38)      Viaje  del  Parnaso,  cap.  IV: 

Nunca  voló  la  humilde  pluma  mía 
Por  la  región  satírica,  bajeza 
Que  á  infames  premios  y  desgracias  guia. 

¡Cómo  los  que  en  1614  leyeron  esta  rotunda  afirmación  debieron  de  son- 
reírse maliciosamente,  al  recordar  la  parte  primera  de  El  Ingenioso  Hidalgo, 
en  donde,  á  porrillo,  hay  alusiones  satíricas,  ahora  obscurecidas  por  la  bruma 
del  tiempo,  pero  clarísimas  entonces,  como  hoy  lo  son,  verbigracia,  las  de 
La  Regenta  y  Pequeneces....'  Y,  ¡cómo,  un  año  después  de  publicado  el  Viaje 
del  Parnaso,  al  salir  de  las  prensas  la  parte  segunda  del  Quijote,  sus  lectores 
debieron  de  encomiar  chanceramente  la  sinceridad  poética  de  Cervantes  y  su 
firme  propósito  de  que  su  pluvia  no  volara  por  la  región  satírica,  al  parar  la 
atención  (cap.  xxxviii)  en  la  Dueña  Dolorida,  cuya  cola  ó  falda  hacia  «-una 
vistosa  y  matemática  figura  con  aquellos  tres  ángulos  acutos  que  las  tres  puntas 
formaban»!  Porque  es  lo  cierto  que  entonces  no  era  necesario  haber  nacido  en 
Osuna  y  malgastado  el  tiempo  en  literarias  bagatelas  para  caer  en  la  cuenta  de 
que  las  tres  ptintas  de  la  falda  son  los  tres  girones  del  escudo  de  los  condes 
de  Ureña  y  de  que  la  Condesa  Trifaldi  («que  de  su  propio  apellido  se  llama  la 
Condesa  Lobuna,  á  causa  que  se  criaban  en  su  condado  muchos  lobos,  y  que  si 
como  eran  lobos  fueran  zorras,  la  llamaran  la  Condesa  Zorruna'>),  á  ducado  de 
Osuna  huele  que  trasciende;  y  esto  advertido,  harto  ciego  será  quien  no  vea 
por  tela  de  cedazo:  que  no  es  más  espeso  que  ella  el  velo  con  que  Cervantes 
cubrió  á  la  familia  de  los  Girones  en  todo  el  relato  de  la  Diccña  Dolorida, 
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*nes  hechas  aquel  año  mismo,  extendiéndose,  por  la  reiterada 
lectura  de  cada  ejemplar,  la  peregrina  fama  del  mejor  de  los 
noveladores  del  mundo.  De  aquí  el  raro  fenómeno.  Cervantes, 
autor  de  La  Calatea,  una  de  tantas  novelas  pastoriles,  más  á 
propósito,  quizás  antaño  como  ahora,  para  acarrear  el  sueño 
que  para  despertar  la  admiración,  era  autor  asimismo  del  Qui- 
jote, libro  repleto,  á  la  par  que  de  alusiones  habilísimas,  en- 
tonces transparentes,  á  sucesos  y  á  personas,  de  gallardas 
bizarrías  de  ingenio,  de  donosas  invenciones  y  de  primores  y 
pulidas  exquisiteces  de  palabra,  de  estilo  y  de  concepto,  como 
rara  vez  se  habían  visto  en  las  letras  castellanas  desde  la  for- 
mación del  romance. 

Ya  por  aquel  tiempo  Cervantes  había  escrito  algunas  de 
sus  novelas  cortas;  teníalas  en  borrador  y  las  daba  á  leer  á 
algunos  doctos  aficionados,  no  en  solicitud  de  vana  loa  (como 
era  y  es  todavía  general  costumbre),  sino  de  francas  opinio- 
nes. Entre  esas  personas  discretas  contábase  al  Ldo.  Francisco 
de  Porras  de  la  Cámara,  sevillano,  sujeto  de  muy  claras  luces, 
de  vasta  doctrina  y  de  muy  original  gracia  en  el  decir,  y  en 
el  escribir:  que  también,  á  ratos,  manejaba  la  péñola,  aunque 
sin  la  mira  de  que  sus  escritos  diesen  ocupación  á  los  mol- 
des (39).  Había  nacido  hacia  el  año  de  1560  y,  estudiadas  con 
grande  aprovechamiento  las  Humanidades,  en  1574  comenzó 
á  oir  Artes  en  el  Colegio  de  Santa  María  de  Jesús  y  Univer- 
sidad hispalense  (40).  Al  término  de  sus  estudios  en  esta  fa- 
cultad, matriculóse  para  primer  curso  de  Teología  en  1577(41), 
y  á  fines  de  1588,  recibidas  años  antes  las  sagradas  órdenes, 
y  siendo  ya  coadjutor  de  la  ración  que  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 


(39)  Escribió,  además  de  las  obras  que  mencionaré  en  el  texto  y  de  otras 
que  probablemente  se  habrán  perdido,  una  Relación  de  las  alteraciones  que 
hubo  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  el  año  de  1521,  recopiladas  por  el  maestro 
Perea  y  reducidas  á  mejor  estilo  por  el  licenciado  Francisco  de  Porras  de  la 
Cámara.  Año  de  1601  (Matute  y  Gaviria,  Hijos  de  Sevilla  señalados  en  san- 
tidad, letras,  armas,  artes  ó  dignidad,  t.  I,  pág.  288). 

(40)  En  19  de  septiembre  de  1575  se  matriculó  para  segundo  curso  de 
Artes  (Archivo  universitario  de  Sevilla,  libro  III  de  Matriculas,  f.°  104). 

(4t)     En  29  de  octubre  (Ibid.,  l".*»  153  vuelto). 
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tcdral  disfrutaba  I).  Francisco  l''nríquc7,  de  Ribera,  tomó  pose- 
sión de  ella,  conservándola  hasta  su  fallecimiento,  acaecido  al 
acabar  el  verano  de  1616(42). 

Muerto  á  20  de  septiembre  de  1600  D.  Rodrigo  de  Cas- 
tro, cardenal  ar/.obispo  de  Sevilla,  fue  nombrado  para  susti- 
tuirle D.  Fernando  Niño  de  Guevara, quien, deseoso  de  conocer 
su  nueva  diócesis  antes  de  venir  á  gobernarla  y  por  lo  que 
sabía  de  la  mucha  doctrina  y  buena  conciencia  de  Porras  de 
la  Cámara,  si  no  es  que  desde  antes  se  conociesen  y  tratasen, 
encomendóle  en  secreto,  desde  Valladolid,  que  lo  informara 
de  algunas  cosas  que  saber  le  convenía,  líízolo  Porras  en 
carta  confidencial  (43),  tan  á  contento  del  Prelado  y  con  tan 
gentiles  y  honradas  libertades  de  expresión,  que  Niño  de 
Guevara,  desde  entonces  hasta  el  fin  de  sus  días,  no  tuvo 
persona  más  de  su  confianza  que  el  buen  racionero. 

Era  el  Arzobispo  varón  muy  docto,  no  solamente  en  las 
ciencias  eclesiásticas,  sino  también  en  las  profanas  y  en  las 
bellas  artes:  así  luego  que  tomó  la  posesión  de  su  prelacia 
cuidó,  entre  otras  cosas,  de  encargar  á  hábiles  pintores,  para 
los  salones  de  su  palacio,  una  galería  de  retratos  de  los  papas 
y  los  padres  del  yermo  (44).  Y  porque  los  calores  estivales  son 
insufribles  en  Sevilla  y  D.  Fernando  solía  pasarlos  retirado  en 
la  casa  arzobispal  de  Umbrete,  en  donde  se  divertía  las  siestas 
con  lecturas  agradables,  el  Ldo.  Porras  de  la  Cámara,  «hacien- 
do plato  á  su  buen  gusto  con  cosas  ajenas,  por  no  contentarse 
ni  satisfacerse  de  las  propias»,  como  él  escribía  (de  las  cuales, 
con  todo  eso,  no  prescindió  en  absoluto,  é  hizo  bien),  formó 
una  muy  interesante  Compilación  de  curiosidades  españolas, 
en  abultado  volumen  en  folio.  A  continuación  de  la  carta  en 
que  Porras  daba  al  Arzobispo  ligeras  noticias  de  lo  que  le  en- 


(42)  Matute  y  Gaviria,  obra  y  lugar  citados. 

(43)  Biblioteca  Nacional,  Manuscritos,  Jj,  148. 

(44)  Consigna  Góngora  esta  noticia  en  el  epígrafe  de  uno  de  sus  sonetos; 
del  que  empieza: 

¡Oh  tú  cualquiera  que  entras,  peregrino... 
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viaba,  «y  comenzando  la  sección  de  los  sucesos  fabulosos  (45), 
venían  los  cuentos  y  las  saladísimas  agudezas  y  genialidades 
del  maestro  fray  Juan  Farfán,  sevillano,  agustiniano  de  la  Ca- 
sa Grande  de  Sevilla,  precedidas  de  la  biografía  del  autor  (46). 
Había,  además,  otros  dichos  agudos,  sentencias,  cuentos  fes- 
tivos, cartas  jocosas,  invectivas,  vejámenes,  etc.,  señalándose 
casi  siempre  los  autores.  Uno  de  los  mejores  papeles  de  la 
colección  era  la  relación  en  prosa  y  verso  de  un  viaje  de  Po- 
rras á  Portugal,  hecho  en  el  año  de  1 592,  en  la  cual  la  exacti- 
tud se  hallaba  muy  bien  avenida  con  la  amenidad,  y  la  verdad 
con  la  diversión.  De  menos  mérito,  pero  entreverándose  con 
bastante  gracia  la  pintura  del  estado  en  que  se  encontraba  la 
poesía  en  Sevilla  á  los  promedios  del  siglo  XVI,  era  un  elogio 
(obra  del  mismo  Porras)  del  licenciado  Francisco  Pacheco  (tío 
del  pintor),  canónigo  de  Sevilla,  ingenio  jerezano  de  grandes 
letras  y  erudición  y  uno  de  los  patriarcas  de  la  antigua  escuela 
poética  sevillana  (47).  Por  último,  también  le  corresponde  al 
propio  colector  una  Floresta  de  chistes,  prontitudes  y  ocurren- 
cias de  personas  conocidas  en  Sevilla  en  aquel  tiempo.  Un 
detalle  curioso  nos  ha  transmitido  D.  Martín  Navarrete:  La  tia, 
eV Rinconete  y  El  celoso  completaban  el  último  tercio  del  tomo 
manuscrito;  pero  las  dos  primeras  novelas  eran  de  letra  del 
Racionero,  y  la  tercera,  aunque  con  grandes  interpolaciones 
de  éste,  era  de  otra  letra.» 

Que  el  curiosísimo  códice  fué  á  parar  á  la  librería  del  Co- 
legio de  San  Hermenegildo,  de  Sevilla;  que  D.  Isidoro  Rosar- 
te, comisionado  por  el  Gobierno  para  arreglar  la  madrileña  de 


(45)  Copio  de  las  Curiosidades  Cervantinas  de  D.  Julián  Apráiz,  intere- 
sante estudio  publicado  en  el  Homenaje  d  Menéndez  y  Pelayo  en  el  año  vigé- 
simo de sti  profesorado  (Madrid,  1899),  t.  I,  pág.  223. 

•  (46)  Por  fortuna,  no  se  han  perdido  enteramente  aquellas  donosas  ocu- 
rrencias: el  Ldo.  Juan  de  Robles,  refiriéndose  á  un  cartapacio  que  quizás  no 
fuese  otro  que  la  Compilación  hecha  por  Porras,  copió  algunos  de  esos  dichos 
en  su  Pritnera  parte  del  Culto  Sevillano,  escrita  antes  del  año  1612,  aunque 
sus  aprobaciones  son  de  1631  (V.  las  págs.  172-175). 

(47)  El  erudito  Gallardo  copió  una  parte  de  ese  Elogio  en  el  cuaderno 
primero  de  El  Criticón  (Madrid,  1835). 
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San  Isidro,  lo  encontró  en  1788,  apresurándose  á  sacar  copias 
de  Rinconeíe  y  Cortadillo  y  líl  celoso  extremeño,  y,  desiniés, 
de  La  tía  fingida,  publicando  las  dos  primeras  en  los  cuader- 
nos IV  y  V  de  su  Gabinete  de  lectura  espaíiola;  que  también 
examinaron  el  famoso  manuscrito  en  la  biblioteca  de  San  Isi- 
dro U.  Tcdro  Kstala  y  I).  Martín  Fernández  de  Navarrete; 
que  en  la  segunda  década  de  este  siglo  fué  hurtado  el  códice, 
con  el  cual  (ya  tan  mal  traído  como  mal  lln'odo)  topó,  al 
fin,  «por  una  chiripa»  el  erudito  D,  liartolomé  José  Gallardo, 
en  la  trastienda  de  la  librería  de  D.  Gabriel  Sánchez,  y,  por 
último,  que,  adquirido  por  el  genial  y  famoso  bibliógrafo,  se 
volvió  á  perder  en  1823,  en  Sevilla,  el  memorable  día  de  San 
Antonio:  todo  esto  consta  por  las  distintas  referencias  que 
ha  refundido  con  loable  laboriosidad  D.  Julián  Apráiz. 

A  la  amistad  de  Porras  de  la  Cámara  con  Cervantes  se 
debió,  sin  duda,  que  aquél,  atento  á  procurar  solaz  á  su  prela- 
do, y  habiendo  leído  con  el  deleite  que  es  de  presumir  las  tres 
mencionadas  novelas,  pidiese  á  su  autor  los  borradores  (48) 
para  trasladarlos  en  su  miscelánea,  no,  seguramente,  sin  reve- 
larle el  objeto  que  se  proponía.  De  él  tuvo  noticia  Cervantes, 
según  se  infiere  por  unas  palabras  que  puso  hacia  el  fin  de 
La  espaíiola  inglesa,  escrita  para  Niño  de  Guevara,  cosa  que 
echó  de  ver  en  1864  mi  docto  amigo  el  Sr.  Asensio  y  Tole- 
do (49),  y  aun  creo  que  el  Arzobispo,  que  era  religioso  sin 
mojigatería,  hubiera  patrocinado  la  publicación  de  las  Novelas 
ejemplares,  á  no  impedirlo  su  muerte,  acaecida  en  8  de  enero 
de  1609  {50). 

En  el  año  de  161 3  publicó  Miguel  de  Cervantes  sus  No- 
velas, pero  de  tal  modo  añadió,  suprimió  y  enmendó  en  sus  bo- 


(48)  Probablemente,  en  1606  ó  muy  poco  después.  • 

(49)  Nuevos  documentos....  antes  citados,  pág.  59. 

(50)  Sobre  lo  que  dice  Ortiz  de  Zúñiga  en  ius  Anales  eclesiásticos  y  secu- 
lares de  la  ciudad  de  Sevilla,  consta  por  modo  aún  más  fehaciente:  «Miércoles 
digo  jueves  8.  de  henero  de  1609.  murió  D.  fr**"  niño  de  guevara  arijobispo  de 
Seu."  requiscat  [sic]  in  pace»  (Archivo  parroquial  del  Sagrario,  libro  II  de  En- 
tierros, f."  72). 
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rradores  originales,  á  juzgar  por  los  de  Rinconetey  Cortadillo, 
El  celoso  extremeño  y  La  tía  fingida,  únicos  de  que,  gracias 
primero  á  Porras  y  después  á  Bosarte,  se  conserva  el  texto, 
que  quien  se  proponga  estudiar  á  fondo  estos  escritos  ha  de 
tener  á  la  vista  las  dos  lecciones:  tanto  difiere  la  una  de  la 
otra.  Y  ha  de  tenerlas  á  la  vista  no  ahí  como  quiera,  sino  la- 
deándolas párrafo  por  párrafo,  frase  por  frase  y  aun  palabra 
por  palabra,  de  modo  que  no  escape  á  su  observación  ni  la 
más  mínima  de  las  muchas  diferencias  que  hay  entre  los  dos 
textos;  porque  tratándose  de  las  obras  de  nuestro  gran  nove- 
lista, admirado  como  quien  más,  aun  transcurridos  cerca  de 
trescientos  años  desde  su  muerte,  por  todas  las  naciones  cul- 
tas, no  hay  ápice  de  que  se  deba  ni  buenamente  se  pueda 
prescindir.  Hé  aquí  por  qué  para  acometer  la  hasta  ahora  no 
intentada  empresa  de  poner  en  claro,  justa  allegata  et  proba- 
ta, como  en  los  pleitos  se  requiere  (pues  otra  cosa  no  pasaría 
de  pueril  juego  de  imaginación),  qué  persona  de  Sevilla  fuese 
el  Loaysa  de  El  celoso  extremeTio,  he  creído  conveniente  y 
hasta  de  todo  punto  necesario  comenzar  mi  tarea  haciendo 
reimprimir  á  dos  columnas,  en  correspondencia  constante,  y 
cuidadosamente  purgados  de  erratas  y  de  correcciones  que  no 
lo  son,  sino  yerros,  el  borrador  y  el  texto  definitivo  de  esta 
lindísima  novela  (51). 

Plazca  mi  trabajo  á  los  entendidos  y  pronto  lo  seguirán 
otros  de  la  propia  índole  y  de  mayor  importancia,  en  cuya 
preparación  me  ocupo  (52),  compuestos  como  éste  con  entera 


(51)  He  disfrutado  á  mi  sabor  la  revista  de  Bosarte  intitulada  Gabinete  de 
lectura  española  y  sendos  ejemplares  de  las  dos  primeras  ediciones  de  las  No- 
velas de  Cervantes  (Madrid,  Juan  de  la  Cuesta,  1613  y  1614),  gracias  á  la  bon- 
dadosa amistad  del  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros,  afortunado  poseedor 
de  estos  muy  raros  libros.  A  no  estar  siempre  francas  para  mi  su  excelente  bi- 
blioteca y  la  también  riquísima  de  su  hermano  el  Sr.  Duque  de  T'Serclaes,  yo 
habría  carecido  de  muchas  de  las  curiosas  noticias  que  utilizo  en  el  presente 
estudio  y,  en  general,  en  todas  mis  obras.  Muy  de  veras  me  complazco  en  pagar 
á  entrambos  ilustrados  proceres  este  público  tributo  de  mi  agradecimiento. 

(52)  Los  estudios  que  he  de  rotular  Explicación  documentada  de  un 
episodio  del  Quijote  é  Historia  de  la  Condesa  Trifaldi y  de  la  Infanta  An- 
tonomasia. 
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probidad  literaria  y  ;i  fuerza  de  penosas  investigaciones,  prac- 
ticadas, más  que  en  las  bibliotecas  (que  há  ya  mucho  tiempo 
que  dieron  de  sí  cuanto  tenían  para  el  estudio  de  la  vida  y  las 
obras  de  Cervantes),  en  los  archivos  particulares  )'  públicos, 
abastadísimos  almacenes  de  recónditas  noticias,  que  va  des- 
truyendo á  más  andar  no  tanto  el  inevitable  ri^or  del  tiempo 
como  la  criminal  incuria  de  los  hombres. 

luitre  el  polvo  y  la  polilla  de  esos  archivos  duerme  tran- 
quilo sueño,  semejante  al  de  la  muerte,  una  gran  parte  de 
nuestra  Historia;  de  nuestra  Historia,  única  cosa  que  nos  ha 
quedado  de  la  fenecida  grandeza  nacional.  Trabajando  ahinca- 
damente entre  ese  polvo  y  esa  polilla,  y  no  echándose  á  deli- 
rar, como  hasta  ahora  fué  común  estilo,  podrán  ser  estudiadas 
con  buen  fruto  las  obras  de  Cervantes.  Vestigios  hay  en  todas 
sus  páginas  de  personas,  cosas  y  sucesos  de  su  tiempo;  resu- 
citarlas, describirlas  y  averiguarlos,  descubriendo  y  patenti- 
zando las  concordancias  éntrelo  sucedido  y  lo  novelado,  equi- 
valdrá, sin  duda  alguna,  á  dar  hecho  sobre  sólidas  bases  aquel 
Buscapié  acerca  del  cual  tanto  y  con  tan  poca  aprensión  se  ha 
mentido  de  ciento  veinticinco  años  á  esta  parte. 

No  soy  ni  aspiro  á  ser  sino  un  humilde  trabajador  que  saca 
de  la  cantera  materiales  para  la  construcción  del  nuevo  edifi- 
cio. ¡Ojalá  estuviese  yo  tan  seguro  de  mi  acierto  como  de  la 
buena  voluntad  que  me  guía! 


Sevilla,  25  de  marzo  de  1900. 
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DEL  CELOSO  EXTREMEÑO 

Que  refiere  ciiánio  perjudica  la  ocasión 
t 
(Ms.  del  Ldo.  Porras  de  la  Cámara  (;i6o6?) 


No  há  muchos  años  que  de 
un  lugar  de  Extremadura  salió 
un  hidalgo,  nacido  de  padres 
que  lo  eran,  el  cual,  como  otro 
pródigo,  por  diversas  partes  de 
España,  Italia  y  Flandes  andu- 
vo gastando  así  los  años  como 
la  hacienda,  y  al  fin  de  muchas 
peregrinaciones,  muertos  ya  sus 
]-)adres,  y  él  gastado  su  patrimo- 
nio, vino  á  parar  á  la  gran  ciu- 
dad de  Sevilla,  donde  halló  bas- 
tante ocasión  para  acabar  de 
consumir  lo  poco  que  le  queda- 
ba. Viéndose,  pues,  libre  de  pa- 
dres, y  falto  de  dineros,  y  no  con 
muchos  amigos,  se  acogió  al  re- 
medio á  que  otros  muchos  per- 
didos en  aquella  ciudad  se  aco- 
gen, que  es  pasarse  á  las  Indias, 
refugio  y  amparo  de  los  deses- 


DEL  CELOSO  EXTREMEÑO 

(Edición  príncipe) 

(Madrid,  Juan  de  la  Cuesta,  1613) 


No  há  muchos  años  que  de  un 
lugar  de  Extremadura  salió  un 
hidalgo,  nacido  de  padres  no- 
bles, el  cual,  como  un  otro  pró- 
digo, por  diversas  partes  de  Es- 
paña, Italia  y  Flandes  anduvo 
gastando  así  los  años  como  la 
hacienda;  y  al  fin  de  muchas 
peregrinaciones  (muertos  ya  sus 
padres  y  gastado  su  patrimonio), 
vino  á  parará  la  gran  ciudad  de 
Sevilla,  donde  halló  ocasión  muy 
bastante  para  acabar  de  con- 
sumir lo  poco  que  le  quedaba. 
Viéndose,  pues,  tan  falto  de  di- 
neros y  avm  no  con  muchos  ami- 
gos, se  acogió  al  remedio  á  que 
otros  muchos  perdidos  en  aque- 
lla ciudad  se  acogen,  que  es  el 
pasarse  á  las  Indias,  refugio  y 
amparo  de  los  desesperados  de 
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pelados  (le  Kspafía,  iglesia  de 
"los  al/.adi>s,  y  salvoeonducto  de 
los  hoinioidas,  pala  y  cubierta 
de  los  ¡ugailores  á  quien  los  (jue 
en  esta  arte  son  versados  llaman 
ciertos,  añagaza  de  mujeres  li- 
bres, engaño  general  de  muchos, 
y  remeilio  particular  de  pocos. 

En  fin,  llegado  el  tiempt)  en 
que  una  flota  para  Ticrrafirnie 
se  partía,  acomodándose  con  el 
almirante  de  ella,  aderezando 
su  matalotaje  con  su  mortaja  de 
esparto,  entró  en  la  bahía  de  Cá- 
diz en  la  almiranta  \',  echando 
su  bendición  á  España,  zarpan- 
do las  anclas  y  dando  al  vien- 
to las  velas  con  general  alegría, 
el  cual  era  favorable,  y  soplaba, 
que  en  pocas  horas  les  cubrió  la 
tierra,  y  les  descubrió  las  espa- 
ciosas llanuras  del  mar  Occeano. 

Iba  nuestro  pasajero  pensa- 
tivo, revolviendo  en  la  memoria 
muchos  y  diversos  peligros  que 
en  los  años  de  su  peregrinación 
había  pasado  y  el  mal  gobierno 
que  todo  el  discurso  de  su  vida 
había  tenido;  y  sacaba  de  la 
cuenta  que  á  sí  mesmo  se  iba 
tomando  una  firme  resolución 
de  mudar  de  vida  y  tener  otro 
estilo,  así  en  guardar  la  hacien- 
da que  Dios  fuese  servido  de 
darle,  como  en  el  proceder  con 
más  recato  en  la  amistad  que 
con  mujeres  demasiadamente 
había  tenido. 

La  flota  estaba  en  calma  cuan- 
do pasaba  consigo  esta  tormenta 


España,  iglesia  de  los  alzados, 
salvtKonduto  tie  los  lumiicidas, 
pala  y  cubierta  de  los  jugado- 
res (á  quien  llaman  cierros  los 
peritos  en  el  arte),  añagaza  ge- 
neral de  mujeres  libres,  engaño 
común  de  muchos  y  remedio 
particular  de  pocos. 

En  fin,  llegado  el  tiempo  en 
que  una  flota  se  partía  para  Tie- 
rrafirme,  acomodándose  con  el 
almirante  della,  aderezó  su  mata- 
lotaje y  su  mortaja  de  esparto,  y 
embarcándose  en  Cádiz,  echan- 
do la  bendición  á  España,  zarpó 
la  flota,  y  con  general  alegría 
dieron  las  velas  al  viento,  que 
blando  y  próspero  soplaba,  el 
cual  en  pocas  horas  les  encubrió 
la  tierra  y  les  descubrió  las  an- 
chas y  espaciosas  llanuras  del 
gran  padre  de  las  aguas,  el  mar 
Occeano  (i). 

Iba  nuestro  pasajero  pensatf- 
vo,  revolviendo  en  su  memoria 
los  muchos  y  diversos  peligros 
que  en  los  años  de  su  peregri- 
nación había  pasado,  y  el  mal 
gobierno  que  en  todo  el  dis- 
curso de  su  vida  había  teni- 
do; y  sacaba  de  la  cuenta  que  á 
sí  mismo  se  iba  tomando  una 
firme  resolución  de  mudar  ma- 
nera de  vida  y  de  tener  otro 
estilo  en  guardar  la  hacienda 
que  Dios  fuese  servido  de  darle, 
y  de  proceder  con  más  recato 
que  hasta  allí  con  las  mujeres. 

La  flota  estaba  como  en  calma 
cuando  pasaba  consigo  esta  tor- 


il) Océano. — Apunto  en  estas  notas  las 
variantes  de  la  segunda  edición  (Madrid, 
Juan  de  la  Cuesta,  1614),  por  algunas  de  las 
cuales  se  echa  de  ver  que  tales  enmiendas 
son  de  Cervantes.  Sabido  es  que  estaba  en 
Madrid  en  el  dicho  año. 
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Filipo  de  Carrizales,  que  éste  es 
el  nombre  de  aquel  que  ha  dado 
materia  á  nuestra  novela.  Tor- 
nó á  soplar  el  viento  y  á  impe- 
ler las  naves,  con  tanta  fuerza,  que 
con  ella  se  sosegó  la  borrasca  de 
su  imaginación,  dejándose  llevar 
de  solos  los  cuidados  que  el  via- 
je le  ofrecía;  el  cual  fué  tan  prós- 
pero, que  sin  revés  ninguno  pisó 
la  arena  (por  no  llamarla  tierra) 
del  puerto  de  Cartagena.  Y  por 
concluir  con  todo  lo  que  no  ha- 
ce al  caso  á  nuestro  propósito, 
es  de  saber  que  la  edad  que  Fi- 
lipo tenia  cuando  pasó  á  las  In- 
dias sería  cuarenta  y  ocho  años, 
y  en  veinte  que  en  ellas  estu- 
vo, ayudado  de  su  buena  indus- 
tria y  diligencia,  alcanzó  más  de 
ciento  y  cincuenta  mil  pesos  de 
hacienda. 

Viéndose,  pues,  rico  y  próspe- 
ro, colgado  del  natural  deseo 
que  todos  tienen  de  volver  á  su 
patria,  pospuestos  otros  muchos 
intereses  que  se  le  ofrecieron, 
dejando  el  Perú,  donde  había 
ganado  tanto,  se  volvió  á  Espa- 
ña con  toda  su  hacienda  en  tej  os 
de  oro  y  barras  de  plata.  Re- 
gistrada toda  por  quitar  incon- 
venientes, desembarcó  en  Sant 
Lúcar  y  llegó  á  Sevilla  tan  lleno 
de  años  como  de  reales.  Sacó 
sus  partidas  de  la  Contratación; 
buscó  sus  amigos;  hallólos  todos 
muertos;  quiso  partirse  á  su  tie- 
rra, donde  ya  había  sabido  que 
ningún  pariente  le  había  dejado 
con  vida  la  muerte;  y  si,  cuando 
iba  á   Indias    pobre  y  menes- 


menta  Felipo  (i)  de  Carrizales, 
que  este  es  el  nombre  del  que  ha 
dado  materia  á  nuestra  novela. 
Tornó  á  soplar  el  viento,  impe- 
liendo con  tanta  fuerza  los  na- 
vios, que  no  dejó  á  nadie  en  sus 
asientos,  y  así  le  fué  forzoso  á 
Carrizales  dejar  sus  imaginacio- 
nes y  dejarse  llevar  de  solos  los 
cuidados  que  el  viaje  le  ofrecía; 
el  cual  viaje  fué  (2)  tan  próspero, 
que  sin  recebir  algún  revés  ni 
contraste,  llegaron  al  puerto  de 
Cartagena.  Y  por  concluir  con 
todo  lo  que  no  hace  á  nuestro 
propósito,  digo  que  la  edad  que 
tenía  Filipo  (3)  cuando  pasó  á  las 
Indias  seria  de  cuarenta  y  ocho 
años,  y  en  veinte  que  en  ellas 
estuvo,  ayudado  de  su  industria 
y  diligencia,  alcanzó  á  tener  más 
de  ciento  y  cincuenta  mil  pesos 
ensayados. 

Viéndose,  pues,  rico  y  prós- 
pero, tocado  del  natural  deseo 
que  todos  tienen  de  volver  á  su 
patria,  pospuestos  grandes  inte- 
reses que  se  le  ofrecían,  dejando 
el  Piríi,  donde  había  granjeado 
tanta  hacienda,  trayéndola  toda 
en  barras  de  oro  y  plata,  y  re- 
gistrada, por  quitar  inconvenien- 
tes, se  volvió  á  España;  desem- 
barcó en  Sanlúcar,  llegó  á  Sevilla 
tan  lleno  de  años  como  de  ri- 
quezas; sacó  sus  partidas  sin 
zozobras,  buscó  sus  amigos,  ha- 
llólos todos  muertos,  quiso  par- 
tirse á  su  tierra,  aunque  ya  había 
tenido  nuevas  que  ningún  pa- 
riente le  había  dejado  la  muer- 
te. Y  si  cuando  iba  á  Indias  po- 
bre y  menesteroso,  le  iban  corn- 


il)   Felipe. 

(2)  el  cual  fué. 

(3)  Feltpo. 
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teroso  le  iban  i'oinbaticiulo  i)cii- 
samicntits,  sin  doj alio  un  punto, 
cnnicdio  del  «íolfo  del  mar  y  de 
sus  olas,  no  menos  aliora  en  la 
fiíme/.a  y  sosiego  de  la  tierra  lo 
combatían,  aunque  j)or  diferente 
eausa,  porque  entonces  no  dor- 
mía de  pobre,  y  ahora  no  sose- 
gaba de  rico:  tan  pesada  carga 
es  la  riqueza  al  que  no  está  usa- 
do á  tenerla,  como  es  la  pobreza 
al  que  siempre  la  tiene:  cuidados 
acarrea  el  <  )ro,  y  cuidados  la  fal- 
ta de  él;  pero  los  unos  se  reme- 
dian con  alcanzar  alguna  peque- 
ña cantidad  de  ello  (i),  y  los 
otros  se  aumentan  mientras  más 
parte  se  alcanza  (2). 

Contemplaba  Carrizales  (3)  en 
sus  barras,  no  por  ser  miserable, 
que  en  algunos  años  que  fué  sol- 
ciado  aprenditS  á  ser  liberal,  sino 
en  lo  que  había  de  hacer  de  ellas, 
porque  tenellas  en  ser  era  cosa 
infructuosa:  tener  en  casa  cebo 
para  los  codiciosos  y  disperta - 
dor  para  los  ladrones. 

Habíase  muerto  en.  él  la  gana 
de  volver  al  inquieto  trato  de  las 
mercancías,  y  parecíale  que,  con- 
forme á  los  años  que  tenía,  le 
sobraban  dineros  para  pasar  la 
vida.  Quisiera  pasarla  en  su  tie- 
rra, y  dar  en  ella  su  dinero  á 
tributo,  y  pasar  allí  los  años  de 
la  vejez  con  quietud  y  sosiego, 
dando  á  Dios  lo  que  podía,  pues 
había  dado  al  mundo  más  de  lo 
que  debía.  Por  otra  parte,  halla- 
ba que  la  estrecheza  de  su  pa- 
tria era  muncha,  v  la  gente  de 


batiendo  muchos  pensamientos, 
sin  dejarle  sosegar  un  punto  en 
mitad  de  las  ondas  del  mar,  no 
menos  ahora  en  el  sosiego  de  la 
tierra  le  combatían,  aunque  por 
diferente  causa;  que  si  entonces 
no  dormía  por  pobre,  ahora  no 
podía  sosegar  de  rico;  ([ue  tan 
pesada  carga  es  la  riqueza  al  que 
n(5  está  usado  á  tenerla,  ni  sa- 
be usar  della,  como  lo  es  la 
pobreza  al  que  continuo  ( i )  la 
tiene.  Cuidados  acarrea  el  oro,  y 
cuidadosla  falta  del;  pero  los  unos 
se  remedian  con  alcanzar  alguna 
mediana  cantidad,  y  los  otros 
se  aumentan  mientras  más  par- 
te se  alcanzan  fsicj. 

Contemplaba  Carrizales  en  sus 
barras,  no  por  miserable,  porque 
en  algunos  años  que  fué  solda- 
do aprendió  á  ser  liberal,  sino 
en  lo  que  había  de  hacer  dellas, 
á  causa  que  teñe  das  en  ser  era 
cosa  infrutuosa;  y  tenerlas  en 
casa,  cebo  para  los  codiciosos 
y  despertador  para  los  ladrones. 

Habíase  muerto  en  él  la  gana 
de  volver  al  inquieto  trato  de  las 
mercancías  y  parecíale  que  con- 
forme á  los  años  que  tenía,  le 
sobraban  dineros  para  pasar  la 
vida,  y  quisiera  pasarla  en  su  tie- 
rra y  dar  en  ella  su  hacienda  á 
tributo,  pasando  en  ella  los  años 
de  su  vejez  en  quietud  y  sosiego, 
dando  á  Dios  lo  que  podía,  pues 
habla  dado  al  mundo  más  de  lo 
que  debía.  Por  otra  parte,  con- 
sideraba que  la  estrecheza  de 
su  patria  era  mucha,  y  la  gente 


(i)  Besarte,  sin  duda  por  errata,  ellos. — 
La  impresión  de  Bosarte  tiene  muchos  ye- 
rros, que  procuraré  ir  enmendando,  no  sin 
indicarlos  en  las  notas. 

(2)  más  partes  alcanza. 

(3)  causales. 


(1)     con  tifio. 
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ella  pobre,  y  que  el  irse  á  vivir 
;'i  ella  era  ponerse  por  blanco  de 
todas  las  importunidades  que 
los  pobres  suelen  dar  al  rico  que 
tienen  (i)por  vecino,y  máscuan- 
do  no  hay  otro  en  todo  el  lugar  á 
quien  acudir  con  sus  miserias. 
Quisiera  tener  á  quien  dejar  sus 
bienes  después  de  sus  días,  y  con 
este  deseo  tomaba  el  pulso  á  su 
fortaleza,  y  parecíale  que  aún 
podía  llevar  la  carga  del  matri- 
monio; y  en  viniéndole  este  pen- 
samiento le  sobresaltaba  un  mie- 
do tan  grande,  que  temblaba 
C(^mo  la  hoja  al  viento:  porque 
de  su  natural  condición  era  el 
más  celoso  hombre  que  jamás 
se  halló,  ni  aun  pudiera  hallarse. 
Aun  sin  estar  casado,  ya  le  co- 
menzaban á  ofender  los  celos,  y 
á  fatigar  (2)  las  sospechas,  y  á 
sobresaltar  las  imaginaciones;  y 
esto  con  tanta  eficacia  y  vehe- 
mencia, que  de  todo  en  todo 
propuso  de  no  casarse. 

Y  estando  en  esto  resuelto,  y 
no  lo  estando  en  lo  que  había 
de  hacer  de  su  vida,  quiso  su 
suerte  que,  pasando  un  día  por 
unacalle,alzase(3)  losojosy  viese 
á  la  ventana  una  doncella  al  pa- 
recer de  hasta  trece  años,  tan  en 
extremo  hermosa  y  de  rostro 
tan  agradable,  que,  sin  ser  pode- 
roso para  defenderse,  el  buen 
viejo  Carrizales  rindió  la  flaque- 
za de  sus  muchos  años  á  los  po- 
cos de  Isabela,  que  así  era  el 
nombre  de  la  hermosa  doncella; 
y  luego,  sin  más  detenerse,  co- 
menzó á  hacer  una  gran  carrera 


muy  p(jbre,  y  que  el  irse  á  vivir 
á  ella   era   ponerse   pcjr  blanco 
de  todas  las  importunidades  que 
los  pobres  suelen  dar  al  rico  que 
tienen  por  vecincj,  y  más  cuando 
no  hay  otro  en  el  lugar  á   quien 
acudir  con  sus  miserias.  Quisiera 
tener  á  quien  dejar  sus  bienes 
después  de  sus  días,  y  con  este 
deseo  tomaba  el  pulso  á  su  for- 
taleza y  parecíale  que  aún  podía 
llevar  la  carga  del  matrimonio; 
y  en  viniéndole  este  pensamien- 
to, le  sobresaltaba  un  tan  gran 
miedo,  que  así  se  le  desbarataba 
y  deshacía  como  hace  á  la  nie- 
bla el  viento,  porque   de  su  na- 
tural condición  era  el  más  celoso 
hombre  del  mundo,  aun  sin  es- 
tar  casado,     pues   con   sólo    la 
imaginación  de  serlo,  le  comen- 
zaban á  ofender  los  celos,  á  fa- 
tigar las  sospechas  y  á  sobresal- 
tar las  imaginaciones;  y  esto  con 
tanta  eficacia  y  vehemencia,  que 
de  todo  en  todo  propuso  de  no 
casarse. 

Y  estando  resuelto  en  esto 
y  no  lo  estando  en  lo  que  ha- 
bía de  hacer  de  su  vida,  quiso 
su  suerte  que,  pasando  un  día  por 
una  calle,  alzase  los  ojos  y  viese 
á  una  ventana  puesta  una  donce- 
lla al  parecer  de  edad  de  trece 
á  catorce  años,  de  tan  agradable 
rostro  y  tan  hermosa  ( i),  que,  sin 
ser  poderoso  para  defenderse  el 
buen  viejo  Carrizales,  rindió  la 
flaqueza  de  sus  muchos  años  á 
los  pocos  de  Leonora,  que  así 
era  el  nombre  de  la  hermosa 
doncella.  Y  luego,  sin  más  dete- 
nerse, comenzó  á  hacer  un  gran 


(i)     tiene. 

(2)  y  fatigar. 

(3)  '^1-°' 


(i)    y  de  tanta  hermosura. 
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de  discursos,  y  hablando  consigo 
mesnio  se  decía: 

«Esta  muchacha  es  hermosa, 
y,  á  lo  que  veo  en  la  presencia  de 
esta  casa,  no  debe  de  ser  rica; 
ella  es  niña:  sus  pocos  años  pue- 
den asegurar  mis  sospechas;  ca- 
saréme  con  ella,  encerrarla  hé,  y 
haréla  á  mis  mañas,  y  no  tendrá 
otra  condicióii  más  de  la  que 
yo  le  enseñare;  y  no  soy  tan  viejo 
que  aún  pueda  perder  la  espe- 
ranza de  tener  hijos  que  me  he- 
reden. De  que  tenga  dote  ó  no, 
no  hay  para  qué  hacer  caso, 
porque  el  Cielo  me  dio  para  todo, 
y  los  ricos  no  han  de  buscar  en 
los  matrimonios  hacienda,  sino 
gusto;  y  el  gusto  alarga  la  vida, 
y  el  disgusto  en  los  casados  la 
acorta.  Alto,  pues:  echada  está  la 
suerte,  y  ésta  es  la  que  el  Cielo 
quiere  que  yo  tenga.» 

Y  asi  hecho  este  solilocjuio 
consigo,  no  una  vez,  sino  ciento, 
al  cabo  de  algunos  días  habló 
con  los  padres  de  Isabela,  y  ha- 
blando con  ellos,  y  sabiendo  que 
eran  nobles,  aunque  pobres,  y 
dándoles  cuenta  de  su  intención 
y  de  la  calidad  de  su  hacienda  y 
persona,  rogó  que  por  su  mujer 
á  su  hija  le  diesen;  pidiéndole 
los  padres  tiempo  para  infor- 
marse de  lo  que  decía,  y  que  él 
ansimesmo  le  tendría  para  saber 
la  verdad  de  lo  que  ellos  en  su 
nobleza  le  aseguraban.  Hecho 
esto,  y  pasado  el  término,  y  en 
él  habiéndose  informado  las  par- 
tes, sin  ninguna  dificultad  se  hizo 
el  concierto,  y  Isabela  quedó  por 
esposa  de  Carrizales,  habiéndola 
dotado  primeramente  en  veinte 


m(>nt«>n  de  discursos,  y  hablan- 
do consigo  mismo  decía: 

«Esta  muchacha  es  hermo.sa.y 
aloque  muestra  la  presencia  desla 
casa,  no  debe  de  ser  rica;  ella 
es  niña:  sus  pocos  años  pueiien 
asegurar  mis  sospechas;  casarme 
hé  con  ella,  encerraréla  y  barc- 
ia á  mis  mañas,  y  con  esto  m  > 
tendrá  otra  condición  que  aquella 
que  yo  le  enseñare.  Y  no  .soy 
tan  viejo,  que  pueda  perder  la 
esperanza  de  tener  hijos  que  me 
hereden.  De  que  tenga  dote,  ó 
no,  no  hay  para  qué  hacer  caso, 
pues  el  Cielo  me  dio  para  todos, 
y  los  ricos  no  han  de  buscar  en 
sus  matrimonios  hacienda,  sino 
gusto:  que  el  gusto  alarga  la  vida 
y  los  disgustos  entre  los  casados 
la  acortan.  Alto,  pues:  echada 
está  la  suerte,  y  ésta  es  la  que 
el  Cielo  quiere  que  yo  tenga.» 

Y  así  hecho  este  soliloquio,  no 
una  vez,  sino  ciento,  al  cabo  de  al- 
gunos días  habló  con  los  padres 
de  Leonora  y  supo  como,  aun- 
que pobres,  eran  nobles,  y  dán- 
doles cuenta  de  su  intención  y  de 
la  calidad  de  su  persona  y  ha- 
cienda, les  rogó  le  diesen  por 
mujer  á  su  hija.  Ellos  le  pidieron 
tiempo  para  informarse  de  lo  que 
decía  y  que  él  también  le  tendría 
para  enterarse  ser  verdad  lo  que 
de  su  nobleza  le  habían  dicho. 
Despidiéronse,  informáronse  las 
partes  y  hallaron  ser  ansí  (i)  lo 
que  entrambos  dijeron,  y,  final- 
mente, Leoiiora  quedó  por  espo- 
sa de  Carrizales,  habiénclola  dota- 
do primero  en  veinte  mil  duca- 
dos: tal  estaba  de  abrasado  el 
pecho  (2)  del  celoso  viejo.  El  cual, 


(i)    ast. 

(2)    e/ abrasado  pecho. 
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mil  ducados:  tal  estaba  de  abra- 
sado el  pecho  del  celoso  viejo. 
El  cual,  apenas  dio  el  sí  del  con- 
cierto,  cuando  de  golpe  le  em- 
bistieron un  tropel  de  trabajosos 
celos,  y   comenzó  sin  causa  al- 
guna á  temblar  y  tener  los  ma- 
yores cuidados  que  jamás  había 
tenido;  y  lo  primero  con  que  co- 
menzó á  dar  muestra  de  su  ce- 
losa condición  fué  con  no  que- 
rer que  ningún  sastre  tomase  la 
medida  á  su  esposa,  sino  que  le 
anduvo  mirando   cuál  otra  mu- 
jer tendría,  poco  más  ó  menos, 
el  cuerpo  de  Isabela;  y  halló  á 
su  parecer  una  pobre,   á   cuya 
medida  hizo  hacer  una  ropa,  y 
enviósela  á  Isabela,  y  halló  que 
le  venía  bien,  y  por  aquella  me- 
dida hizo  todos  los   demás  ves- 
tidos que  fueron  necesarios,  con 
tanto  gasto  y  riqueza,   que  los 
padres  de  la  desposada  se  tuvie- 
ron en  más  que  contentos  y  di- 
chosos de  haber  acertado  con 
tan  buen  remedio  para  su  hija. 
La  niña  Isabela  estaba  asom- 
brada de  ver  tantas  galas,   por- 
que las  que  ella  en  su  vida  más 
se  había  puesto  no  pasaban  de 
una  saya  de  raja  y  una  ropilla 
de  tafetán.  La  segunda  señal  que 
dio  Filipo  fué  no  quererse  aj un- 
tar á  su  esposa  hasta  tener  una 
casa  aderezada  donde  la  lleva- 
se, la  cual  aderezó  y  compuso 
de  esta  manera.  Compró  una  en 
doce  mil  ducados  en  un  barrio 
principal  de  la  ciudad,  que  tenía 
agua  de  pie,  y  jardín  con  mu- 
chos naranjos,  con  las  ventanas 
que  salían  á  la  calle,  y  dióles  vis- 
ta al  cielo,   y  lo  mesrao  hizo  á 


apenas  dio  el  sí  de  esposo,  cuan- 
do de  golpe  le  embistió  un  tro- 
pel de  rabiosos  celos,  y  comenzó 
sin  causa  alguna  á  temblar,  y  á 
tener  mayores  cuidados  que  ja- 
más había  tenido.  Y  la  primera 
muestra  que  dio  de  su  condición 
celosa  fue  no  querer  que  sastre 
alguno  tomase  la  medida  á  su 
esposa  de  los  muchos  vestidos 
que  pensaba  hacerle;  y  así  an- 
duvo mirando  cuál  otra  mujer 
tendría,  poco  más  á  menos/í/V/  el 
talle  y  cuerpo  de  Leonora,  y 
halló  una  pobre  á  cuya  medida 
hizo  hacer  una  ropa,  y,  probán- 
dosela su  esposa  (i),  halló  que  le 
venía  bien,  y  por  aquella  medi- 
da hizo  los  demás  vestidos,  que 
fueron  tantos  y  tan  ricos,  que 
los  padres  de  la  desposada  se 
tuvieron  por  más  que  dichosos 
en  haber  acertado  con  tan  buen 
yerno  para  remedio  suyo  y  de 
su  hija. 


La  niña  estaba  asombrada 
de  ver  tantas  galas,  á  causa  que 
las  que  ella  en  su  vida  se  ha- 
bía puesto  no  pasaban  de  una 
saya  de  raja  y  una  ropilla  de  ta- 
fetán. La  segunda  señal  que  dio 
Filipo  (2)  fue  no  querer  juntarse 
con  su  esposa  hasta  tenerla  pues- 
ta casa  aparte,  la  cual  aderezó 
en  esta  forma:  compró  una  en 
doce  mil  ducados,  en  un  barrio 
principal  de  la  ciudad,  que  tenía 
agua  de  pie  y  jardín  con  muchos 
naranjos;  cerró  todas  las  venta- 
nas que  miraban  á  la  calle,  y 
dióles  vista  al  cielo,  y  lo  mismo 
hizo  de  todas  las  otras   de  casa; 


(i)     á  su  esposa. 
(2)     Felipa. 
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todas  las  otras  de  la  casa.  En  cl 
portal  tk"  ella,  que  en  Sevilla  lla- 
man casapuerta,  hi/o  una  caba- 
lleriza para  una  nuila,  y  encima 
de  ella  acomodó  un  pajar,  y  un 
apartamiento  para  un  negro  q'.ie 
curase  la  nnila.  Hi/o  ansimesnio 
su  torno,  (jue  salla  al  patio,  y 
levantó  las  paredes  de  las  azo- 
teas, de  tal  manera,  que  los  que 
entraban  en  la  casa,  sino  era  el 
cielo  abierto  otra  ninguna  cosa 
podían  ver.  Adornó  la  casa  con 
tapicería,  y  compró  un  rico  me- 
naje para  ella.  Compró  cuatro 
esclavas  blancas  y  herrólas  (i)  en 
el  rostro,  y  otras  dos  negras,  y 
un  negro  viejo  y  eunuco,  que 
cuidase  la  muía  y  tuviese  cuen- 
ta con  la  puerta  de  la  calle.  Con- 
certóse con  un  dispensero  que 
le  comprase  y  trajese  todo  lo 
que  había  menester  en  su  casa, 
con  condición  que  no  dur- 
miese ni  entrase  en  ella  sino 
hasta  el  torno,  por  el  cual  había 
de  dar  lo  que  trajese.  Hecho 
esto,  dio  parte  de  su  hacienda  á 
censo  y  tributo,  y  otra  puso  en 
el  Banco,  y  quedóse  con  alguna 
para  el  gasto  ordinario.  Hizo  an- 
simesmo  llave  maestra  á  toda  la 
casa  y  cuando  la  tuvo  bien  com- 
puesta y  acomodada,  y  encerra- 
do en  ella  todo  lo  que  se  suele 
comprar  en  junto  y  á  sus  tiem- 
pos para  la  provisión  de  todo  el 
año,  se  fué  en  casa  de  sus  sue- 
gros, y  pidiéndoles  su  mujer,  se 
la  entregaron,  no  con  pocas  lá- 
grimas, porque  les  parecía  que 
la  llevaba  á  la  sepultura. 

La  tierna  Isabela  aún  no  sabía 
lo  que  le  había  acontecido,  y  así, 


en  cl  portal  de  la  calle,  que  en 
Sevilla  llaman  casapuerta,  hizo 
una  caballeriza  para  una  nuila, 
y  encima  della  un  pajar  y  apar- 
tamiento, donde  estuviese  el  que 
había  de  curar  della,  (jue  fué  un 
negro  viejo  y  eunuco;  levantó 
las  paréeles  de  las  azuteas  de 
tal  manera,  que  el  que  entraba  en 
la  casa  había  de  mirar  al  cielo 
por  línea  recta,  sin  que  pudie- 
sen (i)  ver  otra  cosa;  hizo  torno 
cjue  de  la  casapuerta  respondía 
al  patio;  compró  un  rico  menaje 
para  adornar  la  casa,  de  modo  que 
por  tapicerías,  estrados  y  dose- 
les ric«js  mostraba  ser  de  un 
gran  señor;  compró  asimismo 
cuatro  esclavas  blancas  y  herró- 
las en  el  rostro,  y  otras  dos  ne- 
gras bozales;  concertóse  con  un 
despensero  que  le  trújese  y  com- 
prase de  comer,  con  condición 
que  no  durmiese  en  casa  ni  en- 
trase en  ella  sino  hasta  el  tomo, 
por  el  cual  había  de  dar  lo  que 
trújese.  Hecho  esto,  dio  parte  de 
su  hacienda  á  censo,  situada  en 
diversas  y  buenas  partes;  otra 
puso  en  el  Banco,  y  quedóse  con 
alguna  para  lo  que  se  le  ofrecie- 
se. Hizo  asimismo  llave  maes- 
tra para  toda  la  casa,  y  encerró 
en  ella  todo  lo  que  suele  com- 
prarse en  junto  y  en  sus  sazones 
para  la  provisión  de  todo  el  año; 
y,  teniéndolo  todo  así  adereza- 
do y  compuesto,  se  fué  á  casa 
de  sus  suegros  y  pidió  á  su  mu- 
jer, que  se  la  entregaron  no  con 
pocas  lágrimas,  porque  les  pa- 
reció que  la  llevaban  á  la  sepul- 
tura. 

La   tierna   Leonora   aún   no 
sabía  lo  que  la  había  acontecido, 


(i)     y  hcrmosaa. 


(i)    pudiese. 
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llorando  con  sus  padres,  les  pidió 
su  bendición  y,  despidiéndose 
dellos,  tomándola  por  la  mano 
su  marido,  rodeada  de  sus  es- 
clavas y  negras,  se  volvió  á  su 
casa,  y  entrando  en  ella,  les  hizo 
un  sermón  á  todas,  encargándo- 
les la  guarda  de  Isabela,  y  que 
por  ninguna  vía  dejasen  entrar 
á  nadie  de  la  segunda  puerta 
adentro,  aunque  fuese  el  ne- 
gro eunuco,  prometiéndoles  an- 
simesmo  que  las  trataría  y  re- 
galaría de  manera  que  no  sintie- 
sen su  encerramiento  y  que  los 
días  de  fiesta,  todas,  sin  faltar 
ninguna,  irían  á  misa,  pero  que 
habían  de  ir  muy  de  mañana  y 
muy  cubiertas:  que  para  efecto 
de  que  misa  no  les  faltase,  que- 
ría fundar  en  la  parroquia  una 
capellanía  con  cargo  de  decir 
todos  los  días  de  fiesta  y  do- 
mingos una  misa  un  poco  des- 
pués de  amanecido,  como  lo 
hizo. 


Prometiéronle  las  esclavas  de 
hacer  lo  que  les  mandaba,  y  la 
nueva  esposa,  encogiendo  los 
hombros,  abajó  la  cabeza,  di- 
ciendo que  ella  no  tenía  otra 
voluntad  sino  la  de  su  esposo  y 
señor.  Hecha  esta  prevención  y 
recogido  el  buen  extremeño  en 
su  casa,  comenzó  á  gozar,  como 
pudo,  de  los  frutos  del  matrimo- 
nio, los  cuales  á  Isabela  ni  eran 
gustosos    ni  desabridos,  porque 


y  así,  llorando  con  sus  padres, 
íes  pidió  su  bendición,  y  despi- 
diéndose dellos,  rodeada  de  sus 
esclavas  y  criadas,  asida  de  la 
mano  de  su  marido,  se  vino  á  su 
casa,  y  en  entrando  en  ella  les 
hizo  Carrizales  un  sermón  á  todas, 
encargándoles  la  guarda  de  Leo- 
nora y  que  por  ninguna  vía  ni 
en  ningún  modo  dejasen  entrar 
á  nadie  de  la  segunda  puerta 
adentro,  aunque  fuese  al  negro  ( i ) 
eunuco.  Y  á  quien  más  encargó 
la  guarda  y  regalo  de  Leonora 
fué  á  una  dueña  de  mucha  pru- 
dencia y  gravedad  que  recibió 
como  para  aya  de  Leonora  y 
para  que  fuese  superintendente 
de  todo  lo  que  en  la  casa  se  hi- 
ciese y  para  que  mandase  á  las 
esclavas  y  á  otras  dos  doncellas 
de  la  misma  edad  de  Leonora, 
que  para  que  se  entretuviese  con 
las  de  sus  mismos  años  asimis- 
mo había  recebido.  Prometióles 
que  las  trataría  y  regalaría  á  to- 
das de  manera  que  no  sintiesen 
su  encerramiento,  y  que  los  días 
de  fiesta  todos,  sin  faltar  ningu- 
no, irían  á  oir  misa,  pero  tan  de 
mañana,  que  apenas  tuviese  la 
luz  lugar  de  verlas. 

Prometiéronle  las  criadas  y  es- 
clavas de  hacer  todo  aquello  que 
les  mandaba,  sin  pesadumbre, 
con  pronta  voluntad  y  buen  áni- 
mo. Y  la  nueva  esposa,  encogien- 
do los  hombros,  bajó  la  cabeza, 
y  dijo  que  ella  no  tenía  otra  vo- 
luntad que  la  de  su  esposo  y  se- 
ñor, á  quien  estaba  siempre  obe- 
diente. Hecha  esta  prevención  y 
recogido  el  buen  extremeño  en 
su  casa,  comenzó  á  gozar,  como 


(i)     e/ negro. 
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no  tenía  de  otros  algunos  expe- 
riencia. Pasaba  el  tiempo  c\)n 
sus  esclavas,  y  ellas,  por  pasarle 
mejor,  dieron  en  ser  golosas,  y 
pocos  días  se  pasaban  que  no 
hiciesen  buñuelos,  y  otras  cien 
mil  cosas  que  la  miel  hace  sa- 
brosas, ó,  á  lo  menos,  dulces.  So- 
brábales para  esto  en  gran  abun- 
dancia lo  que  habían  menester, 
y  no  menos  sobraba  en  su  amo 
la  voluntad  de  dárselo,  pare- 
ciéndole  que  con  ello  las  tendría 
entretenidas  y  no  les  daba  lu- 
gar á  que  se  pusiesen  á  pensar 
el  encerramiento  en  que  esta- 
ban; y  no  menos  se  entretenía 
en  esto  Isabela;  ?ntes,  como  si 
fuera  igual  á  sus  criadas,  anda- 
ba y  se  regocijaba  con  ellas,  y 
aun  dio  con  su  simplicidad  en 
hacer  muñecas,  y  otras  niñerías, 
que  demostraban  la  llaneza  de 
su  condición  y  la  terneza  de  sus 
años.  Todo  esto  era  de  grandí- 
sima satisfacción  para  el  celoso 
marido,  pareciéndole  cjue  había 
acertado  á  escoger  la  vida  co- 
mo él  la  supo  imaginar,  y  que 
por  ninguna  vía  la  industria  ni 
la  malicia  humana  podrían  per- 
turbar su  sosiego,  y  asi  sólo  se 
desvelaba  en  traer  regalos  á  Isa- 
bela y  en  acordarla  que  le  pi- 
diese cuanto  acertase  á  desear. 


Los  días  de  obligación  iba  con 
ella  á  misa,  y  con  todas  sus  cria- 
das, muy  de  mañana,  y  á  aquella 
hora  venían  sus  padres  de  Isa- 
bela, y  en  la  iglesia  la  hablaban, 
delante  de  su  marido,  el  cual  les 
daba  tantas  dádivas, que, aunque 
tenían  lástima  de  la  estrecheza 


pudo,  los  frutos  del  matrimonio, 
los  cuales  á  Leonora,  como  no 
tenía  experiencia  de  otros,  ni 
eran  gustosos  ni  desabridos,  y 
así  pasaba  el  tiempo  con  su  due- 
ña, doncellas  y  esclavas;  y  ellas, 
))or  pasarle  mejor,  dieron  en  ser 
golosas,  y  pocos  días  se  pasaban 
sin  hacer  mil  cosas  á  quien  la 
miel  y  el  azúcar  hacen  .sabrosas. 
Sobrábales  para  esto  en  grande 
abundancia  lo  que  habían  me- 
nester, y  no  menos  sobraba  en 
su  amo  la  voluntad  de  dárselo, 
pareciéndole  que  con  ello  las 
tenía  entretenidas  y  ocupadas, 
sin  tener  lugar  donde  ponerse  á 
pensar  en  su  encerramiento.  Leo- 
nora andaba  á  lo  igual  con  sus 
criadas  y  se  entretenía  en  lo  mis- 
mo que  ellas,  y  aun  dio  con  su 
simplicidad  en  hacer  muñecas  y 
en  otras  niñerías  que  mostraban 
la  llaneza  de  su  condición  y  la 
terneza  de  sus  años;  todo  lo  cual 
era  de  grandísima  satisfacción 
para  el  celoso  marido,  parecién- 
dole que  había  acertado  á  esco- 
ger la  vida  mejor  que  se  la  supo 
imaginar,  y  que  por  ninguna  vía 
la  industria  ni  la  malicia  humana 
podía  perturbar  su  sosiego;  y  así, 
sólo  se  desvelaba  en  traer  rega- 
los á  su  esposa  y  en  acordarle  le 
pidiese  todos  cuantos  le  viniesen 
al  pensamiento,  que  de  todos 
sería  servida. 

Los  días  que  iba  á  misa,  que, 
como  está  dicho,  era  entre  dos 
luces,  venían  sus  padres  y  en 
la  iglesia  hablaban  á  su  hija 
delante  de  su  marido,  el  cual  les 
daba  tantas  dádivas,  que,  aun- 
que tenían  lástima  á  su  hija  (i) 
por  la  estrecheza  en  que  vivía, 


(i)     de  su  hija. 
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en  que  su  hija  estaba,  todo  lo 
recompensaba  la  liberal  mano  de 
su  yerno.  Levantábase  de  maña- 
na Filipo  y  aguardaba  á  que  el 
dispensero  viniese,  á  quien  de  la 
noche  antes,  por  una  cédula  que 
ponían  en  el  torno,  como  cartu- 
jos, las  esclavas,  habla  mandado 
lo  que  se  había  de  traer  otro 
día;  y  en  viniendo,  salla  de  casa 
Filipo,  las  más  veces  á  pie,  y  de- 
jaba cerradas  así  las  puertas  del 
patio  como  la  de  la  calle,  y  en- 
tre las  dos  puertas  quedaba  el 
negro  eunuco.  Ibase  á  sus  nego- 
cios, que  eran  pocos  ó  ningunos, 
y  con  brevedad  daba  la  vuelta, 
y,  encerrándose  en  casa,  se  entre- 
tenía en  regalar  á  Isabela,  y  en- 
trener  á  sus  esclavas,  que  todas 
le  querían  bien,  por  ser  de  agra- 
dable condición,  fuera  de  los  ce- 
los, y,  sobre  todo,  por  mostrarse 
tan  liberal  con  ellas.  De  esta  ma- 
nera pasaron  un  año  de  novicia- 
do y  hicieron  profesión  en  aque- 
lla vida,  determinándose  de  lle- 
varla hasta  la  sepultura,  y  así 
fuera  si  el  sagaz  perturbador  del 
sosiego  humano  no  lo  estorbara, 
como  ahora  oiréis. 

Dígame,  pues,  el  que  se  tuvie- 
re por  más  discreto  y  recatado 
qué  más  prevenciones  para  su 
seguridad  podía  haber  hecho  el 
anciano  Filipo,  pues  aun  no 
consintió  que  dentro  de  casa  es- 
tuviese ningún  animal  que  fue- 
se varón:  que  los  ratones  de  ella 
jamás  los  persiguió  gato,  ni  en 
ella  se  oyó  ladrido  de  perro,  y 
aun  éstos  vivían  en  perpetua 
continencia,  y  primero  se  murie- 


la  templaban  con  las  muchas  dá- 
divas que  Carrizales,  su  liberal 
yerno,  les  daba.  Levantábase  de 
mañana  y  aguardaba  á  que  el 
despensero  viniese,  á  quien  de 
la  noche  antes,  por  una  cédula 
que  ponían  en  el  torno,  le  avi- 
saban lo  que  había  de  traer  otro 
día,  y  en  viniendo  el  despense- 
ro, salía  de  casa  Carrizales,  las 
más  veces  á  pie,  dejando  cerra- 
das las  dos  puertas,  la  de  la  calle 
y  la  de  en  medio,  y  entre  las  dos 
quedaba  el  negro.  Ibase  á  sus 
negocios,  que  eran  pocos,  y  con 
brevedad  daba  la  vuelta,  y  en- 
cerrándose, se  entretenía  en  re- 
galar á  su  esposa  y  acariciar  á 
sus  criadas,  que  todas  le  querían 
bien,  por  ser  de  condición  llana 
y  agradable,  y,  sobre  todo,  por 
mostrarse  tan  liberal  con  todas. 
Desta  manera  pasaron  un  año 
de  noviciado  y  hicieron  profe- 
sión en  aquella  vida,  determi- 
nándose de  llevarla  hasta  el  fin 
de  las  suyas;  y  así  fuera,  si  el 
sagaz  perturbador  del  género  hu- 
mano no  lo  estorbara,  como  aho- 
ra oiréis. 

Dígame  ahora  el  que  se  tu- 
viere por  más  discreto  y  recata- 
do qué  más  prevenciones  para 
su  seguridad  podía  haber  he- 
cho el  anciano  Felipo,  pues  aun 
no  consintió  que  dentro  de  su 
casa  hubiese  algún  animal  que 
fuese  varón.  A  los  ratones  de- 
lla  jamás  los  persiguió  gato,  ni  en 
ella  se  oyó  ladrido  de  perro:  to- 
dos eran  del  género  femenino  (i). 
De  día  pensaba,  de   noche  no 


(i)  En  la  segunda  edición  suprimió  Cer- 
vantes estas  cinco  palabras:  'iodos  eran  de 
género  femenino^. 
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ran  mil  veces  que  tener  gene- 
ración. De  día  pensaba;  de  no- 
che no  dormía;  él  era  la  ronda 
de  su  casa,  y  el  Argos  de  lo  (i) 
que  más  quería.  Jamás  entró  hom- 
bre de  la  puerta  adentro  del  pa  • 
tio;  con  los  amigos  negociaba  en  la 
calle;  las  figuras  de  los  paños 
que  sus  salas  adornaban  todas 
eran  de  hembras,  ó  de  flores  y 
boscajes;  cuanto  en  su  casa  se 
veía  todo  era  honestidad,  reco- 
gimiento y  recato;  aun  en  las 
consejas  que  en  las  largas  no- 
ches del  invierno  á  la  chimenea 
sus  criadas  contaban,  por  estar 
él  presente  á  todo,  ningún  géne- 
ro de  lascivia  se  descubría.  A  los 
ojos  de  Isabela  parescía  la  plata 
de  las  canas  de  Filipo  cabello 
de  oro  puro,  porque  el  primer 
amor  que  las  doncellas  tienen 
se  imprime  en  ellas,  como  el  se- 
llo en  la  cera,  y  así  suelen  guar- 
darle en  la  memoria  como  el 
vaso  nuevo  el  olor  (2)  del  licor 
primero  con  que  le  ocupan.  Su 
demasiada  guarda  la  parescía 
advertido  recato,  ó,  á  lo  menos, 
que  lo  mesmo  debía  de  pasar 
por  todos  los  recién  casados.  No 
se  desmandaban  sus  pensamien- 
tos á  salir  de  las  paredes  de  su 
casa,  y  ni  su  voluntad  otra  cosa 
deseaba  más  que  aquello  que 
su  esposo  quería.  Sólo  los  días 
que  iba  á  misa  veía  las  calles,  y 
aun  esto  era  tan  de  mañana,  que 
si  no  era  al  volver  de  la  iglesia, 
no  había  luz  para  mirarlas.  En 
entrando  en  casa  no  había  mirar 
sino  por  línea  recta  el  cielo.  No 
se  vio  monasterio  tan  cerrado, 
ni  monjas  tan  recogidas,  ni  man- 


dormía:  él  era  la  ronda  y  centinela 
de  su  casa  y  el  Argos  de  lo  que 
bien  quería:  jamás  entró  hom- 
bre de  la  puerta  adentro  del  pa- 
tio. Con  sus  amigos  negociaba  en 
la  calle.  Las  figuras  de  los  paños 
que  sus  salas  y  cuadras  adorna- 
ban, todas  eran  hembras,  flores 
y  boscajes.  Toda  su  casa  olía  á 
honestidad,  recogimiento  y  re- 
cato; aun  hasta  en  las  consejas 
que  en  las  largas  noches  del  in- 
vierno en  la  chimenea  sus  cria- 
das contaban,  por  estar  él  pre- 
sente, en  ninguna  ningún  género 
de  lascivia  se  descubría.  La  plata 
de  las  canas  del  viejo  á  los  ojos 
de  Leonora  (i)  parecían  cabellos 
de  oro  puro,  porque  el  amor  pri- 
mero que  las  doncellas  tienen  se 
les  imprime  en  el  alma  como  el 
sello  en  la  cera.  Su  demasiada 
guarda  le  parecía  advertido  re- 
cato. Pensaba  y  creía  que  lo  que 
ella  pasaba  pasaban  todas  las 
recién  casadas;  no  se  desman- 
daban sus  pensamientos  á  salir 
de  las  paredes  de  su  casa,  ni  su 
voluntad  deseaba  otra  cosa  más 
de  aquella  que  la  de  su  marido 
quería:  sólo  los  días  que  iba  á 
misa  veía  las  calles,  y  esto  era 
tan  de  mañana,  que  si  no  era  al 
volver  de  la  iglesia,  no  había  luz 
para  mirallas.  No  se  vio  monas- 
terio tan  cerrado,  ni  monj  as  más 
recogidas  ni  manzanas  de  oro 
tan  guardadas;  y  con  todo  esto, 
no  pudo  en  ninguna  manera  pre- 
venir ni  excusar  de  caer  en  lo 
que  recelaba:  á  lo  menos,  en 
pensar  que  había  caído. 


(i)     de  la. 
(2)    en  el  olor. 


(i)     d^e.  la  honesta  y  recatada  Leonora. 
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zanas  de  oro  tan  guardadas.  Pues 
con  todo  eso,  sucedió  lo  que  aho- 
ra oiréis. 

Hay  un  género  de  gente  en 
Sevilla,  ;'i  quien  comúnmente  sue- 
len llamar  ^tf«/í  de  barrio.  Estos 
son  los  hijos  de  vecinos  de  cada 
collación,  y  de  los  más  ricos  de 
ella,  gente  más  holgazana,  baldía 
y  murmuradora,  la  cual,  vestida 
de  barrio,  como  ellos  dicen,  ex- 
tienden los  términos  de  su  juris- 
dicción y  alargan  su  parroquia 
á  otras  tres  ó  cuatro  circunveci- 
nas, y  así  casi  se  andan  toda  la 
ciudad,  con  media  de  seda  de 
color,  zapato  justo,  blanco  ó  ne- 
gro, según  el  tiempo,  ropilla  y 
calzones  de  jergueta  ó  paño  de 
mezcla,  (i),  cuello  y  mangas  de 
telilla  falsa,  ya  sin  espada,  y  á  ve- 
ces con  ella,  empero  dorada  ó 
plateada,  cuello  en  todas  ma- 
neras grande  y  almidonado,  las 
mangas  del  jubón  acanutadas, 
los  zapatos  que  revientan  en  el 
pie,  y  el  sombrero  apenas  se  les 
puede  tener  en  la  cabeza,  el  cue- 
llo de  la  camisa  agorguerado,  y 
con  puntas  que  se  descubren  por 
debajo  del  cuello,  guantes  de 
polvillo,  y  mondadientes  de  lan- 
tisco,  y,  sobre  todo,  copete  rizado, 
y  alguna  vez  ungido  con  algalia. 
Júntanse  las  fiestas  de  verano,  ó 
ya  en  las  casas  de  contratación 
del  barrio  (que  siempre  está 
proveído  de  tres  ó  cuatro),  ó  ya 
en  los  portales  de  las  iglesias,  á 
la  prima  noche,  y  desde  allí  go- 
biernan el  mundo,  casan  á  las 
doncellas,  descasan  á  las  casa- 
das, dicen  su  parecer  de  las  viu- 
das, acuérdanse  de  las  solteras, 


Hay  en  Sevilla  un  género  de 
gente  ociosa  y  holgazana,  á  quien 
comúnmente  suelen  llamar  gente 
de  barrio:  éstos  son  los  hijos  de 
vecino  de  cada  colación  (i),  y  de 
los  más  ricos  della,  gente  baldía, 
atildada  y  meliflua,  de  la  cual  y 
de  su  traje  y  manera  de  vivir,  de 
su  condición  y  de  las  leyes  que 
guardan  entre  sí,  había  mucho 
que  decir,  pero  por  buenos  res- 
pectos (2) se  deja. 


(i)     mésela. 


(i)     collación. 
(2)     respetos. 
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y  no  perdonan  á  las  religiosas; 
califican  ejecutorias,  desentie- 
rran linajes,  resucitan  rencores, 
entierran  buenas  opiniones,  y 
consumen  casas  de  gula,  fin  y 
paradero  de  toda  su  plática.  Es- 
pantan juntos,  no  admiran  solos, 
ofrecen  mucho,  cumplen  poco, 
pueden  ser  valientes  y  no  lo  pa- 
rescen,  y  en  esta  parte  los  alabo, 
porque  la  valentía  no  consiste  en 
la  apariencia,  sino  en  la  obra. 
Cada  parroquia  ó  barrio  tiene 
su  título  diferente,  como  las  aca- 
demias de  Italia,  y  en  una  de 
ellas  álos  viejos  ancianos  y  hom- 
bres maduros,  que  toman  de 
asiento  las  sillas  y  se  las  clavan 
al  cuerpo  por  no  dej  alias  desde 
en  acabando  de  comer  hasta  la 
noche,  llaman  mantones;  á  los 
recién  casados,  que  aún  tienen 
en  los  labios  las  condiciones  y 
costumbres  de  los  mozos  solte- 
ros, llámanlos  socarrones,  porque, 
como  digo,  participan  de  la  .sa- 
gacidad de  los  antiguos  casados 
y  de  la  libertad  de  los  mozos;  á 
los  mozos  solteros  llaman  tam- 
bién virotes,  porque  ansí  como 
los  virotes  se  disparan  á  muchas 
partes,  éstos  no  tienen  asiento 
ninguno  en  ninguna,  y  andan 
vagando  de  barrio  en  barrio,  co- 
mo se  ha  dicho.  Los  de  otra  co- 
llación se  llaman  los  peinetas;  de 
otra  los  del  portalejo;  pero  todos 
son  unos  en  el  trato,  costumbre 
y  conversación. 

Uno,  pues,  de  éstos,  que  era 
virote,  acertó  á  mirar  la  casa  de 
Carrizales  y,  viéndola  siempre 
cerrada,  le  tomó  gana  de  saber 
quién  vivía  dentro,  y  con  tanto 
ahinco  y  curiosidad  hizo  esto, 
que  de  todo  en  todo  vino  á  sa- 
ber lo  que  deseaba.  Supo  la  con- 


Uno  de  estoi  galanes,  pues, 
que  entre  ellos  es  llamado  viro- 
te, mozo  soltero  (que  á  los  recién 
casados  llaman  mantones),  ases- 
tó á  mirar  la  casa  del  recatado 
Carrizales,  y,  viéndola  siempre 
cerrada,  le  tomó  gana  de  saber 
quién  vivía  dentro;  y  con   tanto 
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dición  del  viejo,  la  hermosura  de 
Isabela,  y  el  modo  que  tenía  de 
guardarla,  todo  lo  cual  le  puso 
gana  de  ver  si  sería  posible  de 
expugnar  tan  guardada  fuerza  y 
dar  un  asalto  á  las  murallas  tan 
defendidas  de  Isabela;  y,  comuni- 
cando este  deseo  con  dos  viro- 
tes y  un  mantón,  amigos  su- 
yos (i),  acordaron  que  se  pusiese 
por  obra;  que  para  semejantes 
empresas  no  faltan  consejeros  y 
ayudadores. 


Dificultaban  el  modo  que  se 
tendría  para  tan  dificultosa  ha- 
zaña y,  tratando  de  esto  muchas 
veces,  convinieron  en  éste:  que 
fué  que,  fingiendo  Loaisa  {que 
así  se  llamaba  el  virote)  que  iba 
fuera  de  la  ciudad  por  algunos 
días,  se  escondiese  y  ausentase 
de  los  ojos  de  sus  amigos,  como 
lo  hizo.  Hecho  esto,  se  puso  unos 
calzones  de  lienzo,  y  camisa  lim- 
pia, y  encima  unos  vestidos  tan 
rotos  y  andrajosos,  que  ningún 
pobre  en  toda  la  ciudad  los  traía 
tales  y  tan  astrosos.  Quitóse  un 
poco  de  barba  que  tenía,  y  pú- 
sose un  parche  en  un  ojo;  ven- 
dóse una  pierna  muy  apretada- 
mente, y  con  dos  muletas  fingió 
tan  bien  ser  pobre  estropeado, 
que  el  más  verdadero  no  le  igua- 
laba. 

Con  esta  invención  se  ponía 
cada  noche  á  la  oración  á  la  puer- 
ta de  Carri-^ales,  que  ya  estaba 
cerrada,  y  el  negro  Luís  se  que- 
daba éntrelas  dos  puertas  ence- 
rrado, sin  tener  llave  de  ningu- 


ahinco  y  curiosidad  hizo  la  dili- 
gencia, que  de  todo  en  todo  vi- 
no á  saber  lo  que  deseaba.  Supo 
la  condición  del  viejo,  la  hermo- 
sura de  su  esposa  y  el  modo  que 
tenía  en  guardada,  todo  lo  cual 
le  encendió  el  deseo  de  ver  si 
sería  posible  expunar,  por  fuer- 
za ó  por  industria,  fortaleza  tan 
guardada.  Y  comunicándolo  con 
dos  virotes  (r)  y  un  mantón,  sus 
amigos  (2),  acordaron  que  se  pu- 
siese por  obra;  que  nunca  para 
tales  obras  faltan  consejeros  y 
ayudadores. 

Dificultaban  el  modo  que  se 
tendría  para  intentar  tan  difi- 
cultosa hazaña,  y,  habiendo  en- 
trado en  bureo  muchas  veces, 
convinieron  en  esto:  que  fingien- 
do Loaysa,  que  así  se  llamaba  el 
virote,  que  iba  fuera  de  la  ciu- 
dad por  algunos  días,  se  quitase 
de  los  ojos  de  sus  amigos,  como 
lo  hizo;  y  hecho  esto,  se  puso 
unos  calzones  de  lienzo  limpio, 
y  camisa  limpia,  pero  encima  se 
puso  unos  vestidos  tan  rotos  y 
remendados,  que  ningún  pobre 
en  toda  la  ciudad  los  traía  tan 
astrosos;  quitóse  un  poco  de  bar- 
ba que  tenía,  cubrióse  un  ojo 
con  un  parche,  vendóse  una  pier- 
na estrechamente,  y,  arrimándo- 
se á  dos  muletas,  se  convirtió  en 
un  pobre  tullido,  tal  que  el  más 
verdadero  estropeado  no  se  le 
igualaba. 

Con  este  talle  se  ponía  cada 
noche  á  la  oración  á  la  puer- 
ta de  la  casa  de  Carrizales,  que 
ya  estaba  cerrada,  quedando  el 
negro,  que  Luís  se  llamaba,  ce- 
rrado éntrelas  dos  puertas.  Pues- 


(i)     y  un  mondón  de  amigos  suyos. 


( \)     con  oíros  dos  virotes. 

(2)     sus  conocidos  y  particulares  amigos. 
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na.  Puesto  á  ella  Loaisa,  sacaba 
una  guitariilla  algo  grasicnta, con 
solas  cuatro  ó  cinco  cuerdas,  y 
como  él  era  algo  músico,  comen- 
zaba á  taAer  algunos  st)nes  ale- 
gres, y  á  cantar  (mudando  la  voz 
por  no  ser  conocido)  algunos  ro- 
mances de  moros  y  moras,  que 
no  le  faltaban,  á  la  loquesca,  con 
tanta  gracia,  que  cuantos  jiasa- 
ban  por  la  calle  se  paraban  á  es- 
cuchalle,  y  estaba  siempre  cer- 
cado de  muchachos,  que  no  le 
dejaban.  El  buen  negro  Luís, 
por  entre  las  puertas  de  la  calle, 
ponía  los  oídos,  y  estaba  colgado 
de  la  música  de  nuestro  virote, 
y  diera  él  un  brazo  por  poder 
abrir  la  puerta  para  escuclialle 
más  á  su  salvo  (tal  es  la  inclina- 
ción que  los  negros  tienen  á  ser 
músicos,  comoquiera  que  sea);  y 
cuando  Loaisa  quería  que  los 
que  le  escuchaban  le  dejasen  y 
los  muchachos  se  fuesen,  dejaba 
de  cantar,  y  recogía  su  guitarra, 
y  abrazaba  sus  muletas,  y  íbase. 

Cuatro  ó  cinco  veces  había 
dado  la  música  al  negro,  que 
por  él  solo  se  daba,  pareciéndo- 
le  que  por  donde  se  había  de 
comenzar  á  desmoronar  aquel 
edificio  había  de  ser  por  aquel 
negro  Luís,  y  no  le  salió  vano 
su  pensamiento:  porque  llegán- 
dose una  noche,  como  solía,  á  la 
puerta,  comenzó  á  templar  su 
guitarra,  y  sintió  que  el  negro 
estaba  ya  atento  escuchando  por 
entre  las  puertas,  y  llegándose  á 
ellas,  le  dijo: 

— ¿Sería    posible,    hermano 
Luís,  de  darme  un  jarro  de  agua? 

— No,  dijo  el  negro,  porque 
no  tengo  la  llave  de  esta  puerta, 


to  allí  Loaysa,  sacaba  una  gui- 
tarrilla  algo  grasicnta  y  falta  de 
algunas  cuerdas,  y,  como  él 
era  algo  músico,  comenzaba  á 
tañer  algunos  sones  alegres  y  re- 
gocijados, nuidando  la  voz  por 
no  ser  conocido.  Con  esto  se 
daba  priesa  á  cantar  romances 
de  moros  y  moras,  á  la  loquesca, 
con  tanta  gracia,  que  cuantos 
pasaban  por  la  calle  se  poníanla 
escucharle,  y  siempre,  en  tanto 
que  cantaba,  estaba  rodeado  de 
muchachos;  y  Luís  el  negro, 
poniendo  los  oídos  por  entre 
las  puertas,  estaba  colgado  de 
la  música  del  virote  y  diera  un 
brazo  por  poder  abrir  la  puerta 
y  escucharle  más  á  su  placer:  tal 
es  la  inclinación  que  los  negros 
tienen  á  ser  músicos.  Y  cuando 
Loaysa  quería  que  los  que  le 
escuchaban  le  dejasen,  dejaba 
de  cantar  y  recogía  su  guitarra, 
y,  acogiéndose  á  sus  muletas, 
se  iba. 


Cuatro  ó  cinco  veces  había 
dado  música  al  negro  (que  por 
sólo  él  la  daba),  pareciéndole  que 
por  donde  se  había  de  comen- 
zar á  desmoronar  aquel  edificio 
había  y  debía  ser  por  el  negro, 
y  no  le  salió  vano  su  pensamien- 
to: porque  llegándose  una  no- 
che, como  solía,  á  la  puerta,  co- 
menzó á  templar  su  guitarra,  y 
sintió  que  el  negro  estaba  ya 
atento,  y  llegándose  al  quicio  de 
la  puerta,  con  voz  baja  dijo: 

— ¿Será  posible,  Luís,  darme 
un  poco  de  agua,  que  perezco  de 
sed  y  no  puedo  cantar? 

— No,  dijo  el  negro,  porque  no 
tengo  la   llave   desta  puerta,  ni 
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y  no  hay  ventana  ni  agujero  por 
donde  dárosla. 

— -rúes  ¿quién  tiene  la  llave  de 
esta  puerta? — replicó  Loaisa. 

— Mi  amo,  dijo  el  negro,  que 
es  el  hombre  más  celoso  de  todo 
el  mundo;  y  si  él  supiese  que  yo 
estoy  hablando  ahora  por  aquí 
con  vos,  que  no  sé  quién  sois, 
me  mataría. 

— Yo,  dijo  Loaisa,  soy  un  po- 
bre estropeado  de  una  pierna, 
que  gano  mi  vida  á  pedir  por 
Dios  y  á  enseñar  á  tañer  á  al- 
guna gente  pobre,  y  tengo  ya  ( i ) 
tres  negros  de  veinticuatros,  á 
quienes  he  sacadi.^  maestros  y 
me  lo  han  pagado  muy  bien. 


— Harto  mejor  os  lo  pagaría 
yo,  dijo  (2)  Luís,  á  tener  lugar 
de  tomar  lección;  pero  no  es  pu- 
sible,  porque  mi  amo,  en  salien- 
do por  la  mañana,  cierra  la  puerta 
de  la  calle,  y  cuando  vuelve  ha- 
ce lo  mismo,  y  siempre  me  deja 
emparedado  entre  estas  puertas, 
la  de  la  calle  y  la  del  patio. 

— Por  Dios,  Luís,  dijo  Loaisa, 
que  si  vos  diésedes  traza  para 
que  yo  entrase  algunas  noches 
á  daros  lección,  que  en  menos 
de  quince  dias  os  sacaría  tan 
diestro  en  la  guitarra,  que  pu- 
diésedes  tañer  á  cualquier  hora 
en  cualquier  taberna  ó  esquina 
de  calle;  porque  os  hago  saber 
que  tengo  grandísima  gracia  en 
el  enseñar,  y  más,  que,  según  he 


hay  agujero  por  donde  pueda 
dárosla. 

—Pues  ¿quién  tiene  la  llave? 
preguntí)  Loaysa. 

— Mi  amo,  respondió  el  ne- 
gro, que  es  el  más  celoso  hom- 
bre del  mundo.  Y  si  él  supie.se 
que  yo  estoy  ahora  aquí  hablan- 
do con  nadie,  no  sería  más  mi 
vida;  pero  ¿quién  sois  vos  que 
me  pedís  el  agua? 

— Yo,  respondió  Loaysa,  soy 
un  pobre  estropeado  de  una 
pierna,  que  gano  mi  vida  pidien- 
do por  Dios  á  la  buena  gen- 
te, y  juntamente  con  esto  ense- 
ño á  tañer  á  algunos  morenos, 
y  á  otra  gente  pobre,  y  ya  ten- 
go tres  negros  esclavos  de  tres 
veinticuatros,  á  quien  he  en- 
señado de  modo,  que  pueden 
cantar  y  tañer  en  cualquier  bai- 
le y  en  cualquier  taberna,  y  me 
lo  han  pagado  muy  rebien. 

—Harto  mej  or  os  lo  pagara  yo, 
dijo  Luís,  á  tener  lugar  de  tomar 
lición;  pero  no  es  posible,  á  causa 
que  mi  amo  en  saliendo  por  la 
mañana  cierra  la  puerta  de  la 
calle,  y  cuando  vuelve  hace  lo 
mismo,  dejándome  emparedado 
entre  dos  puertas. 

— Por  Dios,  Luís,  replicó  Lo- 
aysa (que  ya  sabía  el  nombre 
del  negro),  que  si  vos  diése- 
des traza  á  que  yo  entrase  al- 
gunas noches  á  daros  lición,  en 
menos  de  quince  días  os  sacaría 
tan  diestro  en  la  guitarra,  que 
pudiésedes  tañer  sin  vergüenza 
alguna  en  cualquiera  esquina; 
porque  os  hago  saber  que  tengo 
grandísima  gracia  en  el  enseñar, 


(1)  y  tengo  yo. 

(2)  dice. 
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oído  decir,  vos  tenéis  muy  bue- 
na luibilidatl,  y  á  lo  que  siento 
por  el  órgano  de  vuestra  voz,  sin 
duda  ninguna  debéis  de  cantar 
muy  bien. 

— No  canto  mal,  respondió  el 
-negro,  pero  no  sé  tonada  algu- 
na, sino  es  la  estrella  de  Venus, 
y  la  de  Por  uti  verde  prado,  y 
una  que  se  usa  ahora  en  este 
pueblo,  que  dicen:  A  los  li tetros 
de  titia  reja. 


— Todas  ésas  son  aire,  replicó 
Loaisa;  porque  os  enseñaré  yo 
todas  las  de  Abindarráez  y  Tari- 
fa, y  las  del  gran  Sofí,  con  las  de 
la  Zarabanda  á  lo  divino,  que 
son  cosas  que  hacen  pasmar  á 
los  portugueses  mismos,  y  esto 
con  tanta  facilidad  y  presteza, 
que  aunque  os  deis  mucha  prie- 
sa, no  habréis  comido  dos  moyos 
de  sal  primero  que  yo  os  saque 
maestro  perito  y  aprobado  en  la 
guitarra. 


Á  esto  suspiró  el  negro,  y  dijo: 
— ¿Qué  aprovecha  todo  eso, 
si  yo  no   sé  cómo  meteros    en 
casa? 

— Buen  remedio,  dijo  Loaisa: 
procurad  vos  tomar  las  llaves  á 
vuestro  amo,  y  yo  os  daré  un 
poco  de  cera,  y  apretad  la  llave 
de  la  puerta  contra  ella  (i),  de 
modo  que  queden  señaladas  las 
guardas;  que  yo  haré,  por  la  afi- 
ción que  os  he  tomado,  que  un 


y  más,  que  he  oído  decir  que  vos 
tenéis  muy  buena  habiliilac^  y  á 
lo  que  siento  y  puedo  juzgar  por 
el  órgano  de  la  voz,  que  es  ati- 
plada, debéis  de  cantar  muy 
bien. 

— No  canto  mal,  respondió 
el  negro;  pero  ¿qué  aprovecha? 
pues  no  sé  tonada  alguna,  sino 
es  la  de  la  estrella  de  Vctitis,  y 
la  de 

Por  un  verde  prado, 

y  aquella  que  ahora  se  usa,  que 
dice: 

Á  los  hierros  de  una  reja 
La  turbada  mano  asida. 

— Todas  ésas  son  aire,  dijo 
Loaysa,  para  las  que  yo  os  po- 
dría enseñar:  porque  sé  todas 
las  del  moro  Abindarráez,  con 
las  de  su  dama  Jarifa,  y  todas 
las  que  se  cantan  de  la  historia 
del  gran  Sofí  Tomunibeyo,  con 
las  de  la  zarabanda  á  lo  divino, 
que  son  tales,  que  hacen  pasmar 
á  los  mismos  portugueses;  y  esto 
enseño  con  tales  modos  y  con 
tanta  facilidad,  que  aunque  no 
os  deis  priesa  á  aprender,  apenas 
habréis  comido  tres  ó  cuatro  mo- 
yos de  sal,  cuando  ya  os  veáis 
músico  corriente  y  moliente  en 
todo  género  de  guitarra. 

Á  esto,  suspiró  el  negro  y  dijo: 
— ¿Qué  aprovecha  todo  eso,  si 
no  sé  cómo  meteros  en  casa? 

— Buen  remedio,  dijo  Loaysa: 
procurad  vos  tomar  las  llaves  á 
vuestro  amo,  y  yo  os  daré  un  pe- 
dazo de  cera,  donde  las  impri- 
miréis (i)  de  manera  que  queden 
señaladas  las  guardas  en  la  cera; 
que,  por  la  afición  que  os  he  to- 
mado, yo  haré  que  un  cerrajero 


(i)     entre  ella. 


(i)     las  imprimáis. 
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discípulo  mío  cerrajero  la  haga 
de  nuevo,  y  así  podremos  entrar 
dentro  v  enseñaros  de  noche. 


— Bien  me  paresce  eso,  pero 
tampoco  puede  ser,  dijo  el  ne- 
gro, porque  jamás  entran  las  lla- 
ves en  mi  poder,  ni  mi  amo  las 
suelta  de  la  mano. 


— Pues  haced  una  cosa,  res- 
pondió Loaisa,  si  es  que  tenéis 
gana  de  ser  músico;  que  si  no, 
no  hay  para  qué  cansarse  en 
aconsejaros. 

— ¿Cómo  si  tengo  gana?,  re- 
plicó Luís.  Y  tanta,  que  nin- 
guna cosa,  por  dificultosa  que 
sea,  dejaré  de  hacer,  como  pue- 
da salir  de  ella,  aunque  me  cos- 
tase mucho. 

—Pues  yo  os  daré  por  en- 
tre este  quicio  de  esta  puerta 
unas  tenazas  y  un  martillo  con 
que  podáis  de  noche  quitar  los 
clavos  á  esa  cerradura  de  loba 
con  mucha  facilidad,  y  con  la 
mesma  la  podremos  tomar  á  po- 
ner con  otros  clavos,  sin  que 
vuestro  amo  lo  eche  de  ver  por 
la  mañana;  y  estando  yo  dentro 
encerrado  en  vuestro  aposento, 
me  daré  tal  priesa  á  lo  que  ten- 


amigo  mío  haga  las  llaves,  y  así 
podré  entrar  dentro  de  noche  y 
enseñaros,  mejor  que  al   preste 
Juan  de  las  Indias;  porque  veo  ser 
gran  lástima  que  se  pierda  una  tal 
voz  como  la  vuestra,  faltándole  el 
arrimo  de  la  guitarra;  que  quiero 
que  sepáis,  hermano   Luís,  que 
la  mejor  voz  del  mundo  pierde  de 
sus  quilates  cuando  no  se  acom- 
paña con  el  instrumento,  ora  sea 
de  guitarra,  ó  clavicímbano,   de 
órganos  ó  de  harpa;  pero  el  que 
más  á  vuestra   voz  le   conviene 
es  el   instrumento   de   la  guita- 
rra, por  ser  el  más  mañero  y  me- 
nos costoso  de  los  instrumentos. 
— Bien   me   parece    eso,    re- 
plicó el  negro;   pero  no  puede 
ser,  pues  jamás  entran  las  llaves 
en  mi  poder,  ni  mi  amo  las  suel- 
ta de  la  mano  de  día,  y  de  no- 
che duermen  debajo  de  su  al- 
mohada. 

— Pues  haced  otra  cosa.  Luís, 
dijo  Loaysa,  si  es  que  tenéis 
gana  de  ser  músico  consumado; 
que  si  no  la  tenéis,  no  hay  para 
qué  cansarme  en  aconsejaros. 

— Y  ¿cómo  si  tengo  gana?  re- 
plicó Luís.  Y  tanta,  que  ningu- 
na cosa  dejaré  de  hacer,  como 
sea  posible  salir  con  ella,  á  true- 
co de  salir  con  ser  músico. 

— Pues  ansí  es,  dijo  el  viro- 
te, yo  os  daré  por  entre  estas 
puertas,  haciendo  vos  lugar,  qui- 
tando alguna  tierra  del  quicio, 
digo  que  os  daré  unas  tenazas  y 
un  martillo  con  que  podáis  de  no- 
che quitar  los  clavos  de  la  cerra- 
dura de  loba  con  mucha  facili- 
dad, y  con  la  misma  volveremos 
á  poner  la  chapa,  de  modo  que 
no  se  eche  de  ver  que  ha  sido 
desclavada;  y  estando  yo  dentro 
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go  de  hacer,  que  vos  veáis  todo 
lo  dicho  con  juucha  brevedad  y 
aprovechamiento  de  música  y 
de  vuestra  suficiencia;  y  de  lo 
que  hubiéremos  de  comer  no 
tengáis  pena;  que  yo  llevaré  para 
los  dos  (i)  matalotaje  para  más 
deocho  días;quediscípulos  tengo 
que  no  me  dejan  mal  pasar,  y 
esto  lo  hago  solo  por  mi  gusto  y 
vuestro  aprovechamiento. 


— De  la  comida,  replicó  el  ne- 
gro, no  habrá  que  tener  cuidado, 
porq;:e  ración  me  da  mi  amo  y 
regalos  las  criadas,  que  habrá  su- 
ficientemente para  entrambos,  y 
aun  para  otros  dos.  Venga  lo  que 
decís,  que  yo  quitaré  de  este  qui- 
cio alguna  tierra,  y  haré  lugar 
por  donde  entren  esos  instru- 
mentos, que  puesto  dé  algunos 
golpes  en  esta  chapa,  mi  amo 
duerme  lejos  de  aquí,  y  no  me 
podrá  oir  nadie  en  toda  la  casa. 


— Pues  á  la  mano  de  Dios,  re- 
plicó Loaisa,  de  aquí  á  dos  días 
tendréis  todo  lo  necesario. 


encerrado  con  vos  en  vuestro 
pajar,  ó  adonde  dormís,  me  daré 
tal  priesa  á  lo  que  tengo  de  ha- 
cer, que  vos  veáis  aún  más  de 
lo  que  os  he  dicho,  con  aprove- 
chamiento de  mi  persona  y  au- 
mento de  vuestra  suficiencia;  y 
de  lo  que  hubiéremos  de  co- 
mer no  tengáis  cuidado;  que  yo 
llevaré  matalotaje  para  entram- 
bos y  para  más  de  ocho  días; 
que  discípulos  tengo  yo  y  ami- 
gos que  no  me  dejarán  mal 
pasar. 

— De  la  comida,  replicó  el  ne- 
gro, no  habrá  que  temer;  que 
con  la  ración  que  me  da  mi 
amo  y  con  los  relieves  que  rae 
dan  las  esclavas  sobrará  comi- 
da para  otros  dos:  venga  ese 
martillo  y  tenazas  que  decís,  que 
yo  haré  por  j  unto  á  este  quicio 
lugar  por  donde  quepa,  y  le  vol- 
veré á  cubrir  y  tapar  con  barro; 
que  puesto  que  dé  algunos  gol- 
pes en  quitar  la  chapa,  mi  amo 
duerme  tan  lejos  desta  puerta, 
que  será  milagro,  ó  gran  desgra- 
cia nuestra,  si  los  oye. 

— Pues  á  la  mano  de  Dios,  dijo 
Loaysa,  que  de  aquí  á  dos  días 
tendréis,  Luís,  todo  lo  necesario 
para  poner  en  ej  ecución  nuestro 
virtuoso  propósito;  y  advertid  en 
no  comer  cosas  flemosas,  porque 
no  hacen  ningún  provecho,  sino 
mucho  daño,  á  la  voz. 

— Ninguna  cosa  me  enronque- 
ce tanto,  respondió  el  negro,  co- 
mo el  vino;  pero  no  me  lo  quitaré 
yo  por  todas  cuantas  voces  tie- 
ne el  suelo. 

— No  digo  tal,  dijo  Loaysa, 
ni  Dios  tal  permita:  bebed,  hijo 
Luís,  bebed  y  buen  provecho  os 


(i)     para  todos. 
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— Así  lo  habéis  de  hacer,  se- 
ñor, pero  no  por  eso  habéis  de 
dejar  de  venir  á  tañer,  replicó  el 
negro,  como  soléis,  estas  dos  no- 
ches, ó  las  que  tardáredes  en 
entrar  acá  dentro. 


— ¡Cómo  si  vendré!,  dijo  Lo- 
aisa;  y  aun  con  tonadicas  nue- 
vas, porque  os  pienso  cantar  la 
del  Conde  de  Irlos,  que  es  aho- 
ra nuevamente  impresa,  y  es  cosa 
del  otro  mundo. 

— Eso  pido,  dijo  Luís,  y  aho- 
ra no  me  dejéis  de  decir  algo, 
porque  me  vaya  á  acostar  con 
gusto,  y  en  lo  de  la  paga,  creed 
que  os  he  de  pagar  como  un 
príncipe,  porque  esta  casa  de  mi 
amo,  fuera  de  ser  celoso,  no  la 
hay  más  abundante  en  toda  Se- 
villa, y  á  mí  me  sobra,  fuera  de 
la  libertad,  todo  lo  que  quiero. 

— No  repare  en  eso,  dijo  Lo- 
aisa;  que  según  yo  os  enseñare, 
así  me  pagaréis,  y  por  ahora 
echad  de  ver  esta  tonadilla;  que, 
como  digo,  después  de  mañana 
os  traeeré  lo  que  os  he  dicho  y, 
una  vez  dentro,   veréis  milagros. 


haga;  que  el  vino  que  se  bebe 
con  medida  jamás  fué  causa  de 
daño  alguno. 

— Con  medida  lo  bebo,  replicó 
el  negro:  aquí  tengo  un  jarro 
que  cabe  una  azumbre  justa  y 
cabal:  éste  me  lo  llenan  las  es- 
clavas, sin  que  mi  amo  lo  .sepa,  y 
el  despensero,  á  solapo,  me  trae 
una  botilla  que  también  cabe 
justas  dos  azumbres,  con  que  se 
suplen  las  faltas  del  jarro. 

— Digo,  dijo  Loaysa,  que  tal 
sea  mi  vida  como  eso  me  parece, 
porque  la  seca  garganta  ni  gruñe 
ni  canta. 

— Andad  con  Dios,  dijo  el  ne- 
gro; pero  mirad  que  no  dejéis  de 
venir  á  cantar  aquí  las  noches 
que  tardáredes  en  traer  lo  que 
habéis  de  hacer  para  entrar  acá 
dentro,  que  ya  me  comen  los 
dedos  por  verlos  puestos  en  la 
guitarra. 

. — Y  ¡cómo  si  vendré!,  replicó 
Loaysa;  y  aun  con  tonadicas  nue- 
vas. 


— Eso  pido,  dijo  Luís,  y. ahora 
no  me  dejéis  de  cantar  algo,  por 
que  me  vaya  á  acostar  con  gusto, 
y  en  lo  de  la  paga  entienda  el 
señor  pobre  que  le  he  de  pagar 
mejor  que  un  rico. 


—  No  reparo  en  eso,  dijo  Lo- 
aysa, que  según  yo  os  enseñare, 
así  me  pagaréis;  y  por  ahora  es- 
cuchad esta  tonadilla,  que  cuan- 
do esté  dentro  veréis  milagros. 
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— Sea  norabuena,  dijo  el  ne- 
gro; y  acabado  este  largo  colo- 
quio, cantó  el  virote  un  romance 
agudo,  con  que  dejó  al  negro 
tan  embelesado  y  tan  contento, 
que  no  cabía  en  s\  de  gozo,  y  ya 
se  le  hacían  mil  siglos  los  días 
que  tardaba  en  venir  el  martillo, 
tenazas  y  demás  instrumentos. 

Apenas  se  quitó  Loaisa  de 
Luis  y  los  muchaclios  que  le  es- 
cuchaban lo  dejaron,  cuando, 
con  más  ligereza  que  sus  dos 
muletas  le  aseguraban,  se  fué  á 
buscar  sus  consejeros  y  á  darles 
cuenta  de  su  buen  comienzo, 
que  es  adivino  del  suceso  que 
por  él  esperaba.  Hallólos,  díjo- 
selo,  y  encomendóles  la  hechura 
de  los  instrumentos,  los  cuales 
fueron  hechos  y  entregados  al 
virote  de  allí  á  dos  días,  tan  bue- 
nos y  tan  suficientes,  que  con 
sólo  entrar  un  agudo  hierro  por 
entre  la  chapa,  así  cortaba  los 
clavos  con  que  estaba  clavada 
como  si  fueran  de  palo.  No  se  le 
olvidó  á  Loaisa  de  dar  aquellas 
dos  noches  su  acostumbrado  so- 
laz al  negro,  ni  aun  á  él  se  le  ol- 
vidaba de  preguntarle  cuándo 
vendrían  los  aderezos  que  tanto 
deseaba,  pues  para  recibirlos  ha- 
bía hecho  aquellas  dos  noches 
una  concavidad  por  debajo  de 
la  puerta,  por  donde  pudo  to- 
marlos sin  dificultad,  y  así  lo  hi- 
zo, tornando  á  cerrar  el  agujero. 

La  media  noche  se  iba  cuan- 
do Luís  probó  su  faena,  y  res- 
pondiéndole conforme  á  su  deseo, 
abrió  la  puerta  y  recogió  dentro 
á  su  maestro,  que  cuando  él  le 
vio  con  sus  dos  muletas  y  su  faja 
de  pierna  y  rotos  vestidos,  quedó 


— Sea  en  buenhora,  respondió 
el  negro.  Y  acabado  este  largo 
coloquio  (i),  cantó  Loaysa  un 
romancito  agudo,  con  que  dejó 
al  negro  tan  contento  y  satisfe- 
cho, que  ya  no  veía  la  hora  de 
abrir  la  puerta. 


Apenas  se  quitó  Loaysa  de 
la  puerta,  cuando,  con  más  lige- 
reza que  el  traer  de  sus  muletas 
prometía,  se  fué  á  dar  cuenta  á 
sus  consejeros  de  su  buen  co- 
mienzo, adivino  del  buen  fin 
que  por  él  esperaba:  hallólos  y 
contó  lo  que  con  el  negro  de- 
jaba concertado,  y  otro  día  ha- 
llaron los  instrumentos,  tales,  que 
rompían  cualquier  clavo  como  si 
fuera  de  palo.  No  se  descuidó  el 
virote  de  volver  á  dar  música  al 
negro,  ni  menos  tuvo  descuido  el 
negro  en  hacer  el  agujero  por 
donde  cupiese  lo  que  su  maestro 
le  diese,  cubriéndolo  de  manera, 
que,  á  no  ser  mirado  con  malicia 
y  sospechosamente,  no  se  podía 
caer  en  el  agujero. 


La  segunda  noche  le  dio 
los  instrumentos  Loaysa,  y  Luís 
probó  sus  fuerzas  y  casi  sin  po- 
ner alguna  se  halló  rompidos 
los  clavos  y  con  la  chapa  de  la 
cerradura  en  las  manos;  abrió 
la  puerta  y  recogió  dentro  á  su 


(i)     este  coloquio. 
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admirado.  Verdad  es  que  ya  no 
llevaba  el  parche  en  el  ojo,  por 
parecerle  que  no  era  necesario, 
y  así  como  entró,  abrazó  al  buen 
discípulo  y  le  besó  ( i )  en  su  ne- 
gro rostro,  y  luego  le  puso  una 
gran  bota  de  vino  en  las  manos, 
una  caja  de  conserva,  y  otras 
cosas  dulces,  de  que  llevaba  unas 
alforjas  bien  proveídas;  y  dejan- 
do las  muletas,  como  si  no  tu- 
viera mal  ninguno,  comenzó  á 
andar  y  decir: 


—  Sabed,  hermano  Luís,  que 
mi  cojera  no  nace  de  enferme- 
dad, sino  de  industria,  con  la 
cual  gano  de  comer  pidiendo  por 
Dios,  y  ayudándome  de  ella  y  de 
la  música  paso  la  mejor  vida 
del  mundo,  como  lo  veréis  (2) 
en  el  discurso  de  nuestra  amistad. 


— Ello  dirá,  dijo  el  negro;  pe- 
ro, por  ahora,  demos  orden  de 
clavar  esta  cerradura,  de  modo 
que  mi  amo  no  eche  de  ver  en 
ello. 

— En  buen  hora,  dijo  Loaisa; 
y  luego,  sacando  clavos  de  las 
alforjas,  en  un  momento  volvie- 
ron á  poner  la  chapa,  tan  bien 
como  estaba  de  antes,  de  que 
quedó  muy  satisfecho  el  discípu- 
lo, y  subiéndose  al  aposento  que 
estaba  encima  de  la  caballeriza 
donde  el  negro  dormía,  se  aco- 
modó lo  mejor  que  pudo  con 


Orfeo  y  maestro;  y  cuando  le 
vio  con  sus  dos  muletas  y  tan 
andrajoso  y  tan  fajada  su  pier- 
na, cjuedó  admirado.  No  lleva- 
ba Loaysa  el  parche  en  el  ojo, 
por  no  ser  necesario,  y  así  como 
entró  abrazó  á  su  buen  discí- 
pulo y  le  besó  en  el  rostro,  y 
luego  le  puso  una  gran  bota  de 
vino  en  las  manos,  y  una  caja 
de  conserva  y  otras  cosas  dulces, 
de  que  llevaba  unas  alforjas  bien 
proveídas;  y  dejando  las  mule- 
tas como  si  no  tuviera  mal  algu- 
no, comenzó  á  hacer  cabriolas, 
de  lo  cual  se  admiró  más  el  ne- 
gro, á  quien  Loaysa  dijo: 

■ — Sabed,  hermano  Luís,  que 
mi  cojera  y  estropeamiento  no 
nace  de  enfermedad,  sino  de  in- 
dustria, con  la  cual  gano  de  co- 
mer pidiendo  por  amor  de  Dios, 
y  ayudándome  della  y  de  mi  mú- 
sica paso  la  mejor  vida  del  mun- 
do, en  el  cual  (i)  todos  aquellos 
que  no  fuesen  industriosos  y  tra- 
cistas morirán  de  hambre,  y  esto 
lo  veréis  en  el  discurso  de  nuestra 
amistad. 

—  Ello  dirá  (2),  respondió  el 
negro;  pero  demos  orden  de  vol- 
ver esta  chapa  á  su  lugar,  de 
modo  que  no  se  eche  de  ver  su 
mudanza. 

— En  buenhora,  dijo  Loaysa. 
Y  sacando  clavos  de  sus  alforjas, 
asentaron  la  cerradura  de  suerte, 
que  estaba  tan  bien  como  de  an- 
tes, de  lo  cual  quedó  contentísimo 
el  negro,  y  subiéndose  Loaysa 
al  aposento  que  en  el  pajar  te- 
nía el  negro,  se  acomodó  lo  me- 
jor que  pudo.  Encendió  luego 
Luís  un  torzal  de  cera^  y  sin  más 


(i")     y  besó 

(2)     como  lo  verás. 


(i)    en  la  cual. 
(2)     Ello  lo  dirá. 
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unas  mantas  del  negro,  y  encen- 
diendo luego  un  toral  de  cera, 
sin  más  aguardar,  sacó  su  guita- 
rra y,  tocando  baja  y  suavemen- 
te, suspendió  al  pobre  negro  de 
manera,  (jue  estaba  fuera  de  sí. 
Habiendo  tafíido  un  poco,  sacó 
luego  de  la  colación,  y  dio  á  su 
discípulo  y,  aunque  con  dulce, 
bebió  con  tan  buena  gana  de  la 
bota,  que  (juedó  más  fuera  de 
sentido  que  con  la  música  pasa- 
da. Esto  hecho,  luego  comenzó 
á  tomar  lición,  y  como  el  pobre 
del  negro  tenía  dos  dedos  de 
moho  y  de  vino  sobre  los  sesos, 
no  acertaba  traste,  y  con  tocio 
eso  le  hizo  creer  Loaisa  que  ya 
sabía,  por  lo  menos,  dos  tonadas, 
y  el  negro  se  lo  creía,  que  toda 
la  noche  no  hizo  sino  tañer  con 
la  guitarra  destemplada  y  sin 
cuerdas,  ó,  á  lo  menos,  sin  las 
necesarias. 

Durmieron  lo  poco  que  les 
quedaba  de  la  noche  y,  obra  de 
las  seis  de  la  mañana,  bajó  Ca- 
rrizales y  abrió  la  puerta  de  en- 
medio  y  la  de  la  calle:  estuvo 
esperando  al  dispensero  que  tra- 
jese la  comida;  de  allí  á  poco 
vino,  y  dándola  por  el  torno,  se 
tornó  á  ir;  hizo  que  el  negro  ba- 
jase á  tomar  su  ración,  y  en  to- 
mándola, se  fué,  cerrando  tras  sí 
la  puerta  de  la  calle  y  del  patio; 
y,  llevándose  las  llaves,  dejó  al 
negro  emparedado,  como  solía, 
sin  echar  de  ver  la  obra  que  ?e 
había  hecho  en  la  puerta  aque- 
lla noche,  de  que  no  poco  se 
alegraron  maestro  y  discípulo. 


aguardar,  sact)  su  guitarra  Loay- 
sa  y,  tocándola  baja  y  suave- 
mente, suspendió  al  pobie  ne- 
gro de  manera,  que  estaba  fuera 
de  sí  escuchándole.  Habiendo 
tocado  un  poco,  sacó  de  nuevo 
colación  y  dióla  á  su  discípulo, 
y,  aunque  con  dulce,  bebió  con 
tan  buen  talante  de  la  bota,  cjue 
le  dejó  más  fuera  de  sentido  que 
la  música.  Pasado  esto,  ordenó 
que  luego  tomase  lición  Luís,  y 
como  el  pobre  negro  tenía  cua- 
tro dedos  de  vino  sobre  los  se- 
sos, no  acertaba  traste,  y  con 
todo  eso  le  hizo  creer  Loaysa 
que  ya  sabía,  por  lo  menos,  dos 
tonadas;  y  era  lo  bueno  que  el 
negro  se  lo  creía  y  en  toda  la 
noche  no  hizo  otra  cosa  que  ta- 
ñer con  la  guitarra  destemplada 
y  sin  las  cuerdas  necesarias. 


Durmieron  lo  poco  que  de  la 
noche  les  quedaba  y  á  obra  de  las 
seis  de  la  mañana  bajó  Carrizales 
y  abrió  la  puerta  de  en  medio,  y 
también  la  de  la  calle,  y  estuvo 
esperando  al  despensero,  el  cual 
vino  de  allí  á  un  poco,  y  dando 
por  el  torno  la  comida,  se  volvió 
á  ir  y  llamó  al  negro  que  bajase 
á  tomar  cebada  para  la  muía  y 
su  ración;  y  en  tomándola  se  fué 
el  viejo  Carrizales,  dejando  ce- 
rradas ambas  puertas,  sin  echar 
de  ver  lo  que  en  la  de  la  calle 
se  había  hecho,  de  que  no  poco 
se  alegraron  maestro  y  discípulo. 


Apenas  había  salido  Carriza-  Apenas  salió  el  amo  de  casa, 

les  cuando  el  negro,   cogiendo  cuando  el  negro  arrebató  la  gui- 

su  guitarra,  comenzó  á  darle  de  tarra  y  comenzó  á  tocar,  de  tal 

manera,  que  las  "criadas  de  aden-  manera,  que  todas  las  criadas  le 
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tro  lo  oyeron,  y  por  el  torno  le 
dijeron: 

—  rQué  es  esto,  Luis?  rDc 
cuándo  ó  dónde  tienes  guitarra, 
ó  quién  te  la  ha  dado? 

— ¿Quién?,  dijo  el  negro.  El 
mejor  músico  que  hay  en  el 
mundo,  y  el  que  me  ha  de  ense- 
ñar dentro  de  seis  días  más  de 
mil  sones. 

— Y  ¿dónde  está  ese  músico? 
dijo  una  dueña. 

—  No  está  muy  lejos  de  aquí, 
dijo  el  negro;  antes  tan  cerca, 
que  si  no  fuese  por  vergüenza,  y 
por  temor  que  tengo  á  mi  amo, 
yo  os  lo  enseñara  luego,  y  á  fe 
que  os  holgásedes  de  vello. 

— Y  ¿adonde  puede  él  estar 
que  nosotras  le  podamos  ver,  re- 
plicó la  dueña,  si  en  esta  casa 
jamás  entró  otro  hombre  que 
mi  amo? 

— Ahora  bien,  dijo  el  negro, 
no  os  quiero  decir  nada  hasta 
que  veáis  lo  que  yo  sé,  y  lo  que 
él  me  ha  mostrado  en  este  tiem- 
po que  he  dicho. 

— Por  cierto,  dijo  la  dueña, 
que  si  no  es  algún  demonio  el 
que  te  ha  de  enseñar,  que  yo  no 
sé  quién  te  pueda  sacar  músico 
con  tanta  brevedad, 

— Andad,  dijo  el  negro,  que 
podría  ser  que  vos  le  viésedes 
algún  día  y  le  oyésedes. 

—  Tampoco  puede  ser  eso, 
dijo  otra  doncella,  porque  aun 
no  tenemos  ventanas  á  la  calle 
para  que  podamos  oir  á  nadie. 

— Bien  está,  dijo  el  negro.  Pa- 
ra todo  habrá  remedio,  si  es  que 
vosotras  sabéis  callar. 

— Y   ¡cómo    que   callaremos! 


oyeron,  y  por  el  torno  le  pregun- 
taron: 

— ¿Qué  es  esto.  Luís?  ¿De 
cuándo  acá  tienes  tú  guitarra,  ó 
quién  te  la  ha  dado? 

— ¿Quién  me  la  ha  dado?  res- 
pondió Luís.  El  mejor  músico 
que  hay  en  el  mundo  y  el  que 
me  ha  de  enseñar  en  menos  de 
seis  días  más  de  seis  mil  sones. 

— Y  ¿dónde  está  ese  músico? 
preguntó  la  dueña. 

—  No  está  muy  lejos  de  aquí, 
respondió  el  negro;  y  si  no  fuera 
por  vergüenza  y  por  el  temor 
que  tengo  á  mi  señor,  quizá  os 
le  enseñara  luego,  y  á  fe  que  os 
holgásedes  de  verle. 

— Y  ¿adonde  puede  él  estar 
que  nosotras  le  podamos  ver  (i), 
replicó  la  dueña,  si  en  esta  casa 
jamás  entró  otro  hombre  que 
nuestro  dueño? 

— Ahora  bien,  dijo  el  negro,  no 
os  quiero  decir  nada  hasta  que 
veáis  lo  que  yo  sé  y  él  me  ha 
enseñado  en  el  breve  tiempo  que 
he  dicho. 

— Por  cierto,  dijo  la  dueña, 
que  si  no  es  algún  demonio  el 
que  te  ha  de  enseñar,  que  vo 
no  sé  quién  te  pueda  sacar  mú- 
sico con  tanta  brevedad. 

— Andad,  dijo  el  negro,  que  lo 
oiréis  y  lo  veréis  algún  día. 

— No  puede  ser  eso,  dijo  otra 
doncella,  porque  no  tenemos  ven- 
tanas á  la  calle  para  poder  ver 
ni  oir  á  nadie. 

— Bien  está,  dijo  el  negro;  que 
para  todo  hay  remedio,  si  no  es 
para  excusar  la  muerte;  y  más  si 
vosotras  sabéis  ó  queréis   callar. 

— Y   ¡cómo    que    callaremos, 


(i)    ho  le  podamos  ver. 


-  58  - 


dijo  otra  criada.  Y  más  que  si 
fucscmos  mudas;  cjue  yo  te  pro- 
meto, Luís,  que  me  muero  por 
oir  una  buena  voz;  que  después 
que  aquí  nos  encerraron  ni  aun 
el  canto  de  las  aves  habernos 
oído. 

Todas  estas  buenas  pláticas 
estaba  escuchando  Loaisa  con 
grandísimo  contento,  porque  le 
parecía  que  todas  se  encamina- 
ban á  su  ^usto  y  que  la  buena 
suerte  había  tomado  la  mano  en 
su  negocio  á  medida  de  su  gusto 
y  deseo. 

Acabóse  la  plática  del  negro  y 
las  criadas  con  prometerles  que 
cuando  menos  lo  pensasen  las 
llamaría  para  oir  una  muy  buena 
voz;  y,  temeroso  de  que  su  amo 
no  lo  viese,  se  recogió  á  su  apo- 
sento, y  ellas  se  quitaron  del  tor- 
no, deseosas  de  que  Luís  les 
cumpliese  su  palabra,  que  ellas 
tenían  por  imposible:  tal  era  su 
encerramiento  y  clausura.  Qui- 
siera luego  tomar  lición  Luís, 
pero  no  se  atrevió  á  tocar  la 
guitarra  de  día,  por  el  temor  ya 
dicho  de  que  su  amo  no  viniese, 
el  cual  de  allí  á  poco  vino  y,  en- 
cerrándose en  casa,  dejó  cerra- 
das las  puertas  de  la  calle  y  del 
patio,  y  al  dar  que  dieron  de  co- 
mer por  el  torno  á  Luís,  dijo  á 
una  negra  que  se  lo  daba  que 
aquella  noche,  después  de  dor- 
mido su  amo,  bajasen  todas  jun- 
tas allí  al  tomo  á  oir  la  música 
que  les  había  dicho,  sin  falta  al- 
guna. Verdad  es  que  antes  de 
hacer  esta  promesa  había  pedido 
á  su  maestro,  con  muchos  rue- 
gos, que  fuese  contento  de  can- 
tar y  tañer  aquella  noche  al  tor- 
no, porque  él  pudiese  cumplir  su 


hermano  Luís!,  dijo  una  de  las 
esclavas:  callaremos  más  que  .si 
fuésemos  mudas,  porcjue  te  pro- 
meto, amigo,  que  me  muero  por 
oir  una  buena  voz;  que  después 
que  aquí  nos  emparedaron  ni 
aun  el  canto  de  los  pájaros  ha- 
bemos  oído. 

Todas  estas  pláticas  estaba  es- 
cuchando Loaysa  con  grandísi- 
mo contento,  pareciéndole  que 
todas  se  encaminaban  á  la  con- 
secución de  su  gusto  y  que  la 
buena  suerte  había  tomado  la 
mano  en  guiarlas  á  la  medida  de 
su  voluntad. 

Despidiéronse  las  criadas  con 
prometerles  el  negro  que  cuando 
menos  se  pensasen  las  llamaría 
á  oir  una  muy  buena  voz;  y, 
con  temor  que  su  amo  volviese 
y  le  hallase  hablando  con  ellas, 
las  dejó  y  se  recogió  á  su  estan- 
cia y  clausura.  Quisiera  tomar  li- 
ción, pero  no  se  atrevió  á  tocar 
de  día,  porque  su  amo  no  le 
oyese,  el  cual  vino  de  allí  á  poco 
espacio  y,  cerrando  las  puertas, 
según  su  costumbre,  se  encerró 
en  casa.  Y  al  dar  aquel  día  de 
comer  por  el  torno  al  negro,  di- 
jo Luís  á  una  negra  que  se  lo 
daba  que  aquella  noche,  después 
de  dormido  su  amo,  bajasen  to- 
das al  tomo  á  oir  la  voz  que  les 
había  prometido,  sin  falta  algu- 
na. Verdad  es  que  antes  que  di- 
jese esto  había  pedido  con  mu- 
chos ruegos  á  su  maestro  fuese 
contento  de  cantar  y  tañer  aque- 
lla noche  al  torno,  porque  él 
pudiese  cumplir  la  palabra  que 
habla  dado  de  hacer  oir  á  las 
criadas  una  voz  extremada,  ase- 
gurándole que  sería  en  extremo 
regalado  de  todas  ellas.  Algo 
se  hizo   de  rogar  el  maestro  de 
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palabra,  asegurándole  que  sería 
muy  regalado  de  todas  las  de  la 
casa,  si  aquella  merced  les  hicie- 
se. Algo  se  hizo  de  rogar  el 
maestro,  excusándose  de  hacer 
lo  que  más  en  deseo  tenía;  pero, 
al  fin,  dijo  que  lo  haría  por  dar- 
le gusto.  Abrazóle  el  negro,  y 
dióle  un  beso  en  el  carrillo,  por  el 
contento  de  la  merced  prometi- 
da, y  dióle  de  comer  aquel  día 
tan  bien  como  si  estuviera  Lo- 
aisa  en  su  casa,  y  aun  quizá  me- 
jor, porque  pudiera  ser  que  en 
ella  le  faltara. 

Llegóse  á  esto  la  noche  y  á  la 
mitad  de  ella,  ó  poco  menos, 
comenzaron  á  cecear  en  el  tor- 
no, y  luego  entendió  Luís  que 
era  la  cáfila  que  había  llegado,  y, 
llamando  á  su  maestro,  bajaron 
abajo  con  la  guitarra;  y,  pregun- 
tando quiénes  eran  las  que  ha- 
bían llegado,  dijeron  que  todas 
las  de  casa,  sino  su  señora  Isa- 
bela, que  quedaba  durmiendo 
con  su  marido,  de  que  le  pesó  á 
Loaisa;  pero,  con  todo  eso,  quiso 
dar  principio  á  su  disignio  y  con- 
tentar á  su  discípulo,  y,  tocando 
mansamente  la  guitarra,  tales  so- 
nes hizo,  que  dejó  admirado  al 
negro,  y  tenía  suspensa  á  la  ma- 
nada de  mujeres  que  le  escucha- 
ban. Pues  ¿qué  diré  de  lo  que 
ellas  sintieron  cuando  le  oyeron 
tocar  el  Pésame  de  ello,  hertnana 
Juana,  y  acabar  con  el  endemo- 
niado son  de  la  zarabanda,  nue- 
vo entonces  en  la  tierra?  No 
quedó  vieja  por  bailar,  ni  moza 
que  rio  se  hiciese  pedazos,  todo 
callando  y  á  la  sorda,  poniendo 
sus  centinelas  y  espías,  por  ver 
si  el  viejo  dispertaba.  Cantó  asi- 
mesmo  Loaisa  coplillas  de  las 
seguidas,  con  que  acabó  de  echar 


hacer  lo  que  él  más  deseaba; 
pero,  al  fin,  dijo  que  haría  lo  que 
su  buen  discípulo  pedía,  sólo  por 
darle  gusto,  sin  otro  interés  al- 
guno. Abrazóle  el  negro  y  dióle 
un  beso  en  el  carrillo,  en  .señal 
del  contento  que  le  había  cau- 
sado la  merced  prometida,  y 
aquel  día  dio  de  comer  á  Loaysa 
tan  bien  como  si  comiera  en  su 
casa,  y  aun  quizá  mejor,  pues 
pudiera  ser  que  en  su  casa  le 
faltara. 


Llegóse  la  noche  y  en  la  mi- 
tad della,  ó  poco  menos,  comen- 
zaron á  cecear  en  el  torno,  y  lue- 
go entendió  Luís  que  era  la  cá- 
fila que  había  llegado;  y,  llaman- 
do á  su  maestro,  bajaron  del  pa- 
jar con  la  guitarra  bien  encorda- 
da y  mejor  templada.  Preguntó 
Luís  quién  y  cuántas  eran  las 
que  escuchaban.  Respondiéron- 
le que  todas,  sino  su  señora,  que 
quedaba  durmiendo  con  su  ma- 
rido, de  que  le  pesó  á  Loaysa; 
pero,  con  todo  eso,  quiso  dar 
principio  á  su  disignio  y  conten- 
tar á  su  discípulo;  y,  tocando 
mansamente  la  guitarra,  tales 
sones  hizo,  que  dejó  admirado 
al  negro  y  suspenso  el  rebaño  de 
las  mujeres  que  le  escuchaba. 
Pues  ¿qué  diré  de  lo  que  ellas 
sintieron  cuando  le  oyeron  tocar 
el  P/íawí  </(?//(?,  y  acabar  con  el  en- 
demoniado son  de  la  zarabanda, 
nuevo  entonces  en  España?  No 
quedó  vieja  por  bailar,  ni  moza 
que  no  se  hiciese  pedazos,  todo 
á  la  sorda  y  con  silencio  extraño, 
poniendo  centinelas  y  espías  que 
avisasen  si  el  viejo  despertaba. 
Cantó  asimismo  Loaysa  coplillas 
de  la  seguida,  con  que  acabó  de 
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el  sello  ú  su  gusti>,  y  rogaron 
alnncadamcnte  al  negro  que  les 
dijese  quién  era  tan  milagroso 
músico;  cl  les  dijo  que  eia  un  po- 
bre, el  más  galán  y  gentil  hom- 
bre que  había  en  toda  la  pro- 
viniúa  de  Sevilla.  Pidiéronle  que 
hiciese  de  manera  que  ellas  le 
viesen,  y  que  no  le  dejase  ir  en 
quince  días  de  casa,  que  ellas 
les  darían  cuanto  hubiesen  me- 
nester. Asimcsmo  le  preguntaron 
qué  modo  había  tenido  para  me- 
terlo en  casa.  A  esto  no  les  res- 
pondió nada;  pero  á  lo  demás 
les  dijo  que  para  poderle  ver  hi- 
ciesen un  agujero  pequeño  en 
el  tomo,  que  después  lo  taparían 
con  cera,  de  manera  que  no  se 
pareciese,  y  á  lo  de  tenelle  (i)  en 
casa,  que  él  lo  procuraría. 

Hablóles  también  Loaisa,  ofre- 
ciéndoseles á  su  servicio  con  tan 
buenas  razones,  que  bien  pudie- 
ron echar  de  ver  que  no  salían 
de  ingenio  pobre.  Ellas  quedaron 
satisfechas  y  contentas,  y  con 
determinación  que  otra  noche 
habían  de  trabajar  por  traer  á 
su  señora  Isabela  consigo,  sino 
que  temían  que  tenía  ligero  sue- 
ño su  amo,  no  tanto  por  viejo, 
aunque  lo  era  muncho,  cuanto 
por  ser  celoso.  A  lo  cual  respon- 
dió Loaisa  que  si  ellas  gustaban 
de  eso,  les  daría  unos  polvos  que 
le  echasen  en  el  vino,  que  le  ha- 
rían dormir  más  de  lo  ordinario,  y 
con  pesado  sueño,  de  manera, 
que  seguramente  se  pudiesen 
holgar, 

— ¡Jesús  y  válame!  dijo  una  de 
las  doncellas;  y  si  eso  fuera  ver- 


echar  el  sello  al  gusto  de  las  es- 
cuchantes, que  ahincadamente 
pidieron  al  negro  les  dijese  quién 
era  tan  milagroso  músico.  El  ne- 
gro les  dijo  que  era  un  pobre 
mendigante,  el  más  galán  y  gen- 
tilhombre que  había  en  toda  la 
pobrería  de  Sevilla.  Rogáronle 
que  hiciese  de  suerte  que  ellas 
le  viesen  y  que  no  le  dejase  ir 
en  quince  días  de  casa,  que 
ellas  le  regalarían  muy  bien,  y 
darían  cuanto  hubiese  menester. 
Preguntáronle  qué  modo  había 
tenido  para  meterle  en  casa.  A 
esto  no  les  respondió  (i)  pala- 
bra; á  lo  demás  dijo  que  para 
poderle  ver  hiciesen  un  agujero 
pequeño  en  el  torno,  que  des- 
pués lo  taparían  con  cera;  y  que 
á  lo  de  tenerle  en  casa,  que  él 
lo  procuraría. 

Hablólas  también  Loaysa, 
ofreciéndoseles  á  su  servicio  con 
tan  buenas  razones,  que  ellas 
echaron  de  ver  que  no  salían  de 
ingenio  de  pobre  mendigante; 
rogáronle  que  otra  noche  vinie- 
se al  mismo  puesto,  que  ellas 
harían  con  su  señora  que  bajase 
á  escucharle,  á  pesar  del  ligero 
sueño  de  su  señor,  cuya  ligereza 
no  nacía  de  sus  muchos  años, 
sino  de  sus  muchos  celos.  A  lo 
cual  dijo  Loaysa  que  si  ellas 
gustaban  de  oirle  sin  sobresalto 
del  viejo,  que  él  les  daría  unos 
polvos  que  le  echasen  en  el  vino, 
que  le  harían  dormir  con  pesado 
sueño  más  .  tiempo  del  ordi- 
nario. 

— ¡Jesús,  valme!  dijo  una  de 
las  doncellas,  y  si  eso  fuese  ver- 


il)   y  gue  á  lo  de  tenelle. 


(i)     Á  esto  no  respondió. 
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dad,  ¡qué  buen  día  había  entra- 
do por  nuestras  puertas!  No  se- 
rían ellos  polvos  de  sueño  para 
él,  sino  de  vida  para  nosotras  y 
para  la  pobre  de  mi  señora  Isa- 
bela, que  no  la  deja  ni  á  sol  ni  á 
sombra. 


— Pues  yo  los  traeré,  sin  duda, 
dijo  Loaisa,  y  tales,  que  no  hacen 
otro  mal  ni  daño  sino  provocar 
sueño  pesado. 

Rogáronle  todas  que  así  lo  hi- 
ciese y,  quedando  de  hacer  otra 
noche  el  agujero  en  el  torno,  [y] 
de  traer  á  su  señora  á  oirle  y 
verle,  se  despidieron;  y  el  negro, 
aunque  era  casi  el  alba,  quiso 
tomar  su  lección,  la  cual  le  dio 
el  maestro,  y  le  hizo  entender  que 
no  había  mejor  oído  que  el  suyo 
en  cuantos  discípulos  tenía.  ¡Y 
no  sabía  el  pobre  negro,  ni  supo 
jamás,  hacer  un  cruzado! 

Tenían  los  amigos  de  Loaisa 
buen  cuidado  de  venir  cada  no- 
che á  escuchar  por  entre  las 
puertas  de  la  calle,  y  ver  si  su 


dad,  ¡qué  buena  ventura  se  nos 
habría  entrado  por  las  puertas, 
sin  sentillo  y  sin  merecello  (i). 
No  serían  ellos  polvos  de  sueño 
para  él,  sino  polvos  de  vida  para 
todas  nosotras  y  (2)  para  la  po- 
bre de  mi  señora  Leonora,  su 
mujer,  que  no  la  deja  á  sol  ni  á 
sombra,  ni  la  pierde  de  vista  un 
solo  momento  (3).  ¡Ay,  señor 
mío  de  mi  alma,  traiga  esos  pol- 
vos, así  Dios  le  dé  todo  el  bien 
que  desea!  Vaya,  y  no  tarde; 
tráigalos,  señor  mío,  que  yo  me 
ofrezco  á  mezclarlos  (4)  en  el 
vino  y  á  ser  la  escanciadora;  y 
pluguiese  á  Dios  que  durmiese 
el  viejo  tres  días  con  sus  noches, 
que  otros  tantos  tendríamos  nos- 
otras de  gloria. 

— Pues  yo  los  trairé  (5),  dijo 
Loaysa;  y  son  tales  que  no  hacen 
otro  mal  ni  daño  á  quien  los  to- 
ma sino  es  provocarle  á  sueño 
pesadísimo. 

Todas  le  rogaron  que  los  trú- 
jese con  brevedad,  y  quedando 
de  hacer  otra  noche  con  una 
barrena  el  aguj  ero  en  el  torno,  y 
de  traer  á  su  señora  para  que  le 
viese  y  oyese,  se  despidieron;  y 
el  negro,  aunque  era  casi  el  alba, 
quiso  tomar  lición,  la  cual  le  dio 
Loaysa,  y  le  hizo  entender  que 
no  había  mejor  oído  que  el  suyo 
en  cuantos  discípulos  tenía;  y  no 
sabía  el  pobre  negro,  ni  lo  supo 
jamás,  hacer  un  cruzado. 

Tenían  los  amigos  de  Loaysa 
cuidado  de  venir  de  noche  á  es- 
cuchar por  entre  las  puertas  de 
la  calle,  y  ver  si  su  amigo  les  de- 


(i)  y  sin  merecello  nosotras! 

(2)  y  particularmente . 

(3)  un   tan    solo  momento. 

(4)  á  mezclárselos. 

(5)  los  traeré. 


-  62  - 


amigo  les  decía  algo,  ó  si  habla 
menester  alguna  rosa,  y  la  noche 
siguiente  viiíieron  y,  haciendo  la 
señal  que  entre  ellos  quedt)  a m- 
certada,  llegó  Loaisa  por  el  agu- 
jero del  quicio,  y  les  dio  breve- 
mente cuenta  de  todo,  y  el  buen 
término  en  q\ie  estaba  su  nego- 
cio, pidiéndoles  encarecidamente 
que  buscasen  alguna  cosa  que 
diesen  de  beber  á  Cañizales  (i) 
para  hacerle  dormir;  que  él  había 
oído  decir  que  se  hacían  unos 
polvos  para  este  efecto.  Ellos  di- 
jeron que  tenían  un  médico  ami- 
go que  les  daría  todo  remedio, 
si  era  verdad  que  le  había  en  la 
medicina.  Quedaron  de  volver 
otra  noche  con  el  recaudo  y,  ani- 
mándole á  la  honrosa  empresa, 
se  despidieron. 

Vino  la  siguiente  noche,  y  acu- 
dió á  el  reclamo  de  la  guitarra  la 
banda  de  las  palomas,  y  con  ella 
vino  la  buena  Isabela,  temerosa 
y  temblando  de  que  no  disper- 
tase su  anciano  marido,  porque 
aunque  ella  no  quería  venir,  ven- 
cida de  este  temor,  tales  cosas  le 
dijeron  sus  criadas  de  la  suavi- 
dad de  la  música,  de  la  gallardía 
y  discreción  del  pobre  músico 
(que,  sin  haberle  visto,  le  alaba- 
ron más  que  á  un  Absalón  y 
más  que  á  un  Orfeo),  que  la  po- 
bre señora,  persuadida  y  con- 
vencida de  ellas,  hubo  de  hacer 
lo  que  no  tenía  ni  tuviera  jamás 
en  la  voluntad. 

Lo  primero  que  hicieron  fué 
hacer  un  aguj  ero  en  el  torno  por 
donde  viesen  al  músico,  el  cual 
no  estaba  ya  en  hábitos  de  po- 
bre, sino  con  unos  calzones  gran- 


cía  algt^,  ó  si  habla  menester  al- 
guna cosa;  y,  hacier.do  una  señal 
(jue  dejaron  concertada,  cono- 
ció Loaysa  que  estaban  á  la 
puerta,  y  por  el  agujero  del  qui- 
cio les  dio  breve  cuenta  del  buen 
término  en  que  estaba  su  nego- 
cio, pidiéndoles  encarecidamente 
buscasen  alguna  cosa  que  provo- 
case á  sueño,  para  dárselo  á  Ca- 
iTÍzales;  que  él  había  oído  decir 
que  habla  unos  polvos  para  este 
efeto.  Dijéronle  que  tenían  un 
médico  amigo  que  les  daría  el 
mejor  remedio  que  supiese,  si  es 
que  le  habla,  y,  animándole  á 
proseguir  la  empresa  y  prome- 
tiéndole de  volver  la  noche  si- 
guiente con  todo  recaudo,  aprie- 
sa se  despidieron. 

Vino  la  noche  y  la  banda  de 
las  palomas  acudió  al  reclamo  de 
la  guitarra;  con  ellas  vino  la  sim- 
ple Leonora,  temerosa  y  tem- 
blando de  que  no  despertase  su 
marido;  que,  aunque  ella,  vencida 
deste  temor,  no  había  querido 
venir,  tantas  cosas  le  dijeron  sus 
criadas,  especialmente  la  dueña, 
de  la  suavidad  de  la  música  y  de 
la  gallarda  disposición  del  músi- 
co pobre  (que  sin  haberle  visto 
le  alababa  y  le  subía  sobre  Ab- 
salón y  sobre  Orfeo),  que  la  po- 
bre señora,  convencida  y  per- 
suadida dellas,  hubo  de  hacer 
lo  que  no  tenía  ni  tuviera  jamás 
en  voluntad. 

Lo  primero  que  hicieron  fué 
barrenar  el  torno  para  ver  al 
músico,  el  cual  no  estaba  ya  en 
hábitos  de  pobre,  sino  con  unos 
calzones  grandes  de  tafetán  leo- 


(t)     Así  Besarte,  y  no    Cnrr/'za/es    como 
siempre. 
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des   de    tafetán   leonado,  y  un 
jubón  de  lo  mismo  con  trencilla 
de  oro,  y  una  montera  de  raso 
de  la  misma  color,  con  un  cuello 
almidonado  de  grandes  puntas  y 
encajes:  que  de  todo  vino  pro- 
veído en  las  alforjas,  imaginando 
que  se  había  de  ver  en  ocasión 
que  le  convendría  mudar  los  an- 
drajosos hábitos  de  pobre.  Era 
mozo  y  de  buen  parecer;  y,  como 
habla   tanto   tiempo  que  todas 
tenían  hecha  la  vista  á  mirar  al 
viejo  de  Cañizales  (i),  parecióles 
que  miraban  á  un  ángel,  y  con- 
firmóles esta  opinión  cuando  le 
oyeron  cantar,  que  lo  hizo  aque- 
lla noche  por  extremo,  dejándo- 
las tan  vencidas,  así  á  las  mozas 
como  á  las  viejas,  que  rogaron  al 
negro  diese  orden  como  su  maes- 
tro entrase  en  casa,  para  que  allá 
de  más  cerca  le  pudiesen  oir,  y 
no  con  el  sobresalto  de  estar  tan 
apartadas  de  su  amo.  A  esto  con- 
tradijo Isabela  con  muchas  veras, 
diciendo  que  no  se  hiciese  tal 
cosa,  porque  le  pesaría  en  el  al- 
ma; porque  desde  allí  le  podían 
escuchar  y  ver  á  su  salvo,  sin 
peligro  alguno  de  su  honra. 


nado,  anchos  á  la  marineresca, 
un  jubón  de  lo  mismo  con  tren- 
cillas de  oro,  y   una  montera  de 
raso  de  la  misma  color,  con  cue- 
llo almidonado  con  grandes  pun- 
tas y  encaje;   que  de  todo  vino 
proveído  en  las  alforjas,  imagi- 
nando que   se  había    de  ver  en 
ocasión  que  le  conviniese  mudar 
de  traje.  Era   mozo  y  de  gentil 
disposición  y  buen  parecer,  y,  co- 
mo había  tanto  tiempo  que  todas 
tenían   hecha   la  vista   á   mirar 
al   viejo   de  su   amo,  parecióles 
que  miraban  á  un  ángel.  Poníase 
una  al  agujero  para  verle,  y  lue- 
go otra;  y  porque  le    pudiesen 
ver  mejor,  andaba  el  negro  pa- 
seándole   el    cuerpo    de   arriba 
abajo  con  el  torzal  de  cera  en- 
cendido, y  después  que  todas  le 
hubieron  visto,  hasta  las  negras 
bozales,  tomó  Loaysa  la  guitarra 
y  cantó  aquella  noche  tan  extre- 
madamente,  que  las  acabó  de 
dejar  suspensas  y  atónitas  á  to- 
das, así  á  la  vieja  como  á  las  mo- 
zas; y  todas  rogaron  á  Luís  diese 
orden  y  traza  como  el   señor  su 
maestro  entrase  allá  dentro,  para 
oirle  y  verle  de  más  cerca  y  no 
tan  por  brújula  como  por  el  agu- 
jero, y  sin  el  sobresalto  de  estar 
tan  apartadas  de  su  señor,  que 
podía   cogerlas   de  sobresalto  y 
con  el   hurto  en   las  manos,  lo 
cual  no  sucedería   ansí  (i)  si  le 
tuviesen    escondido    dentro.    A 
esto  contradijo   su  señora   con 
muchas   veras,  diciendo  que  no 
se  hiciese  la  tal   cosa   ni   la  tal 
entrada,  porque  le  pesaría  en  el 
almíi,  pues  desde  allí  le  podían 


(i'»  Otra  vez  Cañizales:  no  holgará  el 
fijar  la  atención  en  ello,  por  lo  que  he  de 
decir  en  la  última  parte  de  este  libro . 


(O 


-  64  - 


— cQué  lionrai'  dijo  una  de  las 
dueñas.  El  rey  tiene  harta.  Es- 
tése Vmd.  encerrada  con  su  Ma- 
tusalén, y  déjenos  acá  holgar  co- 
mo pudiéremos;  cuanto  y  más 
que  este  señor  parece  tan  hon- 
rado, que  no  querrá  otra  cosa 
más  de  lo  que  nosotras  quisié- 
remos. 

— Señoras  mías,  dijo  Loaisa, 
n(í  vine  aquí  sino  con  intención 
de  servir  á  todas  vuesas  merce- 
des con  el  alma  y  con  la  vida, 
condolido  de  su  clausura  y  de  los 
ratos  que  en  esta  estrecheza  de 
vida  se  pierden.  Hombre  soy,  por 
la  vida  de  mi  padre,  tan  sencillo, 
manso  y  de  buena  condición, 
que  no  haré  más  de  lo  que  se  me 
mandare;  y  si  cualquiera  de  vue- 
sas mercedes  me  dijere:  «Maes- 
tro, sentaos  aquí,  pasaos  allí, 
echaos  acá,  volveos  acullá,»  así 
lo  haré  como  el  más  enseñado 
podenco  por  el  rey  de  Francia. 


— Si  eso  ha  de  ser  ansí,  dijo 
la  simple  Isabela,  ¿qué  medio  ha 
de  tener  para  entrar  acá  dentro? 

— Bueno,  dijo  Loaisa;  Vmd. 
haga  por  sacar  en  cera  la  llave 
de  esta  puerta  del  patio,  que  yo 
haré  que  mañana  en  la  noche 
venga  hecha  de  modo  que  nos 
pueda  servir. 

— Para  eso  mejor  sería,  dijo 
otra  doncella,  que  saque  la  de  la 
llave  maestra,  que  sirve  para  to- 
da la  casa. 


ver  y  oir  á  su  salvo  y  sin  peli- 
gro de  su  honra. 

—  <Qué  honra?  dijo  la  dueña: 
el  rey  tiene  harta:  estése  vuesa 
merced  encerratla  con  su  Matu- 
salén, y  déjenos  á  nosotras  hol- 
gar como  pudiéremos;  cuanto 
más  que  este  señor  parece  tan 
honrado,  que  no  querrá  otra 
cosa  de  nosotras  más  de  lo  que 
nosotras  quisiéremos. 

— Yo,  señoras  mías,  dijo  á  es- 
to Loaysa,  no  vine  aquí  sino  con 
intención  de  servir  á  todas  vue- 
sas mercedes  con  el  alma  y  cf)n 
la  vida,  condolido  de  su  no  vista 
clausura  y  de  los  ratos  que  en  es- 
te estrecho  género  de  vida  se 
pierden.  Hombre  soy  yo,  por  vi- 
da de  mi  padre,  tan  sencillo,  tan 
manso  y  de  tan  buena  condición 
y  tan  obediente,  que  no  haré  má.s 
de  aquello  que  se  me  mandare; 
y  si  cualquiera  de  vuesas  merce- 
des dij  ere: «  maestro,  siéntese  aquí, 
maestro,  pásese  allí,  echaos  acá, 
pasaos  acullá»,  así  lo  haré  como 
el  más  doméstico  y  enseñado 
perro  que  salta  por  el  rey  de 
Francia. 

— Si  eso  ha  de  ser  así,  dijo  la 
ignorante  Leonora,  ¿qué  medio 
se  dará  para  que  entre  acá  den- 
tro ( I )  el  señor  maeso? 

— Bueno,  dijo  Loaysa;  vuesas 
mercedes  pugnen  por  sacar  en 
cera  la  llave  desta  puerta  de  en 
medio,  que  yo  haré  que  mañana 
en  la  noche  venga  hecha  otra, 
tal,  que  nos  pueda  servir. 

— En  sacar  esa  llave,  dijo  una 
doncella,  se  sacan  las  de  toda  la 
casa,  porque  es  llave  maestra. 


(i)    para  entrar  ac.i  dentro. 


r,r)  - 


Verdad  decís,  dijo  Isabela, 

pero  ha  de  jurar  este  señor,  pri- 
mero, que  no  ha  de  hacer  otra 
cosa  más  de  cantar  y  tañer  cuan- 
do se  lo  mandáremos,  y  que  ha 
de  estar  cerrado  donde  le  pu- 
siéremos. 

—Sí  juro,  dijo  Loaisa. 

—No  vale  ese  juramento,  dijo 
Isabela:  que  ha  de  jurax  por  vi- 
da de  su  padre,  y  ha  de  jurar  la 
cruz,  y  besalla,  que  lo  veamos 
todas. 

—Por  vida  de  mi  padre  juro, 
dijo  Loaisa,  y  por  esta  señal  de 
Ta  cruz,  que  la  beso  con  mi  boca 

sucia  (i). 

Y  haciendo  la  cruz  con  los  de- 
dos, la  besó  tres  veces.  Hecho 
esto,  dijo  otra  de  las  criadas: 

—Mire  que  no  se  le  olvide  lo 
de  los  polvos,  porque  es  el  tu 
mitem  de  todo. 

Con  esto  cesó  la  platica  de 
aquella  noche,  quedando  todos 
muy  contentos  del  concierto;  pe- 
ro, aunque  era  pasada  más  de  la 
media  noche,  no  consintió  Luis 
que  acabase  de  pasar  sin  que  se 
le  diese  leción,  como  se  la  dio 
Loaisa,  haciéndole  entender  que 
había  aprendido  más  en  tres  no- 
ches que  otros  en  un  año;  y  la 
suerte,  que  de  bien  en  mejor  en- 
caminaba los  negocios  de  Loaisa, 
trujo  aquella  hora  por  la  calle 
sus  avisados  amigos,  los  cuales 
se  llegaron  al  quicio  de  la  puer- 
ta y,  haciendo  una  seña  que  en- 
tre ellos  estaba  concertada,  que 
•era  tañer  junto  á  la  puerta  una 


—No  por  eso  será  peor,  repli- 
có Loaysa. 

—Así  es  verdad,  dijo  Leono- 
ra; pero  ha  de  jurar  este  señor 
primero  que  n<i  ha  de  hacer  otra 
cosa  cuando  esté  acá  dentro  sino 
cantar  y  tañer  cuando  se  lo  man- 
daren y  que  ha  de  estar  ence- 
rrado y  quedito  donde  le  pusié- 
remos. 

— Sí  juro,  dijo  Loaysa. 
No  vale  nada  ese  juramen- 
to, respondió  Leonora,  que  ha 
de  jurar  por  vida  de  su  padre, 
y  ha  de  jurar  la  cruz,  y  besa- 
lla ( I ),  que  lo  veamos  todas. 

—  Por  vida  de  mi  padre  juro, 
dijo  Loaysa,  y  por  esta  señal  de 
cruz,  que  la  beso  con  mi  boca 
sucia. 

Y  haciendo  la  cruz  con  dos 
dedos,  la  besó  tres  veces.  Esto 
hecho,  dijo  otra  de  las  donce- 
llas: 

—Mire,  señor,  que  no  se  le  ol- 
vide aquello  de  los  polvos,  que 
es  el  tuautem  de  todo. 

Con  esto  cesó   la   plática    de 
aquella  noche,  quedando  todos 
muy  contentos  del   concierto.  Y 
la  suerte,  que  de  bien  en  mejor 
encaminaba  los  negocios  de  Lo- 
aysa, trujo  á  aquellas  horas,  que 
eran  dos  después   de   la  media 
noche,  por  la  calle  á  sus  amigos, 
los   cuales,    haciendo    la    señal 
acostumbrada,  que  era  tocar  una 
trompa  de  París,  Loaysa  los  ha- 
bló y  les  dio  cuenta  del  término 
en  que  estaba  su  pretensión,  y^ 
les  pidió  si  traían   los  polvos,  o 
otra  cosa  como   se  la  había  pe- 
dido, para  que    Carrizales   dur- 
miese; díjoles  asimismo  lo  de  la 
llave  maestra.   Ellos   le   dijeron 


(i)     bosn  sucia. 


(i)     y  besarla. 
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trompa  de  París,  luego  que  en- 
tendió Loaisa  lo  que  era,  bajó  á 
luililades  y  á  darles  cuenta  de 
todo  lo  que  pasaba,  y  del  termi- 
na en  que  estaba  su  pretensión, 
encargándoles  que  buscasen  al- 
gunos polvos,  ó  conserva,  ó  otra 
cosa  alguna  que  tuviese  fuerza  y 
propiedad  para  hacer  dormir;  y 
asimesmo  lo  de  la  llave  maestra, 
que  otra  noche  se  la  daría  seña- 
lada en  cera.  Respondió  el  ami- 
go que  en  lo  de  los  polvos  des- 
cuidase, porque  un  cuñado  suyo 
era  médico,  y  sabía  mucho  de 
aquel  menester,  y  que  le  traería 
remedio  suficiente,  y  ni  más  ni 
menos  la  llave.  Despidióse,  que- 
dando de  volver  otra  noche  por 
la  llave,  y  traer  lo  del  sueño,  si 
fuese  posible  que  tan  presto  se 
hiciese. 

Durmió  Loaisa  lo  que  aquella 
noche  quedaba,  que  era  bien 
poco,  esperando  con  grandísimo 
deseo  la  venidera,  por  ver  si  se 
le  cumplía  la  palabra  de  la  llave 
prometida;  y  puesto  que  el  tiem- 
po parece  tardío  y  perezoso  á  los 
que  en  él  esperan,  en  fin,  corre 
las  parejas  con  el  pensamiento,  y 
llega  adonde  quiere,  porque  nun- 
ca para  ni  sosiega. 


Vino  la  noche,  y  la  hora  acos- 
tumbrada de  venir  al  torno,  y 
vinieron  todas  las  mozas  de  casa, 
grandes  y  chicas,  negras  y  blancas, 
porque  todas  estaban  deseosas 
de  ver  dentro  al  señor  músico; 
pero  no  vino  Isabela.  Pregun- 
tando por  ella  Loaisa,  le  respon- 
dieron que  estaba  acostada  con 
su  velado,  el  cual  tenía  cerrada 
la  puerta  por  de  dentro  con  la 
llave,  que  se  la  ponía,  después 


que  los  pf)lvos  (*)  un  ungüento 
vendría  la  siguiente  noche,  de 
tal  virtud,  que,  untados  los  pul- 
sos y  las  sienes  con  él,  causaba 
un  sueño  profundo,  sin  que  del 
se  pudiese  despertar  en  dos  días, 
sino  era  lavándose  con  vinagre 
todas  las  partes  que  se  habían 
untado;  y  que  se  les  diese  la  lla- 
ve en  cera,  que  asimismo  la  ha- 
rían hacer  con  facilidad. 


Con  esto  se  despidieron,  y  Lo- 
aysa  y  su  discípulo  durmieron 
lo  poco  que  de  la  noche  les  que- 
daba, esperando  Loaysa  con  gran 
deseo  la  venidera,  por  ver  si  se 
le  cumplía  la  palabra  prometida 
de  la  llave.  Y  puesto  que  el 
tiempo  parece  tardío  y  perezoso 
á  los  que  en  él  esperan,  en  fin, 
corre  á  las  parejas  con  el  mismo 
pensamiento  y  llega  el  término 
que  quiere,  porque  nunca  para 
ni  sosiega. 

Vino,  pues,  la  noche  y  la  llo- 
ra acostumbrada  de  acudir  al 
tomo,  donde  vinieron  todas  las 
criadas  de  casa,  grandes  y  chicas, 
negras  y  blancas,  porque  todas 
estaban  deseosas  de  ver  dentro 
de  su  serrallo  al  señor  músico; 
pero  no  vino  Leonora,  y  pre- 
guntando Loaysa  por  ella,  le  res- 
pondieron que  estaba  acostada 
con  su  velado,  el  cual  tenía  ce- 
rrada  la   puerta    del    aposento 
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de  haber  cerrado,  debajo  de  la 
almohada:  tanto  era  el   cuidado 
conque   hacía  la  guarda  de  Isa- 
bela; la  cual  quedó  que,  en  dur- 
miendo el  viejo,  había  de  tomar 
la  llave  maestra,  y  sacada  en  ce- 
ra, que  ella  llevaba  preparada  y 
blanda  para  el  efecto,  y  que  de 
allí  á  un  poco  habla  de  ir   aga- 
zapada por  una  gatera  que  la 
puerta  tenía.  Maravillado  quedó 
Loaisa  del  recato  del  viejo,  pero 
no  por  eso  se  le  desmayó  el  de- 
seo; y,  estando  en  esto,  oyó  la 
trompa  de  París  á  la  puerta  de 
la  calle,  y  llegándose  por  el  qui- 
cio, le  dio  su  amigo  un  botecillo 
pequeño  de  vidrio,  y  le  dijo  que 
allí  iba  ungüento  de  tal  virtud  y 
propiedad,  que,  untando  con  él 
los  pulsos  y  las  narices,  causaba 
tal  sueño,  que  en  dos  días  no 
dispertaba,  si  no  era   lavándose 
con  vinagre.  Tomólo  Loaisa  con 
o-randísimo  contento,  diciéndole 
que  por  qué  no  le  daba  á  la  lla- 
ve entrada.  Volvióse  á  el  tomo, 
y  dijo  á  una  dueña,  que  era  la 
que  con  más  ahinco  mostraba 
desear  su  entrada,  que  allí  traía 
el  ungüento,  y  que  se  lo  llevase 
á  Isabela,  y  que  procurase  dár- 
selo  por  la  gatera  que  decía,  y 
que  dijese  que  luego  hiciese  la 
experiencia  de  su  virtud,  untan- 
do á  su  marido  los  pulsos  y  las 
sienes  y  las  narices  con  el  mayor 
tiento  que  pudiese.  Hlzolo  ansí 
la  dueña:  llegándose  á  la  gatera, 
halló  que  estaba  Isabela  tendida 
en  el  suelo  de  largo  en  largo, 
puesto  el  rostro  en  la  gatera,  es- 
perando  á   que  alguna   llegase 


donde  dormía,  con  llave  (i),  y 
después  de  haber  cerrado,  se  la 
ponía  debajo  de  la  almohada,  y 
que  su  señora   les  había  dicho 
que   en   durmiéndose   el   viejo, 
haría  por  tomarle  la  llave  maes- 
tra y  sacada  en  cera,  que  ya  lle- 
vaba preparada  y  blanda,  y  que 
de  allí  á  un  poco  habían  de  ir  á 
requerida  por  una  gatera.  Mara- 
villado quedó  Loaysa  del  recato 
del  viejo,  pero  no  por  esto  (2)  se 
le  desmayó  el  deseo;  y   estando 
en  esto,  oyó  la  trompa  de  París, 
acudió   al   puesto,    halló   á   sus 
amigos  que  le  dieron  un  botecico 
de  ungüento  de  la  propiedad  que 
le  habían  significado  (3);  tomólo 
Loaysa  y  díjoles  que  esperasen 
un  poco,   que  les  daría  la  mues- 
tra de  la  llave:  volvióse  al  torno 
y  dijo  á  la  dueña,  que  era  la  que 
con  más  ahinco  mostraba  desear 
su  entrada,  que  se  lo  llevase  á  la 
señora   Leonora,    diciéndole   la 
propiedad  que  tenía  y  que  pro- 
curase untar  á  su  marido  con  tal 
tiento  que  no  lo  sintiese,  y  que 
vena  maravillas.    Hízolo   así  la 
dueña  y,  llegándose  á  la  gatera, 
halló  que  estaba  Leonora  espe- 
rando  tendida   en  el  suelo   de 
largo  á  largo,  puesto  el  rostro  en 
la  gatera.  Llegó  la  dueña  y,  ten- 
diéndose de  la  misma  manera, 
puso  la  boca  en  el  oído  de  su 
señora  y  con  voz  baja  le  dijo 
que  traía  el    ungüento  y  de  la 
manera  que  había  de  probar  su 
virtud.  Ella  tomó  el  ungüento  y 
respondió  á  la   dueña   como  en 
ninguna  manera  podía  tomar  la 
llave  á  su  marido,  porque  no  la 


(1)  con  la  llave, 

(2)  no  por  eso. 

(3)  sinificado. 
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para  dar  las  nuevas  de  lo  que  ha- 
bía hecho.  Llegó  la  dueña,  y 
abajóse,  y,  puestos  los  labios  de 
Isabela  en  los  oídos  de  la  dueña, 
casi  sin  moverlos,  y  sin  respirar, 
dijo  como  no  había  podido  sa- 
car la  llave,  porque  la  tenía  su 
esposo  metida  debajo  de  las  es- 
paldas, y  que  no  se  atrevía  á  me- 
ter la  mano  tan  adentro,  de  temor 
no  dispertase.  La  dueña  le  dijo  lo 
del  ungüento  que  allí  traía,  y  lo 
demás  que  Loaisa  dijo  que  se 
hiciese,  y,  dándoselo,  la  encargó 
que  hiciese  luego  la  prueba.  To- 
móla Isabela  el  vaso,  y  besólo, 
como  si  besara  alguna  reliquia,  y 
dijo  á  la  dueña  que  no  se  quita- 
se de  allí  hasta  que  volviese  con 
las  nuevas  de  la  virtud  del  un- 
güento. Temblando,  pasito,  llegó 
Isabela  á  untar  los  pulsos  del 
celoso  marido,  y  blandamente  le 
comenzó  á  untar,  y  asimesmo  las 
ventanas  de  las  narices,  y  cuan- 
do á  ellas  llegaba,  parece  que  el 
viejo  se  estremeció  un  poco,  y 
ella  quedó  mortal,  pensando  que 
ya  era  cogida  en  el  hurto. 

En  efecto,  le  acabó  de  untar, 
que  fué  lo  mesmo  que  haberle 
embalsamado  para  la  sepultura. 
No  tardó  mucho  cuando  el  un- 
güento empezó  á  obrar  de  tal 
manera,  que  el  viejo  daba  ron- 
quidos que  se  oyeran  en  la  calle; 
que  á  los  oídos  de  Isabela  no  ha- 
bía música  acordada  que  mejor 
les  pareciese  (i);  y  aún  no  segura 
de  lo  que  veía,  se  llegó  á  él  y  lo 
estremeció  un  poco,  y  luego  otro 
poco  más,  por  ver  si  dispertaba, 
y  tanto  se  atrevió,  que  le  volvió  de 


tenía  debajo  de  la  almoliada  co- 
mo .solía,  sino  entre  los  dos  col- 
chones y  casi  debajo  de  la  mi- 
tad de  su  cuerpo  ( i ),  pero  que 
dijese  al  maeso  que  si  el  ungüen- 
to obraba  como  él  decía  (2), 
con  facilidad  sacarían  la  llave 
todas  las  veces  que  quisiesen,  y 
ansí  (3)  no  sería  necesario  sacar- 
la en  cera:  dijo  que  fuese  á  de- 
cirlo luego  y  volviese  á  ver  lo 
que  el  ungüento  obraba,  porque 
luego  luego  le  pensaba  untar  á  su 
velado.  Bajó  la  dueña  á  decirlo 
al  maeso  Loaysa,  y  él  despidió  á 
sus  amigos  que  esperando  la  lla- 
ve estaban.  Temblando  y  pasito, 
y  casi  sin  osar  despedir  el  alien- 
to de  la  boca,  llegó  Leonora  á 
untar  los  pulsos  del  celoso  ma- 
rido, y  asimismo  le  untó  las  ven- 
tanas de  las  narices;  y  cuando  á 
ellas  le  llegó,  le  parecía  que  se 
estremecía,  y  ella  quedó  mortal, 
pareciéndole  que  la  había  cogi- 
do en  el  hurto. 


En  efeto,  como  mejor  pudo 
le  acabó  de  untar  todos  los  lu- 
gares que  le  dijeron  ser  necesa- 
rios, que  fué  lo  mismo  que  ha- 
berle embalsamado  para  la  se- 
pultura. Poco  espacio  tardó  el 
alopiado  ungüento  en  dar  ma- 
nifiestas señales  de  su  virtud, 
porque  luego  comenzó  á  dar  el 
viejo  tan  grandes  ronquidos,  que 
se  pudieran  oir  en  la  calle:  mú- 
sica á  los  oídos  de  su  esposa  más 
acordada  que  la  del  maeso  de 
su  negro;  y  aún  mal  segura  de  lo 


1)    If  pareciese. 


(ij     En  la   edición   de  1614    falta   desde 
«y  casia. 

(2)  dicia. 

(3)  y"'- 
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una  parte  á  otra,  sin  que  el  po- 
bre dormido  dispertase.  Como 
ella  vio  esto,  se  fué  á  la  gatera 
y,  con  voz  un  poco  más  alta,  lla- 
mó á  la  dueña,  que  allí  le  estaba 
esperando,  y  le  dijo: 


—  Dame  albricias,  hermana; 
que  Carrizales  duerme  más  que 
un  muerto. 

— Pues  ¿á  qué  aguardas,  se- 
ñora, á  tomarle  la  llave?  dijo  la 
dueña.  Mira  que  está  el  músico 
aguardando  más  de  un  hora. 

—  Espera,  pues,  que  ahora  aho- 
ra la  traigo,  respondió  Isabela. 

Y  tomándose  á  la  cama,  halló 
que  el  marido  roncaba  con  más 
alivio,  y  así,  segura  del  todo  y  sin 
temor,  metió  la  mano  por  entre 
los  colchones,  y  de  en  medio  de 
ellos  sacó  la  llave  maestra,  y  to- 
mándola en  sus  manos,  comenzó 
á  dar  saltos  de  contento,  y  sin 
más  esperar,  abrió  la  puerta,  y  se 
presentó  ante  la  dueña,  que  la 
recibió  con  la  mayor  alegría  del 
mundo;  á  la  cual  dijo  Isabela  que 
fuese  á  abrir  al  músico,  y  que  lo 
trajese  á  los  corredores,  porque 
ella  no  se  osaba  quitar  de  allí, 
por  lo  que  podía  suceder;  pero 
que,  ante  todas  cosas,  hiciese  que 
de  nuevo  ratificase  (i)  el  jura- 
mento que  había  hecho  de  no 
hacer  más  de  lo  que  ellas  le  or- 
denasen, y  que  si  no  lo  quisiese 
hacer,  no  le  abriese. 


que  veía,  se  llegó  á  él  y  le  estre- 
meció un  poco,  y  luego  más,  y 
luego  otro  poquito  más,  por  ver 
si  despertaba;  y  á  tanto  se  atre- 
vió, que  le  volvió  de  una  parte 
á  otra  sin  que  despertase.  Como 
vio  esto,  se  fué  á  la  gatera  de  la 
puerta  y,  con  voz  no  tan  baja 
como  la  primera,  llamó  á  la  due- 
ña, que  allí  la  estaba  esperando, 
y  le  dijo: 

— Dame  albricias,  hermana; 
que  Carrizales  duerme  más  cjue 
un  muerto. 

—  Pues  ¿á  qué  aguardas  á  to- 
mar la  llave,  señora?  dijo  la  due- 
ña. Mira  que  está  el  músico 
aguardándola  más  há  de  una 
hora. 

— Espera,  hermana,  que  ya 
voy  por  ella,  respondió  Leonora. 

Y  volviendo  á  la  cama,  me- 
tió la  mano  por  entre  los  col- 
chones y  sacó  la  llave  de  enmedio 
dellos,  sin  que  el  viejo  lo  sintie- 
se; y  tomándola  en  su  manos, 
comenzó  á  dar  brincos  de  con- 
tento, y  sin  más  esperar  abrió  la 
puerta,  y  la  presentó  á  la  dueña, 
que  la  recibió  con  la  mayor  ale- 
gría del  mundo. 

Mandó  Leonora  que  fuese  á 
abrir  al  músico  y  que  le  trújese 
á  los  corredores,  porque  ella  no 
osaba  quitarse  de  allí,  por  lo  que 
podía  suceder;  pero  que  ante  to- 
das cosas  hiciese  que  de  nuevo 
ratificase  el  juramento  que  había 
hecho  de  no  hacer  más  de  lo 
que  ellas  le  ordenasen,  y  que  si 
no  le  quisiese  confirmar  y  hacer 
de  nuevo,  en  ninguna  manera  le 
abriesen. 


(i)  reíiJicast.Si  noesque  maliciosaraeo- 
te  se  escribió  por  rectificase,  que  de  todo 
pudo  haber  en  la  viña,  siendo  Cervantes  el 
viñadero. 
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—  Ansí  será,  dijo  la  dueña: 
(jue  acá  no  ha  de  entrar  si  no  be- 
sa la  cruz  seis  veces. 

— No  le  pongas  tasa,  dijo  Isa- 
bela; haz,  hermana,  que  la  bese 
veinte,  y  que  jure  pur  su  padre 
y  por  su  madre,  y  por  todo  acjue- 
11o  que  bien  quisiere,  porcjue  con 
esto  estaremos  seguras,  y  nos 
hartaremos  de  oirle  cantar  y  ta- 
ñer, que  en  mi  ánima  que  lo 
hace  delicadamente;  y  anda,  no 
te  detengas  más,  porque  no  se 
nos  pase  la  noche  en  balde. 

Alzóse  las  faldas  la  dueña  y 
con  ligereza  no  vista  se  puso  en 
el  torno,  donde  halló  toda  la 
gente  de  casa  esperándola;  y  ha- 
biéndoles mostrado  la  llave  que 
traía,  fué  tanto  el  contento  de 
todas,  que  la  alzaron  en  peso, 
como  á  catedrático,  y  más  cuan- 
do les  dijo  que  no  había  necesi- 
dad de  contrahacer  la  llave,  por- 
que, según  el  untado  dormía,  bien 
se  podían  aprovechar  de  la  suya 
todas  las  veces  que  quisiesen. 


— Ea,  pues,  ábrase  esta  puerta, 
y  entre  ese  señor,  que  há  mun- 
cho  que  aguarda,  y  démonos  un 
verde  de  música,  que  no  haya 
más  que  ver. 

—  Más  ha  de  haber  que  ver, 
replicó  la  dueña. 

— Y  ¿qué,  hermana?  dijeron 
ellas. 

— Que  jurará  todo  lo  que  nos- 
otras quisiéremos. 


— Asi  será,  dijo  la  dueña,  y  á 
fe  que  no  ha  entrar  si  primenj 
no  jura  y  rejura  y  besa  la  cruz 
seis  veces. 

—  No  le  pongas  tasa  (i),  dijo 
Leonora;  bésela  él,  y  sean  las 
veces  que  quisiere;  pero  mira 
que  jure  por  la  vida  de  sus  pa- 
dres, y  por  todo  aquello  que 
bien  cjuicre,  porque  con  esto  es- 
taremos seguras  y  nos  hartare- 
mos de  oirle  cantar  y  tañer,  que 
en  mi  ánima  que  lo  hace  delica- 
damente; y  anda,  no  te  detengas 
más,  porque  no  se  nos  pase  la 
noche  en  pláticas. 

Alzóse  las  faldas  la  buena  due- 
ña y  con  no  vista  ligereza  se  pu- 
so en  el  tomo,  donde  estaba 
toda  la  gente  de  la  casa  esperán- 
dola; y  habiéndoles  mostrado  la 
llave  que  traía,  fué  tanto  el  con- 
tento de  todas,  que  la  alzaron  en 
peso  como  á  catedrático,diciendo: 
«¡Viva,  viva!»  y  más  cuando 
les  d  jo  que  no  había  necesidad 
de  contrahacer  la  llave,  porque, 
según  el  untado  viejo  dormía, 
bien  se  podían  aprovechar  de  la 
de  casa  todas  las  veces  que  la 
quisiesen. 

— Ea,  pues,  amiga,  dijo  una 
de  las  doncellas,  ábrase  esa  puer- 
ta y  entre  este  señor,  que  há 
mucho  que  aguarda,  y  démonos 
un  verde  de  música,  que  no  ha- 
ya más  que  ver. 

— Más  ha  de  haber  que  ver,. 
replicó  la  dueña:  que  le  hemos 
de  tomar  juramento  como  la  otra 
noche. 

— El  es  tan  bueno,  dijo  una 
de  la  esclavas,  que  no  reparará 
en  j  uramentos. 


(i)     No  \c  pongáis  tasa. 
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Abrió  en  esto  la  dueña  la  puer- 
ta y,  teniendo  la  puerta  abierta, 
llamó  á  Loaisa,  que  todo  lo  ha- 
bía estado  escuchando  por  el 
agujero  del  torno,  el  que  Uegá- 
dose  había  á  la  puerta,  quiso  en- 
trar sin  más  ni  más,  y  poniéndo- 
le la  mano  en  los  pechos,  le  dijo: 

— Sabrá  Vmd.,  señor  mío,  que, 
en  Dios  y  en  mi  conciencia,  to- 
das las  que  estamos  en  esta  casa 
somos  doncellas,  fuera  de  mi  se- 
ñora; y  que  yo,  aunque  debo  de 
parescer  de  cincuenta  años,  ape- 
nas tengo  treinta  cabales;  sino 
que  los  trabajos  hacen  parescer 
las  edades  más  de  lo  que  son,  y 
que,  con  todo  esto,  estoy  como 
el  día  en  que  nascí;  y  siendo  esto 
ansí,  como  lo  es,  no  será  razón 
que  á  trueco  de  oir  tres  ó  cuatro 
cantares  nos  pusiésemos  en  ries- 
go de  perder  tantas  virginidades: 
porque  hasta  esta  negra,  que  se 
llama  Guiomar,  es  virgen:  así  que, 
señor  de  mi  corazón,  Vmd.  nos 
ha  de  hacer  primero  que  entre 
en  mi  reino  un  muy  solemne  ju- 
ramento: que  no  ha  de  hacer  más 
de  lo  que  nosotras  le  ordenáre- 
mos, y  si  le  paresce  que  es  mun- 
cho  lo  que  se  pide,  considere  que 
es  muncho  más  lo  que  se  aven- 
tura; y  que,  si  es  que  Vmd.  vie- 
ne con  sana  intención,  poco  le  ha 
de  doler  el  jurar,  porque  al  buen 
pagador  no  le  duelen  prendas. 


-Bien  y  rebién  ha  dicho  la 


Abrió  en  esto  la  dueña  la  puer- 
ta y,  teniéndola  entreabierta,  lla- 
mo á  Loaysa,  que  todo  lo  había 
estado  escuchando  por  el  aguje- 
ro del  torno;  el  cual,  llegándose 
á  la  puerta,  quiso  entrarse  de 
golpe;  mas  poniéndole  la  dueña 
la  mano  en  el  pecho,  le  dijo: 

— Sabrá  vuesa  merced,  señor 
mío,  que,  en  Dios  y  en  mi  con- 
ciencia, todas  las  que  estamos 
dentro  de  las  puertas  de  esta 
casa  somos  doncellas  como  las 
madres  que  nos  parieron,  excep- 
to mi  señora;  y  aunque  yo  debo 
de  parecer  de  cuarenta  años,  no 
teniendo  treinta  cumplidos,  por- 
que les  faltan  dos  meses  y  me- 
dio, también  lo  soy,  mal  pecado; 
y  si  acaso  parezco  vieja,  corri- 
mientos, trabajos  y  desabrimien- 
tos echan  un  cero  á  los  años,  y 
á  veces  dos,  según  se  les  antoja; 
y,  siendo  esto  ansí  (i),  como  lo 
es,  no  sería  razón  que,  á  trueco 
de  oir  dos  ó  tres  ó  cuatro  canta- 
res, nos  pusiésemos  á  perder 
tanta  virginidad  como  aquí  se 
encierra:  porque  hasta  esta  ne- 
gra, que  se  llama  Guiomar,  es 
doncella.  Así  que,  señor  de  mi 
corazón,  vuesa  merced  nos  ha 
hacer,  primero  que  entre  en  nues- 
tro reino  un  muy  solene  jura- 
mento de  que  no  ha  de  hacer 
más  de  lo  que  nosotras  le  orde- 
náremos; y  si  le  parece  que  es 
mucho  lo  que  se  le  pide,  consi- 
dere que  es  mucho  más  lo  que 
se  aventura,  y  si  es  que  vuesa 
merced  viene  con  buena  inten- 
ción, poco  le  ha  de  doler  el  ju- 
rar; que  al  buen  pagador  no  le 
duelen  prendas. 

— Bien  y  rebién  ha  dicho  la 


(i)     así. 
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señora  González,  dijeron  las  mo- 
zas; que,  al  fin,  es  persona  ilis- 
creta,  y  ha  apuntado  muy  bien 
en  lo  que  pide;  y  si  es  que  el 
señor  no  quiere  jurar,  no  hay 
para  cjué  entre  acá  dentro. 

A  lo  cual  dijo  la  negra  (Juio- 
mar,  que  no  era  muy  ladina: 

— Por  mi,  más  cjue  nunca  ju- 
re, entre  con  todo  el  diablo. 


C)yó  con  gran  sosiego  Loaisa 
la  arenga  de  la  señora  González, 
y  con  ma^'or  sosiego  y  autoridad 
le  respondió: 

— Por  cierto,  señoras  mías  y 
hermanas,  y  aun  ya  compañeras, 
nunca  mi  intento  fué,  es,  ni  será 
otro,  que  daros  gusto  en  cuanto 
mis  fuerzas  alcanzaren,  y  así  no 
se  me  hace  cuesta  arriba  hacer 
el  juramento  que  rae  pedís; 
cuanto  y  más  que  bastaba  la  pa- 
labra dada  de  semejante  persona 
que  yo  soy;  porque  hago  saber 
á  Vmds.  que  debajo  del  saval 
hay  ál,  y  tnnto  cuanto  lo  verán 
algún  día.  Mas  para  que  todas 
estén  seguras  y  satisfechas  de 
mi  deseo,  detennino  de  jurar  co- 
mo católico  y  fidelísimo  varón:  y 
así  juro  de  haberme  en  esta 
entrada  como  tal,  por  las  en- 
tradas y  salidas  del  sancto  Líba- 
no Monte,  y  por  el  espejo  de  la 
Magdalena,  y  por  todo  aquello 
que  en  sí  encierra  la  felicísima 
historia  del  Emperador  Garlo 
Magno,  y  por  las  barbas  de  P¡- 
lato,  con  la  muerte  del  Gigante 
Fierabrás,  y  por  la  intemerata 
eficacia  donde  más  larga  y  san- 
tamente se  contiene,  de  no  sa- 
lir (i)  ni  pasar  del  mandamien- 


señora  Marialonso,  dijo  una  de 
las  doncellas;  en  fin,  como  per- 
sona discreta  y  que  está  en  las 
cosas  como  se  debe;  y  si  es  que 
el  señor  no  quiere  jurar,  no  en- 
tre acá  dentro. 

A  esto  dijo  Guiomar  la  ne- 
gra, que  no  era  muy  ladina: 

— Por  mí,  más  (jue  imnca  ju- 
ra, entre  con  todo  diablo;  que 
aunque  más  jura,  si  acá  estás 
todo  olvida. 

Oyó  con  gran  sosiego  Loaysa 
la  arenga  de  la  señora  Mari- 
alonso, y  con  grave  reposo  y 
autoridad  respondió: 

—Por  cierto,  señoras  herma- 
nas y  compañeras  mías,  que 
nunca  mi  intento  fué,  es  ni  será 
otro  que  daros  gusto  y  contento 
en  cuanto  mis  fuerzas  alcanza- 
ren, y  así,  no  se  me  hará  cuesta 
arriba  este  juramento  que  me 
piden;  pero  quisiera  yo  que  se 
fiara  algo  de  mi  palabra,  porque 
dada  de  tal  persona  como  yo 
soy,  era  lo  mismo  que  hacer  una 
obligación  guarentigia;  y  quiero 
hacer  saber  á  vuesa  merced  que 
debajo  del  sayal  hay  ál  y  que 
debajo  de  mala  capa  suele  estar 
un  buen  bebebor;  más  para  que 
todas  estén  seguras  de  mi  buen 
deseo,  determino  de  jurar  como 
católico  y  buen  varón;  y  así  juro 
por  la  intemerata  eficacia  donde 
más  santa  y  largamente  se  con- 
tiene, y  por  las  entradas  y  sali- 
das del  santo  Líbano  Monte  y 
por  todo  aquello  que  en  su  pro- 
emio encierra  la  verdadera  his- 
toria de  Carlomagno,  con  la 
muerte  del  gigante  Fierabrás, 
de  no  salir  ni  pasar  del  jura- 
mento hecho  y  del  mandamien- 


(i)      desalir. 
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to  de  la  más  mínima  de  vuesas 
mercedes,  so  pena  de  que  si  otra 
cosa  hiciere  ó  quisiere  hacer,  des- 
de agora  para  entonces  y  desde 
entonces  para  agora  la  doy  por 
no  hecha,  firme  ni  valedera  y 
de  nintrún  efecto. 

y 

Aquí  llegaba  de  su  juramento 
el  buen  mancebo  cuando  una 
de  las  doncellas,  dando  una  gran 
voz,  dijo: 


— Este  sí  que  es  juramento 
para  enternecer  las  piedras:  mal 
haya  yo  si  más  quiero  cjue  jure. 


Y  asiéndolo  de  la  falda  de  la 
ropilla,  lo  metió  allá  dentro, 
donde  y  cuando  todas  las  de- 
más se  le  pusieron  en  torno  y 
le  rodearon,  y,  subiendo  una  de- 
lante, fué  á  dar  las  nuevas  á  su 
señora,  la  cual  estaba  con  el  un- 
güento dentro  del  aposento  de 
su  marido,  por  ver  si  el  viejo 
dispertaba;  un  ojo  tenía  en  el 
aposento  y  otro  en  el  patio,  pa- 
ra ver  lo  que  pasaba,  y  cuando 
la  mensajera  le  dijo  que  ya  subía 
el  músico,  se  alegró  en  grande 
manera, .  y  le  preguntó  si  había 
jurado;  respondióle  que  sí,  y  con 
la  más  nueva  forma  y  solemnidad 
de  juramento  que  en  su  vida 
había  oído. 

— Eso  sí  (i),  dijo  Isabela;  asi- 
do le  tenemos;  bien  avisada  an- 
duve yo  en  hacerle  que  jurase. 

En  esto  llegó  toda  la  caterva 
junta,  y  el  galán  en  medio,  el 
cual,  como  vido  á  Isabela,  le  hi- 


to de  la  más  mínima  y  desecha- 
da destas  señoras,  so  pena  cjuc 
si  otra  cosa  hiciere  ó  quisiere  ha- 
cer, desde  ahora  j)ara  entonces  y 
desde  entonces  para  ahora  lo  doy 
por  nulo  y  no  hecho  ni  valedero. 

Aquí  llegaba  con  su  juramen- 
to el  buen  Loaysa  cuando  una 
de  las  dos  doncellas,  que  con 
atención  le  había  estado  escu- 
chando, dio  una  gran  voz,  di- 
ciendo: 

— Este  sí  que  es  juramento 
para  enternecer  las  piedras:  mal 
haya  yo  si  más  quiero  que  jures, 
pues  con  sólo  lo  jurado  podías 
entrar  en  la  misma  sima  de  Ca- 
bra. 

Y  asiéndole  de  los  gregüescos, 
le  metió  dentro,  y  luego  todas 
las  demás  se  le  pusieron  á  la  re- 
donda. Luego  fué  una  á  dar  las 
nuevas  á  su  señora,  la  cual  esta- 
ba haciendo  centinela  al  sueño 
de  su  esposo;  y  cuando  la  men- 
sajera le  dijo  que  ya  subía  el 
músico,  se  alegró  y  se  turbó  en 
un  punto,  y  preguntó  si  había 
jurado.  Respondióle  que  sí,  y  con 
la  más  nueva  forma  de  juramen- 
to que  en  su  vida  había  visto. 


— Pues  si  ha  jurado,  dijo  Leo- 
nora, asido  le  tenemos.  ¡Oh,  qué 
avisada  que  anduve  en  hacelle 
que  jurase! 

En  esto,  llegó  toda  la  caterva 
junta,  y  el  músico  en  medio, 
alumbrándolos  el  negro  y  Guio- 


(i)     —Quizás:  —¿Es  así?  ó  Eso  asi. 


—  74  - 


zo  muestras  de  arrojarse  á  los 
pies  para  besalle  las  manos;  la 
cual,  callando  y  por  señas,  lo  hi- 
zo levantar.  Todas  estaban  como 
mudas,  hasta  que  Loaisa  les  dijo 
cjue  bien  podían  hablar  algo  más 
recio,  porque  sin  dubda  el  un- 
güento con  que  estaba  untado 
su  señor  era  de  maravill(_>sa  vir- 
tud para  hacer  dormir. 


— Así  lo  creo  yo,  dijo  Isabela; 
porque  si  así  no  fuera,  ya  hubiera 
dispertado  veinte  veces:  porque 
tiene  el  sueño  ligero,  y  con  sus 
munchas  y  graves  indisposicio- 
nes duerme  poco,  y  sobresaltado; 
mas  después  que  le  unté  ronca 
de  la  manera  que  oís. 

Y  puestas  á  escuchar,  vieron 
que  decía  verdad.  Aseguradas, 
pues,  con  lo  que  vían,  aconseja- 
ron á  Isabela  se  fuesen  todas  á 
una  sala  frontero,  donde  podían 
oir  cantar  á  aquel  señor,  y  hol- 
garse, con  que  idas,  quedase  una 
de  guarda  por  sus  horas,  por  sí 
ó  por  no.  A  todas  pareció  bien 
el  dicho;  y,  dejando  una  mucha- 
cha á  la  puerta  de  la  recámara 
donde  el  viejo  dormía,  se  fueron 
á  una  gran  sala  donde  estaba  un 
estrado  muy  rico  con  muchas  al- 
mohadas, sobre  el  cual  se  asen- 
taron todas,  y  el  señor  en  medio; 
y  tomando  la  señora  González 
una  vela  en  la  mano,  le  paseó  con 
ella  todo  el  cuerpo  y  faciones 
desde  los  pies  á  la  cabeza,  y  la 
una  decía: 

—  ¡Ay,  qué  copete  tiene  tan 
lindo  y  tan  enrizado! 

La  otra: 

— ¡Ay,  qué  blancura  de  dien- 


mar  la  negra.  Y  viendo  Loaysa  á 
Leonora,  hizo  muestras  de  arro- 
jársele á  los  pies  para  besarle  las 
manos.  Ella,  callando  y  por  se- 
ñas, le  hizo  levantar,  y  todas  es- 
taban como  mudas,  sin  osar  ha- 
blar, temerosas  que  su  señor  las 
oyese;  lo  cual  considerado  por 
Loaysa,  les  dijo  que  bien  podían 
hablar  alto,  porque  el  ungüento 
con  que  estaba  untado  su  señor 
tenía  tal  virtud,  que,  fuera  de 
quitar  la  vida,  ponía  á  un  hom- 
bre como  muerto. 

— Así  lo  creo  yo,  dijo  Leono- 
ra: que  si  así  no  fuera,  ya  él  hu- 
biera despertado  veinte  veces, 
según  le  hacen  de  sueño  ligero 
sus  muchas  indisposiciones;  pero 
después  que  le  unté  ronca  como 
un  animal. 

— Pues  eso  es  así,  dijo  la  due- 
ña, vamonos  á  aquella  sala  fron- 
tera, donde  podremos  oir  cantar 
aquí  al  señor  y  regocijarnos  un 
poco. 

— Vamos,  dijo  Leonora;  pero 
quédese  aquí  Guiomar  por  guar- 
da, que  nos  avise  si  Carrizales 
despierta.  A  lo  cual  respondió 
Guiomar: 

— Yo,  negra,  quedo,  blancas 
van.  Dios  perdone  á  todas. 


Quedóse  la  negra,  fuéronse  á 
la  sala,  donde  habla  un  rico  es- 
trado, y,  cogiendo  al  señor  en 
medio,  se  sentaron  todas.  Y  to- 
mando la  buena  jNIarialonso  una 
vela,  comenzó  á  mirar  de  arriba 
abaj  o  al  bueno  del  músico,  y  una 
decía: 

— ¡Ay,  qué  copete  que  tiene 
tan  lindo  y  tan  rizado! 

Otra: 

— ¡Ay,  qué  blancura  de  dien- 
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tes,  y  que  sangre  viva  vierte  de 
aquellos  labios!  Mal  afío  para  pi- 
ñones entre  grana  que  tan  lin- 
flos  sean. 

Otra  le  alababa  los  ojos  de 
negros  y  adormecidos;  otra  las 
manos  y  los  dedos  como  unas 
candelas;  otra  los  pies  con  mil 
encarecimientos,  haciendo  una 
solemne  pepitoria  de  todos  sus 
miembros;  sola  Isabela  callaba, 
y  le  miraba,  y  le  iba  pareciendo 
de  mejor  talle  y  hechura  que  no 
su  velado. 

En  esto,  la  señora  González 
tomó  la  guitarra,  que  Luís  el  ne- 
gro traía,  que  á  todo  estaba  pre- 
sente, y  rogó  á  Loaisa  cjue  la 
tocase,  y  que  cantase  un  cantar 
que  entonces  andaba  muy  vali- 
do en  el  pueblo,  y  hacía  mucho 
al  caso  para  lo  cjue  entonces  allí 
les  pasaba;  el  cual  era  aquel  que 
dice:  Madre,  la  mi  madre,  guar- 
das me  ponéis.  No  se  hizo  de  ro- 
gar Loaisa;  que  luego,  tocando  la 
guitarra,  comenzó  á  cantar,  y  las 
mozas  se  levantaron,  y  al  son  de 
ella^  como  si  estuviesen  en  el 
campo,  bailaron;  y  la  que  decía 
las  coplas  era  la  buena  de  la  due- 
ña, que  eran  éstas.  Tanta  era  la 
seguridad  que  les  había  puesto 
el  sueño  de  su  amo: 


tes!  ¡Mal  año  para  piñones  mon- 
dados que  más  blancos  ni  más 
lindos  sean! 

Otra: 

— ¡Ay,  qué  ojos  tan  grandes 
y  tan  rasgados!  ¡Y  por  el  siglo  (i) 
de  mi  madre  que  son  verdes,  que 
no  parece  sino  que  son  de  esme- 
raldas! Esta  alababa  la  boca, 
aquélla  los  pies,  y  todas  juntas 
hicieron  del  una  menuda  anoto- 
mía  y  pepitoria.  Sola  Leonora 
callaba,  y  le  miraba,  y  le  iba 
pareciendo  de  mejor  talle  que  su 
velado. 

En  esto,  la  dueña  tomó  la  gui- 
tarra que  tenía  el  negro  y  se  la 
puso  en  las  manos  de  Loaysa, 
rogándole  que  la  tocase,  y  que 
cantase  unas  coplillas  que  enton- 
ces andaban  muy  validas  en  Se- 
villa, que  decían: 

Madre,  la  mi  madre, 
Guardas  me  ponéis. 

Cumplióle  Loaysa  su  deseo.  Le- 
vantáronse todas  y  se  comenza- 
ron á  hacer  pedazos  bailando. 
Sabía  la  dueña  las  coplas  y  can- 
tólas con  más  gusto  que  buena 
voz,  y  fueron  éstas: 


Madre,  la  mi  madre, 
Guardas  me  ponéis; 
Que  si  yo  no  me  guardo. 
Mal  me  guardaréis. 

Dicen  que  está  escrito, 
Y  con  gran  razón, 
Que  la  privación 
Engendra  apetito; 
Crece  en  infinito 


Madre,  la  mi  madre, 
Guardas  me  ponéis; 
Que  si  yo  no  tne  guardo. 
No  me  guardaréis. 

Dicen  que  está  escrito, 
Y  con  gran  razón, 
Ser  !a  privación 
Causa  de  apetito: 
Crece  en  infinito 


(i)    Por  el  siglo. 
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Encerrado  amor; 
Por  eso  es  mejor 
Ouc  no  me  encerréis: 
(Jttt'  si\yo  no  t)ie  guardo, 
Alai  me  ^tardareis. 

Si  la  voluntad 
Por  si  no  se  j^uarda, 
Jamás  le  harán  guarda 
Miedo  ó  calidad; 
Romperá,  en  verdad, 
Por  la  misma  muerte, 
Hasta  hallar  la  suerte 
Que  vos  no  entendéis; 
Que  si  yo  no  vie  guardo, 
Mal  me  guardareis. 

Quien  tiene  costumbre 
De  ser  amorosa, 
Como  mariposa 
Se  irá  tras  la  lumbre; 

Y  aunque  más  deslumbre, 

Y  guardas  les  pongan, 

Ó  aunque  más  propongan 
De  hacer  lo  que  hacéis: 
Que  si  yo  no  me  guardo. 
Mal  me  guardaréis. 

Y  es  de  tal  manera 
La  fuerza  amorosa. 
Que  á  la  más  hermosa 
La  vuelve  en  quimera: 
El  pecho  de  cera, 
De  fuego  la  gana, 
La  mano  de  lana, 
De  ciervo  los  pies: 
Que  si  yo  no  me  guardo, 
Mal  fne  guardaréis. 

Al  fin  llegaba  de  su  canto  y 
baile  el  corro  de  las  mozas,  guia- 
das por  la  buena  vieja,  cuando 
llegó  la  muchacha  que  de  centi- 
nela había  quedado,  descolorida 
y  turbada,  hiriendo  de  pies  y 
manos,  como  si  tuviera  alferecía, 
y  con  voz  interrota  y  baja  dijo: 

— ¡Ay,  señora  mía,  que  mi  se- 
ñor está  dispierto,  y  creo  que  se 
levanta  de  la  cama  y  viene  á 
buscamos! 


Encerrado  amor; 
Por  eso  es  mejor 
Que  no  me  encerréis: 
Que  si  yo...  etc. 


Si  la  voluntad 
Por  sí  no  se  guarda, 
No  la  harán  guarda 
Miedo  ó  calidad: 
Romperá,  en  verdad, 
Por  la  misma  muerte. 
Hasta  hallar  la  suerte 
Que  vos  no  entendéis; 
Que  si  yo,  etc. 

Quien  tiene  costumbre 
De  ser  amorosa. 
Como  mariposa 
Se  irá  tras  su  lumbre. 
Aunque  muchedumbre 
De  guardas  le  pongan, 
Y  aunque  más  propongan 
De  hacer  lo  que  hacéis; 
Qíie  si  yo,  etc. 


Es  de  tal  manera 
La  fuerza  amorosa, 
Que  á  la  más  hermosa 
La  vuelve  en  quimera: 
El  pecho  de  cera, 
De  fuego  la  gana, 
Las  manos  de  lana, 
De  fieltro  los  pies. 
Que  si  yo  no  me  guardo, 
Mal  me  guardaréis, 

Al  fin  llegaban  de  su  canto  y 
baile  el  corro  de  las  mozas,  guia- 
do por  la  buena  dueña,  cuando 
llegó  Guiomar  la  centinela,  toda 
turbada,  hiriendo  de  pie  y  de 
mano,  como  si  tuviera  alferecía,  y 
con  voz  entre  ronca  y  baja  dijo: 

— Despierto  señor,  señora;  y 
señora,  despierto  señor,  y  levan- 
tas y  viene. 


77 


Quien  ha  visto  banda  de  palo- 
mas estar  comiendo  sin  miedo  lo 
que  ajenas  manos  sembraron, 
que  al  furioso  estripo  del  dispa- 
rado arcabuz  se  azoran  y  levan- 
tan, y,  olvidadas  del  pasto,  vuelan 
por  los  aires,  confusas  y  atóni- 
tas, tal  se  imagine  que  quedó  la 
banda  y  corro  de  las  mozas,  pas- 
madas y  temerosas,  oyendo  la  no 
esperada  nueva;  y,  procurando 
cada  una  su  remedio  ó  su  dis- 
culpa, cuál  por  una  parte  y  cuál 
por  otra,  se  fueron  á  esconder 
por  los  desvanes  y  rincones  de 
la  casa, dejando  solo  al  buen  mú- 
sico; el  cual,  dejando  la  guitarra 
y  el  canto,  lleno  de  turbación,  no 
sabía  qué  hacerse.  Torcía  Isabe- 
la sus  blancas  manos;  abofeteá- 
base, aunque  blandamente,  la 
señora  González;  en  fin,  todo  en 
todos  era  confusión,  miedo  y  es- 
panto; pero  la  dueña,  como  más 
astuta  y  reportada,  dio  orden 
como  Loaisa  se  entrase  en  un 
aposento  suyo,  y  que  ella  y  su 
señora  se  quedasen  en  aquella 
sala,  donde  no  faltaría  excusa 
que  dar  á  su  señor,  si  allí  las  ha- 
llase. ' 

Escondióse  luego  Loaisa,  y  la 
dueña  se  puso  atenta  al  corredor 
á  escuchar  si  su  amo  venía,  y  no 
sintiendo  ni  viendo  á  nadie,  tomó 
ánimo,  y  poco  á  poco  se  llegó 
hasta  el  aposento  donde  el  viej  o 
dormía,  y  oyó  qw^  roncaba  pri- 
mero, y  asigurada  viendo  que 
dormía,  soltó  los  chapines,  y  alzó 
las  faldas,  y  corriendo  como  un 
gamo  volvió  á  pedir  albricias  á 
su  ama  de  lo  que  había  visto, 
la  cual  se  las  mandó  de  muy  en- 
tera voluntad.  No  pensó  Gonzá- 
lez de  perder  la  coyuntura  que  la 


Quien  ha  visto  banda  de  pa- 
lomas estar  comiendo  en  el  cam- 
po sin  miedo  lo  que  ajenas  ma- 
nos sembraron,  que  al  furio.so 
estrépito  de  disparada  escopeta 
se  azora  y  levanta,  y,  olvidada 
del  pasto,  confusa  y  atónita  cru- 
za por  los  aires,  tal  se  imagine 
que  quedó  la  banda  y  corro  de 
las  bailadoras,  pasmadas  y  teme- 
rosas, oyendo  la  no  esperada 
nueva  que  Guiomar  había  traído; 
y,  procurando  cada  una  su  dis- 
culpa y  todas  juntas  su  remedio, 
cuál  por  una  y  cuál  por  otra  par- 
te, se  fueron  á  esconder  por  los 
desvanes  y  rincones  de  la  casa, 
dejando  solo  al  músico,  el  cual, 
dejando  la  guitarra  y  el  canto, 
lleno  de  turbación,  no  sabía  qué 
hacerse.  Torcía  Leonora  sus  her- 
mosas manos;  abofeteábase  el 
rostro,  aunque  blandamente,  la 
señora  Marialonso;  en  fin,  todo 
era  confusión,  sobresalto  y  mie- 
do. Pero  la  dueña,  como  más  as- 
tuta y  reportada,  dio  orden  que 
Loaysa  se  entrase  en  un  aposen- 
to suyo  y  que  ella  y  su  señora  se 
quedarían  en  la  sala,  que  no  fal- 
taría excusa  que  dar  á  su  señor, 
si  allí  las  hallase. 

Escondióse  luego  Loaysa,  y  la 
dueña  se  puso  atenta  á  escuchar 
si  su  amo  venía,  y  no  sintiendo 
rumor  alguno,  cobró  ánimo  y 
poco  á  poco,  paso  ante  paso,  se 
fué  llegando  al  aposento  donde 
su  señor  dormía,  y  oyó  que  ron- 
caba como  primero;  y,  asegurada 
de  que  dormía,  alzó  las  faldas  y 
volvió  corriendo  á  pedir  albricias 
á  su  señora  del  sueño  de  su  amo, 
la  cual  se  las  mandó  de  muy  ente- 
ra voluntad.  No  quiso  la  buena 
dueña  perder  la  coyuntura  que  la 
suerte  le  ofrecía  de  gozar  prime- 
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suerte  le  ofrecía  de  gozar  (i)  pri- 
mero que  todas  las  otras;  que 
ella  se  imaginaba  querida  del 
músico;  y  así,  diciéndole  á  Isabe- 
la que  esperase  en  la  sala  mien- 
tras que  ella  iba  á  llamarlo,  la 
dejó,  V  se  entró  donde  estaba, 
no  menos  confuso  que  todas, 
esperando  las  nuevas  de  lo  que 
hacía  el  desdichado  viejo;  pero 
como  le  aseguró  la  señora  Gon- 
zález que  dormía  á  más  y  me- 
jor, sosegó  el  pecho,  y  atendió 
á  mil  palabras  amorosas  que 
la  buena  dueña  le  decía,  de  las 
cuales  coligió  luego  la  intención 
suya,  y  propuso  ansí  de  ponerla 
por  anzuelo  para  pescar  á  Isa- 
bela. 


Y  estando  los  dos  en  sus  plá- 
ticas, las  demás  mozas,  que  esta- 
ban huidas  y  escondidas  por  di- 
versas partes  de  la  casa,  cada  una 
A'olvió  á  ver  y  á  sentir  si  era  ver- 
dad que  había  dispertado  su  se- 
ñor, y,  con  pasos  quedos  y  aten- 
tos oídos  y  ojos  alertos,  cuál  por 
una  parte,  cuál  por  otra,  escu- 
chaban por  ver  lo  que  pasaba;  y, 
viendo  que  todo  estaba  sepulta- 
do en  silencio,  se  fueron  llegando 
á  la  sala  donde  habían  dejado 
á  Isabela,  y  hallándola  sola  y  sa- 
biendo de  ella  que  aún  dormía 
su  amo,  le  preguntaron  por  Gon- 
zález y  por  el  rnúsico,  la  cual  les 


ro  que  todas  las  gracias  que  ella 
se  imaginaba  que  debía  tener  (i) 
el  músico;  y  así,  dicic'ndole  á  Leo- 
nora (2)  que  esperase  en  la  sala 
en  tanto  que  iba  á  llamarlo,  la 
dejó  y  se  entró  donde  él  estaba 
no  menos  confuso  que  pensativfi, 
esperando  las  nuevas  de  lo  que 
hacía  el  viejo  untado.  Maldecía 
la  falsedad  del  ungüento  y  que- 
jábase de  la  credulidad  (3)  de 
sus  amigos  y  del  poco  adverti- 
miento que  había  tenido  en  no 
hacer  primero  la  experiencia  en 
otro,  antes  de  hacerla  en  Carri- 
zales (4). 

En  esto,  llegó  la  dueña  y  se 
aseguró  de  que  el  viejo  dormía  á 
más  y  mejor;  sosegó  el  pecho  y 
estuvo  atento  á  muchas  palabras 
que  Marialonso  le  dijo,  de  las 
cuales  coligió  la  mala  intención 
suya  y  propuso  en  sí  de  ponerla 
por  anzuelo  para  pescar  á  su 
señora. 

Y  estando  los  dos  en  sus  plá- 
ticas, las  demás  criadas,  que  es- 
taban escondidas  por  diversas 
partes  de  la  casa,  una  de  aquí, 
y  otra  de  allí,  volvieron  á  ver  si 
era  verdad  qhe  su  amo  había 
despertado;  y,  viendo  que  todo 
estaba  sepultado  en  silencio,  lle- 
garon á  la  sala  donde  habían  de- 
jado á  su  señora,  de  la  cual  su- 
pieron el  sueño  de  su  amo;  y, 
preguntándole  por  el  músico  y 
por  la  dueña,  les  dijo  dónde  es- 
taban, y  todas,  con  el  mismo 
silencio  que  habían  traído,  se  lle- 
garon á  escuchar  por  entre  las 
puertas  lo  que  entrambos  trata- 


(i)    le  ofrecía  gozar. 


(i)     que  debía  de  tener. 

(2)  diciendo  á  Leonora. 

(3)  "le  la  crueldad. 

{4)     En  la  edición  de  1614  falta  desde  y 
del  poco  advertimiento. 
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dijo  dónde  estaban,  y  todas,  con 
mayor  silencio  que  habían  veni- 
do, se  llegaron  á  mirar  por  entre 
las  puertas  lo  que  González  con 
el  músico  hacía,  y  no  faltó  de  la 
junta  Guiomar  la  negra;  el  negro 
sí,  porque  así  como  oyó  que  su 
amo  se  había  dispertado,  se  abra- 
zó con  su  guitarra  y  se  fué  á  es- 
conder en  su  pajar,  cerrando  tras 
sí  la  puerta,  que  no  le  sacaran 
de  allí,  como  suele  decirse,  con 
perros  y  hurones;  y,  con  estar 
con  más  miedo  del  que  había 
menester,  no  dejaba  de  templar 
su  guitarra:  tanta  era  (encomen- 
dado él  sea  á  Satanás)  la  afición, 
como  otra  vez  se  ha  dicho,  que 
él  tenía  á  la  música. 

Como  vieron  las  mozas  que 
acechaban  por  la  puerta  del  apo- 
sento donde  González  y  el  mú- 
sico estaban  que  ella  le  decía 
palabras  tiernas,  y  de  cuando  en 
cuando  le  tomaba  las  manos,  y 
aun  procuraba  llegar  su  rostro 
con  el  del  mozo,  perdieron  la 
paciencia,  y  cada  una  de  por  sí 
la  comenzó  á  maldecir,  y  á  deci- 
lle  el  nombre  de  las  pascuas.  Lo 
menos  era  llamarle  vieja,  porque 
aunque  se  lo  llamaron  muchas 
veces,  ninguna  fué  sin  puta,  con 
otros  epitectos  que  entraban  más 
en  hondo,  y  que  por  honestos 
respectos  se  callan.  Pero  lo  que 
más  risa  causaba  á  quien  enton- 
ces le  oía  eran  las  razones  que 
Guiomar  la  negra  decía  en  res- 
pecto de  la  dueña,  por  ser  por- 
tuguesa, y  no  muy  ladina.  Era  de 
ver  la  gracia  con  que  la  vitupe- 
raba. En  efecto^  la  conclusión  de 
la  larga  plática  de  Loaisa  y  de  la 


ban.  No  faltó  de  la  junta  Guio- 
mar  la  negra;  el  negro  sí,  porque 
así  como  oyó  que  su  amo  había 
despertado,  se  abrazó  con  su 
guitarra  y  se  fué  á  esconder  en 
su  pajar,  y,  cubierto  con  la  man- 
ta de  su  pobre  cama,  sudaba  y 
trasudaba  de  miedo;  y  con  todo 
eso,  no  dejaba  de  tentar  las  cuer- 
das de  la  guitarra:  tanta  era  (en- 
comendado él  sea  á  Satanás)  la 
afición  que  tenía  á  la  música. 


Entreoyeron  las  mozas  los  re- 
quiebros de  la  vieja,  y  cada  una 
le  dijo  el  nombre  de  las  pascuas: 
ninguna  la  llamó  vieja  (i),  que 
no  fuese  con  su  epitecto  y  adj  e- 
tivo  (2)  de  hechicera  y  de  bar- 
buda, de  antojadiza,  y  de  otros 
que  por  buen  respeto  se  callan; 
pero  lo  que  más  risa  causara  á 
quien  entonces  las  oyera  eran 
las  razones  de  Guiomar  la  negra, 
que,  por  ser  portuguesa  y  no  muy 
ladina,  era  extraña  la  gracia  con 
que  la  vituperaba.  En  efeto,  la 
conclusión  de  la  plática  de  los 
dos  fué  que  él  condescendería 
con  la  voluntad  della  cuando  ella 
primero  le  entregase  á  toda  su 
voluntad  á  su  señora.  Cuesta 
arriba  se  le  hizo  á  la  dueña  ofre- 
cer lo  que  el  músico  pedía;  pero 
á  trueco  de  cumplir  el  deseo  que 
ya  se  le  había  apoderado  del 
alma  y  de  los  huesos  y  médulas 
del  cuerpo,  le  prometiera  los  im- 


(i)    le  llamó  vieja. 
(2)     y  adjectivo. 


iluefla  fué  que  el  condescendería 
con  la  voluntad  que  ella  había 
sif^ificado.  con  presupuesto  que 
ella  le  liabla  de  entregar  á  toda 
su  voluntad  á  Isabela;  y  que  si 
esto  hiciese,  podía  hacer  del  todo 
aquello  que  más  fuese  de  su  gus- 
to. Cuesta  arriba  se  le  hizo  á 
González  ofrecer  lo  que  Loaisa 
pedía,  pero,  á  trueco  de  cumplir 
con  el  deseo  que  ya  se  le  había 
apoderado  del  alma  y  de  los  hue- 
sos y  médulas  del  cuerpo,  le  pro- 
metiera todos  los  imposibles  que 
imaginar  se  pueden. 

Dejóle  con  esto,  y  salióse  á 
hablar  á  Isabela,  y  como  vio  la 
puerta  rodeada  de  todas  las  mo- 
zas criadas  y  doncellas  de  casa, 
no  gustó  muncho  de  ello;  mas, 
como  aquella  que  las  mandaba 
á  todas,  les  ci:;o  que  se  recogie- 
sen á  sus  apcv.ntos,  que  ya  era 
hora  de  dormir,  y  que  sería  bien 
estar  con  recato,  por  si  su  amo 
dispertase.  Bien  entendieron  to-  ' 
das  por  qué  lo  decía,  mas  no  por 
eso  dejaron  de  obedecerla  todas, 
sino  fué  Guiomar,  que  dijo  que 
ella  se  quería  quedar  allí  con  su 
señora,  y  que  no  se  iría  á  dormir 
si  la  matasen.  Todo  esto  decía  la 
negra  por  dar  pesadumbre  á  la 
vieja,  pero  su  ama  la  rogó  que 
se  fuese,  y  así  quedó  sola  con 
González,  la  cual  con  una  larga 
y  concertada  arenga  la  comenzó 
á  persuadir  y  á  rogar  condescen- 
diese con  la  voluntad  del  músico, 
encareciéndole  de  cuánto  más 
gusto  le  serían  los  abrazos  del 
amante  mozo  que  los  del  viejo 
marido,  asigurándole  el  secreto  y 


jiosiblesque  pudieran  imaginarse. 


Dej(')le  y  salió  á  hablar  á  su 
señora;  y  como  vio  su  puerta  ro- 
deada de  todas  las  criadas,  les 
dijo  que  se  recogiesen  á  sus  apo- 
sentos, que  otra  noche  habría 
lugar  para  gozar  con  menos  ó 
con  ningún  sobresalto  del  mú- 
sico; que  ya  aquella  noche  el  al- 
boroto les  había  aguado  el  gusto. 
Bien  entendieron  todas  que  la 
vieja  se  quería  quedar  sola,  pero 
no  pudieron  dejar  de  obedecer- 
la, porque  las  mandaba  á  todas. 
Fuéronse  las  criadas  y  ella  acu- 
dió á  la  sala  á  persuadir  á  Leo- 
nora acudiese  á  la  voluntad  de 
Loaysa,  con  una  larga  y  tan 
concertada  arenga,  que  pareció 
que  de  muchos  días  la  tenía  es- 
tudiada (i).  Encarecióle  su  gen- 
tileza, su  valor,  su  donaire  y  sus 
muchas  gracias  (2);  pintóle  de 
cuánto  más  gusto  le  serían  los 
abrazos  del  am.ante  mozo  que 
los  del  marido  viejo,  asegurándo- 
le el  secreto  y  la  duración  del 
deleite,  con  otras  cosas  semejan- 
tes á  éstas,  que  el  demonio  le 


(  i)     la  tenia  para  este  efeto  estudiada. 
(2)     En  la  edición  de  1614  falta  desde  En- 
carecióle. 
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la  duración  del  deleyte,  y  de  otras 
cosas  semejantes  á  éstas,  dichas 
con  tantos  colores  y  dichos  de 
aquella  maldita  vieja,  que  mo- 
viera no  sólo  el  corazón  tierno  y 
poco  advertido  de  la  incauta  Isa- 
bela, sino  de  un  endurecido  már- 
mol. ¡Oh  dueñas,  nacidas  y  usa- 
das en  el  mundo  para  perdición 
de  mil  recatadas  intenciones!  ¡Oh 
viejas  y  repulgadas  tocas,  escogi- 
das para  autorizar  salas  y  entra- 
das de  principales  señoras,  y  cuan 
al  revés  de  lo  que  debíais  usáis 
de  vuestro  compuesto  y  casi  pe- 
rezoso oficio!  En  fin,  tanto  dijo 
González,  que  Isabela  se  rindió, 
Isabela  se  engañó,  Isabela  se  per- 
dió, dando  en  tierra  con  todas 
las  prevenciones  de  Carrizales, 
que,  untado  y  seguro,  dormía  el 
sueño  de  su  muerte  y  de  su  hon- 
ra. Tomó  González  por  la  mano 
á  Isabela  y,  casi  por  fuerza  y  me- 
dio arrastrando,  preñados  de  lá- 
grimas los  ojos,  la  llevó  al  apo- 
sento donde  Loaisa  estaba;  y, 
dándoles  la  bendición  con  una 
falsa  risa  de  mono,  les  cerró  tras 
sí  la  puerta,  y  los  dejó  solos,  y 
ella  se  puso  á  dormir  en  el  es- 
trado, ó,  por  mejor  decir,  á  es- 
perar de  recudida  su  contento; 
pero,  con  el  cansancio  de  la  no 
dormida  noche,  la  venció  el  sue- 
ño y  se  quedó  dormida  en  el 
estrado. 

Bueno  fuera  á  esta  sazón  pre- 
guntar á  Carrizales,  si  no  dur- 
miera tanto,  adonde  estaban  sus 
advertidos  recelos,  sus  preven- 
ciones, los  altos  muros  de  su  ca- 
sa, el  no  haber  entrado  en  ella 
sombra    de    varón    de   ninguna 


puso  en  la  lengua,  llenas  de  co- 
lores retóricos  tan  demonstrati  vos 
y  eficaces,  que  movieran  (i)  no 
sólo  el  corazón  tierno  y  poco 
advertido  de  la  simple  é  incauta 
Leonora,  sino  el  de  un  endure- 
cido mármol.  ¡Oh  dueñas,  naci- 
das y  usadas  en  el  mundo  para 
perdición  (2)  de  mil  recatadas  y 
buenas  intenciones!  ¡Oh  luengas 
y  repulgadas  tocas,  escogidas  pa- 
ra autorizar  las  salas  y  los  estra- 
dos de  señoras  principales,  y 
cuan  al  revés  de  lo  que  debíades 
usáis  de  vuestro  casi  ya  forzoso 
oficio!  En  fin,  tanto  dijo  la  due- 
ña, tanto  persuadió  la  dueña, 
que  Leonora  se  rindió,  Leonora 
se  engañó  y  Leonora  se  perdió, 
dando  en  tierra  con  todas  las 
prevenciones  del  discreto  Carri- 
zales, que  dormía  el  sueño  de  la 
muerte  de  su  honra.  Tomó  Ma- 
rialonso  por  la  mano  á  su  señora 
y,  casi  por  fuerza,  preñados  de 
lágrimas  los  ojos,  la  llevó  donde 
Loaysa  estaba  y,  echándoles  la 
bendición  con  una  risa  falsa  de 
demonio,  cerrando  tras  sí  la  puer- 
ta, los  dejó  encerrados  y  ella  se 
puso  á  dormir  en  el  estrado,  ó, 
por  mejor  decir,  á  esperar  su 
contento  de  recudida.  Pero  como 
el  desvelo  de  las  pasadas  noches 
la  venciese,  .se  quedó  dormida 
en  el  estrado. 

Bueno  fuera  en  esta  sazón 
preguntar  á  Carrizales,  á  no  sa- 
ber que  dormía,  que  adonde  es- 
taban sus  advertidos  recatos,  sus 
recelos,  sus  advertimientos,  sus 
persuasiones,  los  altos  muros  de 
su  casa,  el  no  haber  entrado  en 


(i)     que  movieron  (sin  duda  por  errata). 
(2)    para  perdición  _)'ya/'a/ r«/«a. 
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cosa  viviente,  el  t(>rno,  las  pare- 
des sin  ventanas,  el  encerramien- 
U)  y  clausura,  los  veinte  mil  du- 
cados con  que  á  Isabela  había 
dotado,  los  regalos  que  de  con- 
tinuo la  hacía,  el  buen  tratamien- 
to de  las  criadas,  el  no  faltar  un 
punto  á  todo  aquello  que  él 
imaginaba  que  podían  haber  me- 
nester. Pero  ya  he  dicho  que  no 
había  para  qué  preguntárselo, 
porque  dormía  con  más  silencio 
que  fuera  necesario,  y  si  él  lo 
oyera,  y  acaso  respondiera,  sé 
que  no  podía  dar  mejor  respues- 
ta que  encoger  los  hombros  y 
decir:  «Todo  aqueso  derribó  por 
los  fundamentos  la  astucia  de  un 
mozo  holgazán  y  vicioso  y  la 
malicia  de  una  falsa  dueña,  con 
la  inadvertencia  de  una  mucha- 
cha rogada  y  persuadida.  >>  Libre 
Dios  á  cada  uno  de  tales  enemi- 
gos, contra  los  cuales  no  hay  es- 
cudo de  prudencia  (i)  que  de- 
fienda, ni  espada  de  recato  que 
corte. 


No  estaba  ya  tan  llorosa  Isa- 
bela en  los  brazos  de  Loaisa,  á  lo 
que  creerse  puede,  ni  se  exten- 
día tanto  el  alopiado  (2)  ungüen- 
to del  untado  marido,  que  le  hi- 
ciese dormir  tanto  como  ellos 
pensaban,  porque  el  cielo,  que 
muchas  veces  permite  el  mal  de 
algunos  por  el  bien  y  beneficio 
de  otros,  hizo  que  Carrizales  dis- 
pertase ya  casi  al  amanecer,  y, 
como  se  tenía  de  costumbre,  ten- 
tó la  cama  por  una  y  otra  parte, 
y,  no  hallando  en  ella  á  su  cara 


ella,  ni  aun  eji  sombra,  alguien 
que  tuviese  r.ombre  de  varón, 
el  torno  estrecho,  las  gruesas  pa- 
redes, las  ventanas  sin  luz,  el  en- 
cerramiento notable,  la  gran  dote 
en  que  á  Leonora  había  dotado, 
los  regalos  continuos  que  la  hacia, 
el  buen  tratamiento  de  sus  cria- 
das y  esclavas,  el  no  faltar  un 
punto  á  todo  aquello  que  él  ima- 
ginaba (i)  que  habían  menester 
y  que  podían  desear.  Pero  ya 
queda  dicho  que  no  había  para 
qué  preguntáserlo,  porque  dor- 
mía más  de  aquello  que  fuera 
menester;  y  si  él  lo  oyera  y  aca- 
so respondiera,  no  podía  dar 
mej  or  respuesta  que  encoger  los 
hombros  y  enarcar  las  cejas,  y 
decir:  «Todo  aqueso  derribó  por 
los  fundamentos  la  astucia,  á  lo 
que  yo  creo,  de  un  mozo  holga- 
zán y  vicioso,  y  la  malicia  de  una 
falsa  dueña,  con  la  inadvertencia 
de  una  muchacha  rogada  y  per- 
suadida.» Libre  Dios  á  cada  uno 
de  tales  enemigos,  contra  los 
cuales  no  hay  escudo  de  pruden- 
cia que  defienda,  ni  espada  de 
recato  que  corte. 

Pero  con  todo  esto,  el  valor 
de  Leonora  fué  tal,  que,  en  el 
tiempo  que  más  le  convenía,  le 
mostró  contra  las  fuerzas  villanas 
de  su  astuto  engañador,  pues  no 
fueron  bastantes  á  vencerla,  y  él 
se  cansó  en  balde,  y  ella  quedó 
vencedora,  y  entrambos  dormi- 
dos. Y  en  esto  ordenó  el  cielo 
que,  á  pesar  del  ungüento,  Carri- 
zales despertase,  y,  como  tenía 
de  costumbre,  tentó  la  cama  por 
todas  partes  y,  no  hallando  en 
ella  á  su  querida  esposa,  saltó 


(i)    de  pendencia . 
(2)     acopiado. 


(i)    que  imaginaba. 
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y  amada  Isabela,  no  así  como  el 
implo  Vireno,  que  se  fué  huyen- 
do del  lecho  donde  dejaba  sola 
á  la  sin  ventura  y  engañada  Olim- 
pia, sino  con  la  rabia  que  el  ce- 
loso Vulcano  buscaba  á  su  que- 
rida, dejó  las  odiosas  (i)  plumas 
y,  con  más  ligereza  que  su  edad 
le  concedía,  saltó  de  la  cama  y 
buscó  por  todo  el  aposento  á  su 
esposa,  y  cuando  en  el  no  la  ha- 
lló, y  vio  que  le  faltaba  la  llave 
maestra,  y  que  la  puerta  del 
aposento  estaba  abierta,  pensó 
perder  el  seso;  pero,  reportándo- 
se un  poco,  sali(')  al  corredor,  y 
de  allí,  andando  con  maravilloso 
silencio,  llegó  á  la  sala  donde  la 
dueña  dormía,  y  no  hallando 
allí  á  Isabela,  se  fué  á  el  aposen- 
to donde  la  dueña  tenía  su  es- 
tancia, y,  abriéndole  quedita- 
mente,  vio  lo  que  nunca  quisiera 
haber  visto.  Vio  á  Isabela  en 
brazos  de  Loaisa,  durmiendo  en- 
trambos tan  á  sueño  suelto,  como 
si  á  ellos  se  hubiera  pegado  la 
virtud  del  ungüento  con  que  él 
había  dormido. 

Sin  pulsos  quedó  el  viejo,  de 
la  amarga  vista  de  lo  que  mira- 
ba; la  voz  se  le  pegó  á  la  gargan- 
ta; secósele  la  lengua;  los  brazos 
se  le  cayeron  de  desmayado,  y 
quedó  como  una  estatua  de  már- 
mol frío.  Aunque  la  cólera  hizo 
su  natural  oficio,  avivándole  los 
espíritus,  pudo  tanto  el  dolor, 
que  no  le  dejaba  tomar  aliento; 
y,  aunque  tan  turbado  y  tan  sin 
sentido  estaba,  todavía  tomara 
la  justa  venganza  que  tanta  mal- 
dad merecía,  si  se  hallara  con 
armas  para  poder  tomarla;  y  así 
determinó  de  volverse  á  su  apo- 


de la  cama  despavorido  y  atóni- 
to, con  más  ligereza  y  denuedo 
que  sus  muchos  años  prometían; 
y  cuando  en  el  aposento  no  ha- 
lló á  su  esposa,  y  le  vio  abierto, 
y  que  le  faltaba  la  llave  de  en- 
tre los  colchones,  pensó  perder 
el  juicio;  pero,  reportándose  un 
poco  (i),  salió  al  corredor,  y 
de  allí,  andando  pie  ante  pie 
por  no  ser  sentido,  llegó  á  la  .sala 
donde  la  dueña  dormía  y,  vién- 
dola sola  sin  Leonora,  fué  al 
aposento  de  la  dueña,  y,  abrien- 
do la  puerta  muy  quedo,  vio  lo 
que  nunca  quisiera  haber  visto; 
vio  lo  que  diera  por  bien  emplea- 
do no  tener  ojos  para  verlo:  vio 
á  Leonora  en  brazos  de  Loaysa, 
durmiendo  tan  á  sueño  suelto, 
como  si  en  ellos  obrara  la  virtud 
del  ungüento,  y  no  en  el  celoso 
anciano. 


Sin  pulsos  quedó  Carrizales 
con  la  amarga  vista  de  lo  que 
miraba;  la  voz  se  le  pegó  á  la 
garganta;  los  brazos  se  le  caye- 
ron de  desmayo,  y  quedó  hecho 
una  estatua  de  mármol  frío;  y 
aunque  la  cólera  hizo  su  natural 
oficio,  avivándole  los  casi  muer- 
tos espíritus,  pudo  tanto  el  dolor, 
que  no  le  dejó  tomar  aliento;  y 
con  todo  eso,  tomara  la  vengan- 
za que  aquella  grande  maldad 
requería,  si  se  hallara  con  armas 
para  poder  tomarla;  y  así  deter- 
minó volverse  á  su  aposento  á 
tomar  una  daga,  y  volver  á  sacar 


(i)    Así  Bosarte.  ¿Ociosas^ 


(i)    pero  reportóse  un  poco. 
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sentó  ú  tomar  una  daga  y  lia(  cr 
con  sangre  de  sus  enemigos  lim- 
pia su  honra,  y  aun  con  cuantos 
en  la  casa  había  satisfacer  su 
agravio;  y  con  el  mismo  silencia 
y  pasos  volvió  las  espaldas  y  lle- 
go (i  su  lecho,  donde  le  apret(') 
tanto  el  dolor  y  la  angustia,  que 
sin  ser  poderoso  á  otra  cosa,  se 
tendió  desmayado  y  sin  sentido 
alguno. 


las  manchas  de  su  honra  con 
sangre  de  sus  dos  enemigos  (i), 
y  aun  con  toda  aquella  de  toda 
la  gente  de  su  casa.  Con  esta  de- 
terminación honrosa  y  necesaria 
volvió,  con  el  mismo  silencio  y 
recato  que  había  venido,  á  su 
estancia,  donde  le  apretó  el  co- 
razón tanto  el  dolor  y  la  angus- 
tia, que,  sin  ser  poderoso  a  otra 
cosa,  se  dejó  caer  desmayado 
sobre  el  lecho. 


Llegóse  á  esto  el  día  y  cogió 
á  los  adúlteros  abrazados.  Dis- 
pertóles el  sol,  y  González  quiso 
acudir  por  el  diezmo  siquiera  de 
aquel  beneficio  que  ella  había 
fundado;  pero,  viendo  que  era 
tan  tarde,  dejólo  para  la  noche, 
donde  pensaba  desquitarse  de 
manera  que  no  le  quedasen  á 
deber  nada.  Alborotóse  Isabela 
de  ver  que  era  tan  entrado  el  día, 
y  maldijo  su  descuido  y  el  de  la 
maldita  dueña,  y  con  sobresalto 
y  temor  fueron  donde  estaba  su 
esposo,  rogando  entre  dientes  al 
cielo  que  lo  hallasen  todavía 
roncando;  mas  cuando  le  vieron 
encima  de  la  cama  callando,  sin 
duda  creyeron  que  dormía,  y  con 
gran  regocijo  se  abrazó  (i)  la  una 
á  la  otra.  Llegándose  á  su  espo- 
so y  trabándole  de  un  brazo,  le 
volvió  de  un  lado  á  otro,  á  cuyo 
movimiento  volvió  de  su  desma- 
yo dando  un  profundo  suspiro, 
diciendo  con  una  voz  lamentable: 


— ¡Desdichado  de  mí,  y  á  qué 


Llegóse  en  esto  el  día  y  cogió 
á  los  nuevos  adúlteros  enlazados 
en  la  red  de  sus  brazos.  Desper- 
tó Marialonso  y  quiso  acudir 
por  lo  que,  á  su  parecer,  le  toca- 
ba; pero  viendo  que  era  tarde, 
quiso  dejarlo  para  la  venidera 
noche.  Alborotóse  Leonora  vien- 
do tan  entrado  el  día  y  maldijo 
su  descuido  y  el  de  la  maldita 
dueña,  y  las  dos,  con  sobresalta- 
dos pasos,  fueron  donde  estaba 
su  esposo,  rogando  entre  dientes 
al  cielo  que  le  hallasen  todavía 
roncando;  y  cuando  le  vieron  en- 
cima de  la  cama  (2)  callando, 
creyeron  que  todavía  obraba  la 
untura,  pues  dormía,  y  con  gran 
regocijo  se  abrazaron  la  una  á 
la  otra.  Llegóse  Leonora  á  su 
marido  y,  asiéndole  de  un  brazo, 
le  volvió  de  un  lado  á  otro,  por 
ver  si  despertaba  sin  ponerles  en 
necesidad  de  lavarle  con  ^•inagre, 
como  decían  era  menester  para 
que  en  sí  volviese.  Pero  con  el 
movimiento,  volvió  Carrizales  de 
su  desmayo  y,  dando  un  profun- 
do suspiro,  con  una  voz  lamen- 
table y  desmayada  dijo: 

— ¡Desdichado  de  mi,  y  á  qué 


(i)     se  abraza. 


(i)    de  sus  enemigos. 
(2)    encima  la  cama. 
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tristes  términos  me  ha  conducido 
mi  fortuna! 

No  entendió  bien  Isabela  lo 
que  su  esposo  dijo;  mas  como  le 
vio  dispierto  y  que  hablaba,  no 
sin  admiración  de  ver  (jue  la  vir- 
tud del  ungüento  no  duraba  tan- 
to como  le  habían  dicho,  se  llegó 
á  él  y,  abrazándole  estrechamen- 
te y  poniéndole  su  rostro  con  el 
suyo,  le  dijo: 

— .íQué  tenéis,  señor  mío,  que 
parece  que  estáis  quejándoos? 

Oyó  la  voz  de  la  dulce  enemi- 
ga el  miserable  viejo  y,  abriendo 
los  ojos  como  hombre  atónito, 
encaradamente  los  puso  en  ella, 
y  con  gran  ahinco,  sin  mover 
pestaña,  le  estuvo  mirando  una 
gran  pieza,  al  cabo  de  la  cual  le 
dijo: 

—  Hacedme  placer,  señora, 
que  luego  luego  enviéis  con  al- 
guna persona  á  llamar  á  vuestros 
padres,  porque  siento  no  sé  qué 
en  el  corazón,  que  me  da  gran- 
dísima fatiga,  y  temo  que  ha  de 
llegar  á  tanto,  que  me  ha  de  qui- 
tar la  vida  en  breve,  y  queríales 
ver  antes  que  me  muriese. 

Sin  duda  creyó  Isabela  que 
era  verdad  lo  que  su  esposo  de- 
cía, y  pensó  que  el  ungüento  y 
la  fortaleza  del  le  tenía  de  aque- 
lla manera,  y  respondió  que  sí 
haría.  Mandó  á  González  que 
luego  inviase  el  negro  á  llamar  á 
sus  padres  y,  abrazándose  con  su 
marido,  le  hacía  las  mayores  ca- 
ricias que  jamás  le  había  hecho, 
preguntándole  qué  era  lo  que 
sentía,  con  tan  tiernas  y  amoro- 
sas palabras,  como  si  él  fuera  la 
cosa  que   en  este  mundo  más 


tristes  términos  me  ha  traídu  mi 
fortuna! 

No  entendió  bien  Leonora  lu 
que  dijo  su  esposo;  mas  como  le 
vio  despierto  y  que  hablaba,  ad- 
mirada de  ver  que  la  virtud  del 
ungüento  no  duraba  tanto  como 
habían  significado,  se  llegó  á  él 
y,  poniendo  su  rostro  con  el  suyo, 
teniéndolo  estrechamente  abra- 
zado, le  dijo: 

— ¿Qué  tenéis,  señor  mío,  que 
me  parece  que  os  estáis  quejan- 
do? 

Oyó  la  voz  de  la  dulce  ene- 
miga suya  el  desdichado  viejo  y, 
abriendo  los  ojos  desencajada- 
mente,  como  atónito  y  embele- 
sado, los  puso  en  ella  y,  con 
grande  ahinco,  sin  mover  pesta- 
ña, la  estuvo  mirando  una  gran 
pieza,  al  cabo  de  la  cual  le  dijo  ( i ): 

— Hacedme  placer,  señora,  que 
luego  luego  enviéis  á  llamar  á 
vuestros  padres  de  mi  parte,  por- 
que siento  no  sé  qué  en  el  cora- 
zón, que  me  da  grandísima  fati- 
ga, y  temo  que  brevemente  me 
ha  de  quitar  la  vida,  y  querríalos 
ver  antes  que  me  muriese. 

Sin  duda  creyó  Leonora  ser 
verdad  lo  que  su  marido  le  decía, 
pensando  antes  que  la  fortaleza 
del  ungüento,  y  no  lo  que  había 
visto,  le  tenía  en  aquel  trance;  y 
respondiéndole  que  haría  lo  que 
la  mandaba,  mandó  al  negro  que 
luego  al  punto  fuese  á  llamar  á 
sus  padres;  y,  abrazándose  con  su 
esposo,  le  hacía  las  mayores  ca- 
ricias que  jamás  le  había  hecho, 
preguntándole  qué  era  lo  que 
sentía,  con  tan  tiernas  y  amoro- 
sas palabras  como  si  fuera  la  co- 


tí)   al  cabo  de  la  cual  dijo. 
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amara.  El  la  miraba  con  el  ahin- 
camiento  que  he  dicho,  siéndole 
cada  palabra  una  lanzada  que  le 
atravesaba  el  alma. 


Había  ya  dicho  González  á  la 
demás  gente  de  casa,  y  á  Loaisa 
ni  más  ni  menos,  la  indisposición 
de  su  amo,  encareciéndoles  que 
debía  de  ser  de  momento,  pues 
se  le  había  olvidado  de  mandar 
cerrar  las  puertas  de  la  calle  cuan- 
do el  negro,  que  había  ido  á 
llamar  á  sus  padres  de  Isabela, 
salió;  de  la  cual  embajada  asi- 
mesmo  se  admiraron,  por  no  ha- 
ber entrado  alguno  de  ellos,  des- 
pués que  á  la  hija  casaron,  en 
aquella  casa.  En  fin,  todos  ca- 
llaron, ó  andaban  callados  en  la 
casa,  y  no  daban  en  la  verdad  y 
causa  de  la  indisposición  de  su 
amo,  el  cual  de  rato  en  rato  tan 
profunda  y  dolorosamente  suspi- 
raba, que  con  cada  suspiro  pa- 
rescía  salírsele  el  alma.  Lloraba 
Isabela  por  verle  de  aquella  suer- 
te, y  reíase  Carrizales  con  cierta 
risa  falsa  y  de  persona  loca  y 
fuera  de  juicio,  por  haberla  visto 
de  la  sobredicha  manera. 

En  esto  llegaron  los  padres 
de  Isabela  y,  como  hallaron  las 
puertas  de  la  calle  y  del  patio 
abiertas  y  la  casa  llena  de  silen- 
cio, quedaron  admirados  y,  no 
con  pequeño  sobresalto,  fueron 
al  aposento  donde  su  yerno  es- 
taba de  la  forma  dicha,  mirando 
de  hito  en  hito  á  Isabela,  á  la 
cual  tenía  asida  de  las  manos, 
derramando  lágrimas  desús  ojos, 
ella,  por  no  más  causa  que  por 
verlas  derramar  á  su  marido;  él, 


sa  del  mundo  que  más  amaba. 
El  la  miraba  con  el  embelesa- 
miento que  se  ha  dicho,  siéndole 
cada  palabra  ó  caricia  que  le  ha- 
cía una  lanzada  (jue  le  atravesa- 
ba el  alma. 

Ya  la  dueña  había  dicho  á  la 
gente  de  casa  y  á  Loaysa  la  en- 
fermedad de  su  amo,  encarecién- 
doles que  debía  de  ser  (i)  de 
momento,  pues  se  le  había  olvi- 
dado de  mandar  cerrar  las  puer- 
tas de  la  calle  cuando  el  negro 
salió  á  llamar  á  los  padres  de  su 
señora;  de  la  cual  embajada  asi- 
mismo se  admiraron,  por  no  ha- 
ber entrado  ninguno  dellos  en 
aquella  casa  después  que  casaron 
á  su  hija.  En  fin,  todos  andaban 
callados  y  suspensos,  no  dando 
en  la  verdad  de  la  causa  de  la 
indisposición  de  su  amo,  el  cual 
de  rato  en  rato  tan  profunda 
y  dolorosamente  suspiraba,  que 
con  cada  suspiro  parecía  arran- 
cársele el  alma.  Lloraba  Leono- 
ra por  verle  de  aquella  suerte,  y 
reíase  él  con  una  risa  de  persona 
que  estaba  fuera  de  sí,  conside- 
rando la  falsedad  de  sus  lágri- 
mas. 

En  esto  llegaron  los  padres  de 
Leonora,  y  como  hallaron  la 
puerta  de  la  calle  y  la  del  patio 
abiertas  y  la  casa  sepultada  en 
silencio  y  sola,  quedaron  admi- 
rados y  con  no  pequeño  sobre- 
salto. Fueron  al  aposento  de  su 
yerno  y  halláronle,  como  se  ha 
dicho,  siempre  clavados  los  ojos 
en  su  esposa,  á  la  cual  tenía  asi- 
da de  las  manos,  derramando 
los  dos  muchas  lágrimas,  ella,  con 
no  más  ocasión  de  verlas  derra- 


(i)    que  había  de  ser. 


87  — 


por  ver  cuan  fingidamente  las 
derramaba  su  mujer.  Al  fin,  ca- 
llando sus  padres,  habló  Carri- 
zales y  dijo: 

—Siéntense  aquí  vuesas  mer- 
cedes, y  todos  los  demás  se  sal- 
gan allá  fuera,  si  no  fuere  Isabela 
y  González. 

Hecho  así,  y  quedando  los 
cinco  solos,  sosegándose  y  lim- 
piándose los  ojos,  comenzó  Ca- 
rrizales á  decir  las  siguientes  ra- 
zones: 

— Bien  seguro  estoy  yo  que  no 
será  necesario  traer  aquí  testigos 
para  acreditar  una  verdad,  pa- 
dres y  señores  míos,  que  deciros 
quiero:  bien  se  os  debe  acordar 
(que  no  es  posible  que  se  os  ha- 
ya caído  de  la  memoria)  con 
cuánto  amor,  con  cuan  nobles 
entrañas,'  hace  hoy  mi  año,  un 
mes  y  cinco  días  y  nueve  horas 
que  me  entregasteis  á  vuestra 
querida  hija  por  legítima  mujer 
mía;  también  sabéis  con  cuánta 
liberalidad  yo  la  doté,  y  que  fué 
tal  la  dote,  que  más  de  seis  de  su 
misma  calidad  se  pudieran  casar 
más  que  medianamente  con  ello. 
Asimesmo  se  os  debe  acordar  la 
diligencia  que  yo  puse  en  vesti- 
11a  y  adornalla  de  todo  aquello 
que  ella  se  quiso  sacar,  y  yo  su- 
pe que  la  convenia.  Ni  más  ni 
menos  entendéis  que,  llevado  de 
mi  condición  y  temeroso  del  mal 
que  sin  duda  he  de  morir,  y  de 
los  varios  y  extraños  acaecimien- 
tos del  mundo,  estimando  esta 
joya  que  presente  tengo  y  vos- 
otros me  disteis,  la  quise  guardar 
con  el  mayor  recato  que  me  fué 
posible.  Alcé  las  murallas  de  es- 


mar  á  su  esposo;  él,  pur  ver  cuan 
finmdamente  ella  las  derramaba. 
Asi  como  sus  padres  entraron, 
habló  Carrizales  y  dijo: 

— Siéntense  aquí  vuesas  mer- 
cedes, y  todos  los  demás  dejen 
desocupado  este  aposento,  y  so- 
lo quede  la  señora  Marialonso. 

Hiciéronlo  así  y  quedando  so- 
los los  cinco,  sin  esperar  que 
otro  hablase,  con  sosegada  voz, 
limpiándose  los  ojos,  desta  ma- 
nera dijo  Carrizales: 

—  Bien  seguro  estoy,  padres  y 
señores  míos,  que  no  será  me- 
nester traeros  testigos  para  que 
me  creáis  una  verdad  que  quiero 
deciros:  bien  se  os  debe  acordar 
(que  no  es  posible  se  os  haya  caí- 
do de  la  memoria)  con  cuánto 
amor,  con  cuan  buenas  entrañas, 
hace  hoy  un  año,  un  mes,  cinco 
días  y  nueve  horas  que  me  en- 
tregastes  á  vuestra  querida  hija 
por  legítima  mujer  mía;  también 
sabéis  con  cuánta  liberalidad  la 
doté,  pues  fué  tal  la  dote,  que 
más  de  tres  de  su  misma  calidad 
se  pudieran  casar  con  opinión 
de  ricas;  asimismo  se  os  debe 
acordar  la  diligencia  que  puse 
en  vestirla  y  adornarla  de  todo 
aquello  que  ella  se  acertó  á  de- 
sear y  yo  alcancé  á  saber  que  le 
convenía;  ni  más  ni  menos  ha- 
béis visto,  señores,  cómo,  llevado 
de  mi  natural  condición,  y  teme- 
roso del  mal  de  que^  sin  duda, 
he  de  morir,  y  experimentado, 
por  mi  mucha  edad,  en  los  ex- 
traños y  varios  acaecimientos  del 
mundo,  quise  guardar  esta  joya, 
que  yo  escogí  y  vosotros  me  dis- 
tes (i),  con  el  mayor  recato  que 


(i)     En  la  edición  de  1614   falta  desde  y 
vosocros. 
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ta  casa,  quité  las  ventanas  de  la 
calle,  doblé  las  cerraduras  de  las 
puertas,  púsele  torno  como  mo- 
nasterio, desterré  per}íetuamente 
de  ella  todo  aquello  que  sombra 
de  varón  tuviese,  dila  criadas 
que  la  sirvieran,  á  mi  parecer  ho- 
nestas y  '')ien  criadas;  no  las  ne- 
gué á  ellas  ni  á  ella  cuanto  (lui- 
siesen  pedinnc;  hícela  mi  igual; 
comuniquéla  mis  más  secretos 
pensamientos;  entregúela  comcj 
señora  absoluta  en  toda  mi  ha- 
cienda, que  pasa  de  los  términos 
de  la  demasía.  Todas  éstas  eran 
obras  para  que,  si  bien  lo  consi- 
deráis, yo  viviera  seguro  de  go- 
zar sin  sobresalto  lo  que  tanto 
me  había  costado,  y  ella  no  pro- 
curara darme  ocasión  que  nin- 
gún género  de  temor  en  mi  pen- 
samiento cupiera.  Mas  como  no 
se  puede  pvitar  (i)  ni  prevenir 
con  di'igencia  humana  el  castigo 
que  la  divina  voluntad  quiere  dar 
á  los  que  de  todo  en  todo  no  po- 
nen en  ella  sus  deseos  y  espe- 
ranzas, no  es  mucho  que  yo  me 
haya  engañado  en  las  mías;  que 
yo  mismo  haya  sido  el  fabrica- 
dor del  veneno  que  me  ha  qui- 
tado la  vida.  Pero  porque  veo  la 
suspensión  con  que  todos  estáis, 
colgados  de  las  palabras  de  mi 
boca,  quiero  concluir  con  los  lar- 
gos preámbulos  de  mi  plática,  y 
decir  en  una  palabra  lo  que  mal 
podría  decir  en  millares  de  ellas. 
Digo  ,señores,  que  todo  lo  que 
he  dicho  y  hecho  ha  parado  en 
que  esta  madrugada  hallé  á  esta 
niña  (nacida  en  el  mundo  para 
perdición  de  mi  sosiego  y  fin  de 
mi  vida)  en  brazos  de  un  gallar- 
do mancebo,  que  en  el  aposento 


me  fué  posible;  alcé  las  murallas 
desta  casa,  quité  la  vista  á  las 
ventanas  de  la  calle,  doblé  las 
cerraduras  de  las  puertas,  púsele 
torno  como  á  monasterio,  deste- 
rré perpetuamente  della  todo 
aciuello  que  sombra  ó  nombre  de 
varón  tuviese;  dílc  criadas  y  es- 
clavas que  la  sirviesen;  ni  les  ne- 
gué á  ellas  ni  á  ella  cuanto  cjui- 
sieron  pedirme;  hícela  mi  igual; 
comuniquéle  mis  más  secretos 
pensamientos;  entregúela  toda 
mi  hacienda:  todas  éstas  eran 
obras  para  que,  si  bien  lo  consi- 
derara, yo  viviera  seguro  de  go- 
zar sin  sobresalto  lo  que  tanto 
me  había  costado,  y  ella  procu- 
rara no  darme  ocasión  á  que  nin- 
gún género  de  temor  celoso  en- 
trara en  mi  pensamiento;  mas 
como  no  se  puede  prevenir  con 
diligencia  humana  el  castigo  que 
la  voluntad  divina  quiere  dar  á 
los  que  en  ella  no  ponen  del  to- 
do en  todo  sus  deseos  y  esperan- 
zas, no  es  mucho  que  yo  quede 
defraudado  en  las  mías,  y  que  yo 
mismo  haya  sido  el  fabricador 
del  veneno  que  me  va  quitando 
la  vida.  Pero  porque  veo  la  sus- 
pensión en  que  todos  estáis,  col- 
gados de  las  palabras  de  mi  boca, 
quiero  concluir  los  largos  ( i ) 
preámbulos  desta  plática  con  de- 
ciros en  una  palabra  lo  que  no  es 
posible  decirse  en  millares  dellas: 
digo,  pues,  señores,  que  todo  lo 
que  he  dicho  y  hecho  ha  parado 
en  que  esta  madrugada  hallé  á 
ésta,  nacida  en  el  mundo  para 
perdición  de  mi  sosiego  y  fin  de 
mi  vida  (y  esto,  señalando  á  su 
esposa),  en  los  brazos  de  un  ga- 
llardo mancebo,  que  en  la  estan- 


(i)     Mas  como  no  puede  entrar. 


(i)     con  los  largos. 
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de  esta  pestífera  vieja  (seílalan- 
do  á  Gon'íález)  está  encerrado. 

Apenas  acabó  de  decir  Carri- 
zales estas  palabras  cuando  á 
Isabela  se  le  cubrió  el  corazón 
y  en  las  mismas  rodillas  de  su 
marido  se  cayó  desmayada;  per- 
dió la  color  González;  púsose- 
Íes  ( I )  un  puño  en  la  garganta  á 
los  padres  (2)  de  Isabela,  y  no 
acertaron  ni  pudieron  decir  pa- 
labra alguna.  Pero  con  todo  eso, 
prosiguió  Carrizales  diciendo: 

— La  venganza  que  yo  pienso 
tomar,  señores,  de  esta  afrenta  y 
injuria  no  es  de  las  que  suelen 
tomar;  que  quiero  que  asi  como 
yo  fui  extremado  en  hacer  lo  que 
hice,  así  sea  la  venganza  que  to- 
maré, pues  ha  de  ser  de  mí  mes- 
mo,  como  el  más  culpado  en  es- 
te caso:  pues  debía  considerar 
que  mal  podrían  estar  en  uno  ni 
compadecerse  bien  los  quince 
años  de  esta  muchacha  con  los 
setenta  y  siete  míos;  que  yo  fui 
el  gusano  de  la  seda,  que  me 
fabriqué  la  casa  donde  muriese; 
yo  fénix  que  busqué  y  junté  la 
leña  con  que  me  abrasase,  y  asi 
no  te  culpo,  ¡oh  niña,  mal  acon- 
sejada sin  duda!  (Y  diciendo  es- 
to besó  el  descolorido  rostro  de 
la  desmayada  Isabela).  No  te 
culpo,  digo,  porque  persuasiones 
de  taimadas  viejas  y  presencias 
de  mozos  importunos  fácilmente 
vencen  el  ingenio  y  poco  valor 
que  encierran  tan  pocos  años  co- 
mo los  tuyos;  mas  porque  el  mun- 
do vea  de  cuánto  poder  y  fuerza 
fué  la  voluntad  con  que  te  quise. 


cia  desta  pestífera  dueña  ahora 
está  encerrado. 

Apenas  acabó  estas  últimas 
palabras  Carrizales  cuando  á 
Leonora  se  le  cubrió  el  corazón 
y  en  las  mismas  rodillas  de  su 
marido  se  cayó  desmayada.  Per- 
dió la  color  Marialonso  y  á  las 
gargantas  de  los  padres  de  Leo- 
nora se  les  atravesó  un  nudo  que 
no  les  dejaba  hablar  palabra.  Pe- 
ro, prosiguiendo  adelante  Carri- 
zales, dijo: 

— La  venganza  que  pienso  to- 
mar desta  afrenta  no  es  ni  ha  de 
ser  de  las  que  ordinariamente 
suelen  tomarse;  pues  quiero  que 
asi  como  yo  fui  extremado  en  lo 
que  hice,  asi  sea  la  venganza  que 
tomare,  tomándola  de  mí  mismo, 
como  del  más  culpado  en  este 
delito:  que  debiera  considerar 
que  mal  podían  estar  ni  compa- 
decerse (i )  en  uno  los  quince  años 
desta  muchacha  con  los  casi 
ochenta  míos  (2).  Yo  fui  el  que, 
como  el  gusano  de  seda  (3),  me 
fabriqué  la  casa  donde  muriese; 
y  á  ti  no  te  culpo,  ¡oh  niña  mal 
aconsejada!  (Y  diciendo  esto,  se 
inclinó  y  besó  el  rostro  de  la 
desmayada  Leonora).  No  te  cul- 
po, digo,  porque  persuasiones  de 
viejas  taimadas  y  requiebros  de 
mozos  enamorados  fácilmente 
vencen  y  triunfan  del  poco  inge- 
nio que  los  pocos  años  encierran; 
mas  porque  todo  el  mundo  vea 
el  valor  de  los  quilates  de  la  vo- 
luntad y  fe  con  que  te  quise,  en 
este  último  trance  de  mi  vida 
quiero  mostrarlo  de  modo,  que 


(i)    púsoles. 

(2)    de  los  padres. 


(1)  que  mal  podian  compadecerse. 

(2)  con  los  ochenta  míos. 

(3)  el  que  como  gusano  de  seda. 
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y  aun  te  adoré,  en  esta  última 
que  en  fin  de  mis  días  tengo  lo 
mostraré  de  suerte,  que  quede  á 
el  mundo  por  ejemplo,  ya  de 
bondad  nunca  vista,  ó  ya  de  sim- 
plicidad jamás  oída.  Y  así  digo 
que  luego  se  traiga  aquí  un  es- 
cribano, para  hacer  de  nuevo  mi 
testamento,  en  el  cual  mandaré 
doblar  el  dote  de  Isabela,  y  la 
rogaré  que  después  de  mis  días, 
que  serán  bien  breves,  disponga 
su  voluntad,  pues  no  será  muy 
dificultosa  en  disponerla  (i)  ella, 
á  casarse  con  aquel  mozo  que  he 
dicho,  para  que  vea  que,  si  vi- 
viendo yo  jamás  salí  de  lo  que 
pude  pensar  ser  gusto  suyo,  des- 
pués de  muerto  le  sigo,  y  quiero 
que  le  tenga  con  quien  tanto 
quiere.  La  demás  de  mi  hacien- 
da mandaré  distribuir  en  obras 
pías,  y  á  vosotros,  señores,  os  de- 
jaré con  que  viváis  honradamen- 
te lo  que  de  la  vida  os  quedare. 
La  venida  del  escribano  sea  lue- 
go, porque  la  pasión  que  tengo 
me  aprieta  de  manera,  que  á  más 
andar  me  va  tomando  los  pasos 
de  la  vida. 

Esto  dicho,  le  sobrevino  un  te- 
rrible desmayo,  y  se  dejó  caer 
junto  á  Isabela,  de  suerte  que 
tenían  los  rostros  juntos.  Extra- 
ño espectáculo  para  los  padres, 
que  de  tal  modo  á  su  querida 
hija  y  á  su  buen  yerno  miraban. 
No  quiso  la  mala  vieja  de  Gon- 
zález esperar  las  reprehensiones 
que  pensó  que  le  dieran  sus  vie- 
jos amos,  sino  salióse  luego  del 
aposento  y  fué  á  contar  á  Loaisa 
todo  lo  que  pasaba,  diciendo 
que  se  fuese  luego  de  casa;  que 


quede  en  el  mundf)  por  ejemplo, 
si  no  de  bondad,  al  menos,  de 
simplicidad  jamás  oída  ni  vista: 
y  así  quiero  que  se  traiga  luego 
aquí  un  escribano  para  hacer  de 
nuevo  mi  testamento,  en  el  cual 
mandaré  doblar  la  dote  á  Leono- 
ra y  le  rogaré  que  después  de 
mis  días,  que  serán  bien  breves, 
disponga  su  voluntad,  pues  lo 
podrá  hacer  sin  fuerza,  á  casarse 
con  aquel  mozo  á  quien  nunca 
ofendieron  las  canas  deste  lasti- 
mado viejo;  y  así  verá  que,  si  vi- 
viendo jamás  salí  un  punto  de 
lo  que  pude  pensar  ser  su  gusto, 
en  la  muerte  hago  lo  mismo,  y 
quiero  que  le  tenga  con  el  que 
ella  debe  de  querer  tanto.  La  de- 
más hacienda  mandaré  á  otras 
obras  pías,  y  á  vosotros,  señores 
míos,  dejaré  con  que  podáis  vi- 
vir honradamente  lo  que  de  la 
vida  os  queda.  La  venida  del 
escribano  sea  luego,  porque  la 
pasión  que  tengo  me  aprieta  de 
manera,  que  á  más  andar  me  va 
acortando  los  pasos  de  la  vida. 


Esto  dicho,  le  sobrevino  un 
terrible  desmayo  y  se  dejó  caer 
tan  junto  de  Leonora,  que  se 
juntaron  los  rostros:  extraño  y 
triste  espectáculo  para  los  padres, 
que  á  su  querida  h'ja  y  á  su 
amado  yerno  miraban.  No  quiso 
la  mala  dueña  esperar  á  las  re- 
prehensiones que  pensó  le  darían 
los  padres  de  su  señora,  y  así  se 
salió  del  aposento  y  fué  á  decir  á 
Loaysa  todo  lo  que  pasaba,  acon- 
sejándole  que  luego  al  punto  se 
fuese  de  aquella  casa;  que  ella 


(i)     disponerle. 
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ella  le  avisaría  cada  hora  de  lo 
que  más  sucediese.  ¿Quién  duda 
sino  que  se  admire  Loaisa  de  lo 
que  la  vieja  le  dijo?  Pero  con  to- 
do eso,  sin  ponerse  á  hacer  más 
discursos,  se  salió  de  casa  y  fué 
á  contar  á  sus  amigos  el  extraño 
y  jamás  visto  suceso  de  sus  amo- 
res. 

En  tanto  que  los  dos  estaban 
trasportados,  el  padre  de  Isabela 
invió  á  llamar  un  escribano  ami- 
go suyo,  el  cual  vino  á  tiempo 
que  ya.  estaban  vueltos  en  su 
acuerdo  Isabela  y  su  marido,  y 
luego  hizo  testamento  de  la  mis- 
ma manera  que  antes  había  di- 
cho, sin  declarar  el  yerro  de 
Isabela,  más  de  que  por  buenos 
respetos  le  mandaba  que  se  ca- 
sase después  de  sus  días  con 
aquel  mozo  que  le  había  dicho 
en  secreto.  Cuando  esto  oyó  Isa- 
bela se  arrojó  delante  de  los 
pies  de  su  marido  y,  llenos  los 
ojos  de  lágrimas  y,  saltándole  el 
corazón  en  el  pecho,  le  dijo: 

— Vivid  vos  muchos  años,  mi 
señor  y  todo  mi  bien;  que,  pues- 
to caso  que  no  estéis  obligado  á 
creerme  ninguna  cosa  de  las  que 
os  dijere,  por  las  malas  obras  que 
me  habéis  visto  hacer,  yo  os  pro- 
meto y  os  juro  por  todo  aquello 
que  jurar  puedo  que  si  permite 
el  cielo  que  yo  os  alcance  de 
días,  que  yo  acabe  los  que  me 
quedaren  en  perpetuo  encerra- 
miento y  clausura,  y  desde  aquí 
prometo,  sin  vos,  de  hacer  profe- 
sión en  una  religión  de  las  más 
ásperas  que  hubiere. 

Abrazáronla  los  padres,  llo- 
rando todos,  y  acompañándoles 
en  sus  lágrimas  el  escribano  que 
el  testamento  hacía,  en  el  cual 


tendría  cuidado  de  avisarle  con 
el  negro  lo  que  sucediese,  pues 
ya  no  había  puertas  ni  llaves 
que  lo  impidiesen.  Admiróse  Lo- 
aysa  con  tales  nuevas  y,  toman- 
do el  consejo,  volvió  á  vestirse 
como  pobre  y  fuese  á  dar  cuenta 
á  sus  amigos  del  extraño  y  nun- 
ca visto  suceso  de  sus  amores. 

En  tanto,  pues,  que  los  dos 
estaban  transportados,  el  padre 
de  Leonora  envió  á  llamar  á  un 
escribano  amigo  suyo,  el  cual 
vino  á  tiempo  que  ya  habían 
vuelto  hija  y  yerno  en  su  acuer- 
do. Hizo  Carrizales  su  testamen- 
to en  la  manera  que  había  dicho, 
sin  declarar  el  yerro  de  Leono- 
ra, más  de  que  por  buenos  res- 
pectos le  pedía  y  rogaba  se  ca- 
sase, si  acaso  él  muriese,  con 
aquel  mancebo  que  él  la  había 
dicho  en  secreto.  Cuando  esto 
oyó  Leonora  se  arrojó  á  los  pies 
de  su  marido  y,  saltándole  el 
corazón  en  el  pecho,  le  dijo: 

— Vivid  vos  muchos  años,  mi 
señor  y  mi  bien  todo;  que,  pues- 
to caso  que  no  estáis  obligado  á 
creerme  ninguna  cosa  de  las  que 
os  dijere,  sabed  que  no  os  he 
ofendido  sino  con  el  pensamien-  / 
to. 

Y  comenzando  á  disculparse 
y  á  contar  por  extenso  la  verdad 
del  caso,  no  pudo  mover  la  len- 
gua y  volvió  á  desmayarse. 


Abrazóla  así  desmayada  el 
lastimado  viejo;  abrazáronla  sus 
padres;  lloraron  todos  tan  amar- 
gamente, que  obligaron   y  aun 
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dejó  de  comer  ú  todas  las  cria- 
das de  casa,  sino  fué  á  la  falsa 
González,  que  sólo  mandó  que 
se  le  pagase  lo  que  de  sus  solda- 
das se  le  debía.  Con  esto  parece 
que  quedó  algo  satisfecho,  y  con 
el  voto  de  Isabela;  mas  sea  lo 
que  fuere,  el  dolor  le  apretó  de 
manera,  que  al  seteno  día  le  lle- 
varon á  la  sepultura. 

Quedó  Isabela  llorosa,  viuda 
y  rica;  y  cuando  Loaisa  espera- 
ba que  ella  cumpliese  lo  que  ya 
sabía  que  en  el  testamento  su 
marido  le  había  dejado  manda- 
do, vio  que  dentro  de  una  sema- 
na se  metió  monja  en  un  monas- 
terio de  los  más  recogidos  de  la 
ciudad.  El,  desesperado  y  corri- 
do, dicen  que  se  fué  á  una  famo- 
sa jornada  que  entonces  con- 
tra infieles  Espafía  hacía,  donde 
se  tu\-o  por  nueva  cierta  que  lo 
mató  un  arcabuz  que  se  le  re- 
ventó en  las  manos,  que  ya  fué 
castigo  de  su  suelta  vida;  y  que- 
daron los  padres  de  Isabela,  aun- 
que tristes,  ricos;  las  criadas  de 
Carrizales,  con  que  comer  y  ce- 
nar, sin  merecerlo;  González,  po- 
bre y  defraudada  de  sus  malos 
pensamientos;  y  todos  los  que 
oyeren  este  caso  es  razón  que  es- 
carmienten en  él  y  no  se  fíen  de 
tomo  ni  criadas,  si  se  han  de 
fiar  de  dueñas  de   tocas  largas. 

El  cual  caso,  aunque  parece 
fingido  y  fabuloso,  fué  verdadero. 


forzaron  á  que  en  ellas  les  acom- 
pañase el  escribano  que  hacía  el 
testamento,  en  el  cual  dejó  de 
comer  á  todas  las  criadas  de  ca- 
sa, horras  las  esclavas  y  el  negro, 
y  á  la  falsa  de  Marialonso  no  le 
mandó  (^tra  cosa  que  la  paga  de 
su  salario;  mas  sea  lo  que  fue- 
re, el  dolor  le  apretó  de  manera, 
que  al  seteno  día  le  llevaron  á  la 
sepultura. 

Quedó  Leonora  viuda,  llorosa 
y  rica;  y  cuando  Loaysa  espera- 
ba que  cumpliese  lo  que  ya  él 
sabía  que  su  marido  en  su  tes- 
tamento dejaba  mandado,  vio 
que  dentro  de  una  semana  se 
entró  monja  en  uno  de  los  más 
recogidos  monasterios  de  la  ciu- 
dad; él,  despechado  (i)  y  casi 
corrido,  se  pasó  á  las  Indias. 
Quedaron  los  padres  de  Leono- 
ra tristísimos,  aunque  se  conso- 
laron con  lo  que  su  yerno  les 
había  dejado  y  mandado  por  su 
testamento.  Las  criadas  se  con- 
solaron con  lo  mismo,  y  las  es- 
clavas y  esclavo  con  la  libertad, 
y  la  malvada  de  la  dueña,  pobre 
y  defraudada  de  todos  sus  malos 
pensamientos;  y  )'0  quedé  con 
el  deseo  de  llegar  al  fin  deste 
suceso,  ejemplo  y  espejo  de  lo 
poco  que  hay  que  fiar  de  llaves, 
tomos  y  paredes,  cuando  queda 
la  voluntad  libre,  y  de  lo  menos 
que  hay  que  confiar  de  verdes  y 
pocos  años,  si  les  andan  al  oído 
exhortaciones  destas  dueñas  de 
monjil  negro  y  tendido  y  tocas 
blancas  y  luengas.  Sólo  no  sé  qué 
fué  la  causa  que  Leonora  no  pu- 
so más  ahinco  en  desculparse  y 
dar  á. entender  á  su  celoso  ma- 


(i)     él,  desesperado . 
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lido  cuan  limpia  y  sin  ofensa 
había  quedado  en  aquel  suceso; 
pero  la  turbación  le  ató  la  lengua, 
y  la  priesa  que  se  dio  á  morir  su 
marido  no  dio  lugar  á  su  disculpa. 


PARTE   SEGUNDA 


ALONSO  ÁLVAREZ  DE  SORIA 


PARTE  SEGUNDA 


ALONSO  ÁLVAREZ  DE  SORIA 


Del  matrimonio  que  el  doctor  Hernán  Gómez  y  D.*  Isa- 
bel de  Soria  habían  contraído,  probablemente  en  Sevilla,  hacia 
el  año  de  1530(1),  hubo  no  escasos  frutos,  conviene  á  saber: 
Melchor  Gómez  de  Soria,  que  siguió  la  carrera  eclesiástica; 
Luís  Álvarez  de  Soria,  que  fué  jurado  de  la  dicha  ciudad; 
Hernán  Álvarez  de  Soria,  negociante,  que,  muerto  Luís,  le 
sucedió  en  la  juradería;  D.^  Leonor  de  Soria,  que  casó  con 
el  doctor  Diego  Gallardo,  y  quedó,  pocos  años  después,  viuda 
y  sin  hijos,  y,  en  fin,  D."  Beatriz  de  Soria,  mujer  del  doctor 
Luís  de  Medina,  quien,  aunque  en  la  universidad  de  Sigüen- 
za  había  oído  Teología  y  doctorádose  en  esta  facultad,  cursó 
luego  la  de  Esculapio  y  la  ejerció  en  Sevilla  hasta  su  muer- 


(i)  Véase  el  Apéndice  I,  documento  III,  letra  a. — Estos  cónyuges  fun- 
daron capilla,  con  bóveda  para  enterramiento,  en  la  iglesia  de  Santa  María  de 
Gracia:  documento  XXXII. 
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te  (2).  Melchor,  cuando  hubo  terminado  sus  estudios  y  obte- 
nido la  licenciatura,  partióse  á  las  Indias,  «común  refugio  de 
pobres  generosos»  (3),  en  alguna  de  cuyas  iglesias  había  lo- 
grado, ó  logró  de  allí  á  poco  tiempo,  canongía,  ración  ó  be- 
neficio; mas  no  hizo  solo  el  viaje:  acompañóle  su  hermano 
Luís,  mozo  soltero,  que,  falto  como  estaba  en  la  metrópoli  an- 
daluza de  oficio  y  empleo  que  medras  le  prometiese,  «se  aco- 
gió al  remedio  que  otros  muchos  perdidos  en  aquella  ciudad 
se  acogían  >^  (4), 

En  la  de  Santa  Fe  del  Nuevo  Reino  de  Granada  residían 
.  el  licenciado  Melchor  Gómez  de  Soria  y  su  hermano  Luís 
cuando  éste,  dando  al  tiempo  lo  que  es  suyo,  cediendo  á  las 
vehementes  solicitaciones  de  la  sangre  moza  (si  malas  de 
contrarrestar  en  todas  partes,  más  malas  todavía  en  los  países 
cálidos),  trabó  relaciones  con  una  mujer  de  quien  no  he  po- 
dido averiguar  apellidos,  condición  ni  patria.  De  aquel  trato 
hubo  un  hijo,  que  fué  bautizado  con  el  nombre  de  Luís  (5). 
Ya  porque  el  buen  clérigo  no  transigiese  con  la  desordenada 
vida  de  su  hermano  y  le  apremiase  para  su  vuelta  á  las  pla- 
yas de  Sanlúcar,  ó  ya  porque  éste,  mejorada  su  hacienda  en 
los  años  que  en  Indias  permaneció,  á  tornar  se  resolviera  sin 
apremio  de  nadie,  es  lo  cierto  que  por  los  años  de  1567,  uno 
menos  ó  más,  regresó  á  Sevilla  con  el  fruto  de  su  devaneo 
amoroso.  Traía  en  abundancia  dineros  y  cosas  que  los  valían; 
vendió  las  unas  y  empezó  á  especular  con  los  otros,  ocupóse 
en  la  gestión  de  negocios  ajenos,  y  en  todo  ello  granjeó  pin- 
gües ganancias,  cosa  facilísima  entonces  en  la  opulenta  ciudad 
del  Guadalquivir,   emporio  del  comercio  de  Europa  con   las 


(2)  Fué  natural  de  Sevilla  é  hijo  de  Luis  de  Medina  y  de  D.*  Juana  de 
Medina,  su  mujer.  Incorporó  el  dicho  grado  en  el  claustro  de  Teología  del  Co- 
legio de  Santa  María  de  Jesús  y  Universidad  hispalense,  á  2Ó  de  diciembre 
de  1580  (Archivo  universitario  de  Sevilla,  Informaciones  de  legitimidad  y 
limpieza,  libro  II,  f.°  365).—  Como  doctor  en  Medicina  asistía  en  el  claustro 
hacia  mucho  tiempo. 

(3)  Cervantes,  La  Española  inglesa. 

(4)  Cervantes,  El  Celoso  extremeño. 

(5)  Documento  XXVI. 
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ubérrimas  Indias,  y,  como  años  después  había  de  escribir 
D.  Luís  de  Góngora, 

fénix  del  orbe, 

Que  debajo  de  sus  alas 
Tantos  hoy  leños  recoge; 
Gran  Babilonia  de  España, 
Mapa  de  todas  naciones, 
Donde  el  flamenco  á  su  Gante 
Y  el  inglés  baila  á  su  Londres; 
Escala  del  Nuevo  Mundo, 
Cuyos  ricos  escalones. 
Enladrillados  de  plata. 
Son  navios  del  alto  borde  (6). 

Soplándole,  pues,  tan  á  favor  el  viento  de  la  fortuna,  y  te- 
niendo quizás  las  habilidades  mercantiles  propias  de  la  raza 
judaica,  de  la  cual  alguien  le  supuso  descendiente,  no  sé  si 
por  mentirosa  facecia  ó  por  desvergonzada  verdad  (7),  pronto 
Luís  Álvarcz  de  Soria  compró  y  alhajó  casa  principal  en  la 
calle  Ancha  de  San  Vicente,  se  instaló  en  ella  con  su  hijo, 
niño  de  pocos  años,  y  tuvo  muchedumbre  de  amigos  entre  la 
gente  principal  de  Sevilla,  empresa  llana  de  todo  punto,  por 
judío  que  ser  pudiese,  en  siendo  hombre  adinerado:  que  el 
oro  fué,  y  es,  y  será,  téngalo  quien  lo  tenga  y  venga  de 
donde  viniere,  llave  maestra  de  puertas  é  irresistible  imán 
de  corazones,  tanto,  que  á  troche  y  moche  y  por  los  más  des- 
usados caminos  se  le  busca,  y  no  parece  sino  que  un  ángel 
llevaba  la  mano  al  travieso  y  españolísimo  Juan  Ruiz,  archi- 
preste  de  Hita,  cuando  escribió: 

Mucho  fas  el  dinero,  et  mucho  es  de  amar: 
Al  torpe  fase  bueno,  et  ornen  de  prestar; 


(6)  En  una  composición  intitulada  Romance  del  viaje  d  la  insigne  ciudad 
de  Sevilla,  que  empieza: 

Dos  años  ha  que  partí 
A  este  antiguo  cerro  noble , 

y  que  no  hallo  en  las  colecciones  improsas  de  Góngora,  sino  al  f."  94  de  un 
lindo  códice  en  8.",  letra  del  siglo  XVII,  que  fué  de  D.  Bertolomé  José  Ga- 
llardo y  luego  del  Sr.  Sancho  Rayón,  y  hoy  para  en  la  excelente  biblioteca  del 
señor  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros. 

(7)  En  los  sonetos  que  más  adelante  copiaré.  La  insistencia  con  que  en 
ellos  se  habla  de  esa  alcurnia  me  parece  mucho  para  simple  broma  y  mera 
invención  satirica. 
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Fase  correr  al  cojo,  et  al  mudo  fabrar.... 

Con  el  dinero  andan  todos  ios  homes  lozanos; 
Qiiantos  son  en  el  mundo  le  besan  hoy  las  manos....  (8) 

Puede  que  Luís  Alvare/.  de  Soria,  pensando  en  los  sin- 
sabores que  de  ordinario  son  amargo  retorno  de  los  deleites, 
se  hubiese  resuelto  á  no  volver  á  las  andadas  en  punto  á  pro- 
curarse ciertos  (¡uebraderos  de  cabeza;  pero  el  diablo,  que  no 
Dios,  de  otra  manera  lo  dispuso,  pues  como  nuestro  solterón 
hubiese  tomado  por  su  criada  á  cierta  moza,  de  seguro  más 
agradable  á  la  vista  que  resistente  a  otros  sentidos,  tuvo  en 
la  tal  moza,  queriendo  mediar  el  año  de  1569,  una  niña,  que 
fué  bautizada  como  hija  de  la  Iglesia,  en  la  parroquial  de  San 
Vicente,  con  el  nombre  de  Leonor  (9),  Y  no  pararon  en  esto 
las  extralimitaciones  eróticas  de  aquel  hábil  comerciante  y 
débilísimo  hombre,  porque  de  allí  a  poco  trabó  amistad  con 
otra  mujer  y  tuvo  de  ella  un  hijo,  á  quien  asimismo  se  bautizó 
como  de  la  Iglesia  en  el  propio  templo,  á  2  de  septiembre 
de  1573,  llamándosele  Alonso  (10).  Quién  fuera  la  madre  de 
este  niño,  no  me  consta,  aun  habiendo  pretendido  con  mucha 
diligencia  averiguarlo;  pero  de  su  alcurnia  algo  se  puede  ras- 
trear, por  los  sonetos  de  cierto  poeta  maldiciente,  de  los  cuales 
trataré  en  el  lugar  oportuno.  Debió  de  ser  de  raza  morisca, 
aunque  jamás  hubiese  vendido  alejijas  ni  alcuzcuz,  contra  lo 
que  había  de  afirmar,  andando  los  años,  el  tal  poeta  (11). 

Con  todo  eso,  bien  pudo  y  debió  pensar  Luís  Alvarez 
de  Soria  en  reconocer  por  suyos  á  sus  tres  hijos,  y  hasta  en 
legitimarlos,  que  dineros  tenía  y  anchas  eran  las  leyes;   mas 


(8)  Libro  de  Cantares,  coplas  4Ó4  y  siguientes  [Biblioteca  de  Rivadeneyra, 
t.  LVII,  págs.  241  y  242). 

(9)  Documento  1. —  Otra  Leonor  fué  bautizada  como  hija  de  la  Iglesia  en 
la  de  San  Vicente,  á  ;  de  julio  de  1572  (libro  VI,  í°  143);  pero  aquélla  y  no 
ésta  hubo  de  ser  la  hija  de  Luís  Álvarez,  pues  coníta  que  á  fines  de  1585  tenía 
diez  y  siete  años,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  dada  la  manera  de  computar  las  eda- 
des entonces,  estaba  entrada  en  ellos. 

(10)  Documento  II. 

(11)  Véanse  los  sonetos  de  D.  Cristóbal  Flores,  que  copiaré  más  adelante. 
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no  puso  por  obra  ninguno  de  estos  pensamientos,  ya  porque 
se  lo  impidiesen  respetos  vanísimos  que  como  obstáculos  in- 
vencibles se  ocurren  á  todas  horas,  salvo  á  la  del  pecar,  ó  ya 
porque  aplazase  para  otro  día  su  ejecución,  como  si  en  las 
manos  del  hombre  estuviese  el  contar  con  instante  cierto  y  el 
impedir  que  una  muerte  súbita  malogre  el  mejor  propósito. 
En  trueque,  llevado  de  su  afán  por  los  dineros,  y  entendiendo, 
como  el  refrán  dice,  que  bueno  es  pan  con  un  pedazo,  pre- 
tendió y  obtuvo  la  mano  de  D.*  Bernardina  de  Salazar,  hija 
de  Andrés  Pérez  de  México  y  de  Isabel  Pérez,  por  quienes 
bien  podía  decirse  que  debajo  del  sa)'al  hay  ál,  pues  teniendo 
por  ítíTj/ír/ el  vulgar  patronímico /'¿Ví'^r,  — aunque  de  burlando 
esté  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada  el  ser  ese  apellido 
el  más  antiguo  y,  por  ello,  el  más  noble  de  cuantos  hay  en 
el  mundo  (12),  —  tenían  al  mismo  tiempo  por  ál  mucho  oro  me- 
xicano, traído  de  allende,  contrastado  por  los  ensayadores  de 
aquende  y  acuñado  en  la  forma  de  relucientes  escudos,  ama- 
bles y  adorables  para  quien  de  todo  en  todo  no  fuese  inclina- 
do á  la  ingrata  y  áspera  vida  del  yermo,  cuanto  y  más  para 
Luís  Álvarez  de  Soria,  que,  la  verdad  sabida  y  la  buena  fe 
guardada,  era  hombre  tan  del   mundo  como   de  la  carne,  y 


(12)  Refiérome  á  una  de  las  muchas  etimologías  tan  disparatadas  como 
ingeniosas  que  andan  en  boca  del  vulgo.  Dios  dijo  á  Adán  al  ponerle  en  el  Pa- 
raíso, mostrándole  el  consabido  manzano:  «Si  comieres  del  fruto  de  este  árbol, 
perecerás  (Pérez  serás).  Lo  comió,  y  ¡claro!  Pérez  fué.  La  invención  es  como 
ideada  en  serio  por  algún  Pérez:  otras  mil  no  menos  ridiculas  andan  justifi- 
cando ejecutorias  y  abultando  libros  genealógicos,  como  aquello  de 

Después  de  Dios, 
La  casa  de  Quirós, 

que  aún  pareció  poco  á  alguno  de  este   linaje,    Velasco    al   propio  tiempo,  y  le 
indujo  á  reformar  su  empresa  de  este  modo: 

Antes  que  Dios  fuera  Dios 

Y  los  peñascos  peñascos, 
Los  Quirós  eran  Quirós 

Y  los  Vélaseos  Vélaseos. 

Acerca  de  estas  bocanadas  de  la   soberbia  viénese   involuntariamente  á  la  me- 
moria la  sabida  redondilla: 

¿Quién  será  el  santo  varón 
Que  diga  con  fundamento: 
«■Veinticinco  abuelos  cuento 

Y  ninguno  fué  ladrón-.- 
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cuenta  que  no  sé  encarecerlo  mejor.  Celebróse  en  mayo  de 
1575  el  casamiento,  al  cual  los  padres  de  la  novia  aportaron, 
por  vía  de  dote,  bienes  que  montaron  4.000  ducados,  aña- 
diendo ésta,  por  su  parte,  los  réditos  de  2.500  de  principal,  en 
un  juro  situado  sobre  la  renta  del  derecho  de  las  sedas  del  rei- 
no de  Granada.  El  novio,  por  no  ser  menos,  prometió  como 
arras  á  D."  Bernardina  3.000  ducados  de  oro  (13). 

Amancebado  Luís  Álvarez  de  Soria,  y  teniendo  en  su 
compaña  no  sólo  á  Leonor  y  á  su  madre,  sino  también  á  su 
hijo  Luís  (14),  es  presumible  que  aquel  matrimonio,  del  cual 
no  hubo  fruto  de  bendición,  fuese  uno  de  tantos  en  donde, 
como  dice  el  vulgo  con  más  gracia  que  reverencia,  el  diablo 
llévase  á  hurto  la  levadura  del  Cielo,  poniendo  en  su  lugar 
otra  preparada  con  zumo  de  retama  y  aguijones  de  avispas,  y 
Dios,  sin  percatarse,  por  su  bonísima  fe,  de  la  travesura,  deja 
amasar  y  cocer  lo  que  nunca,  con  tal  comienzo,  puede  ser  sa- 
broso pan.  A  juzgar  por  las  pintas,  juntáronse  dos  caudales, 
no  dos  almas,  y  D.*  Bernardina,  muy  luego,  hubo  de  pasar 
por  la  negra  humillación  de  aceptar  los  servicios  de  la  supues- 
ta criada  y  de  su  hija,  que  también  lo  era  de  su  marido,  pres- 
tados con  la  poca  y  mala  voluntad  que  es  de  suponer,  vién- 
dose, amén  de  esto,  precisada  á  tolerar  la  presencia  de  Luís, 
que  ya  frisaba  con  los  tres  lustros,  y  probablemente,  de  vez 
en  cuando,  las  gracias  de  Alonso,  que  apenas  había  salido  de 
las  mantillas. 

Aún  Leonor  no  llegaba  á  los  diez  y  siete  años  cuando  su 
padre,  por  diciembre  de  1585,  la  casó  con  Alonso  de  Valla- 
dares (15),  huérfano,  pendolista  de  un  escribano  público  (16), 
dotándola  con  setecientos  ducados,  de  los  cuales  entregó 
cuatrocientos  en  dineros  y  los  demás  en  los  réditos  de  cierto 
tributo,  alegando  como  causa  de   la  dote  los  servicios   que  la 


(13)  Documento  III. 

(14)  Véase  la  nota  del  documento  IV. 

(15)  Documento  V. 

(16)  En  el  oficio  19,  de  los  veinticuatro  que  había  en  la  ciudad. 
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moza  y  su  madre  le  habían  prestado  (17),  cosa  con  la  cual  doña 
Bernardina,  muerto  su  marido  estuvo  conforme,  mas  no  lo  es- 
tuvo en  que  el  pago  de  tal  dote  se  imputase  al  cuerpo  gene- 
ral dé  hacienda  (18).  A  los  dos  meses  de  casada  Leonor,  y 
gracias,  sin  duda,  á  influjos  y  desembolsos  de  su  padre.  Valla- 
dares obtuvo  el  título  de  escribano  real  y  notario  público  (19), 
si  bien  no  llegase  á  tener  oficio  entre  los  de  Sevilla,  y  se  de- 
dicó, á  la  par  que  á  sus  negocios  propios,  á  los  de  su  suegro, 
yendo  alguna  vez  á  las  Indias  para  gestionarlos  (20).  Entre- 
tanto, Luís  Álvarez  de  Soria  había  adquirido  un  título  de 
jurado  de  la  ciudad,  comprándolo,  de  seguro;  que  ya  por  aquel 
entonces  había  llegado  á  extremo  tal  la  penuria  del  fisco, 
que  las  juraderías,  salvo  requisitos  meramente  formales,  se 
compraban  y  transmitían  cual  si  fuesen  huertas,  y  no  se  des- 
empeñaban, como  antaño,  por  libre  elección  de  los  vecinos 
de  las  collaciones  (21). 

Para  terminar  por  ahora  con  lo  que  atañe  á  los  hermanos 
de  Alonso,  pues  á  éste  muy  en  particular  ha  de  referirse  el 
presente  trabajo,  añadiré  que  Luís,  echando  por  donde  su  pa- 
dre, se  juntó,  no  en  faz,  sino  á  espaldas  de  la  Iglesia,  con  una 
mujer  llamada  Isabel  de  Herrera,  de  la  cual  por  los  años  de 
1 592  tuvo  un  hijo,  á  quien  nombraron,  como  á  su  padre  y  á 
su  abuelo.  Luís  Álvarez  de  Soria  (22),  niño  que  llegó  á  ser 
tan  aprovechado  mozo,  que,  habiendo  obtenido  cuando  no 
pasaba  de  los  diez  y  ocho  años,  en  el  de  16 10,  el  empleo  de 
maestre  de  raciones  del  navio  nombrado  «Nuestra  Señora  de 
las  Mercedes»  (que  servía  de  patache  de  la  guarda  de  las  In- 
dias), salió  alcanzado  en  más  de   170.000   maravedís,  por  lo 


(17)  Documento  IV. 

(18)  Documento  XVIII. 

(19)  Documento  VI. 

(20)  Documento  VII. 

(21)  Ya  en  el  decenio  de  1560-70,  *las  juradeíias  se  hablan  hecho  perpe- 
tuas y  hereditarias,  dejando  de  ser  electivas  por  los  vecinos  de  las  parroquias» 
(Guichot  y  Parodi,  Historia  del  Ayuntamiento  de  Sevilla,  pág.  64,  t.°  II,  1897). 

(22)  Documento  XXVII. 
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cual  los  jueces  de  la  Casa  de  la  Contratación  mandaron  que 
se  averiguase  cómo,  no  habiendo  cumplido  la  mayor  edad,  no 
se  le  había  impedida  el  nombramientí^  de  tal  maestre  (23). 

Nada  me  ha  sido  posible  averiguar  de  la  adolescencia  de 
Alonso  Álvarez.  pero  fácil  es  inducir  cómo  emplease  una  bue- 
na parte  de  ella,  porque  los  versos  que  escribía  al  rayar  con 
los  cuatro  lustros  denotan,  así  por  la  abundancia  del  vocabu- 
lario poético  como  por  la  limpieza  de  la  frase,  por  la  gallardía 
del  estilo  y  por  las  ideas  en  tales  versos  vertidas  (muchas 
referentes  á  la  enrevesada  jerigonza  mitológica  greco-roma- 
na), que  mi  biografiado  estudió  con  aprovechamiento  las 
primeras  letras  y  las  Humanidades.  El  jurado  Luís  Álvarez  de 
Soria  no  debió  de  escatimar  los  medios  para  que  su  hijo  se 
instruyese,  máxime  conociendo  su  natural  disposición,  que 
era  felicísima.  En  cambio,  la  educación  moral  de  Alonso  hu- 
bo de  andar  muy  descuidada:  que  ni  el  padre,  por  sus  cir- 
cunstancias, era  hombre  para  edificar  á  nadie  con  el  ejemplo, 
ni  su  mismo  bienestar  material  podía  ser  el  fiador  más  abona- 
do de  que  el  mozo  echase  por  el  estrecho  camino  de  la  virtud, 
á  menos  que  para  escogerlo  y  seguirlo  tuviese  — y  no  la  tenía — 
especial  vocación  del  cielo.  Pobre  ha  de  ser,  ó  por  fuerza  del 
hado  ó  por  paterna  industria,  el  estudiante:  la  condescenden- 
cia de  los  padres,  y  más  todavía  la  de  las  madres,  siempre 
blandas  de  corazón,  apareja  la  ruina  de  muchos  jóvenes,  que 
pudiendo  llegará  ser,  como  quien  dice,  castillos  roqueros  re- 
sistentes á  los  embates  del  mundo,  no  pasan  de  cimientos 
vanos,  sin  construcción  que  los  cobije  y  ampare,  á  todo  tem- 
poral abiertos,  ó  de  zanjas  en  donde,  por  no  haberse  echado 
los  cimientos  tan  siquiera,  hacen  su  guarida  los  vicios  todos. 
Fuera  de  esto,  la  propia  y  natural  inclinación,  incontrastable  á 
las  veces,  solevanta  y  empuja  de  tal  modo,  que  no  hay  de- 
fenderse de  ella,  ni  para  lograrlo  broquel  recio  ni  agudo  es- 
toq'ue,  porque  las  intrincadas  reglas  de  Carranza  y  Pacheco  de 


(23)     Documento  XXXIII. 
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Narvaez,  ni  por  esgrimidores  ni  por  geómetras,  nada  pudieron 
jamás  contra  el  gran  enemigo:  contra  el  interior,  dueño  de  la 
tajante  espada  de  la  voluntad,  que,  como  arma  de  dos  filos, 
suele  herir  y  hasta  matar  á  quien  la  maneja. 

De  todo  ello  hubo  en  Alonso  Álvarez  de  Soria:  era  vivo 
y  despierto,  pero  hallándose  libre  de  sujeción,  porque  su  pa- 
dre no  extremaba,  ni  aun  quizás  ensayaba,  rigores  que  por 
tal  padre  habrían  de  delatarlo,  y  teniendo  á  mano  algunos  di- 
neros, que  allí  para  dárselos  á  solapo  estaba  su  madre,  nuestro 
joven  hízose  uno  de  los  muchos  mozos  de  barrio  que  por  toda 
la  ciudad  vagaban,  arrojadizos  como  virotes,  de  donde  por 
este  nombre  eran  conocidos,  ociosos  siempre,  entremetidos  y 
murmuradores,  dados  á  todo  linaje  de  divertimientos,  mayor- 
mente á  los  non  sanctos,  y,  en  fin,  mozo  de  mucha  cuenta,  y 
aun  de  mucho  riesgo:  que  por  un  sí,  era  alto,  fornido,  de  es- 
paldas ¿'•í7;/<7/'í7;wVírj-,  como  con  palabra  nueva  y  expresiva  dijo, 
creo  que  de  Alonso,  un  poeta  carcelario,  y  estas  cualidades  y 
su  natural  condición  le  empujaban  por  el  camino  de  la  valen- 
tía, «cosa  en  que  pecaban  todos  los  más  hijos  de  Sevilla*  en 
la  última  mitad  del  siglo  XV^I  y  en  la  primera  del  siguien- 
te (24);  y,  por  otro  sí,  á  todos  sus  amigos  se  aventajaba  en  cier- 
ta habilidad,  pues  la  musa  retozona  y  satírica,  deshonesta 
á  menudo,  soplábale  con  brioso  aliento,  favor  que,  por  andar 
los  tales  camaradas  quiénes  ayunos  y  quiénes  ligeramente 
desayunados  de  él,  dábale  entre  ellos  una  envidiada  aunque 
no  del  todo  envidiable  supremacía.  Con  eso,  con  su  ameno 
trato  y  su  entretenida  parola,  y  con  saber,  que  sí  sabría,  can- 
tar algunas  canciones  y  romances,  ya  propios,  ya  ajenos,  que 
acompañados  razonablemente  con  la  guitarra  no  podían  me- 
nos de  parecer  deleitable  cosa  á  la  gente  alegre— en  especial 
cuando  los  cantase  á  la  loquesca,  manera  de  canto  estrafalaria, 


(24)  Castillo  Solórzano,  La  Garduña  de  Sevilla....  (Valencia,  1634). — 
Años  después  decía  Luís  Vélez  de  Guevara  en  El  Diablo  Cojuelo  (Madrid, 
1641),  tranco  IX:  «Estos  pobres....  como  son  de  Sevilla,  campan  también  de 
valientes  y  reñirán  con  los  diablos.» 
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con  cien  graciosas  y  hábiles  desviaciones  é  interrupciones 
asi  del  compás  como  de  la  melodía  — llevábase  de  calle  á  cuan- 
tos mozos  lo  comunicaban,  y,  sin  ser  un  don  lindo,  y  aun  por 
lo  mismo  que  no  lo  era,  hacíase  de  todo  en  todo  agradable  á 
las  jóvenes,  siempre  ligeras  de  cascos.  Más  de  cuatro,  al  perca- 
tarse de  que  el  gentil  galán  les  rondaba  las  casas  con  mira 
amatoria,  hubieron  de  pensar  lo  que  la  desenfadada  mulatilla 
de  la  comedia  Servir  á  señor  ciisereto.  de  Lope  de  Vega,  decía 
del  amante  de  D.*  Leonor: 

Por  ahí  veo  pasar 
Ese  mozo....  Pisa  bien.... 
Soy  yo  tentada  también 
Desto  de  brío  y  pisar. 
Vile  una  daguita  al  lado, 
Buen  cuerpo,  sombrero  á  orza, 
El  cuello  como  una  alcorza, 
El  bigote  cultivado, 
Aunque  lo  comienza  á  hilar, 
Que  habrá  poco  que  salió. 
Los  ojos  arriba  alzó, 
El  talle  á  medio  parar....  (25) 

Y  cuenta  que  ya  quizás  por  entonces,  por  los  aiios  de 
I  590  á  1593,  un  defecto  físico,  nada  oculto,  debido  puede  que 
á  nacimiento  ó  enfermedad,  puede  que  á  travesura  ó. penden- 
cia, menoscababa  la  gallardía  de  nuestro  mozo;  Alonso  Álva- 
rez  era  tuerto;  pero  acaso  esta  misma  falta  daría  á  su  rostro 
una  expresión  más  maliciosa  y  picaresca  que  la  que  de  suyo 
tuviese:  la  del  guiño,  por  donde  allá  se  irían  lo  perdido  y  lo 
ganado. 

En  este  tiempo,  y  no  después,  debió  de  ocurrir  á  nuestro 
poeta  cierta  aventura  amorosa  de  la  cual  nos  dejó  noticias  en 
dos  lindos  romances  con  estribos,  como  Cervantes  los  llama- 
ba (26),  no  publicados  antes  de  ahora:  por  la  terneza  del  senti- 


(25)  Acto  I,  escena  IV. 

(26)  La  Ilustre  fregona:  «....alli  [en  las  almadrabas  de  Zahara]  está 
la  suciedad  limpia,  la  gordura  rolliza,  la  hambre  pronta,  la  hartura  abundante, 
sin  disfraz  el  vicio,  el  juego  siempre,  las  pendencias  por  momentos,  las  muertes 
por  puntos,  las  pullas  á  cada  paso,  los  bailes  como  en  bodas,  las  seguidillas 
como  en   estampa,  los  romances   con   estribos,  la  poesía   sin  acciones...  »  Los 
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miento,  por  la  idílica  sencillez  de  la  expresión  y  por  la  cando- 
rosa ingenuidad  con  que  el  autor,  lleno  de  tristeza,  se  acusa  de 
veleidoso,  muestran  haber  sido  compuestos  apenas  transcurri- 
dos los  alegres  cuanto  fugaces  días  de  la  adolescencia;  cuando, 
aún  abierta,  sangraba  la  profunda  pero  grata  herida  del  amor 
primero  Alonso  Álvarez,  enamorado  de  una  joven  sevillana 
y  correspondido  por  ella  con  pasión  más  vehemente  de  lo  que 
al  respeto  filial  convenía,  la  sedujo,  la  arrebató  del  lado  de 
sus  padres  y  partióse  con  ella  á  la  corte  de  las  Españas.  Fue- 
se él  de  allí  á  Toledo,  quizás  en  busca  de  ocupación;  distrajc- 
ronle  en  la  ciudad  del  Tajo  su  poco  seso  y  la  peste  de  las  ma- 
las compañías,  si  no  es  que  también  anduvo  en  ello  el  arri- 
marse á  reyes  y  reinas  de  la  farándula,  para  cursar  el  apren- 
dizaje del  asendereado  oficio,  y  la  muchacha,  que,  abandonada 
por  su  galán,  fué  á  Toledo  en  su  busca,  no  hallándolo  como 
deseara,  acabó  por  cerrar  los  oídos  á  sus  nuevas  protestas, 
y  quizás  por  hundirse  en  el  abismo  de  la  prostitución.  De 
esta  curiosa  historia  se  viene  en  conocimiento,  aunque  sin 
menudos  pormenores,  al  leer  entrambos  romances.  Son  del 
tenor  siguiente: 

Otra  vez,  Sierra  Morena, 
Con  más  contento  te  vi, 
Cuando,  dos  cuerpos  y  un  alma, 
Pasábamos  á  Madrid; 

Cuando  mi  querido  dueño, 
Con  esfuerzo  varonil, 
Rompiendo  dificultades, 
Dejó  á  sus  padres  por  mi. 

Era  entonces  á  mi  vista 
Esta  montana  un  jardíp, 
Y  el  más  seco  robre  suyo 
Verde  naranjo  en  abril. 

En  la  más  inútil  mata 
Nascía  el  blanco  jazmín, 
Para  que  le  viese  en  ella 
La  que  ver  no  merecí. 

romances  con  estribo,  ó  estribillo,  casi  siempre  se  destinaban  para  el  canto  y 
solían  terminar  en  eptasílabos  y  endecasílabos,  y  otras  veces,  las  más,  en  una 
ó  varias  coplas  de  la  seguida,  ó  seguidillas,  que  eran  lo  que  por  este  nombre 
conocemos  hoy,  con  la  diferencia  de  tener  sólo  cinco  ó  seis  sílabas  el  primer 
verso. 
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Mas  ¡ay  triste  de  mi! 
Que  vengo  sin  el  alma  que  la  di; 
Y,  pues  sin  ella  vengo, 
Causas  me  obligan  y  disculpa  tengo. 

Tristes  y  espesos  jarales, 
Altas  y  encumbradas  peñas, 
Que,  por  ser  todo  pizarras. 
Os  llaman  Sierra  Morena, 

Aguas  que  os  vais  despeñando, 

Y  abriendo  camino  y  senda 
Las  que  pasáis  adelante 

A  las  que  detrás  se  quedan, 
Otra  vez  os  vuelvo  á  ver. 
Con  menos  dicha  y  más  pena. 
El  alma  llena  de  agravios 

Y  el  corazón  de  sospechas. 
Acuerdóme  bien,  si  acaso 

Penas  acordar  me  dejan 
(Porque  quien  con  penas  vive, 
;Cómo  es  posible  que  pueda:), 

Que  era  este  monte  á  mi  vista 
Agradable  primavera, 
De  la  más  inútil  mata 
A  la  más  pequeña  piedra. 

Al  Betis  vuelvo  á  partirme, 
Que  obligaciones  me  llevan; 
Y,  pues  que  parto  sin  alma. 
Quede  diciendo  la  lengua: 
«Nunca  viera,  Tajo, 
Tu  clara  orilla, 
Pues  de  verla  nacieron 
Tantas  desdichas. 
Yo  me  vi  querido, 

Y  olvidé  en  ausencia, 

Y  ahora  en  presencia 
Muero  aborrecido. 
Lloro  haber  venido, 
Tajo,  á  tu  orilla. 
Pues  de  verla  nacieron 
Tantas  desdichas»  (27). 

Cuáles  fuesen  las  causas  que  obligaron  a  Alonso  Álvarez 
de  Soria  á  regresar  á  Sevilla  no  lo  sé  á  punto  fijo,  mas  pre- 
sumo la  principal  de  ellas:  mozo  de  veinte  años  recién  cumpli- 


(27)  Biblioteca  Nacional,  Ms.  3  890,  folio  134.  El  ser  de  nuestro  poeta 
estos  romances  consta  por  el  códice,  pues  al  fin  del  primero  hay  esta  indica- 
ción: «De  Al.°  Alvz.»  y  el  segundo  se  encabeza  de  este  modo:  «Otro  d.  m.» 
[Otro  del  mismo  ] 
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dos  era  nuestro  galán  cuando  un  desgraciado  y  súbito  acaeci- 
miento vino  á  precipitarlo,  que  no  á  contenerlo,  en  el  descami- 
nado camino  de  sus   desórdenes:  el   1 1  de  octubre  de   1593 
murió  improvisamente  su  padre,  sin  testar  (28),  sin  reconocer 
como  naturales  á  ninguno  de  sus  hijos.   Fué  despedida  de  la 
casa  mortuoria  la  madre  de  Leonor,  si  es  que  aún  vivía  y  no 
habitaba  en  la  compaña   de  ésta;  Hernán  Álvarez  y  el  doctor 
Medina,  por  sí  y  á  nombre  de  los  demás  hermanos  del  difun- 
to, inventariaron  los  bienes  relictos,  sin  mentar  para  nada  á 
los  sobrinos  (29),  y  poco  después,  Alonso,   bueno    sólo  para 
gastar  y  triunfar,  andando,  como  siempre,  á  la  flor  del  berro  y 
falto  del  paterno  y  aun  del  materno  auxilio,  hubiera  carecido 
hasta  de  pan  que  llevarse  á  la  boca,  á  no  contar  con  su  herma- 
no, que  «para  comer  y  vestir»  hubo  de  prestarle  hasta  cuantía 
de  diez  y  seis  ducados,  de  los  cuales  Alonso  se  constituyó 
por  deudor  (¡tal  andaba  la  confianza  entre  ellos!)  en  escritura 
de  15  de  julio  de  1594  (30).  Y  estos  mismos  ducados  debieron 
de  servir,  en  parte,  para  pagar  los  derechos  de  ciertos  recaudos 
y  escribaniles  diligencias,  pues  el  propio  día  15  otorgaba  un 
poder  á  Diego  López  de  Zarate,  residente  en  Madrid  (31),  á  fin 
de  que,  por  su  menor  edad,  le  obtuviese  la  real  venia  necesa- 
ria para  tratar  y  contratar,  seguir  sus  pleitos  y  recibir  sus  bie- 
nes (32).  Porque  pleitos  había:  Luís,  y  Alonso,  y  V'alladares, 
como  marido  de   Leonor,  acudieron  con  sus  demandas  á  los 
alcaldes  de  la  Real   Audiencia,  éste  ante  el  Ldo.  González  de 
Solórzano  y  aquéllos    ante   Francisco    Flores,  en  solicitud  de 
que  se  les  declarase  por  hijos  naturales  del  jurado  Luís  Álvarez 
de  Soria  y,  en  su  consecuencia,  se  les  tuviese  por  sus  herede- 
ros en  cuanto  á  la  sexta  parte  de  su   caudal  (33);  pero  Leonor 
aspiraba  por  sí  sola  á  toda  esta  parte,  de  lo  cual  se  colige  que 

(28)  Documentos  VIII,  IX  y  X. 

(29)  Documento  IX. 

(30)  Documento  XI. 

(^3  r}     Probablemente  deudo  del  poeta  Francisco  López  de  Zarate. 

(32)     Documento  XII. 

Í33)     Documentos  XIV,  XXIII  y  otro?. 
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no  reconocía  por  sus  hermanos  á  Luís  y  Alonso,  y  que,  por 
tanto,  era  hija  de  otra  madre  que  no  la  de  ellos  {34).  Mientras, 
los  hermanos  del  difunto,  descastados  y  codiciosos,  para  opo- 
nerse á  entregar  tal  porción  de  bienes,  negaban  á  los  recla- 
mantes la  cualidad  de  tales  hijos  de  aquél,  pretendiendo  y 
afirmando  maliciosamente,  á  lo  menos  en  cuanto  á  Alonso, 
que  era  hijo  de  otro  sujeto  (35). 

Al  fin,  en  30  de  noviembre  de  i  594,  López  de  Zarate 
obtuvo  la  real  carta  de  que  había  menester  nuestro  biografia- 
do (36),  quien,  pudiendo  ya  contratar  como  persona  sui  juris, 
se  entendió  con  el  doctor  Medina,  conviniendo  con  él  y  con  su 
yerno  Juan  de  Mesa,  tesorero  del  Duque  de  Medina-Sidonia, 
en  apartarse  de  sus  pretensiones  y  en  ceder  á  Mesa  todos  sus 
derechos  por  setecientos  ducados,  en  los  cuales  habían  de 
contarse  cincuenta  recibidos  para  alimentos  por  virtud  de 
mandato  judicial,  otros  tantos  entregados  por  el  Doctor,  y 
ciento  cincuenta  facilitados  por  aquél,  habiendo  de  percibir 
los  cuatrocientos  cincuenta  restantes  en  cierto  tributo  al  qui- 
tar, todo  lo  cual  se  puntualizó  y  aseguró  por  escritura  de  1 1 
de  enero  de  1595  [2)7)- 

¿Eran  tales  setecientos  ducados  todo  lo  que  en  realidad 
correspondía  á  Alonso  de  la  herencia  paterna?  No:  Juan  de 
Mesa  y  el  doctor  Medina,  más  bien  avenidos  con  su  bolsa  que 
con  su  conciencia,  utilizaron  en  su  provecho  la  apremiante 
necesidad  y  la  viciosa  condición  del  poeta  y  lo  engañaron  á 
ojos  vistas.  Así  puede  asegurarse,  porque  Luís,  con  menos 
agobios  que  su  hermano,  transigió  mucho  más  ventajosamen- 
te que  él  sus  diferencias  con  los  del  causante,  pues  el  doctor 
Francisco  Suárez  de  Castilla,  llamado  á  resolver  como  arbitro 
tales  cuestiones,  declaró  que,  montando  el  caudal  propio  de! 
difunto  cerca  de  diez  cuentos  y  medio   de  maravedís,   y  su 


(34)  Documento  XIX. 

(35)  Documento  XIV. 
{36)  Documento  XIII. 
(37)  Documento  XIV. 
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sexta  parte  cerca  de  dos  cuentos,  correspondían  á  cada  uno 
de  los  tres  hijos  naturales  577.046,  ó  sean  315.246  más  de  lo 
tomado  por  Alonso  á  causa  de  la  cesión  que  de  sus  derechos 
y  acciones  había  hecho  á  Juan  de  Mesa  (38).  Por  lo  tocante  á 
Leonor  de  Soria,  el  arreglo  con  sus  tíos  había  de  ser,  como 
dicen,  otro  cantar:  porque  si  bien  en  3  de  marzo  de  1595  se 
convino  en  dejar  la  resolución  del  pleito  en  manos  y  parecer 
de  ciertos  legistas  (39),  que  nada  resolvieron,  como  quiera  que 
todos  los  derechos  de  esta  interesada,  por  su  expresa  renuncia 
y  la  de  su  marido,  estaban  limitados  á  los  setecientos  ducados 
de  su  dote  {40),  á  la  postre  no  hubo  sino  prestar  paciencia 
Leonor  y  Valladares,  y  darse  por  contentos  con  una  ligera 
concesión  acerca  del  poder  .suceder,  .si  ella  muriese  sin  hijos, 
en  los  trescientos  ducados  de  tributo  de  cuyo  capital  no  se 
había  hecho  entrega  á  la  dotada  (41). 

Cómo  viviera  Alonso  Álvarez  de  Soria  desde  el  mes  de 
octubre  de  1 593,  en  que  falleció  su  padre,  hasta  enero  de  1 595, 
en  que  terminó  el  pleito,  con  los  doscientos  cincuenta  ducados 
que  había  recibido  en  veces,  obvio  es  presumirlo:  cuando  sin 
dineros,  á  costa  de  su  hermano  y  de  los  contados  amigos  que 
le  quedaban,  muchos  doñee  foslix  erat,  mas  poquísimos  ya: 

Témpora  si  fuerint  7iuiila,  sohts  eris  (^2). 

Y  aun  alguna  vez,  malquisto  con  Luís  y  con  sus  camaradas, 
á  consecuencia  de  travesuras  y  alborotos  que  comenzaban 
á  trascender  á  cosa  más  mala  y  perjudicial,  debió  de  verse 
tan  apretado  por  la  hambre,  que,  deponiendo,  no  sin  pizcas  de 
rubor,  añejos  escrúpulos,  iríase  ayuno,  al  mediar  la  tarde,  al 
monasterio  de  las  Cuevas,  escogido  por  más  distante  y  menos 

(38)  Documento  XXIV. 

(39)  Documento  XV. 

(40)  Documento  IV. 

(41)  Documento  XIX, 

(42)  Ovidio,  elegía   VIII.  Parecido   pensamiento  es  este  de    Petronio  Ar- 
bitro: 

Cum  /ort una  manei,  vultum  servatis  amici; 
Cum  cecidit,  iiirpi  i-ertiih  ora  fuga. 
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frecuentado  de  <Tcntes  que  lo  conociesen,  á  pedir  y  devorar  el 
potaje  de  frangollo  y  la  ración  de  vino  que  á  todos  los  necesi- 
tados daban  caritativamente  aquellos  monjes  (43).  ¡Con  qué 
amargura,  contemplando  melancólicamente  cómo  el  sol  cami- 
naba hacia  el  ocaso,  meditaría  nuestro  poeta  en  la  muerte  de 
sus  esperanzas,  en  las  tinieblas  de  su  porvenir,  y,  luego,  en  la 
ilegitimidad  de  su  origen,  en  el  indeleble  sello  de  infamia  que 
su  mismo  padre  le  había  impreso  en  la  frente,  al  engendrarlo! 
« — ¡Ay! — exclamaría  á  sus  solas. —  En  este  desierto,  entre 
esta  virtuosa  gente  debe  para  siempre  habitar  quien  como  yo 
nació  y  como  yo  vive.  ¡El  monasterio  antes  que  la  cárcel!  jLa 
cuerda  del  cilicio,  y  no,  acaso,  la  de  la  horca!  ¡La  salvación  del 
alma,  ganada  un  día  tras  otro,  y  no  aplazada  para  un  momen- 
to de  contrición,  siempre  inseguro!»  Pero  si  tales  cosas  pensaba 
Alonso,  muy  luego  Uevábaselo  el  diablo  por  otro  cam.ino,  pues, 
tomada  alguna  de  las  partidas  de  aquellos  negros  ducados  de 
su  herencia,  ¿quién  dijo  miedo,  ni  apuros,  ni  moral  filosofía, 
mientras  hubiese  reales  que  gastar  y  fuesen  de  sujeto  tan  ale- 
gre y  manirroto?  En  teniendo  con  qué,  — cu;jí  quibus,  como 
ya  se  decía  por  aquel  tiempo,  torciendo  irrespetuosamente  el 
significado  de  estas  palabras  de  la  misa, — no  había  estrechezas 
al  lado  del  gentil  virote,  á  quien,  yendo  como  iba  para  bravo  y 
no  faltándole  un  jeme  para  codearse  con  los  más  famosos, 
caso  de  menos  valer  le  parecía  no  aventajarse  á  todos  ellos. 
Así,  lisonjeado  por  sus  camaradas  y  llevado  y  traído  por  su 
propia  inclinación,  dióse  á  diversiones  y  francachelas,  que  ha- 
bían de  ser  la  base  de  su  ruina  y  desastrado  fin. 

Escuelas  bien  abonadas  para  perniciosos  pasatiempos  y 
reprobables  enseñanzas  eran  las  casas  de  gula,  ó  de  la  gula, 
en  donde,  como  notó  Cervantes  (44),  tenían  su  obligado  para- 
dero las  pláticas  de  \d,  gente  de  barrio.  Amplia  noticia  nos  ha 
quedado  de  lo  que   fueron    estas  casas,  pues  en  27  de  agosto 


(43)  Vida  V  hechos  de  Estebanillo  González,  z2C^\\.'cXo  IV. 

(44)  El  Celoso  extremeño. 
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de  1603  el  cabildo  de  los  jurados,  en  una  representación  diri- 
gida á  la  Ciudad,  decía  que  eran  bodegones  «donde  se  da  de 
comer  y  cenar  á  todas  horas  á  hombres  y  mujeres,  y  si  lo  pa- 
gan también  se  les  da  cama,  lo  qual  es  en  gran  deservicio  de 
Dios.  También  en  ellas  se  hacen  conciertos  entre  rufianes,  be- 
llacos y  malandrines,  de  que  resultan  muertes,  robos  y  toda 
clase  de  infracciones  de  la  ley  y  de  ofensas  á  las  buenas  cos- 
tumbres, en  quanto  que  en  ellas  los  hijos  de  familia  encuen- 
tran ocasión  de  grandes  distraymientos*  (45). 

En  tales  casas  como  éstas  echábase  á  perder  á  más 
andar  Alonso  Álvarez  de  Soria.  Lo  que  había  comenzado  por 
jugar  al  rentoy  limetas  de  vino  de  Alanís,  de  Cazalla,  ó  de 
Manzanilla  (46),  siguió  muy  luego  por  alternar  con  picaros  y 
rufianes,  por  trabar  amistad  con  ellos,  por  aprender  y  hablar 
su  endiablada  jerga  y  su  enrevesada  jerigonza,  y  por  conocer 
(siquiera  sólo  se  propusiese  al  principio  defender  sus  reales  de 
tahurescos  ardides)  las  famosas  y  variadísimas  flores  de  que 
era  inagotable  jardín  y  perpetuo  mayo  cada  baraja  de  las  que 
el  giboso  Fierres  Papín  vendía  en  su  tienda  de  la  calle  de  la 
Sierpe  (47).  cuando  los  tales   naipes,  adobados  con  destreza, 


(45)  Guichot,  obra  citada,  t.  II,  pág.  156. 

(46)  Estos  eran  los  vinos  de  que  más  consumo  se  hacia  en  Sevilla  á  fines 
del  siglo  XVI.  El  nombre  del  afamado  vino  al  cual  tantas  riquezas  debe,  de 
muchos  años  á  esta  parte,  Sanlúcar  de  Barrameda,  de  Manzanilla  procede,  pue- 
blecito  de  la  provincia  de  Huelva,  partido  judicial  de  la  Palma.  Asi  Cervantes, 
en  la  jornada  primera  de  El  Riifiúii  dichoso.,  hace  decir  á  Lugo,  hijo  de  un 
tabernero: 

Que  sólo  me  respeten  por  mi  amo 
Y  no  por  mi,  no  sé  esta  maravilla; 
Mas  yo  haré  que  salga  de  mi  un  bramo 
Que  pase  de  los  niutos  de  Sevilla. 
Cuelgue  mi  padre  de  su  puerta  el  ramo; 
Despoje  de  su  jugo  á  Manzanilla; 
Conténtese  en  su  humilde  y  bajo  oficio, 
Que  yo  seré  famoso  en  mi  ejercicio. 

(47)  Cervantes,  El  Rufián  dichoso,  jornada  I: 

— En  la  cárcel;  ;no  entrevanr 

—  ;En  la  cárcel' 
Pues  ;por  qué  la  llevaron- 

—Por  amiga 
.  De  aquél  Fierres  Papin  el  de  los  naipes. 

— ; Aquel  francés  giboso? 

— Aquese  mismo 
Que  en  la  cal  de  la  Sierpe  tiene  tienda. 
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hacían  milagros  en  las  habilidosas  manos  de  los  jugadores  á 
quien  llamaban  ciertos.  El  trato  con  aquella  gentuza  sacaba  con 
frecuencia  á  Alonso  de  \o?,  bodegas  y  le  arrastraba  á  las  manflas: 
á  las  boticas  o  casucos  de  la  mancebía,  en  cuyos  focos  de 
corrupción  se  encenagaban  á  una  el  alma  y  el  cuerpo,  entre 
lo  más  vicioso  y  perdido  de  Babilonia,  que  así  era  llamada  Se- 
villa en  el  habla  germanesca.  ¡Qué  de  veces,  en  estas  malha- 
dadas reuniones,  mientras  el  jarro  del  vino  corría  de  mano  en 
mano  y  las  mujerzuelas  hacían  valientemente  la  razón,  alter- 
nando con  mozos  y  viejos,  con  extranjeros  é  indígenas,  con 
marineros  y  soldados,  con  comerciantes  y  corchetes,  así  en 
el  copioso  beber  como  en  el  largo  platicar,  debió  de  oir  nues- 
tro desatalentado  mozo  el  penetrante  tañido  de  espanta-albu- 
res, campana  del  monasterio  de  las  Cuevas,  que,  llamando  á 
la  oración,  antes  de  mediada  la  noche,  á  los  pacíficos  cartu- 
jos (48),  amonestaba,  al  propio  tiempo,  á  los  trasnochadores. 


(48)     Lope  de  Vega,  El  Amigo  hasta  la  muerte: 

Pero  apenas  sonaba  espanta-albures 
(Ya  sabes  que  es  campana  de  las  Cuevas ) 

En  la  riquísima  biblioteca  del  Sr.  Duque  de  T'Serclaes  he  visto  y  examinado 
curiosos  manuscritos  originales  por  donde  se  puede  averiguar  á  qué  hora  co- 
menzaba á  tocar  á  fines  del  siglo  XVI  la  campana  que,  por  la  proximidad  del 
monasterio  con  el  Guadalquivir,  llamaba  espatita-albiires  el  vulgo.  Mas  por  no 
alargar  demasiado  estas  notas,  prescindiré  de  extractar  tales  documentos,  limi- 
tándome á  recordar  un  pasaje  de  La  Jitauilla  de  Cervantes,  el  referente  al  go- 
rrero sevillano  llamado  Triguillos,  que,  metido  hasta  el  cuello  en  una  tinaja  de 
agua,  «desnudo  en  carnes,  y  en  la  cabeza  una  corona  de  ciprés,  esperando  el  filo 
de  la  media  noche  para  salir  de  la  tinaja  á  cavar  y  sacar  un  gran  tesoro,»  como 
oyó  tocar  á  maitines,  «se  dio  tanta  priesa  á  salir  de  la  tinaja,  que  dio  con  ella  y 
con  él  en  el  suelo....»  El  refrán  decia:  Á  las  diez  deja  la  calle  para  quien  es:  los 
rincones  para  los  gatos  y  las  esquinas  para  los  guapos.» 

Ya  corrigiendo  las  pruebas  de  este  pliego,  he  tropezado  en  la  Biblioteca  Ca- 
pitular y  Colombina  con  una  curiosa  noticia  de  espanta-albures,  y  de  la  hora  á 
que  comenzaba  á  tañer  esta  campana:  »Los  Maytines  se  comienzan  á  las  once  de 
la  noche,  por  los  Menores  de  Nra.  Señora,  que  los  dize  cada  vno  en  su  celda. 
Los  Mayores,  en  el  choro  á  las  doze,  y  á  entrambos  tiempos  se  haze  señal  con 
la  campana  del  Conuento,  que  en  la  Ciudad  llaman  espanta-albures  (que  son  los 
mejores  pezes  del  rio,  en  cuias  orillas  está  el  Monesterio)...»  (Stimaria  relación 
del  insigne  Monesterio  de  Santa  Alaria  de  las  Ciiebas,  de  Seuilla,  del  orden 
de  la  Cartuxa,  ordenada  por  el  Lizdo.  Alonso  Sánchez  Gardillo. .\  este  año  de 
¡633,  y  el  de  su  edad  y 2  Años.  En  el  Ms.  en  f.°  Memorias  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Sevilla,  B^  449,  28,  f.°  239  vto). 
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exhortándolos  á  recogerse  en  los  olvidados  hogares!  Y  ¡cuántas 
otras  veces  la  murmuración,  fresca  en  el  verano  y  caliente  en 
el  invierno  (como  alguien  dijo,  encareciéndola  por  gustosa), 
hubo  de  traer  á  la  mesilla  en  que  Alonso  Álvarez  y  sus  com- 
pinches tributaban  culto  á  Baco,  honras  de  mujeres  y  famas 
de  hombres,  para  hacer  de  ellas  despiadada  anatomía  y  menu- 
da pepitoria!  ¡Cómo  nuestro  mozo,  burlón  por  mal.  avenido 
con  su  suerte  y  por  travesura  de  su  ingenio,  que  no,  á  buen 
seguro,  por  maldad  de  su  alma,  iría,  en  ocasiones,  de  media 
noche  para  arriba,  con  tropel  de  gente  de  su  laya,  á  agraviar  á 
prójimas  y  prójimos,  dándoles  matracas  ó  cantaletas,  en  largas 
tiramiras  de  injurioso  verso  correntio,  improvisadas  en  un 
santiamén,  comenzando  por  romper  á  pedrada  limpia  las  ven- 
tanas de  la  casa  del  agasajado!  (49). 

Por  estos  y  otros  parecíaos  pasos  caminaba  á  su  perdi- 
ción Alonso  Alvarez  de  Soria.  Abandonado  á  sus  impulsos, 
sin  oídos  para  los  consejos  saludables,  barco  sin  timón,  á  mer- 


(49)  Tales  diversiones  eran  travesura  corriente  en  Sevilla  á  fines  del  si- 
glo XVI,  entre  la  gente  del  bronce.  Cervantes  trata  de  ellas  en  la  primera  jor- 
nada de  El  Rufián  dichoso,  refiriéndose  al  estudiante  Lugo: 

Entre  rufos,  él  hace  y  él  deshace; 
El  corral  de  los  Olmos  le  da  parias 
Y  en  el  dar  cantaletas  se  complace. 

Que  solían  darse  en  verso  correntio,  como  Cervantes  lo  llama,  infiérese  de  la 
muy  picaresca  que  él  compuso,  ó,  más  probablemente,  trasladó  en  la  dicha 
comedia: 


Escucha,  la  que  veniste 
De  la  jerezana  tierra, 
A  hacer  á  Sevilla  guerra 
En  cueros  como  valiente; 
La  que  llama  su  pariente 
Al  gran  Miraniamolin; 
La  que  se  precia  de  ruin. 
Como  otras  de  generosas; 
La  que  tiene  cuatro  cosas, 
Y  aun  cuatro  mil,  que  son  malas; 
La  que  pasca  sin  alas 
Los  aires  en  noche  escura; 
La  que  tiene  á  gran  ventura 
Ser  amiga  de  un  lacayo; 
La  que  tiene  un  papagayo 


Que  siempre  la  llama  puta; 
La  que  en  vieja  y  en  astuta 
Da  quinao  á  Celestina; 
La  que,  como  goloi  drina, 
Muda  tierras  y  sazones; 
La  que  á  pares  y  aun  á  nones 
Ha  ganado  lo  que  tiene; 
La  que  no  se  desaviene 
Por  poco  que  se  le  dé; 
La  que  su  palabra  y  fe 
Que  diese  jamás  guardó; 
La  que  en  darse  á  si  excedió 
A  las  godeñas  más  francas: 
La  que  echa  por  cinco  blancas 
Las  habas  y  el  cedacillo..... 


y  aún  no  acabara  en  media  hora  la  cantaleta,  si  á  Lugo  no  dijera  un  vecino  que 
la  jerezana  obsequiada  no  podía  dar  las  gracias  por  la  fineza,  porque  estaba 
presa  en  la  cárcel. 
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cea  del  deshecho  temporal  de  las  pasiones,  y  remora  de  sí 
mismo  cuando  estaba  cercano  y  á  la  vista  el  abrigado  puerto, 
¿qué  había  de  sucederle  sino  estrellarse  contra  las  rocas?  ¡Oh, 
y  cómo  el  jurado  Luís  Álvarcz  debió  de  estremecerse  de  terror, 
si  en  los  momentos  de  su  agonía  columbró  aquella  brava  lucha 
con  las  olas,  y,  como  fatal  término  de  ella,  un  espantoso  nau- 
fragio! ¡Él.  el  había  sido  el  mal  piloto!  ¡Botó  la  nave  y  la  dejó 
entregada  á  la  furia  de  la  mar  procelosa! 
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II 


En  el  breve  espacio  de  tiempo  transcurrido  desde  que 
Alonso  Alvarez  de  Soria  enajenó  su  herencia  por  menos  de  la 
mitad  de  lo  que  valía  hasta  entrado  el  mes  de  abril  del  mis- 
mo año  de  1595,  nuestro  poeta  hubo  de  hacer  alguna  diabó- 
lica travesura,  quizás  con  puntas  y  ribetes  de  delito,  que  le 
resolviese,  de  grado  ó  por  fuerza,  á  abandonar  la  ciudad  del 
Guadalquivir  y  á  partirse  para  las  Indias;  á  no  ser  que,  sin  tal 
motivo,  quisiera  experimentar,  como  años  después  dijo  Que- 
vedo  de  su  famoso  buscón  D.  Pablos,  si  «mudando  mun- 
do y  tierra  mejoraría  su  suerte.»  En  este  caso,  Alonso  no  ca- 
yó en  la  cuenta  de  que  «nunca  mejora  su  estado  quien  muda 
solamente  de  lugar  y  no  de  vida  y  costumbres»  (i).  Sea  de 
ello  lo  que  fuere,  es  la  verdad  que,  poniendo  en  ejecución  su 
pensamiento,  el  día  4  de  abril  presentó  al  licenciado  Noguerol 
de  Sandoval,  teniente  del  asistente  de  Sevilla,  un  escrito  en 
donde  «porque  yo —son  sus  palabras  —  estoy  de  camino  para 
las  yndias  e  me  es  vtil  e  provechoso  hazer  el  dicho  viage  e 
al  presente  no  tengo  con  que  abiarme  e  despacharme  e  yo 
quiero  redimir  dosientos  e  cinquenta  ducados  ..,»  pedía  para 
ello  la  indispensable  licencia.   Mandóse  recibir,  y  se  practicó. 


(i)     Historia  de  la  vida  del  buscón  llamado   D.  Pablos...,   por  otro   nrra- 
bre,  Historia  y  vida  del  gran  Tacaño,  cap.  último. 
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una  información  de  testigos,  por  la  cual  se  viene  en  conoci- 
miento de  quiénes  eran  los  más  íntimos  camaradas  de  Alonso: 
los  que  presentó  para  que  declarasen,  mozos  como  él:  Luís 
Duran,  de  veintidós  años;  Bartolomé  de  Moya,  de  la  misma 
edad,  marinero  de  la  carrera  de  las  Indias,  su  futuro  compa- 
ñero de  viaje,  y  Ambrosio  Gómez  (collación  de  la  Magdalena), 
hijo  del  doctor  Pedro  Gómez  Escudero.  Todos  manifestaron 
saber  que  Alonso  Alvarez  estaba  de  partida  para  aquellas 
remotas  tierras  y  que  le  era  muy  útil  y  provechoso  recibir  los 
ducados  que  pedía  (2),  con  algunos  de  los  cuales  es  de  supo- 
ner que  solicitante  y  testigos,  de  antemano,  echarían  buena 
cuenta  para  hacer  menos  triste  la  despedida  con  sabroso 
ágape,  celebrándolo  quizás  en  el  amplio  Corral  de  los  Ol- 
mos, afamadísimo  bodegón  en  donde  se  juntaba  dos  veces 
cada  día  la  flor  y  nata  de  la  jacarandina  guapeza,  ó  acaso  en 
los  casucos  del  Compás,  que,  chicos  y  todo,  eran  para  la  gen- 
te del  bronce  fieles  trasuntos  del  Olimpo,  con  sus  Venus,  tan 
traviesas  y  maleantes,  si  no  tan  hermosas,  como  la  que  nació 
de  la  espuma  del  mar;  con  su  Vulcano:  cualquier  herrero  tras- 
nochador; con  su  Mercurio:  algún  mercader  flamenco  acabado 
de  saltar  en  tierra;  con  su  sabia  Minerva:  la  viejecilla  desden- 
tada y  barbona,  oráculo  de  aquél  coro  de  averiadas  ninfas,  y 
maestra  en  achaque  de  untos  y  fórmulas  mágicas  de  las 
que  sólo  han  de  recitarse  á  la  media  noche  y  en  el  campo; 
con  su  docena  de  Martes,  quiénes  en  hábito  de  soldados, 
quiénes  en  disfraz  de  espantables  matasietes,  tan  prontos  para 
pintar  con  el  baldeo  un  per  signum  crucis  en  cualquier  rostro 
más  ó  menos  corchetil,  como  para  quitar  del  mundo  en  un 
santiamén  veinte  azumbres  del  vino  de  la  hoja;  y,  en  fin, 
—  porque  la  relación  no  se  me  haga  harto  prolija,  —  allí  no  se 
echaba  de  menos  ni  á  Júpiter,  si  bien  tuviese  de  tunante  todo 
lo  que  de  tonante  le  faltaba:  pues  de  vez  en  cuando  asomaba 
por  el  burdel  las  aporretadas  narices,  enrojecidas  del  perpetuo 


(2)     Documento  XVI. 
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libar  con  ó  sin  Ganimedes    que    le  escanciase,    el  coime, ^\ 
padre  de  la   mancebía,  padrastro,  anzuelo    y  ventosa  de  todo 

dios. 

De  entre  los  camaradas  que   tenía  por  •  aquel  entonces 

Alonso  Álvarez  de  Soria,  mención  especial  requiere  Ambro- 
sio Gómez,  por  lo  que  el  curioso  lector  verá  en  la  tercera  y 
última  parte  de  esta  obrilla.  Era  el  tal  mozo  uno  de  tantos 
znroíes  como  pululaban  en  la  metrópoli  andaluza,  bu  padre, 
médico  renombrado  y  muy  razonable  poeta  (3),  Y  su  madre 
doña  Melchora  de  la  Cerda,  de  abolorio  ilustre,  habían  pen- 
sado en  dedicarlo  á  los  estudios  canónicos,  y  aun  hechole 
matricularse  por  los  años  de  1590    para  el  primer  curso  de 

.  (3)  Como  médico,  el  Dr.  Pedro  Gómez  prestó  declaración  «"te;!  Conde 
de  Vi  lardonpardo,  asistente  de  Sevilla,  á  3  de  marzo  de  ^582,  sobre  s.  en  la 
resleria  (collación  de  la  Magdalena)  habían  enfermado  o  muerto  de  peste  al- 
^ulspeison::  (Archivo  Mufñcipal  de  esta  ciudad,  Capeles  importantes  t^  V 
-Conio  poeta,  tuvo  estrecha  amistad  con  los  principales  de  Sevilla,  y  espe 
ciafme^te'con  Juan  de  la  Cueva,  para  cuyas  O^ras  (,582)  escnbio  una   elegía 

que  empieza  así: 

En  esta  cueva  de  inmortal  riqueza..  , 

V  que  también  figura  en  los  principios  del  poema  heroico  intitulado  C.«?«jrja 
lelrB^ica  (1603).  El  mismo  Cueva  elogió  al  Dr.  Gómez  por  excelente  medi- 
co é  ins4ne  poeta  en  el  libro  V  de  su  Viaje  de  Sanmo,  publicado  en  Lund 
(1887)  por  el  Dr.  F.-A.  Wulff: 

Deten  la  vista  en  esta  effigie  rara 
Del  Doctor  Pedro  Gómez  Escudero. 
A  quien  diera  Epidauro  inmortal  Ara, 
A  merecello  aquella  Edad  primero. 
Fhebo  confirma  lo  qu'  el  mundo  aclara 
En  su  a'abanra,  en  que  dezirte  quiero 
Ou'  en  docta  Musa  i  Medicina  solo, 
Cuando  no  uviera  Apolo,  él  fuera  Apolo. 
Y  estando  ausente  de  Sevilla,  en  Aracena,  escribía  á  D.  ^-"-^0  Pacheco  de 
Guzmán.  (Obras  mss.  de  Juan  de  la  Cueva,  t.  I,    autógrafo,  f.     ,i.  Biblioteca 
Capitular  y  Colombina,  Z,  133,  49-5  O- 

Encomendadme  á  todos  los  amigos, 
Digo,  los  que  sabéis  que  estimo  y  quiero 

Y  á  los  que  hago  de  mi  fe  testigos. 
Al  maestro  Girón  sea  el  primero. 

El  segundo  á  don  Pedro  de  Cabrera, 

Y  á  don  Fadrique  Enñquez  el  tercero; 
Á  Pacheco  y  Filipo  de  Ribera, 

Á  Fernando  de  Cangas  y  á  Toledo, 
Al  dotor  Pedro  Gómez  y  á  Mosquera. 

En  fin,  al  Dr.   Pedro  Gómez   dirigió   Juan    de    la  Cueva  una  de  sus  epístolas 

(f.°  259  del  dicho  tomo). 
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esta  facultad  (4);  pero  el  joven,  engreído  en  alegres  pasatiem- 
pos, pronto  ahorcó  los  hábitos  estudiantiles,  y  ni  ruegos  ma- 
ternos ni  paternas  amenazas  fueron  parte  á  que  volviese  á 
pisar  los  umbr<iles  del  Colegio  de  Maese  Rodrigo.  Que  este 
Ambrosio  era  el  Pílades  de  aquel  Orestes  á  quien  llamaban 
Alonsillo,  y  que  con  él  se  andaba  á  la  vida  birlonga,  son  cosas 
fáciles  de  presumir  y  las  prueba  el  hecho  de  que,  negada  por 
el  licenciado  Nogucrol  la  autorización  pedida  y  cuando  el 
solicitante  apeló  de  tal  providencia,  Ambrosio  fué  testigo  de 
la  presentación  del  pedimento,  y  cuenta  que  al  serlo  estaba 
visitando  á  su  camarada  en  la  Cárcel  Real,  en  donde  Alonso, 
por  malos  de  sus  pecados,  había  caído  preso  pocos  días  antes. 
«En  seuilla  — dice  la  diligencia  — martes  honze  de  abril  de  mili 
y  quinientos  e  nouenta  e  ginco  años,  por  ante  los  señores  Re- 
gente y  oidores  la  presentó  un  hombre  que  se  dixo  llamar 
alonso  alvarez  presso  en  la  cargel  Real  de  la  dicha  (;iudad, 
siendo  testigos  alonso  de  palma  carrillo  e  anbrosio  gomez, 
ante  mí  alonso  de  medina,  escriuano»  (5). 

Ó  fué  baladí  el  motivo  porque  prendieron  á  nuestro 
poeta,  ó  éste,  de  al!í  á  poco,  hubo  de  obtener  el  perdón  de  la 
persona  á  quien  agraviara,  pues  resuelta  que  fué  la  apelación 
mandándose  entregar  á  Juan  de  Mesa  los  doscientos  cincuen- 
ta ducados,  a  fin  de  que  de  ellos  diese  al  menor  lo  necesario 
para  su  viaje  y  emplease  lo  demás  en  las  mercaderías  que  más 
útiles  le  fueran,  el  auto  en  que  así  se  dispuso  quedó  firme  y 
cumplidero  el  día  20  del  propio  abril,  no  sin  que  antes  Mesa 
amagara  con  no  querer  recibir  cosa  alguna  para  Alonso, 
quien  el  día  5  del  siguiente  mayo,  ya  suelto  de  la  prisión,  re- 
dimió la  dicha  parte  del  tributo,  quedando  en  poder  de  aquél 
tales  ducados,  que  entregó  á  nuestro  poeta  el  día  8,  cincuenta 
en  dineros  y  les  restantes  en  mercaderías  de  seda  (6). 


(4)  Archivo  universitario  de  Sevilla,  Matriculas  de  todas  facultades, 
libro  IV,  {."  125  (Cánones).  Al  margen  del  asiento  correspondiente  hay  esta 
nota:  «No  p°.  [No  pagó].  Hijo  del  dr.  pero  gomez». 

(5)  Documento  XVI. 

(6)  Documento  XVII. 
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Embarcóse,  al  fin,  el  desatalentado  mozo,  y  aunque  no  se 
sabe  cómo  le  fuera  ni  en  que  se  ejercitara  en  el  Nuevo  Mundo, 
ni  tampoco  en  qué  parte  de  él  asentara  sus  reales,  si  es  que 
los  asentó  en  alguna  (7),  parcceme  natural  creer  que,  no  ha- 
biendo mudado  las  mientes,  hizo  en  poco  tiempo  paz  y  guerra 
con  sus  mercaderías,  viviendo,  plus  inimtsve,  allá  como  acá  el 
que  duró  su  ausencia.  Corto  hubo  de  ser,  pues  Alonso  ya  es- 
taba en  Sevilla  por  octubre  de  i  596,  y  aun  al  mediar  este 
año,  de  lo  cual  son  buenos  testimonios  un  soneto  suyo,  inte- 
resante por  más  de  un  concepto,  y  varias  escrituras  públicas. 
Así  aquel  como  éstas  merecen  estudio  detenido,  y  de  él  no 
debo  hacer  gracia  á  mis  lectores. 

Notorios  son  la  enemiga  que  Inglaterra  tuvo  con  España 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  las  deplorables  conse- 
cuencias del  casamiento  de  Felipe  II  con  la  estéril  reina  doña 
María  Tudor,  y  el  tremendo  desastre  ocurrido  en  1588  á  la 
gran  armada  que  se  llamó  invencible  por  uno  de  los  más  crue- 
les sarcasmos  de  la  Historia,  que  tan  despiadados  los  tiene. 
Sabido  es  también  cuánto  dejaron  que  desear  en  aquella  jor- 
nada infelicísima  la  pericia  y  el  esfuerzo  de  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzmán,  duque  de  Medina  Sidonia,  que  fué  por  general  de 
la  dicha  armada.  Adrede  no  lo  hubiera  hecho  peor:  porque 
aquel  magnate,  que  tenía  en  sumo  grado  todas  las  habilidades 
de  la  guerra  para  emplearlas  como  fútiles  deportes  en  los 
cortesanos  ejercicios  de  la  paz,  apocábase  y  encogíase  con 
cerval  miedo  enfrente  del  enemigo,  de  tal  manera,  que  ni  á 
tiro  de  arcabuz  se  asemejaba  al  ínclito  ascendiente  suyo  Guz- 
mán el  Bueno,  heroico  defensor  de  Tarifa  á  costo  más  grande 
que  el  de  la  vida  propia.  Así  el  bravo  D.  Alonso  de  Leiva, 
en  trance  apretado,  viendo  remiso  y  cobarde  al  Duque,  se 
arrimó  á  su  galeón,  gritando:  «¡Cuerpo  de  Dios,  que  nos  ha 
dado  S.  M.  un  hombre  para  la   mar,  que  no  sabe  aun  andar 

(7)  Cuidadosamente,  pero  sin  fruto,  he  buscado  en  el  riquísimo  Archivo 
de  Indias  (Casa  de  la  Contratación,  Libros  de  pasajeros)  noticias  del  embar- 
que de  Alonso  Alvarez  de  Soria. 
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por  tierra!»  Y  así  Oquendo,  no  menos  indignado  que  Leiva, 
dijo  en  la  misma  ocasión,  también  dirigiéndose  á  los  de  la  nave 
del  Duque:  «jEa,  gallinas,  á  las  almadrabas;  á  las  almadrabas 
á  pescar  atunes,  pues  no  sois  para  pelear!»  El  concienzudo 
historiador  que  refiere  estos  hechos,  añade:  «Hizo  proceso  el 
Duque  á  Oquendo,  enviólo  á  Su  Majestad,  leyólo  y  sonrióse  (8). 
¡Claro!  Felipe  II.  por  sombrío  que  fuese  su  carácter,  y  lo  era 
mucho,  ¿podía  no  sonreírse  burlonamente  recordando  la  ahin- 
cada insistencia  con  que  la  duquesa,  D.*  Ana  de  Silva  y  Men- 
doza, le  había  representado,  al  principio,  que  su  marido  no  era 
hombre  ni  para  el  mar  ni  para  la  tierra?  (9).  Y  acaeció  á  la 
postre  lo  que  por  todos  se  temía;  lo  previsto  por  D.^  Ana;  lo 
vaticinado  en  Lisboa  por  D.  Alvaro  de  Bazán,  cuando,  á 
punto  de  muerte,  supo  que  el  Rey,  para  reemplazarlo,  pensa- 
ba en  D.  Alonso:  perdióse  con  vilipendio  en  las  costas  inglesas, 
y  en  las  de  Zelanda  y  Francia,  el  prestigio  de  una  nación  po- 
derosísima, cuyos  prodigiosos  hechos  de  armas,  asombro  de 
todo  el  mundo,  recordaban  orgullosos  todavía,  como  testigos 
y  como  héroes,  con  la  cabeza  cubierta  de  canas  y  el  cuerpo  de 
gloriosas  cicatrices,  los  viejos  soldados  del  Emperador;  y  el 
Duque,  vergonzosamente  fracasado  aquel  torpe  alarde  de  om- 
nipotencia, «vínose  á  Santander  sin  conservar  la  armada,  no  se 
curando  sino  de  perder  la  honra,  reputación  y  fama  de  Espa- 
ña, y  la  de  su  persona  y  casa...,  teniendo  cobardía  y  continuo 
pavor  y  miedo  de  morir;  y  así  como  en  todo  se  mostró  pusilá- 
nime y  de  mal  gobierno,  así  fué  menospreciado  de  todos,  y  lo 


(8)  Noticias  de  la  Invencible,  por  Fr.  Juan  de  Victoria,  en  la  Colección 
de  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo  8i,  pág.  208. 

(9)  Esta  especie  consta  por  cartas  de  la  Duquesa,  que  he  leído,  y  que 
ahora  no  tengo  á  mano.  Fr.  Juan  de  Victoria,  en  las  citadas  Noticias  de  la 
Invencible,  págs.  20()  y  210  del  indicado  tomo,  dice  algo  que  confirma  tal 
aseveración:  «Bien  pronosticó  su  mujer,  la  Duquesa,  que  era  muy  avisada 
y  aguda,  las  infamias  y  daños  que  la  armada  había  de  recibir,  y  España  y  el 
Duque,  si  él  iba  por  cabeza;  y  así,  cuando  lo  supo,  procuró,  como  quien  sabía 
para  cuan  poco  era,  de  estorbarlo...»  Y  dijo  á  sus  amigas:  «Señoras,  yo  sé  que 
el  Duque  es  bueno  para  dentro  de  su  casa  y  para  donde  no  lo  conocen,  y  pé- 
same que  lo  han  de  conocer  y  ha  de  perder  su  reputación.» 
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corrieron  y  afrentaron,  baldonaron  y  deshonraron  por  todo  el 
camino,  y  aun  apedrearon  los  muchachos  en  Medina  del  Cam- 
po y  Salamanca»  (lo). 

¿Cómo  Felipe  II,  después  de  aquel  gran  desastre  nacio- 
nal, dejó  mando  alguno  en  las  malas  manos  del  Duque  de 
Medina  Sidonia,  exponiendo  á  España  á  nuevos  descalabros  y 
sonrojos  inevitables  luego  que  la  pérfida  AlbJón  se  percatara 
de  que,  á  pesar  de  lo  sucedido,  el  malhadado  procer  continua- 
ba siendo  capitán  general  del  mar  Océano  y  de  la  costa  anda- 
luza?... ¡Misterios  del  obscurísimo  carácter  de  aquel  rey,  to- 
davía no  bien  estudiado  por  la  Historia! 

Ocho  años  iban  á  cumplirse  desde  la  destrucción  de  la 
gran  armada,  cuando  Inglaterra,  á  mediados  de  junio  de  1596, 
y  después,  por  tanto,  de  toda  la  larga  serie  de  audacísimas 
piraterías  del  Drake,  envió  sigilosamente  contra  España  más 
de  ciento  cincuenta  bajeles,  en  los  cuales  venían  por  general 
de  la  mar  el  bravo  y  habilísimo  almirante  Carlos  Howard, 
que  había  regido  la  armada  inglesa  contra  la  Invencible,  y  por 
general  de  tierra  el  Conde  de  Essex,  con  quince  mil  soldados. 
Por  sitio  de  ataque  habíase  escogido  de  antemano,  no  sin  el 
parecer  y  las  instancias  de  Antonio  Pérez,  exsecretario  de 
Felipe  II,  la  hermosa  y  opulenta  ciudad  de  Cádiz  (i  i):  suponía- 
se fundadamente  que  el  Duque  de  Medina  no  sabría  darse 
maña  ni  tendría  valor  para  defenderla,  y,  además,  el  caer  sobre 
esta  plaza  tentaba  la  codicia  del  Inglés  con  la  perspectiva  de 
un  pingüe  botín:  el  despojo  de  la  flota  que  se  despachaba  para 
las  Indias,  cargada  de  riquezas  y  ya  próxima  á  zarpar.  Desde 
la  ciudad  de  Lagos,  al  darse  vista  á  los  barcos  ingleses  el  25 
de  junio,  se  despacharon  avisos  para  toda  la  costa.  El  Duque 


(10)  Fray  Juan  de  Victoria,  obra  citada,  pág.  209. — «Los  trabajos  y  cala- 
midades de  aquellos  tiempos  miserables»  obligaron  al  sabio  jesuíta  Pedro  de 
Rivadeneira  á  escribir,  «para  algún  consuelo  y  remedio  dellos,»  el  hermosísimo 
Tratado  de  la  Tribulación;  lo  único  bueno  que  debimos  á  aquella  tremenda 
desgracia  nacional. 

{i  i)  Yoxntrón,  Historia  de  Felipe  //,  pág.  439  de  la  traducción  caste- 
llana de  D.  Cecilio  Navarro,  Barcelona,  1884. 
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estaba  en  Conil,  cuidando  tranquilamente  de  lo  que,  sobre  hen- 
chirle de  escudos  sus  arcas,  no  ponía  en  aventura  su  egregia 
persona:  de  la  pesca  de  los  atunes,  peces  que,  por  ser  grandes, 
pero  medrosos,  y  parecidos,  por  tanto,  en  ambas  cosas  a!  se- 
ñor déla  almadraba,  habían  dado  origen  á  que  el  vulgo,  atina- 
damente, dios  de  los  atunes  le  llamase.  Partió  el  Uuque,  mal  de 
su  grado,  para  el  Puerto  de  Santa  María,  y  luego  que  llegó  á 
la  puente  de  Zuazo,  lejos  de  apresurarse  á  socorrer  la  plaza 
con  las  compañías  que  para  ello  habían  acudido  de  diversas 
partes  (12),  las  encaminó,  por  no  verse  constreñido  á  llevarlas 
á  pelear,  hacia  Sanlúcar  de  Barrameda,  en  donde  servirían  de 
custodia  á  su  familia,  casa  y  patrimonio.  «El  no  entrar  el  Du- 
que en  Cádiz  antes  que  el  enemigo  la  entrara — dice  con  mar- 
cada ironía  un  historiador,  testigo  presencial  de  aquellos  suce- 
sos,— fué  debajo  de  algunas  justas  consideraciones,  porque 
siendo,  como  era,  capitán  general,  no  convenía  poner  su  per- 
sona en  estrecho  donde  no  pudiese  ordenar  ni  reparar  otros 
mayores  daños  que  pudieran  suceder,  además  de  que  S.  M.  le 
había  mandado  en  la  ocasión  pasada,  cuando  vino  el  Drak, 
que  no  pusiese  su  persona  en  peligro,  pues  importaba  más  su 
conservación  que  el  daño  que  el  enemigo  podía  Jiacer  (13). 


(12)  Fr.  Pedro  de  Abreu,  Historia  del  saqueo  de  Cádiz  por  los  ingleses 
en  1596,  publicada  con  otras  relaciones  y  documentos  por  D.  Adolfo  de  Castro 
(Cádiz,  1886),  págs.  85-87. — De  este  concienzudo  trabajo,  inédito  hasta  que  el 
señor  Castro  lo  sacó  á  luz,  hubo  de  aprovecharse, yusildndolo,  como  ahora  se 
dice,  el  P.  Fr.  Jerónimo  de  la  Concepción,  en  su  libro  intitulado  Emporio  de 
el  Orbe,  Cádiz  Ilustrada,  Investigación  de  sus  antiguas  Grandezas,  discurri- 
da en  concurso  de  el  general  imperio  de  España  (Amsterdam,  1690),  tomazo 
en  folio,  obra  ridicula  en  donde  el  bueno  de  Fr.  Jerónimo  creyó  demostrar,  entre 
otras  cosas  peregrinas,  que  la  Virgen  María  fué  oriunda  de  Cádiz.  Los  primeros 
capítulos  del  libro  VI  (págs.  397  y  siguientes)  son,  en  cuanto  á  lo  substancial,  y 
copiados  casi  á  la  letra,  los  mismos  párrafos  del  P.  Abreu  (á  quien  Fr.  Jerónimo 
ni  siquiera  cita),  desleídos  y  echados  á  perder,  entre  mil  latinajos,  en  la  pésima 
prosa  de  fines  del  siglo  XVII. 

(13)  Abreu,  obra  citada,  pág.  88. — Los  cargos  que  indirectamente,  por 
no  faltar  á  elementales  respetos  debidos  á  sus  superiores,  dirigían  al  Duque  sus 
subordinados,  saltan  al  paso  al  examinar  documentos  de  aquella  época.  Por 
ejemplo,  en  3  de  julio,  el  dicho  Duque,  por  medio  del  almirante  Alonso  de  Cha- 
ves y  un  escribano  público,  notificó  á  D.  Juan  Portocarrero,  general  de  las  ga- 
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En  suma,  los  ingleses  desembarcaron  y  tomaron  á  Cádiz 
con  muy  corta  resistencia,  saqueándola  y  permaneciendo  allí 
á  todas  sus  anchas  veinticuatro  días,  al  cabo  de  los  cuales, 
después  de  quemar  gran  parte  de  la  ciudad,  se  reembarcaron 
y  levaron  anclas,  no  sin  llevarse,  al  par  que  las  riquezas  roba- 
das, á  muchas  personas  principales,  en  rehenes,  hasta  tanto 
que  les  entregaran  120.000  ducados  (14).  Kn  todo  este  tiempo 
el  Duque  (huelga  el  decirlo)  no  dio  orden  acertada,  ni  hizo 
cosa  que  de  provecho  fuese.  De  acá  para  allá,  rondando  á  Cá- 
diz, siempre  á  buena  distancia,  como  quien  quiere  y  no  se 
atreve,  pudo  con  justicia,  por  sus  ridículos  esfuerzos,  trocar  el 
glorioso  mote  de  su  escudo  de  armas  por  este  otro: 

Amagar,  pero  no  dar, 

Ni  por  tierra  ni  por  mar: 

Que  la  vida  es  de  estimar,  (is) 

¡Digno  remate  de  la  desdichadísima  jornada  de  la  Invencible! 
Bien  que,  doliendo  la  cabeza,  todos  los  miembros  habían  de 
doler,  pues  así  por  la  negligencia  del  Rey  y  de  sus  validos  co- 


leras que  habían  quedado  á  vida,  que  fuese  con  ellas  «al  rio  de  sant  lucar  que 
sería  la  seguridad  de  la  desa  ciudad  [de  Sevilla]»,  y  Portocarrero,  notificado,  le 
escribía:  «La  de  V.  S."  me  dio  el  Alm.te  Al.°  de  cbaues  y  es  mucba  Razón  te- 
ner Pena  por  la  perdida  de  Cádiz  mayormente  Hauiendo  suqedido  tan  bergon- 
zossa  mente.  Yo  estoy  aquí  en  Rota  A  la  mira  de  lo  que  el  enemigo  quisiere 
hazer.  que  no  es  tanta  su  braueza  como  nuestra  ílaqueza  y  si  el  yntentare  yr  a 
seuilla  o  a  st  lucar  por  mar  creo  no  saldrá  tan  uien  como  de  cadiz...,  y  pluguie- 
ra a  dios  que  los  que  se  bailaron  en  ella  cumplieran  con  su  obligación  como  las 
galeras  que  desta  manera  Cadiz  estuuiera  en  pie.»  (Archivo  municipal  de  Sevi- 
lla. Colección  de  papeles  itnportantes,  t.  II). 

(14)  Estos  rehenes  no  fueron  rescatados  ¡qué  vergüenza!  hasta  mediado 
el  año  de  1603.  Merece  leerse  la  carta  de  aquellos  cautivos,  publicada  por 
Castro  en  la  Historia  del  saqtieo  de  Cádiz...,  pág.  45. 

(15)  Los  interesantísimos  documentos,  originales  los  más,  que  contiene 
el  citado  libro  II  de  la  Colección  de  papeles  importantes  (Archivo  municipal  de 
Sevilla),  ofrecen  á  menudo  irrecusables  pruebas  de  cómo  se  portó  el  Duque  de 
Medina  Sidonia  en  la  memorable  ocasión  de  la  toma  y  saqueo  de  Cádiz.  Don 
Cristóbal  Messia,  en  una  de  sus  cartas  á  la  ciudad  de  Sevilla  (10  de  julio):  «ten- 
go auisado  a  V.  S."  como  oy  miércoles  yua  el  s."^  duque  al  puerto...;  agora  digo 
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mo  por  la  incuria  \'  la  proverbial  nulidad  del  Duque,  Cádiz  se 
halló  de  todo  en  todo  falta  de  recursos,  apcsar  de  las  doloro- 
sas  lecciones  que,  año  tras  año,  venía  dando  á  España  la  ex- 
periencia. 

Desde  que  se  recibieron  las  primeras  noticias  de  haberse 
columbrado,  con  rumbo  á  las  playas  andaluzas,  la  armada  del 
Inglés,  Sevilla  procedió  como  era  de  esperar  de  su  antigua 
grandeza.  Aun  encontrándose  sin  armas  ni  municiones,  envió 
muy  luego  al  socorro  de  Cádiz  una  compañía  de  caballería 
al  mando  de  D.  Juan  Ponce  de  León,  y  tres  de  infantes  al  de 
D.  Pedro  Ponce  de  León,  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  don 
Francisco  de  Venegas,  el  primero  de  los  cuales — tal  fué  la  pre- 
cipitación de  su  salida  y  la  escasez  de  los  pertrechos — llevaba 
su  gente  sin  armas  ni  municiones  (i6).  Caso  de  menos  valer 
se  hizo  para  algunos  proceres  sevillanos  el  que  por  el  asistente 
de  la  ciudad.  Conde  de  Priego,  se  prescindiese  de  sus  servi- 
cios;— que  todavía,  por  las  buenas  costumbres  de  aquellos  tiem- 
pos, los  nobles  sé  creían  obligados  á  pelear  contra  el  extran- 


que salió  deste  lugar  al  amanecer  con  quatrocientos  honbres  de  a  cauailo  de  la 
gente  de  don  femando  enriques  [D.  Fernando  Enríquez  de  Ribera,  á  quien 
habré  de  referirme  en  la  nota  i ;]  questá  aquí  y  de  la  de  Ecija  que  vino  toda 
la  cavalleria  con  el  Estandarte  y  el  Correjidor  por  capitán  y  asi  mesmo  la  de 
cordoua  /  ¡legóse  al  puerto  y  Reconocióse  la  jente,  y  conpañias  que  alli  auia  de 
ynfanteria  y  de  a  cauailo,  y  llegó  el  duque  hasta  santa  catalina,  donde  se  enten- 
dió evidentemente  lo  que  tengo  anisado  a  V.  S.'  sobre  la  diminución  de  las 
naos  del  enemigo  de  tal  manera  que  no  ay  oy  la  mitad  y  esta  mañana  an  salido 
catorze  sin  que  les  hagan  inpedimento  las  galeras,  teniendo  todos  por  muy  cier- 
to que  podrían  hazer  mucho  efeto  en  las  naos  que  van  saliendo  /  en  esto  se  ha- 
bla de  manera  ques  lástima »  Y  el  mismo  D.  Cristóbal  Messia,  en  otra  carta 

también   autógrafa  (ii   de  julio):  « como  tengo  dicho  a  V.  S."  aqui  y  en  el 

puerto  se  a  juntado  mucha  y  muy  buena  jente  y  con  todo  no  veo  se  trate  de  ha- 
zer acometimiento  al  enemigo » 

(ib)  En  dos  de  julio,  D.  Pedro,  desde  cerca  de  Las  Cabezas,  escribía  al 
Conde  de  Priego,  asistente  de  Sevilla:  &V.  S.  pares^e  que  se  sirue  de  que  yo 
pierda  mi  rreputacion  al  mandarme  venir  sin  armas  y  munición  de  manera  que 
mi  venida  servirá  de  Escarnio  y  mi  gente  tan  disgustada  como  yo. —  suplico  á 
V.  S.  se  sirua  de  ordenar  que  nos  armen  que  es  lo  que  siento  mas  que  la  co- 
mida que  por  mi  dinero  e  sustentado  mi  jente  que  passan  de  300  honbres.  y 
porque  voy  de  priesa  no  digo  mas  .  que  a  Este  correo  E  detenido  media  ho- 
ra .  gude  dios  a  Us. — de  media  legua  de  las  caberas  y  de  julio  2/. — don  p."  pon- 
ce  de  león  (Autógrafo.  Archivo  municipal  de  Sevilla,  Colección  y  tomo  citados). 
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jero  (17);—  é  incontinenti  se  acordó  formar  un  batallón  de  vein- 
ticuatro compañías,  tantas  como  collaciones,  para  defensa  de  la 
ciudad,  ocho  de  las  cuales  ya  estaban  formadas  y  en  pie  de 
guerra  el  día  3  de  julio  (18).  Vino  el  capitán  Becerra  á  adies- 
trarlas y  con  este  motivo  celebrábanse  continuos  alardes, 
todos  ruidosos,  con  que  Sevilla  más  parecía  estar  de  fiesta 
que  temerosa  de  que  los  ingleses,  abandonando  á  Cádiz,  in- 
tentasen, por  tierra  ó  por  el  río,  venir  sobre  la  metrópoli  an- 
daluza (19).  Era  cosa  muy  sevillana,  y  aún  sigue  siéndolo,  el 
pasar  en  continuo  jolgorio  los  trances  más  apurados.  Porque 
aquí,  con  este  cielo,  y  con  esta  luz,  y  con  este  carácter  que  nos 
cupieron  en  suerte  en  el  reparto  general  de  dichas  y  desdichas, 
se  siente  como  en  ninguna  otra  parte  del  mundo  la  sana  y 
hermosa  alegría  de  vivir.  Nada  tienen  que  hacer  en  esta  tierra 
los  melancólicos,  sino  emigrar  ó  morirse  de  tedio.  Todo  en 
Sevilla  se  echa  á  broma  y  es  asunto  de  regocijo  ó  de  burla:  tal 
es  el  buen  humor  de  los  sevillanos.  Reirse  de  la  propia  sombra 
ya  no  es  poco:  mas  de  un  entierro  y  de  la  misma  muerte  se 
ríen  estos  andaluces,  y  la  llaman  la  Chata;  y  á  la  fosa  común 
del  cementerio,  la  tertulia;  y  á  estar  muerto  y  sepultado, 
mascar  tierra. 


(17)  Á  3  de  julio,  D.  Fernando  Enriquez  de  Ribera,  desde  Osuna,  escri- 
bía al  asistente  de  Sevilla,  Conde  de  Priego:  «Yo  me  partí  desa  ciudad  el  lunes 
en  la  tarde  [i.°  de  julio]  visto  que  [á]  la  ciudad  no  le  habia  parecido  que  era 
yo  aproposito  para  servirse  de  mi  ni  mandarme  nada  de  su  servicio  al  qual  de- 
seo yo  acudir  conforme  a  las  obligaciones  que  tengo  de  hacerlo  ..;  asi  que  si 
todabia  á  la  ciudad  le  pareciese  que  soy  aproposito  para  su  seruicio  podra 
despachar  luego  un  correo  al  duque  de  medina  para  que  me  enbie  a  mandar 
dexe  el  camino  de  calis  y  buelba  a  Sevilla  con  la  jente  que  llevare...;  que  yo  me 
ofrezco  con  mil  arcabuzeros  de  yr  a  recebir  al  enemigo  quince  leguas  antes  que 
llegue  a  esa  ciudad  y  con  alguna  caballería  mas  de  la  que  yo  llevo  y  entrete- 
nerle en  el  camino  el  tiempo  que  fuere  menester  para  que  esa  ciudad  se  pre- 
venga mejor...»   (Autógrafo.  Archivo  municipal  de  Sevilla,  libro  citado.) 

(18)  Las  que  mandaban  el  alcalde  mayor  D.  Andrés  de  Monsalve,  los  vein- 
ticuatros D.  Francisco  del  Alcázar,  D.  Pedro  de  Céspedes  y  Figueroa,  Alonso 
de  Porras  y  D.  Juan  Maldonado,  los  jurados  Carlos  de  Lezana  y  Rodrigo  Suá- 
rez,  y  otra,  en  fin,  de  que  era  jefe  D.Jerónimo  Cortés.— (Archivo  municipal, 
en  el  mismo  libro). 

(19)  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales  eclesiásticos  y  seculares  de  la  ciudad  de 
Sevilla, 
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Así,  á  vista  de  los  deplorables  acontecimientos  de  aquel 
mes  de  julio,  los  poetas  del  Hetis.  y  aun  otro  peregrino  ingenio 
cuya  cuna  había  arrullado  el  manso  llenares,  pero  que  por 
más  de  un  estilo  era  andaluz,  y  sevillano,  no  dejaron  sus  liras 
en  el  ocio,  antes  hicieron  gala  de  sus  donosas  y  justicieras 
burlas,  con  agrias  verdades  entreveradas,  en  sendos  sonetos, 
que  son,  á  la  par  que  lindas  piezas  poéticas,  muy  estimables 
documentos  históricos.  El  gran  Cervantes,  que,  terminada  su 
misión  de  cobrar  atrasos  de  alcabalas  y  rentas  en  el  reino 
granadino,  había  regresado  á  Sevilla,  su  residencia  habitual, 
escribió  el  siguiente  soneto,  en  el  cual  medía  por  un  rasero 
los  vistosos  pero  estériles  alardes  de  la  nueva  milicia,  las  ás- 
peras voces  de  mando  del  capitán  Becerra  y  la  salvadora  en- 
trada del  Duque  de  Medina  en  la  asolada  Cádiz  (20): 

Vimos  en  julio  otra  Semana  Santa, 
Atestada  de  ciertas  cofradías 
Que  los  soldados  llaman  compañías, 
De  quien  el  vulgo,  y  no  el  Inglés,  se  espanta. 

Hubo  de  plumas  muchedumbre  tanta, 
Que  en  menos  de  catorce  ó  quince  días 
Volaron  sus  pigmeos  y  Golias 
Y  cayó  su  edificio  por  la  planta. 

Bramó  el  Becerro  y  púsolos  en  sarta; 
Tronó  la  tierra,  escurecióse  el  cielo, 
Amenazando  una  total  ruina; 

Y,  al  cabo,  en  Cádiz,  con  mesura  harta, 
Ido  ya  el  Conde,  sin  ningún  recelo. 
Triunfando  entró  el  gran  Duque  de  Medina.  (21) 


(20)  Porque,  en  efecto,  el  Duque,  tan  pronto  como  los  ingleses  aban- 
donaron la  ciudad  y  se  alejaron,  entró  en  ella.  Por  su  carta  á  Sevilla,  fecha  en 
Cádiz  á  25  de  julio  de  1596,  pedía  cien  gastadores  socorridos  y  pagados  por 
quince  días,  para  ir  poniendo  la  plaza  en  defensa,  «los  quales  trayran  acadones 
y  palas»  (Archivo  municipal  de  Sevilla,  libro  citado). 

(21)  D.  Juan  Antonio  Pellicer  publicó  por  primera  vez  este  soneto,  en  su 
Vida  de  Cervantes.  Lo  había  encontrado  en  los  manuscritos  de  la  Real  Bi- 
blioteca (M.  163,  f.°  81),  con  este  epígrafe:  «El  capitán  Becerra  vino  a  Sevilla 
á  enseñar  lo  que  habían  de  hacer  los  soldados,  y  á  esto  y  á  la  entrada  del  Du- 
que de  Medina  en  Cádiz,  hizo  Cervantes  este  soneto.»  En  el  tan  citado  libro  del 
Archivo  Municipal  de  Sevilla  hay  una  carta  del  Rey,  refrendada  por  Andrés  de 
Prado  y  dirigida  á  la  Ciudad  (Toledo,  16  de  julio),  cuyo  párrafo  último  se  refie- 
re al  capitán  Becerra  aludido  por  Cervantes:  «Con  el  capitán  Marco  antonio 
Vezerra  mandaré  se  tenga  la  quenta  ques  Razón.» 
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Juan  Sáez  de  Zumeta,  excelente  vate  sevillano,  no  pudo,  y 
eso  que  era  dado  á  los  donaires,  reprimir  la  indignación  que 
provocaba  en  su  generosa  alma  aquel  infructuoso  ir  y  venir 
de  las  nuevas  y  gentiles  compañías  por  plazas  y  calles,  lucien- 
do las  personas,  mientras  Cádiz  había  sido  saqueada  y  que- 
mada por  el  Inglés.  He  aquí  su  soneto: 

;De  qué  sirve  la  gala  y  gentileza, 
Las  bandas,  los  penachos  matizados, 
Los  forros  verdes,  rojos  y  leonados, 
Si  pide  armas  el  tiempo  con  presteza; 

Cuando  lleva  robada  la  riqueza 
De  Cádiz  el  Britano,  y  profanados 
Deja  templos  y  altares  consagrados, 
¡Eterna  infamia,  oh  España,  á  tu  grandeza!; 

Cuando  el  amigo  llora  del  amigo 
Los  daños,  y  lloramos  las  deshonras 
De  nuestra  lealtad  amargamente; 

Cuando,  en  desprecio  nuestro,  el  enemigo 
Con  palabras  ensalza  nuestras  honras...? 
¡Y  el  dios  de  ¿os  atunes  lo  consiente !  (22) 

El  autor  del  Viaje  de  Sannio.  el  díscolo  Juan  de  la  Cueva,  re- 
trató magistralmente  á  alguno  de  los  capitanes  fanfarrones 
que  acudieron  en  defensa  de  Cádiz;  á  algún  digno  discípulo 
del  dios  de  los  atunes: 

Xalado  hasta  las  cejas  el  sombrero, 

Y  en  torno  del  tendida  á  la  valona 
Una  pluma  á  manera  de  corona, 

De  las  que  en  triunfo  dio  el  cesáreo  impero, 

Sangre  lanzando  por  los  ojos  fiero. 
Un'  capitán  salió,  cuya  persona 
Vio,  por  nuestra  desdicha,  á  Barcelona, 

Y  conoció  en  Mastrique  un  mochilero. 
Levantó  la  jineta,  y  fué  marchando 

Su  gente  en  orden,  y  él  con  presupuesto 
Que  la  terrestre  máquina  era  poca. 

Vio  desde  lejos  el  contrario  bando, 
Y,  habiendo  de  decir  lo  que  hubo  en  esto... 
Sempronio,  acude  y  tápame  la  boca.  {23) 


(22)  También  publicado  por  Pellicer,  del  propio  manuscrito.  Al  pie  del  so- 
neto se  advierte  que  por  el  dios  de  los  atunes  se  entiende  el  Duque  de  Medina. 

(23)  Obras  ms.  de  Juan  de  la  Cueva,  libro  primero,  autógrafo  (Biblioteca 
Capitular  y  Colombina).  Está  publicado  este  soneto  en  el  Ensayo....  de  Gallar- 
do, t.  II,  col.  687. 
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En  fin,  nuestro  poeta  Alonso  Álvarez  de  Soria  (á  quien  ya  es 
más  que  justo  que  volvamos  á  hallar),  visto  que  al  duque  don 
Alonso  se  le  ib?,  todo  el  tiempo  en  hacer  que  hacía,  y  recor- 
dando, lo  uno,  la  gran  destreza  que  ostentaba  cuando  no  tenía 
enfrente  enemigos  á  quien  combatir,  y  lo  otro,  que  ésta  era  la 
segunda  vez  que  se  las  había  con  el  almirante  Carlos  I^ovvard, 
hombre  ya  de  sesenta  años,  mientras  que  el  Duque  aún  no  ha- 
bía cumplido  los  cuarenta  y  seis  (24),  echó  también  su  cuarto 
á  espadas  y  escribió  otro  soneto,  abundante  en  alusiones,  en  el 
cual,  trayendo  á  colación  el  sublime  arranque  del  heroico  de- 
fensor de  Tarifa,  invitaba  á  su  descendiente  á  que,  cuando  me- 
nos, lo  parodiara  matándose,  ya  que,  por  las  trazas,  el  Duque, 
ridículo  remedo  del  Cid,  las  llevaba  de  dejar  con  vida  perpe- 
tuamente á  Lord  Howard,  á  su  Conde  Lozano,  impertérrito 
abofeteador  del  decoro  de  España.  Esto  paréceme  que  signifi- 
ca el  soneto  de  Alvarez  de  Soria,  quien,  por  descarriado  que 
anduviese,  sonrojábase,  á  fuer  de  español,  de  la  vergonzosa  to- 
ma y  posesión  de  Cádiz.  Juzguen  mis  lectores  si  he  acertado  á 
entender  tal  soneto,  que  dice  así: 

¿Cuándo,  señor,  vuestra  famosa  espada 
En  sangre  del  Guzmán  será  teñida? 
¿Cuándo,  rendido,  ofrecerá  la  huida. 
Que  tan  alegre  sigue  la  jornada? 

¿Cuándo  á  vuestra  destreza  celebrada 
Veremos  dar  siquiera  una  herida? 
Porque  no  he  visto  yo  en  toda  mi  vida 
Satisfación  más  bien  considerada. 

Vuestro  Conde  Lozano  [ya]  está  viejo, 
Y,  desde  el  más  amigo  á  los  extraños, 
No  hay  para  murmuraros  lengua  muda. 

Mudad,  pues  sois  discreto,  de  consejo: 
Que  si  aguardáis  que  viva  dos  mil  años, 
El  se  lo  morirá  sin  vuestra  ayuda  (25). 


(24)  Había  nacido  el  día  l.°  de  septiembre  de  1550  (Santiago  Sáez,  Ta- 
bla genealógica  de  los  señores  de  la  Casa  de  Medina  Sidonia....,  escrita  en 
1752  (Ms.  en  4.°,  de  la  biblioteca  del  .Sr.  Duque  de  T'Serclaes).  Tengo  idea  de 
que  corre  impreso  este  libro. 

(25)  Con  la  indicación  de  ser  de  Alonso  Alvarez  de  Soria,  hállase  este 
soneto  en  la  Segunda  parte  de  las  Flores  de  poetas  ilustres^  ordenadas  por 
D.  Juan  Antonio  Calderón  en  161 1  (Biblioteca  del  Duque  de  Gor),  y  publicada 
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Estos  sonetos,  francas  respiraciones  del  sentir  popular, 
¿fueron  asunto  de  alguna  academia,  como  parecen  haberlo 
sido  los  que  tres  años  después  dedicaron  ciertos  poetas  his- 
palenses á  la  Marquesa  de  Denia,  con  motivo  de  su  venida  á 
Sevilla?  (26).  No  osaré  afirmarlo;  mas  si  alguien  se  atreve, 
habrá  de  dar  por  hecho  que  Cervantes  y  Álvarez  de  Soria  se 
comunicaron  en  tal  academia.  Que,  á  lo  menos,  aquél  conoció 
á  éste,  téngolo  por  indudable,  pues  Alonso,  por  los  años  de 
1596,  hacía  viso  en  la  ciudad  del  Guadalquivir,  más  aún  que 
por  sus  versos,  por  sus  travesuras  y  demasías. 

A  3  de  octubre  del  dicho  año  nuestro  poeta  recibió  los 
doscientos  ducados  que  del  consabido  tributo  le  quedaban  (27); 
mas,  á  la  cuenta,  hízola  con  el  refrán  que  dice  «á  un  dies- 
tro un  presto,»  y,  saltando  por  todas  las  cautelas  formula- 
rias y  por  todos  los  juramentos  rituales,  en  el  propio  día  y 
ante  distinto  escribano  otorgó  otra  escritura,  por  la  cual  se 
llamó  á  engaño  en  cuanto  á  lo  recibido  en  virtud  de  la  ena- 
jenación de  sus  derechos  hereditarios  y  cedió  y  donó  á  su 
hermano  Luís  el    resto  de  lo    que,  en  rigor,  hubiese    de  co- 


por  primera  vez  en  Sevilla  (Rasco,  1896),  á  expensas  del  Sr.  Marqués  de  Jerez 
de  los  Caballeros.  También  se  halla  esta  composición  al  f.°  75  del  Ms.  3890 
de  la  Biblioteca  Nacional,  pero  sin  nombre  de  autor  y  con  algunas  variantes 
en  los  cuartetos.  Las  señalaré: 

¿Cuándo,  don  ^iian,  vuestra  famosa  espada 
En  sangre  lie  Guzmán  será  teñida? 
¿Cuándo,  rendido,  ofrecerá  la  huida, 
Que  tan  alegre  sigue  su  jomada? 

¿Cuándo  vuestra  destreza  celebrada 
Ejecutará  en  él  una  herida? 
Porque  no  he  visto  yo  en  toda  mi  vida 
Satisfación  más  bien  considerada. 

El  primer  nombre  del  Duque  era  Juan  (Juan,  Alonso,  Esteban),  y  D.  Juan 
Alonso,  como  á  su  padre,  se  le  llama  en  algunos  documentos  de  la  época.  El 
Dr.  Ouirós  de  los  Ríos  entendió  restituir  el  verso  último,  leyendo:  Él  solo  mo- 
rirá....; pero  tanto  el  códice  de  Gor  como  él  de  la  Biblioteca  Nacional  dicen 
claramente:  Él  se  lo  morirá....  Y  asi  hubo  de  escribirlo  Alonsillo,  y  es  bizarra 
genialidad  de  nuestro  idioma,  según  se  echa  de  ver  por  estos  refranes:  «  Juan 
Palomo,  yo  me  lo  guiso  y  yo  me  lo  como;»  «Como  el  herrero  de  Arganda:  que 
él  se  lo  fuella,  y  él  se  lo  macha,  y  él  se  lo  lleva  á  vender  á  la  plaza.» 

(26)  Citados  en  la  nota  37  del  prólogo  de  este  libro. 

(27)  Apéndice  I,  documento  XX. 
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rresponderlc  (28).  La  clonación  debió  de  ser  interesada;  valor 
entendido  mediaría,  á  no  dudar,  entre  ambos  hermanos;  mas 
como  quiera  que  fuese,  consta  que,  encomendado  el  asunto 
por  vía  de  transacción  al  Dr.  Suárez  de  Castilla  (29)  y  decla- 
rado por  éste  que  el  Dr.  Medina  había  de  entregar  para 
completar  la  participación  de  Alonso,  103.740  maravedís  (30), 
Luís  Álvarez  recibió  cien  mil  cerrados,  con  otros  dineros,  en 
24  de  octubre  de  1597  (31). 

Seis  meses  antes,  en  30  de  abril,  Alonso  había  otorgado 
otra  escritura,  digna  de  especial  atención.  Por  ella  daba  poder 
á  Bartolomé  Martínez  y  á  Francisco  López  Palomino,  pro- 
curadores del  Consistorio  Arzobispal  de  Sevilla,  y  á  Luís 
Romero,  para  todos  sus  pleitos,  causas  y  negocios,  civiles  y 
criminales,  eclesiásticos  y  seglares,  movidos  y  por  mover  (32). 
¿Qué  había  ocurrido  á  nuestro  poeta  que  le  hiciese  parecer  ó 
personarse  ante  el  tribunal  metropolitano,  apoderando  para 
ello  á  dos  procuradores,  y  no  á  uno  solo,  como  era  cos- 
tumbre? Imposible  me  ha  sido  averiguarlo;  pero,  teniendo 
en  cuenta  todos  los  linajes  de  asuntos  en  que  el  Consisto- 
rio entendía,  es  de  presumir  que  Alonso,  pobre,  y  seglar, 
y  dado  á  las  cosas  mundanas,  que  no,  ni  por  asomo,  á  las 
de  la  Iglesia,  hubo  de  verse  envuelto  en  un  proceso  canóni- 
co, por  consecuencia  de  alguna  de  sus  fechorías.  De  sentir 
es  que  hayan  resultado  infructuosas  mis  pesquisas  acerca  de 
este  punto,  el  más  interesante  para  lo  que  me  propongo  de- 
mostrar en  la  última  parte  del  presente  libro. 

A  contar  desde  el  día  en  que  Alonso  Álvarez  otorgó  el 
antedicho  poder,  no  hallo  noticias  suyas  hasta  los  años  de 
1600  ó  1 60 1.  ¿Dónde  estuvo  y  en  qué  se  ocupó  durante  este 
tiempo?  Fácil  es  colegir  esto  último,  pues  constando  por  re- 


(28) 

Documento  XXI. 

(29) 

Documento  XXIII. 

(30) 

Documento  XXIV. 

(31) 

Documento  XXV. 

(32) 

Documento  XXII. 
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ferencia  de  D.  Cristóbal  Flores  que  nuestro  poeta  fué  soldado 
y  representante, 

«Ayer  soldado  y  boy  farandulero»  (33), 

ha  de  creerse  que  echó  por  estos  caminos  en  los  postreros 
años  del  siglo  XVI,  y  no  antes,  por  lo  que  ya  sabemos  de  su 
vida,  ni  tampoco  después,  por  lo  que  sabremos  pronto.  15ien 
se  deja  entender  que  sucedió  así:  recibidos  por  Alonso  en  3  de 
octubre  de  1 596  los  doscientos  ducados  resto  de  la  herencia 
paterna,  con  ellos  y  con  los  que  obtuviese  de  su  hermano  Luís 
á  cambio  de  la  cesión  de  sus  derechos  y  acciones,  pudo  ir 
tirando,  mal  que  bien,  cinco  ó  seis  meses;  pero,  agotados  estos 
recursos,  hubo  de  buscar  remedio  á  su  apurada  situación  ha- 
ciéndose soldado,  máxime  si  á  salir  de  Sevilla  le  apremiaba  á 
la  par  el  natural  deseo  de  rehuir  las  responsabilidades  en  que 
pudiese  declararlo  incurso  el  tribunal  eclesiástico.  Asimismo  de- 
bió de  contribuir  á  la  resolución  de  Alonso  la  que  ya  tenía  he- 
cha de  irse  al  Nuevo  Mundo  su  hermano  Luís,  quien  puso  en 
efecto  su  pensamiento  mediado  el  año  de  1598,  registrando  el 
día  3 1  de  agosto  las  mercaderías  que  á  la  provincia  de  Tierra- 
firme  llevaba,  otorgando  el  testamento  de  costumbre  á  8  del 
mes  siguiente  y  partiéndose  poco  después  en  la  nao  San  Juan 
Bautista,  una  de  las  que  componían  la  flota  de  que  iba  por 
general  Sancho  Pardo  Osorio  (34).  La  ida  de  Luís  Álvarez  de 
Soria  fué  la  del  humo:  á  lo  menos,  yo  no  he  tropezado  con 
él  en  ninguno  de  los  protocolos  sevillanos  de  los  diez  años 
siguientes. 

Cómo  nuestro  Alonso  Alvarez  se  metió  soldado  figúreselo 
quien  conozca  la  manera  de  levantar  compañías   en  aquellos 


(33)  De  un  soneto  que  insertaré  en  el  capítulo  siguiente. 

(34)  Documentos  XXVI  y  XXVII. — Luís  Álvarez,  ó  engañó  á  su  man- 
ceba Isabel  de  Herrera  al  decir  en  el  testamento  que  montaban  3.600  reales  las 
mercaderías  que  en  una  caja  llevaba  á  las  Indias,  y  que  de  su  valor  se  le  paga- 
ra una  manda  de  200  ducados,  ó,  lo  que  es  más  probable,  engañó  al  almojari- 
fazgo para  pagar  menos  derechos  de  los  que  debía;  pues  sumado  el  valor  de 
tales  efectos  no  pasa  de  727  reales. 
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tiempos.  Salía  de  pueblo  en  pueblo  un  capitán  á  hacer  gente, 
ó  ¡Tt^a,  y  al  llegar  á  cada  uno  mandaba  echar  los  pregones  de 
costumbre  y  hacía  poner  una  bandera  en  la  ventana  del  mesón 
en  que  se  hospedaba.  Todos  los  perdidos  y  desesperados 
ocho  leguas  á  la  redonda  al  capitán  acudían  y  asentaban  su 
plaza  con  él.  Pasábala  el  pagador,  si  no  era  harto  mozo  el 
aprendiz  de  soldado,  y  ¡á  vivir!  (35).  Con  el  primer  socorro,  y 
con  los  dinerillos  recogidos  á  última  hora  entre  amigos  y 
deudos,  había  holgadamente  para  triunfar  las  dos  primeras 
semanas,  y  aun  para  lastar  por  algún  colega,  ó  pagar  pena 
por  cualquiera  candidez  de  novato.  Después,  de  jornada  en 
jornada,  entre  el  cabo  de  escuadra  ó  el  alférez  á  quien  se  era 
útil  para  malo  ó  para  bueno,  y  los  gajes  y  preseas  que  ofre- 
cían ó  dejaban  tomar  los  alojamientos  del  camino,  y  la  buena 
sombra  con  que  á  veces  pintaban  los  dados  y  caían  los  naipes, 
y  la  gentil  gracia  que  la  vistosa  y  alegre  soldadesca  hacía  á 
muchas  mujeres,  generosas  de  suyo,  y  de  sí,  y  de  las  provi- 
siones de  sus  amos,  padres  ó  maridos  (sobre  todo,  cuando 
andaban  de  por  medio,  como  alcahuetes,  unos  bien  alzados 
bigotes,  una  voz  bien  timbrada  y  una  guitarra  bien  tañida, 
tres  bienes  distintos  y  un  solo  bien  verdadero),  el  vivir  del 
soldado  en  tiempo  de  paz  era  no  ya  tal  cualejo,  sino  de  todo 
en  todo  envidiable.  Y  en  otras  circunstancias,  no  se  diga  sino 
lo  que  se  decía:  en  tiempo  de  guerra,  el  que  aferra  aferra;/>/¿'- 
ros,  los  bríos;  preniáticas.  la  voluntad;  fuerza  respetable,  la  del 
hecho  consumado;  y  así,  en  teniendo  uno  ajustadas  todas  sus 
cuentas,  y  salvo  el  dormir  poco  y  mal,  y  el  comer  frío  y  á  des- 
tiempo, y  el  jugar  á  ratos  con  la  vida  á  si  es  ó  no  es,  á  si  luce 
ó  no  parece,  la  de  soldado  era  trasunto,  ó  vislumbre,  de  la 
misma  gloria,  sobre  todo  para  quien  en  su  casa,  si  casa  tenía, 
no  había  dejado  cosa  mejor. 


(35)  Entresaco  estas  especies  de  porción  de  libros  escritos  á  fines  del  si- 
glo XVI  y  en  el  primer  tercio  del  XVII,  especialmente  del  Giizmán  de 
Alfarache,  de  El  gran  Tacaño  y  del  Estebanillo  Go?izdlez. 


—  135  — 

Aunque  á  hombre  del  temple  de  Alonso  tal  vida  no 
ofreciese  otra  ventaja  que  darle  pie  y  ocasión  para  acrisolar  y 
extender  la  ya  amplia  experiencia  con  el  continuo  roce  de 
gentes  oriundas  de  cada  uno  de  los  cuatro  puntos  cardinales 
y  de  los  otros  cuatro  intermedios,  aguzadas  todas  en  el  aspe- 
rón de  la  pobreza,  nuestro  poeta  habría  dado  por  buenos  y 
archibuenos  cualesquier  tramojos,  como  quien  sufre  cochura 
por  hermosura.  ¡Qué  doctorado  aquél!  ¡Cuántas  veces  debió 
de  ocurrirse  á  Alonsillo,  que  tanto  se  pagaba  de  su  saber  del 
mundo,  que  á  todo  hay  quien  gane!  Mas  de  cierto  no  caían 
en  saco  roto  aquellas  lecciones;  y  á  tener  antaño  ese  celo  para 
aprender  las  del  latín,  al  mismo  Nebrisense,  con  tanta  vista, 
diera  quinao,  tuerto  y  todo,  Alonso  Alvarez  de  Soria.  En  qué 
rencuentros  y  batallas  asistiera,  por  qué  provincias  transitara, 
no  sé  decirlo;  pero  sí  que  no  perseveró  largo  tiempo  en  aquel 
ejercicio,  el  cual,  bueno  y  todo,  tenía  para  mi  biografiado  la 
peor  de  las  contras:  la  sujeción.  Alonso  había  nacido  para 
vivir  como  las  aves  del  campo,  á  sus  anchas,  sin  rey  ni  roque: 
dando  de  lado,  pues,  á  la  pica,  al  mosquete,  ó  al  arcabuz, 
resolvióse  á  buscar  otras  tareas  más  de  su  gusto  (36), 

Talía  se  las  brindaba,  si  ya  no  es  que  ella  misma  lo  sacó, 
punto  menos  que  á  tirones,  de  la  jurisdicción  y  el  fuero  del 
rudo  Marte,  metiéndole  por  los  ojos  hasta  el  alma  la  ajetreada 
belleza  de  alguna  reina  de  teatro.  Bien  que  á  Alonsillo,  como 
á  D.  Quijote  en  su  mocedad  (37),  se  le  iban  los  suyos  (el  suyo 
quise  decir)  tras  la  farándula,  cuyo  aprendizaje  quizás  había 
cursado,  como  atrás  aventuré,  en  la  imperial  Toledo,  Sobre 
la  fe  que  merece  el  ya  citado  poeta  D,  Cristóbal  Flores,  puede 
afirmarse  que  Alonso  Alvarez  de  Soria  vivió  la  agitada  y  bu- 
lliciosa vida  de  \3i  farándula.  Era  ésta  una  cuadrilla  de  farsan- 
tes que,  sin  merecer  el  nombre  de  compañía,  por  no  ser  tan 
abundante  que  tuviese  «dieciséis  personas  que  representan, 

(36)  Si  supiésemos  que   Alonso   Alvarez  fué   soldado   de   iufantería,    po- 
dríamos dar  por  averiguado  que  era  tuerto  del  ojo  izquierdo. 

(37)  El  Ingenioso  Hidalgo,  parte  II,  cap.  XI, 
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treinta  cjuc  comen  y  uno  que  cobra» (aunque  quien  cobrase  en 
ninguna  faltaba),  i)asaba,  con  mucho,  de  las  ínfimas  categorías 
del  bululúy  el  ñaque,  la  gangarilla,  y  el  cambaleo,  y  aun  de 
\?i garnacha  y  la  lwjiga?iga.  1^3.  farándula  era  «víspera  de  com- 
pañía,» al  decir  de  Rojas  Villandrando  (38):  «traían  tres  mu- 
jeres, caminaban  en  mulos  de  arrieros,  tenían  buenos  vestidos 
y  hacían  fiestas  de  Corpus  á  doscientos  ducados»  (39).  Á 
escribir  su  vida,  Alonso  habría  podido  decir,  en  este  punto,  lo 
que  dijo  de  sí  propio  el  segundo  Guzmán  de  Alfarache:  í te- 
nía yo  partes  grandes  para  el  ejercicio  cómico,  porque  ver- 
güenza, había  años  que  no  habitaba  en  mí;  era  expeditísimo 
en  el  hablar;  no  mal  talle  ni  donaire;  memoria,  prodigio- 
sa» (40).  Entremetido  además,  decidor,  agudo,  y  razonable 
poeta,  por  añadidura,  Alonso  no  hubo  de  ser  de  los  sujetos  que 
más  mal  pegasen  en  la  tracamundana  y  oficio  de  la  farsa.  Y 
hasta  paréceme  muy  posible  que,  alzándose  á  mayores,  llegara 
á  figurar  con  buenos  papeles  en  alguna  de  las  compañías  he- 
chas y  derechas  que,  representando  comedias  en  los  corrales 
de  ciudades  y  villas  populosas,  se  llevaban  de  calle  á  los  sabios, 
críticos  é  ingeniosos  bancos;  á  los  nobles  aposeyttos;  á  las  gra- 
das, ya  belicosas  ya  benévolas;  á  los  entendidos  desvanes;  á 
las  barandillas,  casi  siempre  tolerantes  y  humanas,  á  \di  jaula, 
atestada  de  mujeres,  con  lo  cual  se  está  dicho  cuan  ruidosa 
no  sería,  y,  en  fin,  á  los  temibles  y  alborotadores  mosqueteros, 
á  quienes  por  entonces,  en  la  jerga  teatral,  se  empezaba  á  lla- 
mar la  infantería  española  (41).  Y  ¿quién  sabe  si  nuestro  poeta, 
ya  que  no  escribiese  comedias  formales,  no  fraguó  algunas 
loas  de  aquellas  en  que  invariablemente  se  recomendaba   al 


(38)  El  Viaje  entretenido,  libro  I. 

(39)  'Lafardndjtla,  según  la  edición  decimotercia  del  Diccionario  de  la 
Academia,  «se  componía  de  siete  hombres  ó  más,  y  de  tres  mujeres,  y  andaban 
representando  por  los  pueblos». 

(40)  Parte  segunda  de  esta  novela,  por  Mateo  Lujan  de  Sayavedra  (¿Juan 
Marti?),  libro  III,  cap.  VIII. 

(41)  Ricardo  Sepúlveda,  El  Corral  de  la  Pacheco  (Madrid,  1888),  pági- 
nas 52  y  53. 
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ilustre  senado  la  nueva  compañía,  ensalzando  con  cien  hipér- 
boles los  méritos  de  los  representantes  más  conocidos  de  ella, 
é  impetrando,  con  humildes  y  modosos  términos  y  retóricas 
camándulas,  la  indulgencia  del  auditorio? 

Pero  Álvarez  de  Soria  tampoco  hizo  viejos  los  huesos  en 
el  divertido  vagar  de  representante,  pues  ya  por  grave  desa- 
venencia que  tuviese  con  alguna  dama  ó  con  su  galán,  ó  ya 
porque  ejecutando  vinosa  y  torpemente  algún  papel  se  viera 
á  riesgo  de  acabar  «á  manos  de  mal  membrillo,  tronchos  ó  ba- 
deas» (42),  quizás  porque  haciéndosele  harto  vejatoria  alguna 
de  las  cláusulas  de  su  escritura  con  el  autor,  saltase  por  ella  y 
sobre  él,  ó  quizás,  en  fin,  por  la  sola  causa  de  tener,  como  en 
frase  familiar  se  decía,  culillo  de  mal  asiento,  es  la  verdad  que 
no  perseveró  arriba  de  uno  ó  dos  años  en  la  carrera  ó  trote- 
cico  de  la  farsa  y  que,  dando  de  mano  á  sus  habilidades  de 
histrión,  se  tornó  á  su  amada  Babilonia  (43),  donde  tenía 
asegurado  lugar  señaladísimo  en  el  claustro  y  gremio  de  la  pi- 
caresca ó  jacarandina,  la  cual,  abiertos  los  brazos,  lo  esperaba. 

Nadie  ha  hecho  un  estudio  prolijo  y  cabal  de  aquella 
gente  perdida,  de  rompe  y  rasga  y  de  pelo  en  pecho,  y  á  fe 
que  sus  costumbres  son  interesantes  por  más  de  un  estilo.  Las 
novelas,  entremeses  y  relaciones  de  la  época  están  salpicados 
de  curiosas  referencias  y  pinturas  de  la  vida  y  costumbres  de 
los  bravos;  las  jácaras  de  Juan  Hidalgo,  las  del  donosísimo 
Quevedo  y  otras  no  menos  estimables  son  abastecido  arsenal 
de  noticias  útiles  para  tal  estudio.  En  nuestros  tiempos,  don 
Julio  Monreal,    escritor  discreto  y  docto,  amanojó  artística- 


(42)  Quevedo,  Vida  del  gran  Tacaño,  cap.  IX. 

(43)  En  los  romances  de  germania  se  mienta  á  Sevilla  muchas  veces  por 
el  nombre  de  Babilonia.  Un  ejemplo  por  todos  (Quevedo,  jácara  VII): 

Llegamos  á  Babilonia 

Un  miércoles  por  la  tarde. . . . 

Bien  que  ya  en  el  vocabulario  de  germania  de  Juan  Hidalgo  se  da  á  Sevilla  este 
nombre,  que  era  el  recibido  entre  la  grey  picaresca,  por  alusión  á  las  gentes  de 
todas  naciones  que  en  Sevilla  moraban,  como  vecinos,  ó  como  estantes  ó 
transeúntes. 
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mente,  aljama  vez,  las  que  le  proporcionaba  su  abundante  lec- 
tura (44)  y,  de  cuatro  ó  seis  años  acá,  D.  Rafael  Salillas 
se  ha  dado  con  bonísimo  fruto  á  estas  disquisiciones  (45); 
mas  con  todo  ello,  el  trabajo  requiere  un  libro  extenso,  que 
está  por  escribir.  Nuevo  apunte,  y  no  otra  cosa,  será  esto  que 
yo  diga  para  quienes  con  buena  voluntad  se  dediquen  á  labor 
tan  interesante. 

Como  resto  de  las  antiguas  costumbres  caballerescas, 
vulgarizadas  y  ensalzadas  en  novelones  y  romances,  quedó 
viva  en  el  populacho  la  admiración  de  todo  acto  de  valor,  más 
profunda  cuanto  más  desaforado  fuese,  A  procurar  y  obtener 
esa  admiración  dedicáronse  muchos  hombres,  echándose  á 
vivir  sobre  su  fama  de  valientes  y  sobre  el  miedo  que  á  estos 
tales  tienen  las  gentes  pacíficas.  Padre  universal  de  los  vicios 
es  el  ocio,  y  los  desalmados  que  hacían  ancha  profesión  de  su 
braveza  cayeron  en  todos  ellos,  de  donde  el  fraude,  la  prostitu- 
ción y  el  crimen  fueron  obligados  camaradas  de  la  valentía. 
Viviendo  con  un  pie  fuera  de  la  ley  (cuando  no  con  ambos), 
aunque  haciéndose  tolerar,  ya  por  la  dádiva,  ya  por  el  miedo, 
de  los  ministros  subalternos  de  la  justicia,  hombres  de  la 
propia  laya,  todos,  bien  mirado,  fueron  unos  (46);  y  como  á  los 
principios  no  hubo  el  saludable  rigor  necesario  para  extinguir 
la  mala  semilla    de  los  valientes  de  oficio,  echó  raíces  y  ex- 


(44)  En  algunos  de  los  curiosos  artículos  que  publicó  en  La  Ilustración 
Española  y  Americana, 

(45)  En  la  serie  de  muy  interesantes  libros  intitulada  El  Delincuente  Es- 
pañol. Lleva  publicados  hasta  ahora  los  dos  siguientes:  El  lenguaje  (estudio 
filológico,  psicológico  y  sociológico)  con  dos  vocabularios  Jergales,  (Madrid, 
1896)  y  Hampa  (Antropología  picaresca),  (Madrid,  1898). 

Estas  excelentes  obras  no  han  logrado  el  buen  éxito  que  merecen;  bien  que 
en  nación  tan  achatada  moral  é  intelectualmente  como  la  España  de  ahora  no 
hay  que  extrañarlo.  Y  cuenta  que  no  conozco  al  Sr.  Salillas  sino  por  sus  escri- 
tos, que  compro,  y  leo  y  estudio  con  deleite. 

(46)  «En  Viernes  .  5  .  de  abril  [1596]  ahorcaron  a  vn  corchete  porque 
le  lleuauan  preso  a  vn  amigo  suyo  y  hizo  resistencia  a  la  justÍ9Ía  y  escapó  su 
amigo;  y  le  prendieron  al  dicho  corchete  y  le  sentenciaron  [á]  ahorcar  por  una 
muerte  que  le  acomunaron  (Efemérides  sevillanas  del  año  1596,  Ms.  en  folio, 
letra  de  aquel  tiempo.  Biblioteca  del  Sr.  Duque  de  T'Serclaes). 
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tendióse  como  la  grama,  haciéndose  punto  menos  que  dueña 
de  las  ciudades  populosas,  especialmente  de  Sevilla.  Tarde 
acudió  á  poner  remedio  el  celo,  por  lo  común  tibio,  de 
cabildos,  corregidores  ó  asistentes,  alcaldes  y  audiencias,  pues 
el  mal  se  había  propagado  en  tales  términos,  que  cárceles, 
azotes,  galeras,  y  aun  la  horca  misma  y  el  descuartizamiento, 
más  bien  eran  leña  con  que  el  incendio  se  fomentaba  que  agua 
que  lo  apagase.  Germanes,  jaques  ó  jácaros,  rufos  ó  rufianes  y 
picaros  se  llamaron,  teniéndolo  á  mucha  honra,  los  que  pro- 
fesaban en  aquella  cuasi  orden  militar  de  la  valentía  burdeles- 
ca  y  perdularia,  y  gerniania,  jacarandina  ó  jacarandana,  ru- 
fianesca y  picaresca,  se  llamó  indistintamente  al  espantable 
gremio.  Como  raza  que  vive  en  medio  de  otra,  rigióse  por  sus 
especiales  costumbres;  tuvo  su  principal  feudo  y  señorío  en  la 
casa  llana,  cuyas  abyectas  mujeres,  lo  mismo  que  otras  repar- 
tidas por  toda  la  ciudad,  toleraban  y  aun  solicitaban  el  trato 
de  aquellos  malandrines  (47),  cediéndoles,  á  cambio  de  alguna 
caricia  y  de  muchos  golpes,  una  buena  parte  de  sus  viles 
ganancias;  y,  para  que  los  extraños  no  entendiesen  sus  trapa- 
zas y  bellaquerías,  los  germayies  urdieron  cierta  jerga  ó  parla 


(47)  Los  propiamente  llamados  rufianes,  los  que  á  costa  de  las  marcas 
vivían,  eran  casi  siempre  cobardes:  toda  la  fortaleza  se  les  iba  por  la  boca,  per- 
donando vidas,  echando  pésetes  y  reniegos  y  amagando  con  destruir  este  mundo 
y  el  otro.  Lope  de  Vega,  que  en  su  comedia  El  Rufián  Castrucho  (de 
seguro  escrita  sobre  sucesos  que  él  mismo  presenciara)  pintó  de  mano  maestra 
á  un  desalmado  de  este  jaez,  expuso  en  tres  versos  el  concepto  que  tales 
gallinas  le  merecían: 

¿Cuándo  has  visto  tú  rufián 

Que  no  parezca  Roldan 

Y  sea  después  lebrón? 

El  siguiente  rasgo  bien  puede  valer  por  un  retrato  de  su  protagonista  (Jornada  I): 

Castrucho.    ;Qué  es  Cid  adonde  yo  estoy? 
Que  el  Hércules  mismo  soy 

Y  el  gigante  de  David. 

(Espántese .) 

¡Guarda,  pese  á  tal!  ¿Quién  es 

Eite  que  viene  hacia  aquí? 
Escobar.  El  sargento  es,  pese  á  mi. 
Castr.  ¿Apretaremos los  pies? 

Escobar.        Siendo  tú  tan  gran  gigante, 

¿Quieres  que  huyamos  de  un  hombre? 
Castr.  Pues  ¿he  de  afrentar  mi  nombre 

Menos  que  con  otro  Atlante? 
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(el  lenguaje  degermanía  que  Juan  Hidalgo  inventarió  en  1609), 
amén  de  otras  varias  jerigonzas,  de  alguna  de  las  cuales  trataré 
en  el  siguiente  capítulo.  Gente  para  un  barrido  y  para  un 
fregado,  la  picaresca  así  fundaba  contra  la  propiedad  y  la 
honra  ajenas  una  sociedad  que  bien  podía  llamarse  t  Monipo- 
dio, Maniferro  y  C.*»,  comprometiendo  en  la  arriesgada  em- 
presa, á  modo  de  fianzas,  nabatos  y  gorjas,  como  perpetuaba 
el  nombre  del  valiente  que  moría  en  la  Ene  de  palo  (48),  na- 
rrando muy  luego  %\xsfazañas  en  muchedumbre  de  romances, 
que,  pegados  á  un  son  alegre  y  á  un  bailecillo  deshonesto, 
pronto  se  llevaban  de  calle  al  vulgacho,  tanto  en  las  fiestas  de 
candil  como  en  los  corrales  de  comedias,  inflamando  con  los 
lascivos  meneos  aun  á  las  personas  más  heladas  por  la  nieve 
de  la  vejez  (49).  Así  la  institución  de  aquellos  bribones  se  di- 
fundía y  prosperaba,  que  era  un  asombro. 

La  gemianía  sevillana  tuvo  por  elementos  componentes, 
en  cuanto  á  lo  riifianesco.  coimas  y  rufos,  padres  y  cotarreras, 
traineles  y  pagotes;  y  en  cuanto  á  lo  ladronesco  (de  que  Salillas 
acertadamente  forma  otro  grupo)  (50),  mnrcios  y  birladores,  en 
general,  pero  con  más  especies,  subespecies  y  familias  que 
caben  en  una  esmerada  clasificación  zoológica;  por  término 
jurisdiccional  tenía  á  Sevilla  entera,  con  sus  plazas  y  calles, 
con  su  concurrido  Arenal.,  sus  Atarazanas,  puertas  y  subur- 
bios, y  sus  extensos  campos;  por  domicilio,  las  tabernas  y  los 
bodegones,  los  casucos  de  la  mancebía  (51),  todas  las  altanas 
ó  iglesias  en  los  casos  de  apuro,  y,  á  no  poder  más,  las  trenas 


(48)     Así  llamaban  á  la  horca.  Quevedo,  jácara  II: 

Murió  en  la  Ene  de  palo 
Con  buen  ánimo  un  gañán, 
Y  el  jinete  de  gaznates 
Lo  hizo  con  él  muy  mal. 

{49)  De  estos  bailes,  y  en  especial  de  la  zarabanda,  trataré  en  la  tercera 
y  última  parte  de  este  libro. 

(50)  El  lenguaje,  págs.  83  y  siguientes. 

(51)  Veinte  de  ellos  poseía  la  Ciudad,  la  cual  por  los  años  de  1604  los  te- 
nia dados  en  renta,  por  dos  vidas,  al  verdugo  Francisco  Vélez.  Muchos  otros 
pertenecían  al  Cabildo  Catedral  (!!). 
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ó  banastos,  y  los  bancos  de  las  giirapas;  por  correos,  cada 
perdido  que  llegaba  á  esta  Babilonia  ó  de  ella  se  iba,  en  par- 
ticular los  que,  remando  en  las  galeras  del  Rey,  atracaban  en 
los  muelles  del  Guadalquivir  ó  buscaban  las  aguas  de  San- 
lúcar;  y  por  auxiliares  y  bienhechores,  dígalo  Cervantes,  por 
boca  de  Monipodio:  «el  procurador  que  nos  defiende,  el  giiro 
que  nos  avisa,  el  verdugo  que  nos  tiene  lástima,  el  que  cuando 
alguno  de  nosotros  va  huyendo  por  la  calle  y  detrás  le  van 
dando  voces:  «¡al  ladrón,  al  ladrón,  deténganle,  deténganle!» 
se  pone  en  medio  y  se  opone  al  raudal  de  los  que  le  siguen, 
diciendo:  «Déjenle  al  cuitado,  que  harta  mala  ventura  lleva; 
»allá  se  lo  haya;  castigúele  su  pecado»  (52).  También  la  ger- 
manía  contaba  héroes  y  mártires  entre  sus  adeptos:  héroes, 
los  que  habían  sucumbido  á  mano  airada,  haciendo  frente  á 
otros  bravos  ó  á  los  servidores  de  la  justicia;  y  mártires,  los 
que,  después  de  podrirse  en  el  Jiorno  sin  cantar  en  el  ansia, 
aguantaban  sin  chistar  ni  hacer  un  mohín,  por  las  acostum- 
bradas (53),  las  caricias  de  la.  penca,  ó  acababan  o.v^  finibus- 
terre á  manos  y  aun  á  piernas  del  boche,  subiendo  á  despo- 
sarse con  la  viuda,  con  el  mismo  talante  risueño  que  si  fuesen 
á  la  Barqueta  ó  al  Alamillo,  entre  marcas  y  rufos,  á  despabi- 
lar una  gentil  cazolada  de  berenjenas  (54). 


(52)  Cervantes,  Rínconete  y  Cortadillo. 

(53)  Suple  calles.  Un  ejemplo  por  muchos: 

Y  poco  faltó,  por  Dios, 
Para  ser  en  Portugal 
Caballeros  :':  lo  asnal, 
Pues  que  supimos  los  dos 
Que  el  Duque  mandado  había 
Que  por  las  acostumbradas 
tíos  diesen /as  pespuiiiadas  (*) 
Orden  de  caballería. 

(Tirso  de  Molina.  El  Vergonzoso  en  Palacio.') 

(54)  El  Alamillo,  huerta  que  estaba  no  lejos  de  la  Fuente  del  Arzobispo, 
á  un  paseo  de  la  ciudad,  era  uno  de  los  parajes  adonde  solían  ir  de  gaudea- 


(•)     Las  tiras  de  cuero  con  que  solían  azotar.  Hacíanlo  otras  veces  con  varas  de  fresno, 
de  donde,  por  llamar  penca  al  azote,  decíanle  cardo  de  Fre^enal. 
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Aunque  yo  no  intente  catalogar  los  nombres  de  los  pica- 
ros más  famosos  de  Sevilla,  ¿cómo  siquiera,  por  vía  de  ejem- 
plos, no  he  de  citar,  entre  los  que  sólo  por  la  fama  infame 
de  sus  proezas  pudo  conocer  y  admirar  Alonso  Álvarez  de 
Soria,  al  renombrado  Escarramán,  padre  y  fundador  de  la 
jaracandina,  cuyo  de  la  reputadísima  Méndez,  que  aún  vive 


Laoartma. 


Lugo. 
Lagartija. 


mus  los  ternes,  rufianes  y  marcas  de  Sevilla.  Copiaré,  para  demostrarlo,  algu- 
nos versos  de  la  jornada  primera  de  £¿  Rufián  dichoso,  en  la  cual  Cervantes 
nos  legó  el  7nenu  (hablemos  á  la  moda)  de  una  buena  comida  de  aquellos 
picaros: 

La  Salmerona  y  la  Pava, 

La  Mendoza  y  la  Librija, 

Que  es,  cada  cual  por  si,  brava 

Gananciosa  y  buena  bija, 

Te  suplican  que  esta  tarde. 

Allá  cuando  el  sol  no  arde 

Y  hiere  en  rayo  sercillo, 

En  el  famoso  Alamillo 

Hagas  de  tu  vista  alarde. 

¿Hay  regodeo? 

Hay  merienda. 

Que  las  más  lamosas  cenas 
Ante  ella  cogen  la  rienda: 
Cazuelas  de  berenjenas 
Serán  penúltima  ofrenda. 
Hay  el  conejo  empanado, 
Por  mil  partes  traspasado 
Con  saetas  de  tocino; 
Blanco  el  pan,  aloque  el  vino, 

Y  hay  turrón  alicantado. 
Cada  cual  para  esto  roba, 
Blancas,  vistosas  y  nuevas, 
Una  y  otra  rica  coba: 
Dales  limones  las  Cuevas  (*) 

Y  naranjas  el  Alcoba  {**). 
Daráles  en  un  instante 

El  pescador,  arrogante 

Más  que  le  hay  del  Norte  al  Sur, 

El  gordo  y  sabroso  albur 

Y  la  anguila  resbalante. 
El  sábalo  vivo  vivo 
Colearen  la  caldera. 

o  saltar  en  fuego  esquivo, 
Verás  en  mejor  manera 
Que  te  lo  pinto  y  describo. 
El  pintado  camarón, 
Con  el  partido  limón 

Y  bien  molida  pimienta, 
Verás  cómo  el  gusto  aumenta 

Y  le  saca  de  harón. 

Ya  el  lector  habrá  echado  de  ver' que  voy  siendo  cuan  parco  me  es  posible 
en  anotar  el  texto  de  esta  biografía.  A  no  ser  así,  cada  una  de  las  frases,  espe- 
cialmente las  que  tocan  á  la  vida  de  la  picaresca,  llevaría  larga  nota,  pues 
cuanto  digo  de  esa  vida  se  funda  en  multitud  de  impresos  y  manuscritos  refe- 
rentes á  aquel  tiempo. 


(*  y  **)     Huertas  famosas  de  las  cercanías  de  Sevilla,  la  primera,  del  monasterio  de  los 
Jerónimos  ó  cartujos. 
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en  nuestros  modismos  (55),  y  por  quien  se  llamó  escarramando 
el  lenguaje  de  la  grey  rufianesca?  Ni  debo  pasar  en  silencio 
los  famosos  nombres  de  Cristóbal  de  Lugo,  estudiante  desal- 
mado y  bravucón,  á  quien  el  inmortal  Cervantes  hizo  prota- 
gonista de  su  comedia  El  Rufián  dichoso,  y  que  llegó  á 
edificar  á  las  gentes  con  sus  ejemplarísimas  virtudes,  desde 
que  en  Méjico,  por  los  años  de  IS47.  tomó  el  hábito  en 
la  orden  de  Predicadores,  llamándose  Fr.  Cristóbal  de  la 
Cruz  (56);  Pero  Vázquez  de  Escamilla,  «blasón  de  la  espada, t 
que  murió  «de  enfermedad  de  cordel,»  y  por  cuya  alma,  años 
adelante,  solían  jurar  los  bravos,  cuando  llegaba  el  trance  de 
apretar  los  puños   (57);  Gayón,  ó  Gayona   (58),  inventor  de 


(55)  Veáse  mi  libro  intitulado  Mil  trescientas  comparaciones  populares 
andaluzas...  (Sevilla,  1899),  pág.  78. 

(56)  No  estoy  seguro  de  ello,  mas  paréceme  que  antes  de  ahora  nadie  ha 
caído  en  la  cuenta  de  que  el  Lugo  de  la  comedia  de  Cervantes  es  el  mismo 
mismísimo  Fr.  Cristóbal  de  la  Cruz  de  quien  trata  el  obispo  de  Monópoli 
en  su  Historia  general  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  y  cuya  biografía 
esbozó  D.  Justino  Matute  en  su  obra  Hijos  de  Sevilla  señalados  en  santidad, 
letras,  armas,  artes  ó  dignidad,  publicada  por  el  Archivo  Hispalense 
en  1886. 

(57)  Lope  de  Vega  hizo  memoria  de  él  en  La  Gatomaquia: 

¿Qué  CipVón  del  africano  estrago? 

¿Qué  Aníbal  de  Cartago? 

¿Qué  fuerte  Pero  Vázquez  de  Escamilla, 

El  bravo  de  Sevilla? 

Quevedo,  en  el  baile  de  los  valientes  y  tomajones,  refirió   la  malhadada 

muerte  de  este  bravo: 

De  enfermedad  de  cordel 
Aquel  blasón  de  la  espada, 
Pero  Vázquez  de  Escamilla, 
Murió,  cercado  de  guardias. 

Y  el  mismo  Lope,  en  El  desprecio  agradecido,  le  dedicó  este   otro  recuer- 
do, por  boca  de  Sancho: 

...¿Pucheros? 
Mira  que  soy  sevillano; 
Declárate,  porque  luego 
Clamoreen  por  el  hombre: 
Que  desde  aquí  te  prometo, 
Por  el  alma  de  Escamilla, 
Que  fué  de  los  bravos  dueño, 
Una  m  hada  y  dos  chirlos; 
Y  si  repara  á  lo  diestro, 
La  de  conclusión,  y  adiós. 

(58)     Gayón  (de  gaya,  ramera)  signiflca  ritfidn  en  el  habla  de  germania. 
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una  estocada  irresistible  (59),  y  el  cual,  ó  mucho  me  engaño, 
ó  era  el  mismo  Gayoso  á  quien  celebran  otros  romances  {60), 
y  Domingo  Tiznado,  mulato,  pastelero  de  oficio  (61),  que  in- 
fundía doble  pavor  á  sus  contendientes,  por  el  gesto  y  por  las 
arremetidas  (62).  De  estos  matones  últimamente  citados  no 
me  consta  que  nuestro  Alonsillo  pudiese  tomar  lecciones;  pero 
sí  hubo  de  recibirlas  de  algunos  otros  á  quienes  siendo  mu- 
chacho debió  de  conocer  y  tratar,  tales  como  Ahumada, 
muerto  á  hierro  cerca  de  San  Marcos  en  1587  {6^);  el  intré- 
pido Juan  García,  á  quien  llamaban  e/  bravo  de  los  galeones, 
muerto  en  la  balansa  en  1593,  por  haber  hecho  resistencia  al 
alcalde  Castillo  (64),  y  Gonzalo  Xeniz,  el  archivaliente,  que 
asimismo  hubo  de  dar  el  salto  en  vago  en  la  plaza  de  San 
Francisco,  á  1 1  de  octubre  de  1596,  porque  había  disparado 


(59)  Lope  de  Vega,  en  La  esclava  de  su  galán,  hace  decir  á  Fabio: 

Por  el  agua  de  la  mar, 
Que  he  de  darles,  si  los  veo 
Otra  vez,  una  mohada 
Que  llaman  acá  los  diestros 
La  de  Domingo  Gayona. 

(60)  Ouevedo,  en  su  jácara  III: 

AI  mar  se  llegó  Gayoso, 
Por  organista  de  palos; 
Dicen  que  llevó  hacia  allá 
El  jaboncillo  de  cardo. 

Y  en  el  baile  de  los  valientes  y  tomajones: 

¿Quién  vio  á  Gonzalo  Xeni'z, 
A  Gayoso  y  á  Akiifnaiia, 
Hendedores  de  personas 
Y  pautadores  de  caras.- 

(61)  Quevedo,  jácara  III: 

Con  las  manos  en  la  masa 
Está  Domingo  Tiznado, 
Haciendo  tumbas  á  moscas 
En  los  pasteles  de  á  cuatro. 

(62)  Asi  de  Tiztiado  como  de  Gayón  y  Escamilla  hay  referencias  en  el 
capítulo  último  de  El  Gran  Tacaño:  «Tratóse  de  la  buena  memoria  de  Do- 
mingo Tiznado  y  Gayón;  derramóse  vino  en  cantidad  al  alma  de   Escamilla.» 

(63)  Ahumada,  citado  ya  en  la  nota  6o.— «Este  año  de  1587  fué  la 
muerte  de  ahnviada  en  san  Marcos».  (Biblioteca  Colombina,  Mss.,  t.  100  de 
varios  en  f.",  y  Archivo  Municipal  de  Sevilla,  Papeles  qtie  fueron  del  Conde 
del  Águila,  Ms.  en  f.°,  letra  del  amanuense  del  Conde). 

{64)     Biblioteca  Colombina,  tomo  ms.  de  varios,  ya  citado. 
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un  pistoletazo  nada  menos  que  al  Conde  de  Priego,  asistente 
de  la  ciudad  (65). 

Meses  después,  el  24  de  marzo  del  i  597,  entró  á  ocupar 
ese  importante  puesto  D.  Francisco  Arias  de  Bobadilla,  conde 
de  Puñonrostro  (66),  y  ¡aquél  sí  que  habría  metido  en  cintura  y 
quitado  del  mundo  á  la  picaresca,  si  viniese  de  asistente  á 
Sevilla  á  la  mitad  del  siglo!  Por  esto  Cervantes,  en  La  Ilustre 
fregona,  hablando,  por  boca  de  un  mozo  de  muías,  de  como 
el  Conde  había  hecho  ahorcar  á  Alonso  Gines  y  á  Ribera,  sin 
querer  otorgarles  la  apelación,  por  ser  soldados,  hacía  decir 
al  tal  mozo:  «Sábete,  amigo,  que  tiene  un  Bercebú  en  el 
cuerpo  este  Conde  de  Puñonrostro,  que  nos  mete  los  dedos 
de  su  puño  en  el  alma:  barrida  está  Sevilla  y  diez  leguas  á  la 
redonda  de  jácaros;  no  para  ladrón  en  sus  contornos;  todos  le 


(65)  De  Gonzalo  Xettt'z,  á  quien  ya  cité  en  la  nota  6o,  nos  dejó  Ariño, 
en  sus  efemérides,  las  curiosas  noticias  que  extractaré.  En  26  de  julio  de 
1595,  sabedor  el  asistente,  Conde  de  Priego,  de  que  en  la  venta  de  la  Bar- 
queta,  á  la  orilla  derecha  del  Guadalquivir,  Gonzalo  y  otros  rufianes  estaban 
comiendo  con  sus  amigas,  fué  allá  con  mucho  acompañamiento,  y  cercada  la 
venta,  «los  de  dentro  salieron  y  comenzaron  á  defenderse  y  Gonzalo  Xenis, 
con  un  pistolete  en  la  mano,  fué  haciendo  cara  hasta  que  se  escapó  dentre  la 
justicia.»  El  Conde  mandó  derribar  la  venta  «y  al  ventero  le  dieron  doscientos 
de  renta  por  las  calles».  Preso  después,  por  julio  de  1596  lo  perdonó  el  asis- 
tente y  «le  envió  por  cabo  de  escuadra  con  la  gente  que  fué  á  Málaga».  Vuelto 
con  sus  soldados  á  19  de  agosto,  el  jurado  Rodrigo  Xuarez,  que  á  fines  de 
septiembre  fué  á  Milán  á  comprar  armas  para  Sevilla,  quiso  llevarlo  consigo. 
Gonzalo  no  accedió  á  tal  deseo  y  eso  fué  su  perdición,  porque  pasados  muy 
pocos  días,  el  4  de  octubre,  hizo  resistencia  al  Conde  de  Priego,  tirándole  un 
pistoletazo,  «y  lo  prendieron,  y  viernes  1 1  de  octubre  lo  ahorcaron  y  lo  hicie- 
ren cuartos  y  le  pusieron  la  cabeza  en  una  jaula  en  la  torre  de  la  puerta  de  la 
Barqueta»  (Sucesos  de  Sevilla  de  1S9~  á  1604  por  Francisco  Ariño,  ilustra- 
dos por  D.  Antonio  María  Fabic,  Sevilla,  1873:  publicación  de  los  Bibliófilos 
Andaluces). — En  cuanto  al  dia  en  que  fué  ajusticiado  Xeniz  están  conformes 
con  Ariño  el  Ms.  de  la  Biblioteca  Colombina  y  el  del  Conde  del  Águila;  pero 
no  el  anónimo  ar.tor  de  las  Efemérides  sevillanas  (también  de  mano,  de 
letra  de  aquel  tiempo)  que  posee  el  Sr.  Duque  de  T'Serclaes:  «Ahorcaron  a 
goncalo  genis  el  baílenle  en  la  Placa  de  s'  fran'^°  en  sábado  diez  y  seis  de 
nouiembre  de  1596  años,  dios  aya  su  anima».  No  sé  quién  dijera  verdad:  el 
II  de  octubre  de  1596  fué,  en  efecto,  viernes;  y  el  16  de  noviembre,  sábado. 

(66)  Fabié,  anotando  á  Ariño,  copió  el  acta  de  este  cabildo  (pág.  48). 
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temen  como  al  fuego»  (óy).  El  Conde  hizo  ahorcar,  en  9  y  20 
de  octubre,  á  Gonzalo  Sanabria  y  á  Mellado,  rufianes  que  se 
andaban  á  la  soldadesca,  el  primero  de  los  cuales  mató  en 
el    Candilejo   á  su  amiga,  sin  tener   en   cuenta   que  estaba 


(67)     Y  sigue  el  texto  cervantino:   «aunque  ya  se  suena  que  dejará  pronto 
el  cargo  de  asistente,   porque  no  tiene  condición   para   verse   á   cada   paso  en 
dimes  ni  diretes  con   los  señores  de  la  audiencia.  Vivan  ellos  mil  años,  dijo  el 
que  iba  á  Sevilla,  que  son  padres  de  los   miserables  y  amparo  de  los  desdicha- 
dos: ¡cuántos   pobretes  están   mascando  barro,    no  más  de  por  la   cólera  de  un 
juez  absoluto,  de  un  corregidor,  ó  mal  informado,  ó  bien  apasionado!  Más  ven 
muchos  ojos  que  dos:   no  se  apodera  tan    presto  el  veneno   de  la  iniusticia  de 
muchos  corazones,  como  se  apodera  de  uno  solo.»  Con  todo  eso,  los   interlocu- 
tores de  la  novela  de  Cervantes  hablaban  como  quienes  eran:   como  dos  mozos 
que  se  andaban,  cuál  más,  cuál  menos,  á  la  escuela  de  Ahumada  y   Xeniz.  El 
Conde  de  Puñonrostro  era  honrado  y  muy  justiciero;   y  si  los  señores   de   la 
Audiencia  se  le  pusieron    de  uñas,    fué   porque  ya   entonces,  vamos  al   decir, 
había  en  Dinamarca  algo  que  olía  d  podrido:  algo,  y  aun  mucho.  El  Conde, 
al  mes   de  estar  en  la   ciudad  arregló  la  pobrería   mendicante  tan    bien    como 
hoy  la  vemos  arreglada;  declaróse  contra  la  confabulación  y  el  monopolio   que 
de  los  artículos  de  primera  necesidad  tenían  y  hacían  tres  centenares  de  desal- 
mados, por  donde  (lo  mismo  que  sucede  ahora)  aquellas  malas  gentes  robaban, 
así  á   los  que  traían  vituallas   á  vender   de    fuera  parte,   acaparándolas  por  lo 
que  era  la  voluntad  de  los  regatones,  como  á   los  vecinos  de  la   ciudad,    que 
habían    de    comprarlas  de  mano  de   tales   tunantes,   que   sabían  contentar  á 
aquellos  de  quienes  temían  algún  daño,  dándoles  á  comer  de  balde  y  lo  mejor. 
Todo  andaba  manga  por  hombro:  las  posturas  no  se  guardaban,  el  regatón   don 
Francisco,  con  su  don  y  todo,  criado  de  la  justicia,  hacía  pasar  por  carnes  de  car- 
nero las  de  oveja,  cosiéndoles  con  hilo  las  turmas;  algún  canónigo  de  la  Igle- 
sia Mayor  perdía,  inevangélicamente,  á  una  doncella,  después  de  haber  tenido 
trato  con    su   ama,  y  el  Conde,  enterado   de  la  miserable  hazaña,    cobraba  en 
persona  al  tal   religioso  los  cien  ducados  con  que,  sin  propósito  de  cumplir  su 
palabra,  había   prometido  enmendar  su  yerro...  Cuánto  bueno  hizo   en  Sevilla 
el  Conde  de  Puñonrostro,  véase  en    las  Efemérides   de   Ariño:  justicias    á   la 
manera    del    rey  D.    Pedro,  es  cierto;  pero  con  paños  calientes  jamás   se  cura- 
ron hondos  males.   La  musa  popular  aplaudía,  en   sendos   romances,   tan  salu- 
dables  rigores;    los  señores  de    la    Audiencia,    á   cuyos  criados   despachaban 
pronto  y  bien    (quizás   harto   bien)  los  regatones,    tomaron  partido  por   éstos 
y  María  de  la  O,  jabonera   de   San    Marcos,   y    Francisca   Gamarra,  la  gran 
regatona,  á  quienes   había  sentado    las   costuras  y  hecho   sentar   la   penca    el 
buen  asistente,  fueron    como  manzana  de  la   discordia   entre   él  y  los   señores 
que  ahora  llaman  del  margen.  Hubo  muchos   dimes  y    diretes,  y  cien  compe- 
tencias de  jurisdicción,  y  otros  tantos   alborotos    del   popular,  y  se   recurrió  á 
Madrid,  donde,  después  de  otros    cien    dares  y  tomares,    se    resolvió    «que  el 
Conde  usase  su  oficio  y  que  el  Audiencia  oyese  y  no   sentenciase?,  sobre  todo 
lo  cual  hay  gran  riqueza  de  noticias  en  las  ya  citadas  Efemérides  de  Ariño. 

De  parte  de  quién  estuviese  la  razón,  decíalo,  con  el  severo  lenguaje  de  la 
verdad,  el  sapientísimo  Arias  Montano,  que  en  su  hacienda  de  Campo  de 
Flores,  junto  á  Sevilla,  pasaba  los  postreros  años  de  aquella  ejemplar  vida, 


-  147  - 

* 

preñada,    ni  que   lo  había   librado  de   la  justicia  por   otras 
muertes  (68). 

Á  la  confusión  de  esta  Babel,  y  como  pescadores  que 
buscan  su  ganancia  en  río  revuelto,  también  solían  acudir  á 
Sevilla,  pasando  en  esta  ciudad  largas  temporadas,  los  bravos 
de  otras  partes.  Sólo  de  Utrera  se  pueden  citar  dos  de  mucho 
renombre:  el  uno,  Miguel  de  Silva,  que  moceaba  por  los  años 
de  1566,  y  fué  en  la  ciudad  piedra  de  escándalo  hasta  bien 
entrado  el  último  cuarto  del  siglo  (69).  y  el  otro,   Bartolomé 


tan  colmada  de   excelentes   merecimientos.  Hé  aqui-téngola  por  inédita— la 
hermosa  carta  que  por  aquellos  días  dirigió  á  la  Majestad  de  Felipe  II: 

«Señor: 

«Por  lo  que  a  Dios  deuo  de  verdad  y  buena  conciencia,  y  a  V.  M.  de  leal 
seruicio  y  a  sus  vassallos  de  buen  zelo  y  deseo  de  que  viuan  en  justicia,  paz  y 
seguridad,  soy  instigado  a  suplicar  a  Y.  M.  sea  seruido  de  mandar  a  el  Conde 
de  Puño  en  Rostro  su  Asistente  en  esta  Ciudad  y  su  tierra,  no  afloxe  del 
buen  orden  con  que  a  comenzado  a  gouernar  y  remediar  los  desafueros  y  robos 
públicos  que  en  esta  tierra  se  cometían,  o  por  mejor  dezir  se  sustentaban,  con 
nombre  de  justicia,  y  con  entrar  algunos  leones  a  la  parte  del  ínteres  de  vna 
infinidad  de  lobos,  y  rapossas,  y  otras  salvaginas,  que  cazaban,  y  pescaban  por 
mar.  La  justicia  diuina  de  si  es  indivisible,  y  simple,  y  derecha  con  Cielo  y 
tierra,  y  la  de  los  Reyes,  que  nace  de  la  misma  autoridad,  a  de  constar 
assim'ismo  en  vnion,  y  sencillez,  aunque  los  ministros  y  ella  sean  muchos, 
porque  quando  estos  la  quieran  diuidir,  ella  se  torna  a  su  primer  lugar,  que  es 
el  trono  de  Dios,  y  en  vez  de  ella  sucede  la  discordia,  a  la  qual  sigue  la  maldi- 
ción de  Dios  y  la  total  ruina  de  todas  las  cossas  humanas,  assi  publicas  como 
particulares.  Guarde  Dios  a  V.  M.  felicissimos  años,  para  gloria  de  su  santo 
nombre,  y  medicina  de  males,  y  provisión  y  conservación  de  bienes.» 

(Biblioteca  Capitular  y  Colombina,  Memorias  eclesiásticas  y  secidares.de 
la  Muy  Noble  y  muy  leal  Ciudad  de  Seuilla,  Ms.  en  f.°,  B'',  449,  30,  f.°  51.) 
—  De  esta  carta  hay  otra  copia  en  el  Archivo  Municipal  de  Sevilla,  Papeles 
del  Conde  del  Águila,  tomo  VIII  (en  f.°),  letra  B. 

(68)  Efemérides  de  Ariño,  repetidamente  citadas,  pág.  99. 

(69)  Quevedo,  en  el  V  de  sus  Bailes: 

Armándose  está  en  Utrera 
Ese  hnen  AJig-uel líe  Silva, 
Hor  de  todas  las  allanas, 
Y  el  que  otras  flores  marchita. 

Rodrigo  Caro,  en  su  Memorial  de  Utrera,  impreso  por  la  Sociedad  de 
Bibliófilos  andaluces  en  1883,  da  noticias  muy  curiosas  de  este  jaque,  á  quien 
hizo  famoso  un  romance  que  comenzaba  así: 

¡Válgame  nuestra  Señora, 
La  que  llaman  de  la  Oliva! 
¡Oh,  qué  mal  doliente  yace 
Ese  buen  Miguel  de  Silva! 
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Afanador,  de  tiuion  nos  dejó  abundantes  noticias  su  paisano 
Rodrigo  Caro  (70),  y  que  aún  vivía  sobre  sus  armas  y  su 
guapeza  en  1608,  si  hemos  de  creer  á  D.  Diego  Duque  de 
Estrada,  á  pesar  de  que  en  su  autobiografía  tiene  mucho  del 


Un  brazo  tiene  cortado; 
I.a  cabeza  mal  herida; 
Hiriólo  uno  de  Carmena, 
Por  odio  que  le  tenía; 
Hiriólo  en  el  Altozano, 
Junto  á  la  Carnicería... 

«Aplicándose — añade  Rodrigo  Caro — á  mejor  y  más  quieta  vida,  fué  labra- 
dor y  llegó  á  tener  buen  caudal  y  ser  amigo  de  la  gente  principal,  y  fué  regidor 
el  año  de  1600,  en  el  cual  año,  viniendo  un  tercio  de  soldados  á  Utrera,  el 
cual  había  estado  en  Bretaña  cuando  los  españoles  tomaron  aquella  parte  de 
Francia,  y  habiendo  oído  cantar  allí  y  en  Italia  y  otras  las  hazañas  de  Miguel 
de  Silva,  lo  iban  á  ver,  como  si  vieran  á  Roldan  ó  el  Cid  Rui  Díaz  (pág.  306). 
D.Juan  del  Río  Sotomayor,  en  su  Descripción  de  Utrera,  escrita  en  1761  é 
impresa  hace  pocos  años  por  el  Archivo  Hispalense,  limitóse  á  extractar  el 
apunte  de  Rodrigo  Caro. 

(70)  Obra  citada,  págs.  304  y  305.  —  Afanador  había  nacido  en  Utrera 
hacia  el  año  de  1550.  «Fué  de  cuerpo  no  grande,  pero  fornido;  su  natural  con- 
dición quieta  y  pacífica,  pero  sin  miedo  ni  alteración;  jamás  riñó  con  otro  sino 
desafiado,  ó  agraviado  de  obra  ó  palabra;  fué  pobre,  tanto,  que  se  sustentó  de 
hacer  carbón  y  otros  oficios  del  campo...  Usábase  mucho  en  esta  edad  el  trato 
abominable  de  rufianes  y  valientes  en  la  paz,  y  en  todos  los  lugares  de  Anda- 
lucía y  otras  partes  había  esta  gente  y  se  andaban  á  buscar  unos  á  otros  para 
sólo  reñir  y  matarse  y  á  solo  este  intento  venían  á  buscarlo,  provocándolo, 
lo  cual  Afanador  excusaba  con  buenas  palabras;  pero  no  aprovechando,  echaba 
mano  á  su  espada,  que  siempre  traía  en  su  tahalí  atravesado  en  el  hombro, 
y  con  un  broquel  pequeño,  al  uso  antiguo  de  los  españoles,  se  afirmaba  en  su 
contrario;  y  era  tan  diestro  y  estaba  tan  en  sí,  que  en  viendo  que  su  contrario 
le  acometía,  le  divertía  la  espada  con  la  suya,  y  entrando  sobre  su  con- 
trario, le  daba  tan  gran  golpe  con  su  broquel,  que  le  tendía  en  tierra;  y 
en  esta  su  muy  usada  treta  gastaba  pocos  lances,  porque  siempre  la  usaba 
tan  á  su  salvo,  que  jamás  le  hirieron,  ni  él  dejó  de  ejecutarla  como  fue- 
sen uno  ú  otro;  pero  siendo  muchos,  usaba  de  otras  artes,  con  tanta  loza- 
nía, que  acometiéndole  en  cierta  ocasión  seis  hombres,  parte  de  ellos  con 
espadas  y  dagas,  y  parte  con  dardos  y  piedras,  mató  á  dos  y  hirió  á  los 
cuatro,  quitándoles  á  todos  las  armas,  y  de  esta  ocasión  me  acuerdo  yo  haber 
sucedido  en  el  término  de  Utrera,  y  vi  traer  á  Hacienda  las  armas  de  los 
muertos  y  heridos,  uno  de  los  cuales  decían  era  un  mulato  extremeño  muy 
valiente. s-  D.  Juan  del  Río  añade  que  <el  Duque  de  Osuna  vino,  disfrazado,  á 
reñir  con  él,  y  lo  mismo  D.  Alonso  de  las  Casas,  vasallo  del  Duque;  pero  ha- 
biéndolos conocido  Afanador,  excusó  la  riña,  de  lo  que  resultó  llevarlo  el 
Duque  consigo  á  Francia  y  otras  partes...»,  especies  que,  de  seguro,  fueron 
tomadas  por  Del  Río  (como  dije  en  raí  artículo  intitulado  Bartolomé'  Afana- 
dor, publicado  en  el  periódico  hispalense  Hojas  Sueltas,  18  enero  de  1900), 
de  la  comedia  Las  Mocedades  del  Duque  de  Osuna,  de  D.  Cristóbal  de  Mon- 
roy  y  Silva,  natural  de  Alcalá  de  Guadaira,  villa  cercana  á  Utrera. 
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fantástico,  y  hasta  del  embustero,  como  casi  todos  los  que  se 
escriben  sus  vidas  y  milagros  (71). 

De  este  tal  Afanador  hizo  D.  Luís  de  Belmonte  Bermú- 
dez  una  comedia,  en  cuya  jornada  segunda  parece  columbrarse 
á  Alonso  Álvarez,  aunque  no  se  le  cita  por  su  nombre.  Dice 
Martín,  el  escudero  ó  traincl  de  Bartolomé,  después  de  contar 
a  su  amo  que  en  Sevilla,  en  apurado  trance,  había  corrido, 
pidiendo  confesión,  desde  San  Martín  hasta  San  Blas  (72): 

Vi  los  seis  hombres  parados 

Y  dije:  ^Quiero  fingir, 
Supuesto  que  he  de  reñir, 
Que  soy  mi  amo.'»  Turbados 
Pensé  que  se  me  quedaran 
En  diciendo  Afanador; 
Pero  un  tuerto  hablador 
Les  dijo  que  le  dejaran 
Solo,  que  quería  reñir 

Con  el  valiente  de  Utrera, 

Y  á  la  levada  primera 
No  supe  entrar  ni  salir. 
Tropecé  adrede,  por  ver 
Si  le  movía  á  compasión. 
Mas  era  el  tuerto  un  Nerón, 

Y  me  acabó  de  moler  (73). 


(71)  He  aquí,  en  resumen,  loque  sobre  este  punto  afirmaba  él  en  su 
rogocijadísima  obra  Comentarios  del  Desengañado,  ó  sea  Vida  de  D.  Diego 
Duque  de  Estrada,  escrita  por  el  mismo  (t.  XII  del  Memorial  Histórico 
Esparwl,  págs.  56  y  siguientes):  Llegó  á  Sevilla  el  23  de  septiembre  de  1608; 
hizo  camarada  con  Diego  Centeno,  otro  que  tal,  hombre  destrísimo  con  la 
espada,  y  topando  en  la  puerta  de  Triana  con  unos  hombres  de  mal  vivir,  entre 
ellos  el  Pardillo  de  Ocaña,  tuvo  palabras  con  ellos,  riñó  con  éste  y  se  hirieron 
ambos.  Enterados  el  Asistente  y  la  Justicia  de  cierta  gentilísima  hombrada 
que  Duque  había  hecho  en  Toledo,  quisieron  prenderle,  mas  á  tiempo  se 
retiró  «al  Corral  de  los  Naranjos,  que  es  la  Iglesia  mayor.  Allí  concurrían  mu- 
ieres  de  la  vida  penosa  á  gastar  lo  que  con  tan  penosa  vida  ganan;  allí  se  des- 
cartan hombres  de  palabra...,  y  aquí,  por  zelos  de  su  amiga,  Afanador  riñó 
conmigo,  hombre  temido,  traidor  y  desalmado  y  de  opinión  entre  los  jaques...» 
Duque  lo  hirió  (;cómo  no,  escribiendo  Duque?),  «con  que  fué  menester  escapar 
de  Sevilla,  porque  el  Asistente  y  Corregidor  D.  Bernardino  de  Avellaneda, 
que  por  mal  nombre  llamaban  Caga  la  Soga,  me  buscaba  con  grandes  ansias...» 
Cómo  en  1608  Afanador,  que  había  nacido  hacia  el  año  de  1530,  anduviese 
corriendo  aventuras  de  joven,  riñendo  por  celos  de  su  amiga,  explíqueselo  el 
curioso  lector,  ya  que  no  lo  explicó  el  buen  Duque  de  Estrada. 

(72)  Una  ermita  de  este  nombre  que  hubo  en  la  collación  de  Santa 
Marina. 

(73)  D.  Gonzalo  de  Céspedes  y  Meneses,  en  su  interesante  novela  intitu- 
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Fuese  ó  no  Alonso  Álvarez  de  Soria  el  tuerto  á  quien  el  pru- 
dente Martín  aludía,  no  puede  dudarse  que  por  sus  bríos,  por 
su  lozano  ingenio,  por  sus  habilidades  y  tretas  de  esgrimidor, 
por  su  práctica  del  mundo,  y  por  su  esplendidez,  cuando  tenía 
con  qué  ostentarla,  hí/.ose  en  los  años  de  1599  y  1600  uno  de 
los  farautes  de  toda  la  runfla  germanesca  de  Sevilla.  Él  era 
quien  traía  en  continuo  jaque  y  aprieto  á  Diego  García,  «árbol 
seco  de  IdLgiianía,»  y  al  renombrado  Gambalúa,  diestros  algua- 
ciles entrambos  (74);  él  quien  se  adelantaba  para  hacer  frente  á 
todo  matón  que  venía  de  lejanas  tierras,  ensayado  y  preparado, 
á  doctorarse  en  esta  Sorbona  de  la  guapeza  y  del  vicio,  y  él 
quien,  por  burlona  cortesía,  ó  por  la  tremenda,  según  se  em- 
parejaba, pedía  y  cobraba  la  patente  de  bravos  de  afición  y 
ad  honor cm  á  los  jóvenes  traviesos  de  las  familias  nobles, 


lada  Fortuna  varia  del  soldado  Píndaro,  mencionó  á  los  principales  jaques 
que  en  Sevilla  campaban  por  su  respeto  en  el  último  tercio  del  siglo  XVI 
(§  §  XIV  y  siguientes).  Como  relación  novelesca,  no  hay  que  fiar  mucho  de  lo 
que  dice  de  tales  guapos,  algunos  de  los  cuales  no  coexistieron  en  la  vida  ma- 
leante. Además,  Céspedes  confundió  el  Corral  de  los  Olmos  con  el  Patio  ó 
Corral  de  los  Naranjos,  que  por  estar  dentro  de  los  muros  de  la  Catedral  era 
lugar  de  asilo  para  los  malhechores.  Asi,  pues,  ha  de  entenderse  que  se  quiso 
referir  al  Corral  de  los  Olmos  cuando  escribió:  «Desplegamos  las  hojas  y  aun 
las  manos  con  tan  buena  fortuna,  que  en  dos  días,  sin  tres  pelos  de  barba,  se 
nos  daba  lugar  en  el  corral  de  los  Naranjos,  digo,  entre  los  oficiales  de  la  Muer- 
te, ministros  del  dios  Marte.  Era  entonces  archimandrita  deste  grande  colegio 
Afanador  el  Bravo,  natural  de  Utrera;  presidente  el  famoso  Pero  Vázquez  de 
Escamilla,  y  senadores  Alonso  de  la  Mata,  Félix,  Miguel  de  Silva,  Palomares  y 
Gonzalo  Geniz;  mas  no  asi  de  rondón  nos  admitieron  en  esta  cofradía...» 

(74)     Quevedo,  baile  I: 

Vimos  á  Diego  García, 
Cernícalo  de  uñas  blancas, 
Soplavivo  y  soplamuerto, 
Árbol  seco  de  la  guanta; 
Alguacil  que  de  ratones 
Pudo  limpiar  toda  España, 
Cañuto  disimulado 
Y  ventecito  con  barbas. 

Que  era  de  Sevilla  indícalo  el  mismo  Quevedo  (jácara  VIII): 

En  Sevilla  el  Árbol  seco 
Me  prendió  en  el  Arenal. 

De  Gambalúa  dice  en  el  citado  baile  I,  de  los  valientes  y  tomajones: 

En  Sevilla  Gambalúa 
Fué  corchete  de  la  Fama,' 
Ventalle  de  las  audiencias, 
Fuelle  de  todas  las  fraguas. 
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cuando,  fiados  más  que  en  su  arrojo  en  sus  apellidos,  aventu- 
rábanse corriendo  una  francachela  en  manflas  y  bodegas,  en 
donde  no  había  más  roque  ni  más  rey  que  los  puños.  En 
fin,  el  bravo  Alonso  Álvarez  era  el  verdadero  padre  de  la 
mancebía  y  el  amigo  y  protector  más  resuelto  de  los  valientes 
de  Babilonia,  quienes,  habiéndolo  sacado,  no  había  más  de 
cuatro  ó  cinco  años,  á  plaza  de  aprovechado  discípulo,  ya,  de 
ahigadado  y  brioso,  lo  apetecían  y  diputaban  por  maestro, 
mayormente  cuando  con  los  maravedís  que  solía  ganar  in- 
dustriándose (pues  nuestro  hombre  era  águila  y  fénix  así  con 
los  bueyes  ó  naipes,  como  con  las  Jiortnigas  ó  dados,  y  tenía 
más  flores  que  veinte  primaveras  andaluzas),  echaban  todos 
un  remiendo  á  la  vida,  que  tal  estaba  de  remendada  la  de 
aquellos  picaros,  que  ya  no  se  parecía,  ni  por  v-islumbres, 
migaja  del  paño  primero. 

Ancha  fué  Castilla  para  los  héroes  que  la  reconquistaron 
del  poder  sarraceno;  pero  aún  más  ancha  era  la  ciudad  del 
Guadalquivir  para  la  caterva  de  hombres  maleantes  y  perdi- 
dos, la  cual  tenía  sobradamente  y  á  toda  hora  donde  ganar  la 
indulgencia  plenaria  que  Lucifer  otorga  cada  luna  á  los  que 
bien  practican  los  pecados  capitales.  Obvia  es  la  demostración. 
Para  la  Soberbia,  allí  se  estaban  los  matones,  ellos  mismos, 
echando  á  cada  triquete  bravatas  y  roncas,  reniegos,  porvi- 
das  y  votos,  y  pregonándose  por  amos  y  señores  del  mundo 
entero.  Para  la  Avaricia,  buenas  que  ni  pintadas  eran  las  ta- 
blas del  juego,  armadijos,  redes  y  liga,  todo  en  una  pieza,  con 
que  en  el  Arenal,  y  en  los  figones,  y,  como  quien  dice,  al 
volver  de  cada  esquina,  á  favor  de  naipes  compuestos  y  dados 
falsos,  cazábanse  reales  y  escudos,  que  no  chamarices  ni  co- 
gujadas (75).  Para  la  Lujuria,  además  de  las  pobres  mujeres 


(75)  En  las  efemérides  sevillanas  de  aquel  tiempo  sale  á  cada  paso  la  no- 
ticia de  homicidios  originados  por  el  juego: 

«En  miércoles  6  de  marceo  de  96...  mataron  á  otro  hombre  junto  al  Rio. 
dezian  que  hera  jugador  de  bentaja.» 
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á  quien  Alonso  invocaba  en  una  de  sus  composiciones  más 
subidas  de  color,  llamándolas 

Ninfas  de  las  tasqueras 
Del  Compás,  Resolana  y  San  Bernardo  ("6), 

que  eran  canalla  de  la  canalla  y  hez  de  la  hez,  hambrientas 
siempre,  bien  vestidas  nunca,  laceradas  del  alma  y  del  cuerpo, 
y  puestas  á  ganancia  por  sus  viles  lagartos,  á  mano  estaban 
para  los  días  en  que  repicaban  gordo  las  marcas  godeñas, 
andaluzas  jóvenes  y  hermosas,  tan  llenas  de  gracias  como  de 
vicios,  que  el  mismo  año  de  1600,  para  cumplir  la  pragmática 
sobre  el  lujo  {jj),  habían  de  registrar,  como  prendas  y  alhajas 
propias,  quién  los  cuerpos  de  tafetán  azul,  negro  ó  leonado, 
con  trencilla  de  plata,  quién  la  saya  de  raja  con  tres  franjones 
de  oro,  y  quién  las  pomas,  gargantillas  y  surtixas  del  mismo 
metal,  ya  lisas,  ya  con  esmaltes,  ó  ya  avaloradas  con  piedras 
preciosas  (78).  De  la  Envidia  nada  se  hable:  que  escuchar  un 


«En  martes  19  de  mar(,-o  de  96.  Mataron  a  un  hombre  por  el  juego  fronte- 
ro de  la  Puerta  del  estudio  de  sant  miguel.» 
(Efemérides  mss.  de  1596,  antes  citadas.) 

(76)  Biblioteca  Nacional,  Ms.  3890,  f.°"   131-133. 

(77)  D.  Felipe  III,  en  San  Lorenzo,  á  2  de  junio  de  aquel  año. 

{78)  «Registro,  las  mujeres  publicas.  —  En  la  muy  noble  e  muy  leal  ciudad 
de  seuilla  a  quince  dias  del  mes  de  nobienbre  de  mili  e  seiscientos  años  para 
antel  teniente  ho(;es  sarmiento  teniente  de  asistente  desta  ciudad  de  seuilla  y 
en  presencia  de  mi  juan  despinosa  scriuano  publico  de  seuilla  e  testigos  pares- 
cieron  presentes  las  personas  que  serán  declaradas  e  dixeron  que  en  cunpli- 
miento  de  lo  que  su  magestad  manda  por  su  rreal  pregmatica  rregistraban  y 
manifestaban  y  rregistraron  y  manifestaron  los  bienes  siguientes.»  Sigue  la 
enumeración,  que  es  prolija.  He  aqui  los  nombres  de  las  mujeres  públicas  que 
registraron  alhajas  y  prendas  de  lujo,  y  los  de  algunos  hombres  que  entre  tales 
mujeres  figuran,  probablemente  por  ser  padres,  fnaridos,  hermanos  ó  tutores 
de  algunas  de  ellas: 

María  Rodríguez. 

Jerónima  la  rubia. 

Francisca  Xuárez. 

Ana  María. 

María  de  Morales. 

María  de  Velasco. 

Juan  Ximénez,  criado  de  la  justicia  (!). 

Juan  de  Espinosa,  criado  de  la  justicia  {!). 

Jerónima  de  Guzmán. 

Francisca  Marcela  de  Quirós. 
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guapo  de  aquellos  que  veinte  leguas  á  la  redonda  había  otro 
guapo  á  quien  por  más  valiente  que  él  estimaba  el  vulgo  no- 
velero, é  ir  á  desafiarlo,  asentándole  ó  trayéndose  para  acá 
dos  chirlos,  era  todo  uno.  Ni  se  diga  nada  de  la  Pereza  de 
quienes,  estando  siempre  ó  dentro  de  la  cárcel  ó  á  sus  puertas, 
entre  sobresaltos,  riña's  y  muertes,  pasaban  tantos  y  tan  rudos 
trabajos,  por  no  trabajar  en  cualquier  honesto  oficio.  Por  lo 
que  toca  á  la  Ira,  tan  furiosa  gente  eran  los  bravos  de  Sevilla 
á  fines  del  siglo  XVI,  que  á  mosca  que  encima  se  les  parase 
ó  á  diez  palmos  les  zumbara,  respondían,  bien  con  la  daga  de 
ganchos,  que  llevaba  media  Vizcaya  en  ellos,  bien  con  los 
temibles  pistoletes,  ó  ya  con  la  de  Juanes  (79),  si  es  que  había 
hombre  para  hombre;  porque,  á  turbio  correr,  si  el  hombre 


Ana  de  la  Peña. 

María  de  Escobar. 

Clara  del  Castillo. 

Beatriz  de  Herrera,  mujer  de  Bartolomé  Muñoz  (!). 

Andrea  López,  mujer  de  Alonso  Clavijo  (!). 

Inés  Sánchez,  mujer  de  Juan  de  Espinosa  (!). 

Juana  de  Mora,  mujer  de  Juan  García  (!). 
Juan  Ximénez   registró,    entre   otras    cosas,  un   San    Diego   de    plata,  sobre- 
dorado, dos  encomiendas  de  San  Juan,  de  plata,   y  una  campanilla  también  de 
plata.  (Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  21,  libro  V  de  1600,  folio  323). 

(79)     Asi  llamaban  comúnmente   á  la  espada.  Lope,  en  un  soneto  de  las 
Rimas  de  Tomé  de  Burguillos: 

Por  Dios,  que  es  hoja  de  me  fecit  Joanes. 

El  mismo  Lope,  en  la  jornada  primera  de  El  Arenal  de  Sevilla: 

Porque  desos  no  hay  en  cuatro, 
Si  le  desnudo  el  vestido 
A  la  de  me  fecit  Joanues, 
Para  hacer  cribas. 

Ruiz  de  Alarcón,  en  Los  pechos  privilegiados: 

Culpa  á  un  hombre  bigotudo, 
Rostriamargo   y  hombrituerto, 
Que,  en  sacando  la  de'ytianes, 
Toma  las  de  Villudiego. 

Fray  Andrés  Pérez,  en  La  Picara  Justina: 

«...  que  pienso  que  la  vaina  de  la  dicha  durindana  há  muchos  años  que  está 
preñada,  teniendo  dentro  de  sí  el  \w\.d,z\.o  Joa7i7ies  me  fecit.i> 
Valdivielso,  en  el  Auto  del  Hijo  Pródigo  (refiriéndose  á  la  baraja  de  naipes): 

Lleva  hileras  de  soldados 
Que  con  él  dicen  y  hacen 
Y  con  sus  espadas  juegan 
Mejor  que  con  la  de  Joanes. 
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entraba  en  la  trena  c  iba  el  hombre  á  apalear  sardinas  que- 
dando á  deber  algo,  cosas  eran  de  hombres,  y  en  hombre 
nuevo  no  hay  trampa  vieja;  y  al  cabo,  más  largo  es  el  tiempo 
que  la  fortuna,  y  el  hombre  volvería  de  las  gurapas,  que  en 
hombres  todo  cabe,  y  aún  habría  hombre  para  rato...  ¡y  no 
más!:  que  tan  Jiovibres  y  tan  retehombres  como  todo  esto 
eran  los  jaques  de  Sevilla,  y  con  este  desdeñoso  y  no  más  so- 
lían echar  la  llave  al  párrafo,  así  en  sus  coloquios  como  en  sus 
cartas  (8o).  Para  la  Gula,  cuajada  estaba  la  ciudad  de  templos 


Quién  fuese  el  célebre  espadero,  Quevedo  lo  indica  en   la  V  de  sus  jácaras: 

Cuando  yo  quiero  reñir 

Con  sesenta  mil  personas, 

A  sus  ojos  echo  mano, 

Que  son  de  Juan  de  la  Orla. 

hian  ó  /'iiancs  de  la  Horta  fué  un  espadero  toledano  que  vivía  por  los 
años  de  1545.  Hubo  allí  otros  muchos  llamados  Juanes:  Juanes  de  Tolledo, 
Juanes  de  Alquiniva,  Juanes  JNÍuleto,  Juanes  el  Viejo,  Juanes  de  Ariza...  [Noticia 
de  la  fábrica  de  espadas  de  Toledo..,  por  D.  Francisco  de  Santiago  Paloma- 
res.— Bibl.  de  la  Real  Academia  dé  la  Historia,  Ms.  de  fines  del  siglo  XVHI). 
Amén  de  esto,  en  Sevilla,  á  fines  del  siglo  XVI,  había  un  espadero  muy 
conocido,  también  llamado  Juanes,  y  de  tal  notoriedad,  que  el  anónimo  autor 
de  las  Efemérides  sevillanas  de  1396,  antes  citadas  en  estas  notas,  apuntó  el 
día  de  su  muerte:  «El  dicho  día  (viernes  7  de  junio)  murió  Juanes  vizcayno,  el 
espadero  que  solía  tener  tiendajunto  á  la  puerta  del  arenal.»  Fácil  es,  por  tan- 
to, que  algunas  de  las  de  Juanes,  en  particular  las  que  usaban  los  jaques  andalu- 
ces á  fines  del  siglo  XVI  y  á  principios  del  XVII,  hubiesen  sido  fabricadas  en 
Sevilla,  y  no  en  Toledo. 

(80)  No  sé  yo  si  en  estos  cuatro  renglones  habré  acertado  á  imitar  el  estilo 
de  aquellos  ternes;  á  lo  menos,  lo  he  procurado.  Lo  de  estimarse  ellos  por  muy 
hombres,  y  por  mucho  hombre  cada  uno  de  ellos,  indícalo  aquella  carta  que  el 
abogado  Cristóbal  de  Chaves  transcribió  en  la  parte  segunda  de  su  curiosísima 
Relación  de  la  Cárcel  de  Sevilla,  carta  en  la  cual  á  cada  paso  tropieza  el  lector 
con  esta  frase:  «Pero  saldrá  el  hombre  de  esta  cadena...»,  y  todos  los  párrafos 
terminan  con  el  bordoncillo:  «y  no  digo  más.»  El  bravo  Garrido,  hablando  con 
una  mulata  en  el  acto  primero  de  El  Arenal  de  Sevilla,  de  Lope,  emplea  á 
cada  triquete  esta  frase: 

— Yo  buscaré  esos  dos  hombres, 
Y  no  más. 


...Que  ya  digo  que  iré 

Y  que  á  esos  hombres  veré, 

Y  no  mas. 

Ya  sabe  que  soy  Garrido, 

Y  no  más. 

M^e  que  la  mataré, 
y  no  más. 
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en  donde  los  picaros  tributaban  caito  á  Baco  y  á  Ceres,  sin  los 
cuales  Venus  friget.  al  decir  del  africano  Terencio,  que  era 
sujeto  que  lo  entendía.  En  hablando  de  gula  viénese  como 
de  la  mano  el  recuerdo  del  Corral  de  los  Olmos,  famoso  bo- 
degón establecido  en  el  casi  solar  de  unas  casas  sitas  en  la 
plaza  del  Arzobispo  (8i),  en  las  cuales  la  Ciudad  había  cele- 
brado sus  cabildos  hasta  que  en  1533,  ya  adelantadas  las 
obras  de  las  nuevas  Casas  Capitulares,  el  Concejo  se  pasó  á 
éstas  (82).  Nunca  Roma  fué  más  corte  pontificia  que  el  Corral 
de  los  Olmos  sede  y  emporio  de  la  guapeza  y  del  vicio  de  los 
germanes.  Así  el  temerón  Maladros  disponía  en  su  testamen- 
to que  allí  lo  enterraran  (83);  así  el  jaque  Reguilete  salió  del 
afamado  Corral  para  habérselas,  en  la  plaza  de  San  Francisco, 


(81)  Hoy  se  llama  Plaza  del  Cardenal  Lluch.  Rodrigo  Caro,  en  sus  Anti- 
gvedades  y  Principado  de  la  ilvstrissima  civdad  de  Sevilla.  Y  Chorographia 
de  sv  Convento  ivridico,  ó  antigua  Chancilleria  (Sevilla,  Andrés  Grande, 
1634),  dice,  á  los  folios  6i  y  62:  «Junto  con  el  convento  de  san  Francisco  está 
el  cabildo  de  la  ciudad,  el  qual  primero  estuvo  antiguamente  en  la  pla^a  del 
Arcobispo,  en  unas  casas  que  oy  sirven  de  bodegón....  En  este  mismo  Cabildo 
antiguo  se  juntavan  también  los  Capitulares  de  la  santa  Iglesia,  teniendo  la 
ciudad  la  parte  superior,  y  los  Canónigos  la  parte  inferior  de  este  angosto  y 
pequeño  edificio;  que  tanta  hermandad  y  concordia  ha  ávido  siempre  entre  estos 
dos  Cabildos.» 

Antes,  al  folio  53,  dice  tratando  del  Templo  de  la  Santa  Iglesia  (y  copiólo 
por  vía  de  adición  á  la  nota  73  del  presente  capitulo):  «Fuera  del  Templo  ma- 
yor.... tiene  esta  Santa  Iglesia  dos  Claustros  grandes:  al  uno  llaman  común- 
mente Corral  de  los  Naranjos,  porque  los  ay  en  él  de  muchos  siglos  atrás, 
con  algunas  Palmas  y  Cipresses:  al  otro  llaman  el  Corral  de  los  Olmos,  porque 
en  él  también  los  avia,  y  este  cae  á  lo  largo  de  la  puerta  Oriental  del  Templo, 
y  el  de  los  Xaranjos  á  la  parte  del  Norte,  y  es  lo  que  resta  de  la  Mezquita 
mayor  de  los  Moros.» 

(82)  Guichot,  Historia  del  Exorno.  Ayunta^niento  de  Sevilla,  t.  II  (1897), 
pág.  30. 

(83)  En  e!  romance  del  Testamento  de  Maladros: 

Quiero  y  es  mi  voluntad 
Que  muca  la  fria  tierra 
En  el  Corral  de  los  Olmos, 
Do  se  junta  la  braveza. 

[Es]  fecho  en  la  enfermería 
De  Sevilla,  en  esta  trena, 
A  veintisiete  de  mayo 
De  quinientos  y  setenta. 
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con  un  toro,  que  le  sacó  el  alma  del  cuerpo  (84);  y  así  Rodri- 
go, gracioso  de  una  comedia  del  ccijano  Luís  Vélez  de  Gue- 
vara, se  había  dado  un  filo  de  valentía  en  el  Corral  de  los 
Olmos,  agraciando  con  una  mojada  á  uno  que  le  salió  al 
encuentro,  y  escapando,  de  la  gurullada  que  le  iba  á  los  al- 
cances, en  las  ancas  de  la  muía  de  un  doctor,  lugar  que  (por 
lo  parecido,  en  lo  arrimado  á  muertos,  á  una  bóveda  de 
iglesia)   podía  brindar  con  el  derecho  de  asilo  (85). 

Rey  era  Alonso  Álvarez  de  Soria,  por  los  años  de  1600, 
de  aquel  tan  renombrado  figón,  en  donde  siete  años  antes 
había  aprendido,  como  quien  dice,  el  Christus  de  la  picaresca. 
Toda  aquella  gente  perdida  le  daba  parias,  y  le  pedía  consejo 
en  los  negocios  difíciles  y  auxilio  en  los  trances  apurados;  á 
todos  placían  sobremanera  la  pintoresca  parola  de  Alonsillo, 
y  la  gracia  con  que  hacía  «de  la  g,  h,  y  de  la  //,  ^»  (86);  á  to- 


(84)  Cervantes,  El  Rufián  dichoso,  jornada  I: 

Del  gran  Corral  de  los  Olmos, 
Do  está  la  jacarandina, 
Sale  Reguilete  el  jaque, 
Vestido  á  las  maravillas. 

A  ser  de  todo  punto  cierta  la  referencia  del  gran  Cervantes,  ya  en  1534 
eran  bodegón  las  casas  que  hasta  el  año  anterior  había  ocupado  el  Cabildo,  pues 
el  romance  á  que  pertenecen  los  cuatro  versos  que  acabo  de  copiar  empieza: 

Año  de  mil  y  quinientos 
Y  treinta  y  cuatro  corría... 

(85)  El  Diablo  está  en  Cantillana,  jornada  primera,  en  donde,  por  uno  de 
los  mil  deliciosos  anacronismos  de  que  están  llenas  las  comedias  de  los  siglos 
XVI  y  XVII,  aun  pasando  la  acción  en  los  tiempos  de  D.  Pedro  I  de  Casti- 
lla, pregunta  Perafán  y  responde  Rodrigo: 

-~;Cómo  dejas  á  Sevilla? 

— Como  siempre,  buena  y  brava; 

Dime  un  filo  en  el  Corral 

De  los  Olmos,  y  una  mandria 

Tuvo  no  sé  qué  conmigo. 

Sobre  si  pasa  ó  no  pasa; 

Llevó  una  inojada  á  cuenta, 

Siguióme  la  gurullada, 

No  pude  tomar  iglesia 

Ni  embajador,  y  en  las  ancas 

De  la  muía  de  un  doctor 

Me  escapé  con  linda  gracia. 

(86)  Quevedo,  Vida  del  Gran  Tacaño,  cap.  último.— Esto  requiere  alguna 
explicaciónT  la  h  proveniente  de  la  /  latina  se  aspiraba;  así  el  Ldo.  Juan  de 
Robles  decia  en  la  Primera  parte  de  El  Culto  Sevillano,  escrita  antes  del  año 
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dos  enhechizaba  con  sus  composiciones  poéticas,  especialmen- 
te si  en  ellas  hacía  buen  gasto  de  los  términos  de  la  germa- 
nía;  á  todos  contentaba  con  sus  ingeniosas  resoluciones,  y,  en 
fin,  á  todos  admiraba  por  su  rara  habilidad  de  esgrimidor  y 
por  su  extremado  arrojo  en  los  peligros.  Escarramán  y  Váz- 
quez^de  Escamuja  parecían  revivir,  con  nuevos  y  más  pujan- 
tes bríos,  en  aquel  mocetón  de  veintisiete  años. 

Y  en  cuanto  al  aspecto,  ¡que  notable  mudanza!  Ya  no 
era  Alonso  el  barbiponiente  mozo  de  barrio  que  se  andaba 
toda  la  ciudad  «con  media  de  seda  de  color,  zapato  justo, 
blanco  ó  negro,  según  el  tiempo,  ropilla  y  calzones  de  jer- 
gueta ó  paño  de  mezcla,  cuello  y  mangas  de  telilla  falsa, 
ya  sin  espada  y  á  veces  con  ella,  empero  dorada  ó  plateada, 
cuello  en  todas  maneras  grande  y  almidonado,  las  mangas 
del  jubón  acanutadas,  los  zapatos  que  reventaban  en  el  pie,  y 
el  sombrero  que  apenas  se  le  podía  tener  en  la  cabeza,  el 
cuello  de  la  camisa  agorguerado  y  con  puntas,  guantes  de 
polvillo  y  mondadientes  de  lantisco,  y,  sobre  todo,  copete 
rizado  y  alguna  vez  ungido  con  algalia»  (87);  no:  ya   de  tan 


161 2:  «De  la  h  uso  como  nuestros  pasados,  poniéndola  en  los  nombres  que  la 
pusieron  ellos,  porque  esta  letra  tiene  dos  sonidos,  uno  fuerte  y  necesario,  como 
hacienda,  hijo,  hecho,  hoyo,  humo,  y  otro  más  blando,  como  honor,  hora, 
hombre.^  Entre  la  pronunciación  fuerte  de  esta  letra  y  la  de  la/ había  diferen- 
cia, aunque  escasa:  la  h  era  algo  más  fuerte.  De  la  g  antes  de  í  ó  i,  decía  César 
Oudin  en  su  Gramtnaire  et  observations  de  la  langve  espagnole  (París, 
INI.D.XCVII):  aFaut  noter  gic'il  y  a  grande  affiniíé  de  prononciation  entre  le 
g  (s'entend  devant  e  ¿~'  \)  /^  jota...  ¿^  l'-a...;  mas  con  todo  esto,  y  con  haberlo 
entendido  análogamente  algunos  prOsodistas  españoles,  el  discretísimo  Robles 
distinguía  entre  la  pronunciación  de  estas  tres  consonantes,  unas  más  guturales 
que  otras,  por  el  siguiente  orden:  g  fuerte,  /  y  x,  tan  gutural  esta  última,  que 
había  dado  lugar  «al  barbarismo  de  poner  la  h  por  ella,  diciendo  habón,  y  lleván- 
dose tras  sí  la/y^",  conque  dicen  algunos  Huan  y  nuiher,  especialmente  los 
negros  bozales  y  los  que  vilmente  los  imitan.»  Con  pronunciar  así,  con  comerse 
al  hablar  la  mitad  de  las  letras,  diciendo  her  por  hacer,  seor,  seo  y  so  por  señor 
(de  donde  el  so  de  nuestro  vulgo  de  ahora  en  las  expresiones  «so  tonto,  so  me- 
quetrefe,» etc.,  so  que  nada  tiene  que  ver  con  el  que  proviene  del  antiguo  xo, 
interjección  usada  para  aquietar  y  parar  á  las  bestias),  y  con  usar  la  endiablada 
parla  de  la  gemianía  y  dos  ó  tres  empecatadas  jerigonzas,  no  era  más  inteli- 
gible el  lenguaje  de  los  rufianes  y  los  ternes  que  si  fuese  turco  ó  chinesco. 

(87)     El  Celoso  extretneño,  texto  de  Porras  de  la  Cámara,  pág.  45  del  pre- 
sente libro. 
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esmerada  pulcritud  no  quedaban  ni  las  señales:  ya  era  Alon- 
so un  fornido  hombrón  que  andaba  y  vestía  á  la  usanza  de  los 
bravos,  «aíjobiando  de  espaldas,  andando  á  lo  columpio,  no 
cubierto  con  la  capa,  sino  fajado  por  los  lomos,  el  sombrero 
empinado  sobre  la  frente,  alta  la  faldilla  de  delante,  que  pare- 
cía diadema,  dos  herrerías  enteras  por  guarniciones  de  la  daga 
y  la  espada,  con  los  calcañares  derechos,  los  ojos  derribados, 
la  vista  fuerte,  bigotes  buidos  á  lo  cuerno,  y  barbas  turcas, 
como  caballo»  (88).  Otrosí,  el  hocico  de  tornillo,  gestos  á  un 
lado  y  á  otro,  la  capa  caída,  y  acaso  acaso  repartidas  por  el 
rostro  dos  ó  tres  cicatrices,  gloriosas  reliquias  de  sendas  cu- 
chilladas, con  todo  lo  cual,  y  con  su  chispeante  ojo  de  cíclope, 
fácil  es  darse  cuenta  de  que  Alonsillo,  lejos  de  ser  dechado  á 
propósito  para  pintar  un  Adonis,  éralo,  que  ni  buscado  á  mo- 
co de  candil,  para  modelar  una  estatua  de  Polifemo. 

Por  las  asperezas  del  trafagoso  vivir  jacarandino  cami- 
naba Alonso  Álvarez  de  Soria,  si  no 

De  la  inmortalidad  al  alto  asiento, 

en  el  buen  sentido  de  esta  expresión... 

Mas  capítulo  aparte  requiere  lo  que  me  queda  por  escri- 
bir de  la  vida  de  nuestro  poeta,  y  algún  descanso  han  menes- 
ter mis  benévolos  lectores. 


(88)      Vt'da  del  Gran  Tacaño,  capítulo  último. 
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III 


Dice  un  añejo  refrán  que  sanan  cuchilladas,  y  nó  malas 
palabras.  Dice  bien:  olvídase  fácilmente  cualquier  daño  que 
no  toca  en  la  honra  ni  en  el  amor  propio;  pero  el  que  los  hirió 
ó  los  menoscabó  suele  durar  en  la  memoria  y  en  el  alma  del 
ofendido  tanto  como  su  misma  vida,  y  más  á  las  veces:  pues, 
reputándolo  por  mancha  que  á  todo  costo  es  preciso  quitar, 
se  transmite  á  hijos  y  nietos,  como  obligación  hereditaria,  en 
espera  de  coyuntura  para  vengarlo.  Por  tanto,  quien  tiene  ene- 
migos no  duerma,  sino  ande  ojo  avizor.  El  burlador  no  olvide 
y  se  guarde,  por  si  el  burlado  no  olvida  y  acecha. 

Cien  ejemplos  podrían  citarse  de  mofas  y  de  sátiras  que 
dieron  pie  á  venganzas  terribles;  mas  valgan  dos  por  todos 
ellos,  el  uno  sabido  de  muchos  y  el  otro  conocido  de  pocos. 

Sea  el  primero  el  de  D.  Francesillo  de  Zúñiga,  famoso 
decidor  del  cesar  Carlos  V,  y  á  quien  debemos  una  festiva  cró- 
nica, si  muy  curiosa  como  documento  histórico,  más  curiosa  é 
interesante  todavía  como  obra  literaria  (i).  Para  todos  los 
personajes  de  la  corte  del  Emperador  tuvo  Zúñiga  frases  tan 
desoUadoras    como   sutiles    y  apodos   tan   depresivos    como 


(i)     Publicada  por    D.    Adolfo    de    Castro   en  el   tomo  XXXVI  de  la 
Biblioteca  de   Rivadeneyra. 
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ingeniosos.  Del  cardenal  Cisneros  dijo  «que  parecía  galga 
envuelta  en  manta  de  jerga»;  del  tan  eminente  como  infortuna- 
do poeta  Garci  Sánchez  de  Badajoz,  «que,  por  sus  pecados, 
tenía  depositado  el  seso  en  D.  Hernando  de  León»,  aludiendo 
á  la  locura  de  aquél  y  al  menguado  juicio  de  éste.  De  todos 
dijo,  y  de  todos  mal,  con  libertad  demasiada,  hasta  que  uno 
de  sus  innumerables  enemigos  lo  hirió,  ó  lo  hizo  herir,  tan 
malamente,  que  de  allí  á  pocas  horas  se  le  acabaron  con  la 
vida  los  dañinos  donaires  (2),  tal  como,  un  siglo  después, 
otra  mano  aleve  puso  término  á  las  desvergonzadas  proca- 
cidades poéticas  del  Conde  de  Villamediana  (3). 

Y  sea  el  segundo  de  los  ejemplos  ofrecidos  lo  que  suce- 
dió en  Antequera,  á  fines  del  siglo  XVII,  con  el  licenciado 
D.  Simón  Ruiz  de  Alcázar,  natural  y  vecino  de  aquella  ciudad. 
Era  D.  Simón  por  aquel  tiempo  hombre  bien  entrado  en  años, 
giboso,  díscolo  y  violento  de  carácter,  pero,  á  la  par,  muy  rico. 
Esta  última  cualidad  le  hacía  parecer  un  Apolo.  Nada  menos 
que  un  Apolo  hubo  de  antojarse  el  opulento  jorobado  á  cierta 
doncella  joven  y  muy  hermosa,  que  vivía  en  la  calle  de  la 
Calzada,  de  aquella  población;  y  como  esta  beldad  escuchase 
con  agrado  las  pretensiones  del  galán  talludo  y  fiambre,  y  des- 
deñase los  amorosos  derretimientos  de  ciertos  gentiles  man- 
cebos que  la  requebraban,  menos  ricos,  y,  por  tanto,  menos 
amables  que  D,  Simón,  ellos,  comidos  de  celos  y  de  envidia, 
se  concertaron  para  jugar  una  mala  pasada  al  preferido,  y  es- 
perándolo en  cierto  sitio  por  donde  solía  transitar  á  deshora, 
asieron  de  él,  lo  colmaron  de  improperios  y  lo  mantearon  al 
fin,  entre  burlonas  risotadas.  Nada  se  supo  de  D.  Simón 
desde  aquella  noche;  abandonó  como  cosas  mostrencas  novia 
y  caudal,  y  meses"  después  fueron  apareciendo  muertos  á 
mano  airada,  sucesivamente,  quién  en  el  campo,  quién  en 
mitad  de    la    calle,    quién    en    su    propio   lecho,    los    siete 


(2)  Página  XII  del  dicho  tomo. 

(3)  El  21  de  agosto  de  1622. 
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mozos  burladores.  Bien  que  no  faltó  persona  que  los  ven- 
gase, pues,  transcurridos  algunos  años,  al  efectuarse  cier- 
tas obras  de  saneamiento  por  acuerdo  del  cabildo  de  la  ciu- 
dad, fué  encontrado  en  el  Arroyón,  cerca  de  la  Calzada,  un 
cadáver  cuyo  pecho  atravesaba  un  puñal,  y,  entre  la  hoja  y 
el  pomo  de  éste,  un  trozo  de  pergamino,  en  donde,  aunque 
trabajosamente,  se  leía  esta  frase:  «Venganza  á  las  víctimas 
de  D.  Simón  de  Alcázar»  {4). 

Á  su  aviesa  locuacidad  y  á  su  musa  descocada  y  retozo- 
na, más  maleante  de  lo  que  permite  la  piedad  cristiana  y  de 
lo  que  aconsejan  de  consuno  los  moralistas  y  los  preceptistas 
literarios,  había  de  deber,  en  gran  parte,  su  trágico  fin  Alonso 
Álvarez  de  Soria.  Hombre  inconsideradamente  arrojado,  ama- 
ba el  peligro  y  acabó  por  pere'cer  en  él.  Porque  es  lo  cierto 
que  en  sus  composiciones  poéticas,  casi  todas  satíricas  y  des- 
vergonzadas, no  se  propuso  corregir  y  perfeccionar  al  próji- 
mo, sino  mortificarlo  y  herirlo,  entregándolo  á  la  voracidad 
de  la  más  cruel  de  las  fieras:  á  la  maledicencia  pública.  Yerro 
fué  debido  á  su  mala  dirección  y  á  sus  pocos  años,  y  natural 
consecuencia  de  su  desordenado  vivir. 

«Pero  Alonsillo-se  estará  preguntando  el  lector— ¿no 
había  dado  de  mano  á  sus  aficiones  literarias  al  profesar,  de 
cuatro  y  aun  de  cuarenta  votos,  en  la  ancha  orden  de  la  pi- 
cardía andante?  ¿Quedábale  tiempo  que  consagrar  á  las  Mu- 
sas, siquiera  éstas  fuesen  las  bergantes  y  desgreñadas  de  quie- 


(4)  D  Simón  R.uiz  de  Alcázar  tenía  sesenta  y  cinco  años  en  1693, 
según  él  mismo  declaró  {5  de  noviembre)  en  cierta  información  testifical 
propuesta  por  D.  José  Ramos  Hurtado,  mediorraciouero  de  la  Iglesia  Colegial 
de  Antequera.  Vivía  D.  Simón  en  casas  propias,  situadas  *por  encima  de  la 
portería  de  las  Monjas  de  Madre  de  Dios»,  las  cuales  casas  compró  en  venta 
judicial  D.  Francisco  de  Leyva  y  Córdoba,  á  6  de  agosto  de  171 1,  por  ante  el 
escribano  Juan  de  Luque  (Papeles  de  mi  difunto  amigo  D.  Juan  Qmrós  de  los 
ríos).— El  Marqués  de  la  Peña  de  los  Enamorados,  vecino  de  Antequera, 
escribió,  años  há,  sobre  los  trágicos  sucesos  que  en  el  texto  relato,  una  le- 
yenda que  no  he  logrado  ver,  ni  sé  si  llegó  á  imprimirse. 
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nes  el  licenciado  Francisco  Pacheco,  años  atrás,  había  dicho  que 

En  las  caballerizas  los  negrazos 
Les  raen  por  el  anca  el  almohaza 
Y  en  la  pared  las  pintan  entre  cazos?»  (5). 

Sí:  quedábale  tiempo,  y  patentes  pruebas  de  ello  aduciré  en 
este  capítulo,  la  verdad  sabida  y  la  buena  fe  guardada. 

Á  fines  del  año  1600,  ó  á  principios  del  siguiente,  Lope 
de  Vega,  que  había  dejado  de  servir  al  Marques  de  Sarria, 
vino  á  Sevilla,  hospedándose  en  la  casa  de  su  tío  el  inquisidor 
D.  Miguel  del  Carpió  (6).  Grande  era  ya  por  entonces  la  fa- 
ma del  pasmoso  escritor,  mas  por  esto  mismo,  y  porque  sólo 
no  tiene  sombra  aquello  que  no  levanta  un  jeme  del  suelo, 
los  maldicientes  y  los  envidiosos  hicieron  de  las  suyas.  Char- 
lábase en  la  ciudad  del  Guadalquivir  de  la  llegada  de  Lope; 
unos  dábanla  por  cosa  cierta;  la  negaban  otros,  ó  la  ponían 
en  duda,  fundándose  en  que  no  se  le  veía  en  los  parajes 
concurridos,  y  entre  el  bullicioso  gremio  literario  era  esta 
conversación  la  comidilla  del  día,  y  aun  de  la  semana.  En- 
tonces, no  tan  á  socapa  que  no  llegase  á  noticia  de  los  curio- 
sos y  entremetidos,  corrió,  escrito  de  mano,  el  siguiente  sone- 
to, que  estimo  por  obra  de  Alonso  Álvarez: 

— Lope  dicen  que  vino.  —  No  es  posible. 
— ¡Vive  Dios,  que  pasó  por  donde  asisto! 

—  No  lo  puedo  creer. —  ¡Por  Jesucristo, 

Que  DO  os  miento! — Callad,  que  es  imposible. 

—  ¡Por  el  Hijo  de  Dios,  que  sois  terrible! 

— Digo  que  es  chanza.  —  Andad,  que  voto  á  Cristo 
Que  entró  por  Macarena  (7).  —  ¿Quién  lo  ha  visto? 

—  Yo  le  vide. — No  hay  tal;  que  es  invisible. 

—  ¿Invisible,  Martín?  Eso  es  engaño, 
Porque  Lope  de  Vega  es  hombre,  y  hombre 
Como  yo,  como  vos  y  Diego  Díaz. 


(5)  Sátira  contra  la  Poesía,  de  que  me  parece  haber  visto  publicados 
algunos  fragmentos:  en  el  Ensayo...  de  Gallardo,  si  no  recuerdo  mal. 

(6)  Nueva  biografía  de  Lope  de  Vega,  por  D.  Cayetano  Alberto  de  la 
Barrera  (tomo  I  de  la  excelente  edición  de  las  Obras  de  Lope,  que  está  pu- 
blicando la  Real  Academia  Española),  Madrid,  1 890,  págs.  84,  85  y  567. 

(7)  La  antigua  y  célebre  puerta  de  este  nombre. 
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—  ;Es  grande? — Si,  será  de  mi  tamaño. 
— Si  no  es  tan  grande,  pues,  como  es  su  nombre, 
Cagóme  en  vos,  en  él  y  en  sus  poesías  (8). 

No  fué  ésta  la  única  dentellada  que  la  agresiva  musa  de 
Álvarez  de  Soria  dio  al  Fénix  de  los  higcnios:  dos  aiios  des- 
pués, como  Lope,  en  son  de  consulta,  hubiese  enviado  á  don 
Juan  de  Arguijo,  con  quien  tenía  estrecha  amistad,  una  copia 
manuscrita  de  cierto  libro  suyo  intitulado  El  Peregrino  en  su 
patria,  y  el  autor  de   los  famosos  sonetos  le  manifestase   su 


(8)  El  Sr.  Asensio  y  Toledo,  que  por  los  años  de  1850  encontró 
atribuida  á  Quevedo,  en  cierto  cartapacio,  esta  interesante  pieza  literaria 
(págs.  68  y  69  de  su  interesante  libro  intitulado  Nuevos  documentos  para 
ilustrar  la  vida  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra....  y  las  pruebas  de  la 
atttenticidad  de  su  verdadero  retrato....,  Sevilla,  1864),  y  la  reprodujo  un  año 
después  en  carta  dirigida  al  Sr.  Barrera  y  publicada  por  éste  en  su  Nueva 
biografía  de  Lope  (págs.  85  y  86),  parando  mientes  en  que  ni  por  el  corte  ni 
por  el  estilo  se  parece  á  otras  de  nuestro  Juvenal  y  en  que  éste  nunca  había 
estado  en  Sevilla,  (cosa  que  bien  puede  contradecirse  ahora,  á  la  buena  luz  de 
investigaciones  recientes),  se  ladeó  á  la  sospecha  de  que  Cervantes,  que,  según 
el  informe  de  los  contadores,  no  había  abandonado  la  Andalucía  por  enero  de 
1603,  fuese  el  autor  de  tal  soneto.  Paréceme,  sin  embargo,  que  no  lo  fué,  como 
tampoco  hubo  de  serlo  el  donosísimo  autor  de  \&^  Jácaras.  Porque,  prescindien- 
do de  otras  razones,  ¿qué  haremos  con  la  particularidad  de  escribir  como  con- 
sonantes, en  el  undécimo  y  el  último  verso,  Díaz  y  poesías'  Ni  Cervantes  ni 
Quevedo  hubieran  cometido  falta  tan  garrafal.  El  autor,  de  fijo,  era  andaluz,  de 
la  parte  de  Andalucía  en  donde  pronunciamos  las  zetas  y  ees  suaves  como  eses, 
y  no  las  eses  como  zetas  ó  ees,  y  puso  al  soneto,  sin  pretenderlo  ni  imaginarlo, 
el  sello  de  nuestra  especial  prosodia.  Y  pues  que  esta  composición  fué  escrita 
en  Sevilla,  cosa  que  con  toda  evidencia  se  infiere  de  su  propio  texto,  sevillano 
hubo  de  ser  su  autor.  Ahora,  ¿quiénes  de  entre  los  poetas  hispalenses  df " 
aquel  tiempo  solían  escribir  con  ese  más  qiie  gentil  desenfado?  Pocos,  que  yo 
sepa:  Baltasar  del  Alcázar,  Juan  de  Salinas,  Juan  de  la  Cueva,  Sáez  de  Zu- 
meta,  Francisco  de  Pamones  y  Alonso  Alvaiez  de  Soria.  Pero,  con  ser  andalu- 
ces y  sevillanos  todos  ellos  y  con  parecer  presumible  que  cuando  hablaban  no 
distinguiesen  entre  la  pronunciación  de  la  ese  y  la  de  la  zeta,  es  el  caso  que  los 
cinco  primeramente  citados,  por  su  cultura  nada  común,  las  diferenciaban  y 
distinguían  al  escribir.  A  lo  menos,  yo,  al  repasar  cuidadosamente  sus  obras 
poéticas,  así  las  publicadas  como  las  inéditas  de  que  tengo  noticia  y  están  á 
mi  alcance,  no  hallo  fenómenos  prosódicos  como  el  indicado.  En  cambio, 
abundan  en  las  poesías  de  Alvarez  de  Soria,  que  hacía  consonar  á  Beatriz  y 
Atnadís,  á  suspenso  y  Lorenzo  y  ápaso  y  maso  (*).  Hé  aquí  por  qué  me  inclino 


(*)  El  Liio.  Francisco  Pacheco,  jerezano,  pero  residente  en  Sevilla  desde  su  mocedad, 
solia  incurrir  en  la  propia  falta:  en  su  Sátira  contra  la  Poesía  aconsonantó  á  parezca  y 
acontezca  con  gresca,  y  á  ensanches  y  Arbolanches  con  Sánchez.  Pero  Pacheco  habla 
muerto  en  10  de  octubre  de  1599;  más  de  un  año  antes  del  viaje  de  Lope  á  Sevilla. 
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harto  benévola  opinión  en  uno  muy  laudatorio  (que  en  1604 
salió  á  luz,  entre  otras  poesías  encomiásticas,  en  los  prelimina- 
res de  su  mencionada  obra),  ó,  lo  que  más  creo,  en  una  carta 
anterior,  de  que  corrieran  copias  entre  los  curiosos  (9),  nuestro 
Alonso,  enterado  de  ello,  puso  en  solfa  á  Lope  y  á  su  libro 
en  unos  versos  tales,  que,  porque  no  tenían  precedentes  en 
nuestro  Parnaso,  han  menester  explicación,  máxime  cuando, 
que  yo  sepa,  no  la  han  tenido  cabal  antes  de  ahora. 

Dije  rato  há  (10)  que  la  jacarandina,  para  que  los  extra- 
ños á  su  gremio  no  entendiesen  sus  bellaquerías  y  trapazas, 
había  urdido  cierta  parla  ó  jerga,  amén  de  otras  vt^ú^lS  jerigon- 
zas. Y,  á  la  verdad,  hay  que  distinguir  entre  aquélla  y  éstas, 
pues  no  son  una  cosa  misma.  Lr  jerga,  en  cuanto  á  la  mayor 


á  pensar  que  el  soneto  en  cuestión  fué  debido  á  la   maleante  musa  de  nues- 
tro poeta. 

Quedábaseme  por  advertir  que  el  tan  mencionado  soneto  fué  publicado 
por  primera  vez  por  D.  Basilio  Sebastián  Castellanos,  en  su  colección  de  escritos 
de  Quevedo,  y  reimpreso  por  Janer  en  el  tomo  LXIX  de  la  Biblioteca  de 
Rivadeneyra,  con  estas  variantes: 

Verso  g:  ¿Invisible  Mastric?... 

Versos  13-14:     ¡Sí!...  No  es  tan  grande,  pues,  como  es  su  nombre. 
—  Ciscóme  en  vos,  en  él  y  en  sus  poesías. 

(9)  Más  creo  esto,  porque  el  soneto  laudatorio  de  Arguijo  no  alude  á  lo 
que  Álvarez  de  Soria  indicó  en  su  décima  como  afirmado  por  aquél.  No:  el  so- 
neto es,  ni  menos  ni  más,  una  de  aquellas  aparatosas  borrumbadas  poéticas, 
con  vistas  á  la  mitología,  ó  á  la  historia  antigua,  en  que  Arguijo,  artista  á  carta 
cabal,  solía  dar  á  sus  lectores,  vamos  al  decir,  más  ruido  que  nueces,  como  algu- 
na vez  indicó  el  doctísimo  Francisco  de  Medina.  Pero  ¡qué  ruido  tan  agrada- 
ble! ¡Qué  versos  tan  rotundos!  ¡Qué  hechizo  de  sonetos! 

Hé  aqui  el  que  escribió  para  El  Peregrino,  lleno  de  pomposas  alusiones  á 
Homero,  á  Ulises,  á  Eneas  y  á  Virgilio,  antes  que  á  Lope  de  Vega: 

Con  heroica  grandeza  el  sabio  Griego 
Cantó  de  aquel  astuto  Peregrino 
El  luengo  discurnr,  cuyo  camino 
Tuvo  por  fin  de  Itaca  el  sosiego; 

Y  del  ilustre  Dárdano  que  el  ruego 
De  Elisa  desdeñó  y  á  Italia  vino. 
Los  vanos  casos  resonó  el  latino 
Plectro  que  celebró  de  Troya  el  fuego. 

Del  uno  y  otro  á  la  sublime  gloria 
Un  Peregrino  en  su  fortuna  aspira, 
Por  la  voz  dulce  y  cortesano  aviso 

Del  culto  Lope,  que  en  su  nueva  historia 
Tales  sucesos  canta  con  la  lira 
Del  peregrino  que  lo  fué  de  Anfriso. 

(10)  Páginas  139  y  140. 
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parte  de  su  caudal,  que  nada  tiene  de  abundante  se  formó  de 
voces  castellanas,  pero  usadas  tropológlcamente  {. .),  y  de 
otras  antiguas,  que,  por  lo  común,  no  P^^uraban  en  lo 
lé-iicos  vivos  (12).  Mas  conviviendo  con  este  vocabulario,  tal 
vez  para  remedio  de  los  que  no  lo  sabían,  ó  quizás  para  hacer 
más  obscura  y  enrevesada  la  conversación,  usábanse  vanas 

suertes  Aejerigoma. 

Una  de  ellas  consistía  en  el  trastrueque  de  las    etras, 
bien  alterando  la  colocación  de  las  consonantes  iniciales  de 
sílabas  (ni  ó  bien  cambiando  á  éstas  de  sitio,  como  si  se 
tesen  de  izquierda  á  derecha  y  casi  araiico  .el  k.ira.o 
more  (14).  Otras  jerigonzas  se  formaron  anteponiendo,  inter- 
X  do  ó  posponiendo  letras  ó  silabas  en  cada  palabra,  por 
donde  se  hacia  difícil  entender  á  quienes,  habituados  a  este 
extraño  modo  de  lenguaje,  lo  hablaban  suelta  y  P^-^'P-'^da- 
mente.  Tanto  de  estas  especies  de  jerigonza  como  de  las  que 
antes  indiqué,  hay  supervivencias  entre  los  muchachos  y  los 
negros  de  Cuba  (í 5).  Y  entre  los  niños  (.6)  y  los  gitanos  espa- 

:¡    Ejemplos:  .,er,L.  apercibirse:  „/,„/..»,  muí..  a,.,..,,.r.  da,  de 
repente  un  ¿olpe;  criojero,  carnicero:  em'^sar,  azotar,  etc. 

'  „3)  En  el  paso  titulado  P.,ar  y  no  /S^  l^'Ll^»  -dr:ha 
'""í  ído'f ,os'brdetsr:^En  7™c  bll  de'"^e™anll  de'  Saíi.las  bay 
:;'::';orde  ei::  pe";,^ut»Les..  .*.>»,  pecb»;  .«.-■»,  n^edias:  ¡reno,  negro; 

""■turvaliéndome  de,  mismo  ejemplo  antes  citado:  Yatn  irana  M  ¿.- 

(15)  Pl*f"í?V  ■"""°""  ,.í,  ,,,ij„|;,  j„¡i,o„z„:  .Las  principales  jen- 
cubana,  H.'  edicton)  Habana,  .8,5,  «""  <'¿  ^„j„  j  „j^  sHaba  de  la  voz 
gonzas  son  con  las  silabas  f'-t^J^'/^f'-  T%,.pu  .a-pa  ia-pe  la-pa  je-pe 
castel  ana  una  de  estas  de  la  misma  voca^  v.  g.  '   /     ^  tu-iina 

chi  res-chi  ju-chi  gar-cht? 
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ñoles  (17).  Otra,  en  fin,  de  las  jerigonzas  que  se  usaban  en  Sevi- 
lla á  principios  jlel  siglo  XVÜ  consistía  sencillamente  en  afran- 
cesar las  palabras  de  dos  ó  más  sílabas,  haciéndolas  agudas 
por  supresión  de  la  última,  cosa  que  practicada  con  rapidez 
al  hablar,  solía  dejar  ///  albis,  ó  á  obscuras  (que  es  lo  mismo, 
aunque  no  lo  pare/xa),  á  corchetes  novatos,  taberneros  recién 
metidos  al  oficio,  aprendices  de  tahúr,  y  otros  sujetos,  ó  de 
escaso  meollo,  o  poco  avezados  á  tratar  y  comunicar  con  la 
grey  picaresca.  Usaban  este  linaje  de  parla  «los  bravucones 
y  ternejales  de  Triana,  para  hacer  más  huecas  é  imponentes 
sus  baladronadas  y  fanfarronerías»  (18).  De  tal  jerigonza  echó 
mano  contra  Lope  de  Vega  nuestro  Alonsillo,  quien,  «para 
extremar  las  burlas  y  darles  mayor  escozor,  inventó  una  ja- 
más oída  manera  de  versos,  los  de  cabo  roto,»  añadiendo  «á 
la  lira  de  Apolo  una  nueva  y  extravagante  cuerda,  que  no  se 
desdeñaron  de  puntear  ni  el  inmortal  fantaseador  de  las  déci- 
mas de  Urganda  la  Desconocida,  ni  su  émulo  voluntario  Lope 
de  Vega,  ni  el  leonés,  religioso  dominico,  Fr,  Andrés  Pérez, 

El  autor  de  La  Picara  Justina, 
Capellán  lego  del  contrario  bando. 

En  1603,  y  en  una  décima  de  cabo  roto,  que  fué   lo   primero 


(17)  Gran  parte  del  caló  no  es  sino  pura  jerigonza.  Pase,  como  advierte 
Quindalé  (D.  Francisco  de  Sales  Mayo)  en  su  Diccionario  Gitano  (Madrid 
1867),  pág.  61,  que  «todos  los  verbos  admiten  la  derivación  elar,  por  ar,  para 
expresar  con  mayor  energía  la  acción  que  comprenden,  y  así  chinar  es  cortar, 
y  chindar,  segar;  qnerar  es  simplemente  hacer,  y  querelar,  es  ejercer,  obrar; 
chibar,  es  poner,  posar,  echar,  y  chibelar  es  aposar,  meter,  incluir»;  y  pase  tam- 
bién, si  pasar  pudiere,  que  el  isar  en  que  suelen  terminar  los  verbos  gitanos 
sea  las  más  veces  ó  todas  la  desinencia  castellana  izar,  hija  de  las  latinas  issare, 
icare,  y  nieta  de  lá  griega  íl^OJ,  todas  las  cuales  implican  la  idea  de  imitar, 
acercarse  ó  asemejarse  á  (Monlau,  Diccionario  Etimológico,  Madrid,  1856); 
pero  ¿qué  hemos  de  creer  cuando  ese  isar  se  antepone  á  la  terminación,  algunas 
veces  junto  con  el  otro  el  interpuesto  de  que  habla  Mayo?...  No:  los  vocablos 
salíidisarar,  aytmisarar,  entregiti^arar,  entrisarar,  mamisarar,  probisarar, 
y  estos  otros,  sobresarelar,  partisarelar,  servisarclar,  etc.,  no  son  del 
dialecto  catorro  ó  zincaló,  sino  mera  jerigonza  de  nuestros  verbos  saludar, 
ayunar,  entregar,  mamar,  probar,  sobresalir,  partir  y  servir. 

(18)  D.  Luis  Fernández-Guerra,  en  la  pág.  58  de  su  excelente  obra  inti- 
tulada Z).  y>íc2/z  JiJiis  de  Alarcón  y  Mendoza,  premiada  por  la  Real  A.cademia 
Española  y  publicada  á  sus  expensas  (Madrid,  1871). 
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que  hizo  en  este  nuevo  genero  de  poesía,  ridiculizó  Alonso 
Álvarez  el  haber  sometido  Lope  de  Vega  su  libro  de  El  Pere- 
grino á  la  censura  de  D.  Juan  de  Arguijo,  buscando  mentidos 
y  forzados  elogios,  que  no  advertencia  ni  enseñanza»  (19). 
Porque,  á  decir  verdad,  este  endeble  libro  no  es  de  Lope,  y 
cuenta  que  empleo,  aunque  negativamente,  la  expresión  con 
que  el  vulgo  llegó  á  encarecer  el  mérito  de  todo  lo  bueno  y 
sobresaliente  en  su  clase,  hasta  el  de  las  frutas  y  hortali- 
zas (20).  Hé  aquí  ahora  (que  ya  es  más  que  tiempo  de  co- 
piarla) la  famosa  décima  de  nuestro  desenfadado  versificador: 

Envió  Lope  de  Ve-  ^_^    t:Z<l.,<i-tr^' 

Al  señor  don  Juan  de  Argui- 
El  libro  del  Peregri-, 
Á  que  diga  si  está  bué-.    , 
Y  es  tan  noble  y  tan  discrc-f; 
Que,  estando,  como  está,  ma-, 
Dice  es  otro  Garcilá- .-  , 
En  su  traza  y  compostú';  '    '" 
Mas  luego,  entre  si,  ¿quién  du- 
No  diga  que  está  bellá¿j(2i). 

También  se  prohijaron   á  Alonso  Álvarez,  en   el   único 


(19)  ídem,  ibidetn, 

(20)  El  mismo  Lope  de  Vega  hizo  alguna  vez  mención  de  ello.  En  su 
comedia  ¿De  cuándo  acá  7tos  vmo^  (acto  I,  escena  XXI): 

Lope,       ¿A  cuál  quieres? 

Lucía.  /"Eso  esperas? 

A  ti. 
Lope,  Di  que  eres  de  Lope 

A  cualquiera  que  te  tope, 

Como  rábanos  y  peras. 

(21)  La  décima  de  Alonso,  por  la  novedad  de  sus  consonantes,  bubo  de 
tener  tal  resonancia,  que  bien  pronto  lo  imitaron  los  mejores  ingenios:  Fr.  An- 
drés Pérez,  en  algunos  de  los  pésimos  versillos  con  que  comienzan  los  capítulos 
de  La  Picara  Justina;  Cervantes,  en  los  versos  de  Ur ganda  que  preceden  á  la 
primera  parte  del  Quijote,  también  alusivos  de  vez  en  cuando  á  Lope  de  Vega; 
Roque  de  Herrera,  en  unas  redondillas  que  improvisó  en  la  fiesta  de  San  Juan 
de  Alfarache,  el  dia  de  S.  Laureano  de  1606;  Góngora,  también  contra  Lope, 
en  el  soneto  que  empieza: 

Hermano  Lope,  bórrame  el  soné-..., 

y,  en  fin,  el  mismo  Lope  de  Vega,  que,  airadísimo  al  verse  objeto  de  tantas  bur- 
las, y  atribuyéndolo  á  Cervantes,  y  no  á  su  verdadero  autor,  enderezó  al  manco 
sano  y  famoso  todo  esta  afilada  y  nada  limpia  saeta,  si  ya  no  es  que  la  asestara 
alguno  de  los  amigos  del  gran  dramaturgo: 
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manuscrito  conocido  hasta  ahoca  de  donde  arranca  la  noticia 
de  la  composición  que  he  copiado,  otros  versos  truncos  en  los 
cuales  se  pronosticó  su  mal  fin  a  I).  Rodrigo  Calderón,  valido 
de  Felipe  III  (22);  mas  habida  cuenta  del  tiempo  en  que 
esta  composición  debió  de  escribirse,  dudo  (por  lo  que  el  cu- 
rioso lector  echará  de  ver  conmigo  algunas  páginas  adelante) 
que  tales  versos  se  debiesen  al  diabólico  numen  de  nuestro 
poeta. 

Empero  no  fue  ninguna  de  estas  burlas,  sino  otra  distinta, 
la  que  más  grandemente  perjudicó  al  maldiciente  y  apicarado 
mozo,  contribuyendo  sobremanera  á  su  deplorable  fin.  Pronto 
hemos  de  verlo. 


Yo  que  no  sé  de  la-,  de  li-,  ni  le-,  (•) 
Ni  sé  si  eres,  Cervantes,  co-,  ni  cu-,  (*•) 
Sólo  digo  que  es  Lope  Apolo,  y  tú 
Frisón  de  su  carroza  y  puerco  en  pie. 

Para  que  no  escribieses  orden  fué 
Del  Cielo    que  mancases  en  Corfú: 
Hablaste,  buey,  pero  dijiste  mu, 
¡Oh,  mala  quijotada  que  te  dé! 

Plonra  á  Lope,  potrilla,  ó  ¡guay  de  tí! 
Que  es  sol,  y,  si  se  enoja,  lloverá; 
Y  ese  tu  Don   Quijote  baladí 

De  culo  en  culo  por  el  mundo  va, 
Vendiendo  especias  y  azairán  romi, 
Y,  al  fin,  en  muladares  parará. 

Por    fortuna,  de   tan   crudas   invectivas  no  subsiste  sino    la  desagradable  me- 
moria de  que  se  lanzaron  y  el  pesar  de  que  asi  anduviesen  de  revueltos  y 
descomedidos  nuestros  más  famosos  escritores.  Pero  ¿cuándo  el  gcmts  irrita- 
bile  vattitn  no  hizo  de  las  suyas? 
(22)     Los  que  dicen: 

Don  Rodrigo  Caldero-, 
Saca  el  dinero  de  ca-; 
Mira  el  tiempo  cómo  pa-: 
Echa  la  barba  en  remó-. 

Refiérese  esta  redondilla,  quizás  comienzo  de  una  composición  más  larga, 
al  tiempo  (1606-1607)  en  que  D.  Pedro  Franqueza  y  Alonso  Ramírez  de 
Prado,  fueron  reducidos  á  prisión,  por  el  tráfico  que  hacían  de  los  destinos 
públicos.  Así,  á  lo  menos,  lo  conjeturó  D.  Luís  Fernández-Guerra,  en  su  ya 
citada  biografía  de  Ruiz  de  Alarcón  (pág.  58). 


(*)     Quiere  decir,  de  la  jerigonza  llevada  á  nuestro  Parnaso  por  Alonso  Álvarez. 

(**)  Coco,  en  la  acepción  de  bu  ó  duende  con  que  se  asusta  á  los  niños,  y  cuco,  en 
sentido  peor.  Como  si  no  bastaran  á  Cervantes  las  amarguras  de  sus  propias  desdichas,  fué 
impíamente  calumniado  en  su  honra  y  en  la  de  su  virtuosa  mujer.  El  falso  Avellaneda,  en  el 
capitulo  I,V  de  su  Quijote,  deslizó  embozadamente  la  misma  injuriosa  especie  que  el  autor 
del   soneto  copiado. 
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Por  los  años  de  1598  D.  Bernardino  González  Delgadillo 
y  Avellaneda  había  comenzado  á  ocupar  el  honroso  é  impor- 
tante puesto  de  presidente  del  Tribunal  de  la  Contratación  de 
Indias  (23).  Era  D.  Bernardino  hombre  de  ilustre  abolengo, 
como  que  descendía  por  línea  derecha  de  D.  Martín  López  de 
Haro,  que,  allá  en  1 150,  casó  con  D.*  Urraca  de  Avellaneda, 
dueña  del  estado  que  llevó  este  nombre,  y  cuyos  'descendien- 
tes fueron,  á  la  mitad  del  siglo  XV,  señores  de  Castrillo.  Sobre 
que  disfrutaba  este  señorío  nuestro  Presidente,  era  soldado 
tan  valeroso  y  marino  tan  hábil  y  experto,  que  en  i  596,  te- 
niendo á  sus  órdenes  la  escuadra  del  Mediterráneo,  Felipe  II 
le  confió  el  mando  de  la  armada  general  de  las  Indias,  cargo 
difícil  siempre,  y  todavía  más  en  aquella  sazón,  porque  el  Rey 
le  encomendaba,  lo  uno,  que  asegurase  y  defendiese  la  flota, 
cargada  de  riquezas,  que  se  había  de  partir  para  Tierrafirme, 
con  grave  riesgo  de  caer  en  manos  de  Francisco  Drake  (24), 
y  lo  otro,  que  persiguiera  á  este  famosísimo  corsario,  tan 
temido  como  temible,  hasta  encerrarlo  en  el  canal  de  Bahama, 
custodiando,  además,  en  su  vuelta  á  la  Metrópoli,  las  flotas 
que  zarpasen  del  Nuevo  Mundo.  Avellaneda,  cumpliendo  estas 
órdenes,  salió  de  Sevilla  como  y  con  lo  que  pudo  y  tuvo:  con 
tres  mil  hombres  de  mar  y  guerra,  en  solos  veinte  navios,  casi 
todos  pequeños,  y  los  más  en  malísimo  estado,  pues  ya,  en  las 
últimas  décadas  del  reinado  de  Felipe  II,  la  marina  española 
era  endeble  como  la  de  los  tiempos  actuales:  tan  pronto  se 
marchitaron  y  envejecieron  los  laureles  de  Lepanto,  que  habían 
de  reverdecer  aún,  años  después,  á  la  gloriosísima  sombra  de 
mi  paisano  el  grande  Osuna,  D.  Pedro  Téllez  Girón  (25). 

Con  todo  eso,  Avellaneda  no  sólo  derrotó  heroicamente  á 


(23)  Catálogo  manuscrito  de  los  asistentes  de  esta  ciudad  (Archivo  muni- 
cipal de  Sevilla,  Papeles  del  Conde  del  Águila). 

(24)  Aún  se  usa  en  Andalucia,  como  comparación  vulgar,  la  frase  Más 
malo  que  el  Drake.  Falta,  como  muchas  otras,  en  mi  libro  Mil  trescientas  com- 
paraciones populares  andaluzas  (Sevilla,  1899). 

(25)  Nació  en  Osuna,  á  17  de  diciembre  de  1574. 
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los  ingleses  y  echó  de  las  Indias  aquella  poderosa  armada  de 
corsarios,  dejándoles  á  vida  no  más  de  cinco  velas  de  las  cin- 
cuenta y  cuatro  de  que  constaba,  sino,  á  mayor  abundamien- 
to, les  apresó  dos  navios  y  regresó  custodiando  la  flota  de 
allá  (26).  Por  tales  hazañas  fué,  con  razón,  loadísimo:  Lope  de 
Vega,  en  su  poema  intitulado  La  Dragontea,  lo  puso  por  en- 
cima de  las  nubes  (27),  y  el  cabildo  de  la  Ciudad  hispalense, 
en  31  de  mayo  de  1602,  acordó  suplicar  al  Rey  que  nombrase 
á  D.  Bernardino  por  general  de  las  galeras  de  España  (28). 
Pero  la  maledicencia  popular,  que  noto  y  examinó  manchas 
hasta  en  el  astro  del  día  muchos  siglos  antes  que  el  famoso 
padre  Secchi,  notólas  también,  ó  las  inventó,  en  la  conducta 
del  ínclito  Avellaneda.  Murmurábase  de  él  como  presidente 
de  la  Contratación  de  Indias;  se  afirmaba  que  tenía  tanto  afán 
de  riquezas  como  de  gloria,  y  que  todo  el  estrecho  rigor  que 
desplegaba  en  el  ejercicio  de  su  cargo  solía  torcerse  y  blan- 
dearse en  andando  de  por  medio  unas  centenas  de  ducados 
de  oro,  ofrecidos  ó  entregados  con  el  secreto  conveniente. 

En  aquel  tiempo  vagaba  por  las  calles  y  plazas  de  Sevilla, 
pidiendo  limosna  para  San  Zoilo,  abogado  contra  los  males  de 


(26)  D.  Francisco  de  Borja  Palomo,  Historia  crítica  de  las  riadas  ó 
grandes  avenidas  del  Guadalquivir  en  Sevilla  (Sevilla,  Álvarez  y  C,  1878), 
tomo  I,  págs.  211  y  212.  El  ejemplar,  en  gran  papel,  de  que  me  sirvo  es  regalo 
que  debo  á  mis  buenos  amigos  D.  Luís  y  D.  Antonio  Palomo  y  Ruiz,  hijos 
del  autor,  mi  inolvidable  catedrático  de  Derecho  Romano. 

(27)  Valencia,  Pedro  Patricio  Mey,  1598  (en  8.°),  y  lo  mismo  en  alguna 
de  sus  comedias,  verbigracia,  en  el  acto  tercero  de  El  Aretial  de  Sevilla,  de  se- 
guro escrita  antes  de  1603  (supuesto  que  la  incluyó  en  el  catálogo  inserto  en  el 
prólogo  de  El  Peregrino  en  su  patria),  en  donde  hace  decir  á  Fajardo: 

Una  cédula  firmada 
De  cinco  ó  seis  capitanes 
Os  daré,  los  más  guzmanes 
Que  vio  Flandes  con  la  espada, 
Y  aun  del  gran  don  Bernardino 
De  Avellaneda,  por  quien 
Tiembla  el  mar  indio,  y  también 
Teme  el  Inglés  su  camino. 
Pues  agora  está  en  Sevilla.... 

(28)  Archivo  municipal  de  Sevilla,  actas  capitulares,  escribanía  segunda, 
cabildo  de  la  indicada  fecha. 
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ríñones,  un  pobrete  cordobés  llamado  Juan  Ajenjos,  á  quien 
(con  perdón)  apodaban  Caga  la  soga.  Decíanle  los  muchachos 
este  mal  nombre,  y  él  se  enfadaba  de  ello  y  les  tiraba  piedras; 
mas  luego  que  le  daban  alguna  limosna  deponía  su  enojo  y, 
dejando  en  el  suelo  la  imagen  del  santo,  bailaba  alegremente 
á  su  alrededor.  Y  como  el  diablo  no  duerme  y  Alvarez  de 
Soria,  si  no  era  el  diablo  mismo,  parecía  hecho  de  su  piel, 
ocurrióse  á  nuestro  dañino  mozo  la  diabólica  idea  de  apli- 
car el  sucio  mote  á  D,  Rernardino,  y  así  lo  efectuó,  bien  de 
palabra,  ó,  lo  que  más  creo,  en  algunos  versos  que  compusiera 
y  que  no  han  llegado  hasta  nosotros  (29).  Todo  fué  uno  el  co- 
rrerse la  chilla,  como  decimos  los  andaluces,  y  el  correrse  de 
la  burla  el  agraviado,  jurando  para  sus  adentros  que,  á  la  corta 
ó  á  la  larga,  no  había  de  quedarse  riendo  el  autor  de  la  injuria. 
A  fe  que  Alonsillo,  por  su  licenciosa  vida,  brindaba  á  cada 
paso  con  ocasiones  muy  á  propósito  para  extremar  contra  él 
cualquiera  venganza.  Ni  aun  de  sus  deudos  podía  esperar  pro- 
tección en  ningún  trance  apurado:  pues  ;cómo  habían  de 
acordarse  ahora  del  arrufianado  mozo,  piedra  de  escándalo  en 
Sevilla,  los  que  años  atrás,  por  defender  como  suyos,  mala- 
mente y  contra  conciencia,  unos  miserables  maravedís,  no 
habían  tenido  empacho  en  negar  que  fuese  de  su  sangre  el 
mancebo  huérfano  y  desvalido,  merecedor,  á  pesar  de  sus 
travesuras,  y  hasta  por  ellas  mismas,  de  toda  suerte  de  consi- 
deraciones? Pero,  por  dicha,  ¿acordaríase  de  ellos  tampoco 
nuestro  poeta,  engreído  como  andaba  en  sus  distraimientos  y 
vanidades,  para  pedirles  cosa  alguna?  «En  queriendo  el  diablo, 
no  rueguen  santos»,  dice  un  refrán  todavía  más  irreligioso  que 
añejo,  con  ser  añejísimo.  En  él  ó  en  otro  semejante  debió  de 
buscar   la   desnaturalizada  parentela  de    Alonsillo  disculpa  y 


(29)  Que  por  tal  apodo  se  conocía  vulgarmente  á  D.  Bernardino  en  1608 
dijolo  en  sus  Comentarios  del  Desengañado  D.  Diego  Duque  de  Estrada: 
véase  la  nota  "i  del  capítulo  anterior,  pág.  149. 
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justificación   para  el   completo  abandono  en   que  lo  habían 
dejado  (30). 

Y  preciso  es  confesar  que  el  diablo  quiso  y  pudo,  proba- 
blemente, por  la  mediación  de  algunos  Juanes,  sus  devotos, 
que  eran  cosas,  y  no  personas,  en  la  pintoresca  habla  de  los 
jácaros.  Un  día,  por  los  años  de  1601  ó  1602,  ya  en  la  tasque- 
ra ó  ya  en  la  manfla,  quizá  en  las  Atarazanas,  ó  quizá  en  la 
Barqueta,  y  acaso  porque  jfiian  Tarafe  atravesara  entre  los 
picaros  á  Juan  Dorado  ó  á  Juan  Platero,  Alonso  trabó  cues- 
tión con  otro  gernián  llamado  Gonzalo  Alvarez,  y  pasando 
en  un  dos  por  tres  de  los  dichos  á  los  hechos,  y  metiendo  ma- 
no á  Juan  Machiz,  ó  i.  la  de  Juanes,  lo  mató.  Debió  de  ma- 
tarlo á  la  real  de  España:  frente  á  frente  y  no  sin  grave  riesgo 
para  su  persona,  pues  no  era  Alonsillo  hombre  que  para  eje- 
cutar una  tal  fechoría  tuviese  que  acudir  á  traidores  medios. 
Asiéronlo,  zampuzáronlo  en  el  banasto,  encomendando  su 
guarda  á  Juan  Díaz,  fidelísimo  como  los  reyes  de  Portugal, 
y  se  formó  el  consiguiente  proceso,  en  donde,  sin  que  obstaran 
los  prudentes  auxilios  de  Juan  Niega,  se  había  de  pronunciar, 
meses  después,  sentencia  rigurosa. 

No  es  mi  propósito,  ni  podía  serlo  en  trabajo  como  el 
presente,  hablar  largo  y  tendido  de  la  antigua  Cárcel  Real  de 
Sevilla,  famosa  entre  las  más  famosas  que  haya  podido  haber 
en  todo  el  mundo:  libro  especial,  que  sería  curiosísimo,  por 
mi  fe,  requiere  el  estudio  de  aquella  celebérrima  casa,  que, 
aunque  ya  á  estas  horas  conocida,  por  la  sabrosa  Relación  de 
Cristóbal  de  Chaves,  abogado  de  la  Real  Audiencia  de  esta 


(30)  Su  tía  D.*  Leonor  de  Soria  donaba  cierta  parte  de  su  caudal  á  unos 
parientes,  reservándose  el  usufructo;  apoderaba  á  su  hermano  Hernán  Alvarez 
y  á  su  sobrino  político  Alonso  de  Valladares  para  el  cobro  de  los  corridos  de 
cierto  tributo,  y  testaba  por  marzo  de  1602  á  favor  de  D.'  Magdalena  de  Me- 
dina, no  sin  descubrir  ciertas  punibles  fullerías  hechas  por  Juan  de  Mesa;  su  tic 
el  jurado  otorgaba  testamento  á  15  de  julio  de  1603,  instituyendo  por  sus  he- 
rederas á  dos  hijas  del  Dr.  Medina,  una  de  ellas  mujer  de  D.  Pedro  de  León 
Ayala...  (Apéndice  I,  documentos  XXVIII,  XXIX,  XXX  y  XXXII).  En 
ninguna  de  estas  escrituras,  ni  de  otras  muchas,  menos  importantes,  que  he 
hallado  en  el  Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  se  menciona  á  Alonso. 
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ciudad  (31),  por  algún  entremés  (32)  y  por  las  interesantes  re- 
ferencias de  Mateo  Alemán  (33),  Lope  de  Vega  (34)  y  otros 
escritores,  merece  serlo  todavía  más  cabalmente  (35). 

Luego  que,  por  malas  de  sus  culpas,  Alonso   Álvarez  de 


(31)  Están  en  un  códice  en  4.°  de  la  Biblioteca  Capitular  y  Colombina 
(A^  141,4),  y  las  dio  á  la  estampa,  en  la  revista  moral,  política  y  literaria 
intitulada  La  Concordia,  D.  Aureliaiio  Fernández-Guerra,  con  otros  escritos 
del  mismo  códice  y  con  excelentes  trabajos  propios  acerca  de  Cervantes.  Los 
señores  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón  reprodujeron  ese  notable  estudio, 
(no  sin  adiciones  y  retoques  de  D.  Aureliano)  y  las  obritas  que  de  él  forman 
parte,  al  fin  del  tomo  I  del  Ensayo  de  una  Biblioteca  Española...,  formado 
con  los  apuntamientos  del  eruditísimo  Gallardo.  La  Relación  consta  de  tres 
partes,  las  dos  primeras  conocidamente  del  abogado  Chaves,  y  la  tercera  de 
autor  desconocido,  acaso  de  Cervantes,  como  Gallardo  sospechaba. 

(32)  Además  de  algún  otro,  el  de  La  Cárcel  de  Sevilla,  impreso  en  la 
Séptima  parte  de  las  Comedias  de  Lope,  y  atribuido  comúnmente  á  Cervantes. 

(33)  En  su  Guzmdn  de  Alfarache  (Véase  el  tomo  III  de  la  Biblioteca 
de  Rivadeneyra,  págs.  352  y  siguientes). 

(34)  En  su  comedia  intitulada  El  amigo  hasta  la  muerte  hay  una  escena 
que  pasa  en  la  cárcel  de  Sevilla  {Biblioteca  de  Rivadeneyra,  tomo  IV,  pág.  344). 

(35)  Para  cuanto  digo  y  haya  de  decir  de  la  Cárcel  Real  de  Sevilla,  vál- 
gome  preferentemente  (pues  lo  publicado  está  á  mano  de  los  curiosos  y  yo 
escribo  para  ellos,  y  no  libro  especial  sobre  aquel  establecimiento  célebre)  de 
un  manuscrito  inédito,Snteresantísimo,  que,  para  serlo  todavía  más  que  por  su 
asunto  (con  serlo  tanto  por  él),  está,  por  desdicha,  incompleto.  Es  un  volumen 
en  4.°,  con  cubierta  de  pergamino;  de  mala  letra,  que  me  parece  de  la  primera 
mitad  del  siglo  XVIIf,  y  copia,  por  tanto,  de  un  original  de  que  nos  ha  queda- 
do la  noticia  que  luego  diré.  Posee  este  volumen  el  Excmo.  Sr.  Duque  de 
T'Serclaes,  en  cuya  riquísima  librería  lo  he  visto  y  extractado  á  todo  mi  sabor. 
Intitúlase:  Segunda  parte  del  Compendio  de  las  cosas  tocantes  al  7ninisterio 
de  las  Cárceles,  y  formábala  de  una  extensa  obra  que  escribió  el  P.  Pedro 
de  León,  jesuíta,  carcelero,  de  la  Casa  profesa  de  Sevilla. 

Por  si  yo  no  hallare  mejor  ocasión  para  dar  noticias  de  este  curiosisimo  libro 
y  de  aquel  virtuoso  sacerdote,  de  todo  en  todo  seguidor  y  practicador  de  las 
doctrinas  de  Jesucristo,  quiero  aprovechar  esta  coyuntura.  El  P.  Pedro  de  León 
nació  en  Jerez  de  la  Frontera,  por  los  años  de  1545,  y  se  crió  en  Sevilla,  en- 
trando á  los  22  años  en  la  Compañía  de  Jesús,  en  lo  cual  lo  recibió  el  P.  Die- 
go de  Avellaneda,  que  lo  envió  á  Granada,  en  donde  estaba  el  noviciado.  Ter- 
minado éste,  leyó  algún  tiempo  gramática,  oyó  el  primer  curso  de  Artes  en 
Sevilla  y  los  de  Teología  en  Córdoba.  Vuelto  á  esta  ciudad,  en  el  año  de  1578 
confiósele  uno  de  los  cargos  más  difíciles  y  meritorios  que  tenía  la  Compañía 
en  aquellos  tiempos,  el  de  carcelero,  pues  á  la  visita  de  las  cárceles  estaba 
enteramente  dedicado  uno  de  los  padres,  que  con  amorosa  paciencia  exhortaba 
á  los  presos  para  que  enmendasen  su  vida,  y  sufría,  por  amor  de  Dios,  desvíos 
y  burlas,  y  porfiaba  con  santo  ahínco  para  que  el  ofendido  perdonase,  y  el 
testigo  falso  se  desdijese,  y  la  justicia  se  blandeara  hacia  el  lado  de  la  miseri- 
cordia. Y  á  la  postre  el  padre  carcelero  acompañaba  en  la  capilla  y  hasta  el 
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Soria  fue  metido  en  la  trcnüy  ya  visitada  años  antes,  quizás 
más  de  una  vez,  por  cosas  de  poco  momento  (36),  no  se  alber- 
gó tras  la  puerta  de  oro,  ó  sea  en  los  cómodos  aposentos  del 
alcaide,  ni  aun  tras  la  de  plata,  para  lo  cual  plata  era  menester, 
y  no  la  tenía,  sino  que  hubo  de  ser  puesto  á  recaudo  tras  la  de 
cobre  {^l"]),  ya  se  acomodara  en  alguno  de  los  ranchos  llamados 
traidor,  de  los  bravos,  de  la  tragedia  y  venta,  ó  ya  desliara  el 
petate  en  algún  otro  de  los  que  había  en  el  entresuelo  y  se  co- 
nocían por  los  expresivos  nombres  de  pestilencia,  miserable. 


cadalso  á  los  desgraciados  á  quienes  habían  de  ajusticiar,  prodigándoles  pala- 
bras de  consuelo  y  de  esperanza  en  la  bondad  de  Dios.  Tan  penoso  cargo  ha- 
bía sido  desempeñado  en  Sevilla  por  el  P.  Diego  López,  á  quien  sucedió  el 
P.Jorge  Álvarez,  y  á  éste  el  P.Juan  de  Albotodo,  que  murió  á  14  de  mayo 
de  1578,  siguiéndole  el  P.  León,  que  estuvo  encargado  del  ministerio  de  las 
cárceles  hasta  el  año  de  1616,  algunos  de  ellos  en  Córdoba  y  Granada.  Entre- 
tanto, en  el  de  159I)  había  profesado  de  cuatro  votos.  Cargado  de  años  y  lleno 
de  merecimientos,  el  P.  León  falleció  en  Sevilla  el  viernes  24  de  septiembre  de 
1632  (Carta  del  P.  Gonzalo  de  Peralta,  vicepreposito  de  la  Casa  profesa  de 
la  Compañía  de  lesvs  de  Sevilla.  A  los  svperiores,  y  religiosos  dcsta  Prouin- 
cia  del  Andahizia,  de  la  muerte,  virtudes  y  ministerios  del  Padre  Pedro  de 
/,fí,«_(Fecha  en  Sevilla,  y  octubre  4  de  1632).— 8  hojas  foliadas,  en  4.°,  sin 
lugar,  ni  año,  ni  nombre  del  impresor. 

Sabroso  fruto  de  los  años  que  llevaba  el  P.  León  en  el  penoso  ejercicio  de 
carcelero  fué  el  curiosísimo  libro  á  que  me  referí  al  comienzo  de  esta  nota,  y 
que  supongo  escrito  hacia  1606.  Constaba  de  tres  partes,  de  que  sólo  se 
conserva  copia  de  la  segunda,  á  la  cual,  al  fin  de  la  tercera,  puso  su  autor  un 
apendix  que  contenia,  entre  otras  cosas,  «la  lista  de  los  justiciados.»  ¡En  ella 
estaría  el  nombre  de  Alonso  Álvarez  de  Soria,  sabe  Dios  si  con  noticia  intere- 
santísima de  sus  últimos  momentos!  El  libro,  juzgando  por  lo  que  de  él  resta, 
es  tan  curioso,  que  se  queda  en  mantillas,  comparada  con  él,  la  famosa  Relación 
de  Cristóbal  de  Chaves.  Ya  lo  irá  echando  de  ver  el  lector  en  los  pasajes  que 
he  de  copiar  en  las  notas  siguientes. 

(36)  Una  á  lo  menos,  y  de  ello  hice  referencia  en  la  pág.  120. 

(37)  «Tiene  esta  cárcel  tres  puertas:  á  la  primera  llaman  de  oro,  porque  lo 
ha  de  tener,  y  no  poco,  el  que  ha  de  quedarse  en  la  casapuerta  ó  aposento  d^ 
alcaide,  que  están  antes  de  la  primera  reja  de  arriba,  á  mano  derecha  como  su- 
bimos por  la  escalera,  porque  para  contentar  al  alcaide  y  porteros  de  la  puerta 
de  la  calle  es  menester  todo  eso  y  más.  A  la  segunda  puerta,  que  es  la  primera 
reja  de  hierro  al  cabo  de  la  escalera,  llaman  de  hierro  ó  de  cobre,  porque  basta 
á  los  que  entran  por  allí  que  tengan  dineros  de  cobre  y  vellón.  A  la  tercera 
reja,  también  de  hierro,  que  es  la  tercera  puerta  que  sale  á  los  corredores, 
llaman  de  plata,  porque  ha  menester  tener  plata  el  que  ha  de  quedar  allí  sin 
grillos,  ó  mucho  favor  que  no  le  cueste  menos....  que  todo  lo  allana  y  hace  fácil 
la  plata  y  el  favor»  (El  P.  León,   Ms.  citado,  cap.  XXIX). 
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Ginebra,  cas^de  Meca  y  lima  sorda,  aunque  más  me  inclino 
á  creer  que,  por  su  notoria  calidad,  Alonsillo  sería  instalado 
en  la  gran  cámara  de  hierro,  que  se  componía  de  tres  ran- 
chos, siendo  el  principal  de  ellos  <i.e¿  de  matantes,  adonde 
echan  mil  porvidas  y  todo  su  trato  en  cuestiones,  y  no  de 
metafísica  ni  de  moral,  sino  contra  todas  buenas  costumbres: 
de  heridas  y  resistencias;  del  otro  que  hirió  con  estoque  y 
rodela;  del  que  hizo  mil  buenas  suertes...»  (38).  Bien  que 
fuera  de  las  horas  del  fementido  carcelario  reposo,  amargadas 
siempre  por  lo  aguijarrado  del  lecho,  por  la  negra  compaña 
de  Juati  de  Carona  (39),  el  peor  de  todos  los  Juanes,  y  por  las 
temibles  caricias  de  la  culebra  y  la  mariposa  (40),  nuestro 
bravo  frecuentaría,  en  clase  de  contertulio,  ya  el  rancho  de  la 
campaña,  poblado  de  bailes,  que  nada  tenían  que  ver  con 
Terpsícore,  ya  el  llamado  gor,  en  donde  por  docenas  se  con- 
taban proezas  tan  pasmosas,  que  dejaban  tamañitos  al  Cid 
Ruy  Díaz  y  al  Conde  Fernán  González.  Para  7iegociar^  ó 


(38)  «Los  aposentos  de  más  consideración  en  esta  cárcel  son  la  sala  vieja  y 
dos  aposentos  medianos  adonde  están  los  guzmanes  y  gente  de  más  estofa. 
Luego  está  la  galera  vieja,  en  la  cual  está  el  rancho  que  llaman  traidor,  porque 
está  oculto  y  escondido  á  la  entrada  á  la  mano  derecha,  y  desde  allí  hacen  sus 
traiciones;  más  adentro  hay  otros  tres  ranchos  divididos  con  mantas  viejas:  el 
primero  es  de  los  bravos;  el  segundo,  de  la  tragedia,  adonde  está  la  crujía;  el 
tercero  llaman  venta,  adonde  pagan  el  escote  todos  los  presos  nuevos. — A  la 
mano  izquierda  de  la  reja  que  dijimos  arriba  que  sale  á  los  corredores,  están 
los  entresuelos,  adonde  hay  cuatro  ranchos:  al  primero  llaman  pestilencia,  al 
que  está  á  su  lado,  miserable,  y  al  tercero  llaman  Ginebra,  y  al  cuarto  llaman  li- 
ma sorda  ó  chupadera,  y  antes  de  entrar  á  estos  ranchos  hay  un  aposentillo 
pequeño  que  llaman  casa  de  Meca. — Debajo  de  estos  entresuelos  está  la  gran 
cámara  de  hierro,  tan  nombrada  é  insigne,  así  por  los  moradores  como  por  el 
sitio  y  disposición  de  ella;  en  esta  cámara  están  los  bravos,  y  hay  tres  ranchos: 
el  primero  es  de  matantes,  adonde  echan  mil  por  vidas....»  (El  P.  León,  Ms,  y 
capitulo  citados). 

(39)  Asi  llamaban  á  los  piojos  en  el  lenguaje  de  germanía. 

(40)  «En  las  galeras,  quando  están  encerrados,  y  en  los  aposentos  adonde 
hay  muchos,  suelen  hacer  unos  juegos  muy  pesados,  como  d  la  culebra,  esto 
es,  que  apagan  las  luces  y  andan  á  azotazos,  allá  va  la  culebra,  y  acá  viene;  y 
otro  que  llaman  la  mariposa,  y  esto  es  que  toman  un  palillo  hecho  un  alcarta- 
cito  y  péganle  fuego  y  pónenlo  entre  los  dedos  del  otro  que  está  durmiendo; 
y  quando  dispierta  ya  tiene  quemados  los  dedos,  y  sobre  estos  juegos  ha  habi- 
do heridas  y  pendencias...,»  (El  P.  León,  Ms.  citado,  capítulo  III). 
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como  simple  curioso,  iría  también,  de  vez  en  cuando,  al  ran- 
cho de  ¡a /tria,  en  que  se  vendía  y  compraba  lo  ganado  en  el 
juego  y  lo  hallado  antes  de  perderse,  y  para  comer  y 
beber,  á  otro  rancho,  llamado  gula,  que  hacía  recordar  con 
nostálgica  pena  y  como  por  vislumbres  el  famoso  Corral  de 
los  Olmos,  y  pensar  en  la  libertad,  más  amable  que  todos  los 
tesoros  del  mundo  (41). 

Con  eso  y  con  todo,  y  no  siendo  Alonsillo,  que  no  lo  era, 
de  carácter  melancólico  ni  hipocondríaco,  hubo  de  echar  la 
cuenta  del  perdido,  acomodándose  con  su  suerte,  á  falta  de 


(41)  «A  la  descendida  de  la  escalera  que  va  al  patio,  á  mano  izquierda, 
está  la  galera  nueva,  adonde  está  la  gente  de  grandes  delitos  y  los  galeotes 
rematados  para  W  Rey.  En  esta  galera  se  encierran  siete  ranchos:  el  primero  es 
de  blasfemos  y  jugadores  de  ventaja,  que  les  sirven  mil  porvidas  de  tantos; 
el  segundo  es  de  la  compaña,  adonde  refieren  sus  tretas  los  que  arañan  y  hur- 
tan...; el  tercero  llaman  gor,  adonde  los  rufianes  cuentan  á  lo  grosero  sus  haza- 
ñas y  desvergüenzas;  al  cuarto  rancho  llaman  crujía,  adonde  están  los  galeotes; 
el  quinto  se  llama  feria,  adonde  se  vende  lo  mal  ganado  por  barañas  (^ )  y 
pendencias,  habido  en  mala  guerra;  al  sexto  llaman  gula  y  sirve  para  las  me- 
riendas, adonde  echan  y  derruecan  y  anda  el  trago  cruel;  el  séptimo  se  llama 
laberinlio  [sicj,  de  toda  gente  revuelta,  como  cochinos  de  diezmos,  de  todos 
delitos*  (El  P.  León,  cap.  XXIX). 

En  cuanto  á  los  juegos  de  envite  y  azar,  tolerados  y  explotados  por  los 
mismos  jefes  de  la  cárcel,  es  muy  curiosa  la  referencia  del  P.  León  (cap.  III)  y 
revela  á  maravilla  su  carácter  bueno  y  candoroso:  «Hay  tablas  de  juego  alquila- 
das, y  pagan  un  tanto  al  alcayde  y  sota  alcayde,  y  sobre  el  juego  suelen  ser 
muy  á  menudo  las  pendencias.  Algunas  veces,  cuando  los  veo  muy  encarniza- 
dos, llego  por  detrás  y  les  tomo  los  naipes,  y  les  digo  que  les  quiero  enseñar 
un  juego  con  que  se  huelguen  muy  bien  y  no  pierdan,  y  barajólos  y  doy  á  todos 
los  presentes,  á  quál  dos  naipes,  á  quál  tres,  y  ellos  á  los  principios  mirábanme 
y  reíanse  de  ver,  lo  uno,  que  no  sabía  barajar,  y  lo  otro,  de  que  daba  á  tantos, 
y  disparejos,  y  quedándome  yo  con  unos  poquillos  de  naipes,  y  á  mi  compañero 
le  daba  también;  y  luego  hacía  yo  que  miraba  por  brújula,  y  empezaba  á  rom- 
per los  que  yo  tenía,  diciendo:— «Maldito  sea  el  naipe  y  bendito  sea  Dios;»  y 
todos  ellos  hacían  lo  mismo  y  levantaban  unas  risadas  de  muy  gran  contento,  y 
dedales  yo:  «¿Veis  aquí  como  es  verdad  lo  que  yo  decía,  que  os  habíades  de 
«holgar  y  reir  más  con  este  juego  que  con  el  que  soléis  jugar,  y  que  ni  se  perdía 
»en  este  juego  nada,  ni  había  pendencias?»  Y  aunque  agora  saben  ya  para  qué 
se  los  tomo,  están  muy  atentos  y  miran  con  mucha  devoción  cómo  los  barajo  y 
juego  mi  juego,  y  ellos  se  huelgan.» 


(*)    Marañas:  b  por  m,  á  la  andaluza. 
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otra  mejor,  acaso  acaso  mediante  filosofías  análogas  á  las  que 
el  gran  Quevedo  puso  en  boca  de  uno  de  sus  jaques: 

Todo  este  mundo  es  prisiones, 
Todo  es  cárcel  y  penar; 
Los  dineros  están  presos 
En  la  bolsa  donde  están. 

La  cuba  es  cárcel  del  vino; 
La  trox  es  cárcel  del  pan; 
La  cascara,  de  las  frutas; 

Y  la  espina,  del  rosal. 
Las  cercas  y  las  murallas 

Cárcel  son  de  la  ciudad; 

El  cuerpo  es  cárcel  del  alma, 

Y  de  la  tierra,  la  mar. 

Del  mar  es  cárcel  ¡a  orilla, 
Y,  en  el  orden  que  hoy  están. 
Es  un  cielo  de  otro  cielo 
Una  cárcel  de  cristal. 

Del  aire  es  cárcel  el  fuelle, 

Y  del  fuego  el  pedernal; 
Preso  está  el  oro  en  la  mina; 
Preso  el  diamante  en  Ceilán. 

En  la  hermosura  y  donaire 
Presa  está  la  libertad; 
En  la  vergüenza,  los  gustos; 
Todo  el  valor,  en  la  paz. 

Pues  si  todos  están  presos, 
Sobre  mi  mucha  lealtad 
Llueva  cárceles  mi  cielo 
Cien  años  sin  escampar  (42). 

A  quien,' con  estoicismo  digno  de  causa  mejor,  echaba  tales 
cuentas,  ¡fuéranle  con  reflexiones  morales  de  base  menos  an- 
cha, aunque  más  sólida:  que  sería  lo  propio  que  predicar  en 
desierto!  Así  nuestro  empecatado  Alonsillo,  aun  viéndose  pre- 
so y  en  vísperas  de  un  duro  fallo,  no  se  propuso  enmendar  su 
vida,  ni  se  preocupó  cosa  mayor  del  destino  que  la  suerte  le 
deparase  Náufrago  en  el  proceloso  mar  del  mundo, 

Soltó  los  flojos  y  cansados  brazos, 
La  boca  abriendo  á  las  saladas  ondas, 

como  de  sí  y  á  objeto  distinto  había  dicho  en  una  de  sus  me- 
jores poesías  Luís  Barahona  de  Soto  (43.) 


(42)     Musa  Terpsícore,  jácara  VIII. 

{43)  En  uno  de  sus  sonetos  inéditos,  que  publicaré  en  mi  libro  intitulado 
Biografía,  bibliografía  y  estudio  critico  de  Luis  Barahona  de  Soto,  próximo 
á  salir  á  luz. 
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Otro  poeta,  nada  conocido  liasta  ahora,  y  á  fe  que  no  malo, 
á  juzgar  por  las  muestras,  había  caído  en  la  Cárcel  Real  poco 
antes  ó  poco  después  que  Alonso.  Unas  heridas  dadas  en  mal 
hora  motivaron  su  prisión.  Era  hijo  de  Cristóbal  Flores  de 
Chaves,  vinatero,  ya  difunto,  y  de  D."  Juana  Aldcrete,  quizás 
parienta  propincua  de  los  escritores  malagueños  del  mismo 
apellido,  José  y  Bernardo.  Llamábase  D.  Cristóbal  Flores  Al- 
derete  (44),  con  su  don  y  todo;  que  ya  á  fines  del  siglo  XVI 
estaba  el  mundo  < lleno  de  dones  á  teja  vana,  caballeros  chirles, 
hacia-hidalgos  y  casidones»  (45).  D.  Cristóbal  era  casado,  y 
puede  que  marido  infeliz,  y,  de  seguro,  hombre  de  mucha 
correa  y  de  singular  desaprensión.  A  este  D.  Cristóbal  escogió 
por  blanco  de  sus  tiros  poéticos  Alonso  Álvarez  de  Soria,  para 
distraer  sus  ocios  carcelarios;  y,  como  en  punto  á  desenfados 
más  que  gentiles  allá  se  iban  entrambos  sujetos,  juntáronse, 
vamos  al  decir,  la  hambre  y  la  gana  de  comer,  y  nuestros  biza- 
rros versificadores  tiroteáronse  de  io  lindo  en  una  larga  serie 
de  sonetos,  inéditos  hasta  ahora,  y  tan  curiosos  biográfica 
como  literariamente.  De  vez  en  cuando,  en  el  calor  del  dímey 
diréte,  y  á  la  par, 

Porque  arrastra  un  consonante 
A  lo  que  el  hombre  no  piensa, 

llegaron  á  la  raya,  y  hasta  de  ella  se  pasaron,  Alonso  Álvarez 
y  D.  Cristóbal  Flores,  más  que  éste,  aquél.  Y  pregunto:  ¿Qué 
haré  yo,  cuitado  de  mí,  que  salgo  al  mundo  de  las  letras  con- 
este  arqueológico  librejo,  á  los  tres  siglos  de  acaecidos  los  su- 


(44)  De  él  he  hallado  en  el  Archivo  general  de  protocolos  de  esta  ciudad 
dos  escrituras,  ambas  otorgadas  ante  Juan  de  Espinosa:  por  la  primera  (29  de 
enero  de  1602),  llamándose  vecino  de  Sevilla,  dio  poder  á  D.^  Juana  Alderete, 
su  madre,  vecina  de  Valladolid,  mujer  que  fué  de  Cristóbal  Flores  de  Chaves, 
difunto,  para  que  cobrara  lo  que  hubiese  de  corresponderlepor  herencia  paterna, 
aceptándola  con  beneficio  de  inventario  y  haciendo  y  aprobando  la  partición;  y 
por  la  segunda  (19  de  marzo  del  mismo  año)  amplió  el  antedicho  poder  (Oficio 
21,  libro  primero  de  1602,  fos.  530  y  11 13  vto).  Poco  después  de  este  último 
otorgamiento  debió  de  cometer  D.  Cristóbal  Flores  el  deüto  por  que  fué  preso 
en  la  Cárcel  Real. 

(45)  Quevedo,  Visita  de  ios  chistes. 
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cesos  que  relato?  ¿Copiare  de  punta  á  cabo,  pues  que  yo 
no  las  escribí,  todas  las  atrevidas  lindezas  que  nuestros  encar- 
celados versificadores  tuvieron  á  bien  dirigirse,  sin  que  me 
atajen  en  mi  tarea  atildados  melindres  ni  monjiles  escrúpulos, 
ú  omitiré,  por  no  contravenir  á  lo  que  llaman  conveniencias  so- 
ciales, algunos  vocablos  y  hasta  frases  enteras...?  Hoy  por  hoy, 
biógrafo  me  llamo  y  á  la  verdad  me  debo;  que  ya  apestan 
tanto  disimulo  y  tanta  ficción  como  andan  por  el  mundo.  Casas 
hay  en  donde,  proptcr  Jionestateni,  no  se  tolera  á  los  hijos  que 
lean  el  Quijote,  porque  ¡gran  pecado!  tiene  lugares  escabrosillos, 
como  el  de  Maritornes  y  el  harriero,  y  mientras,  los  temero- 
sos padres,  autores  del  prudentísimo  veto,  hablan  cotidiana- 
mente con  el  doctor  de  cómo  se  va  procurando  remedio  á  las 
lozanas  demasías  de  esos  mismos  jóvenes,  nocherniegos,  pero 
¡eso  sí!  pudibundos.  No,  no  soy  yo  de  los  nimiamente  asusta- 
dizos, y  menos  cuando  se  trata  de  estudios  literarios  é  históri- 
cos. Pero,  esto  no  obstante,  y  supuesto  que  cum  Roma  fueris, 
romano  vivito  more,  no  excusaré  lo  que  se  usa,  y,  para  no  dar 
pie  á  que  mojigatos  y  envidiosos  (que,  chico  y  todo,  no  me 
faltan)  me  echen  á  pique  este  libro  en  que  voy  trabajando,  si 
con  mezquino  acierto,  con  solicitud  cariñosa,  suprimiré  algo 
de  los  mencionados  sonetos.  Bien  sabe  Dios  que  de  ello  me 
pesa  lo  indecible  y  que  muy  de  otro  modo  lo  pensé  á  la  pri- 
meria (46).  Mas  ya  vuelvo  al  asunto. 

Aunque  D.  Cristóbal  Flores  Alderete  era  menos  que  me- 
diano de  estatura,  echábaselas  de  tres  y  traza  en  punto  á  va- 


(46)  Tan  lo  pensé  de  otra  manera,  que  en  lugar  de  esas  últimas  líneas  escri- 
bí estas  otras:  «No  me  lea  quien  no  quisiere:  de  la  calidad  más  que  del  número 
de  mis  lectores  me  pago  y  siempre  me  pagué,  persuadido  como  estoy  de  que,  ó 
por  rarezas  de  mi  carácter,  ó  por  falta  de  talento,  práctico  y  teórico,  ó  por  en- 
trambas cosas  juntas,  no  se  ha  hecho  para  mí  esa  popularidad  que  logran  mu- 
chos escritores  antes  de  medio  conocer  la  sintaxis  y  la  ortografía  castellanas. 
Pasen  estos  renglones,  si  no  por  necesaria  disculpa,  por  prudente  advertencia, 
y  el  lector  que  fuere  medrosico  y  propenso  á  escandalizarse  pase  par  alto  los 
sonetos  que  voy  á  copiar,  pues  en  ellos  no  he  de  suprimir  ápice  ni  cambiar 
palabra,  y  todos,  cuál  más,  cuál  menos,  tienen  verdores  de  cohombrillo.  A  bien 
que  no  los  copio  para  niños  de  la  escuela  ni  para  novicias  de  convento.» 
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lentía;  pero  Alonso,  a  quien  se  le  daba  un  ardite  del  preso  por 
simples  heridas,  estándolo  él,  como  tan  hombre,  por  muerte 
hecha  y  derecha,  lo  escogió  para  terrero  de  sus  burlas  y  es- 
cribió é  hizo  correr  anónimo  entre  sus  camaradas  de  la  cárcel 
el  siguiente  soneto: 

Una  enigma  de  todos  saber  quiero, 
A  ver  si  alguno  en  blanco  me  la  saca: 
¿Qué  es  cosicosa,  una  gallina  flaca 
Que  no  sale  jamás  de  un  agujero  (47), 

Chupa  á  una  vieja  el  at rugado  cuero, 
Susténtase  con  sangre  que  la  saca, 
Tiene,  aunque  chico,  cuernos  como  vaca. 
Pretende  ser  león  y  es  un  carnero? 

Alguno  de  sus  padres,  si  fué  gallo, 
Será  el  de  la  Pasión,  por  ser  testigo, 
Como  lo  fueron  sus  antecesores. 

Mas,  pues  ninguno  sabe  declarallo 
Y  todos  me  la  dan  (48),  á  todos  digo 
Que  éste  es  el  preso  don  Cristóbal  Flores. 

Á  D.  Cristóbal  supo  á  cuerno  quemado,  ó  sin  quemar,  pero 
á  cuerno,  al  fin,  el  anterior  soneto,  mayormente  cuando  lo  pro- 
hijaba y  aplaudía  toda  la  taifa  truhanesca  y  carcelaria;  y,  sin 
saber  á  punto  fijo  cuyo  fuese,  pero  sospechándolo  quizás,  dis- 
paró á  bulto  con  este  otro: 

Enemigos  judíos  maldicientes. 
Perdigados  los  más  en  la  Ley  Vieja, 
Si  tenéis  de  mi  vida  alguna  queja, 
No  penséis  desquitaros  entre  dientes: 

Que  el  mal  hablar  no  agravia  los  ausentes. 
Ni  el  dicho  con  el  hecho  se  empareja; 


(47)  Quizás  alude  tal  expresión  á  que  cuando  Alonso  escribió  este  soneto 
estuviese  Flores  encerrado  en  alguna  de  las  dependencias  de  la  cárcel. 

(48)  Dársela  á  u7io,  al  que  proponía  el  acertijo  ó  adivinanza,  era  lo  que 
llamamos  ahora  en  Andalucía  darse  por  cachifollado:  confesar  que  no  se  ha 
podido  acertar  con  la  solución  del  enigma.  Asi  Baltasar  del  Alcázar,  en  uno 
de  sus  excelentes  epigramas,  el  XIII  en  la  colección  de  sus  Poesías  publicada 
por  los  Bibliófilos  Andaluces  (Sevilla,  Tarascó,  1878): 

—  ¿Qué  es    cosa  y  cosa.  Constanza? 
—  Diréis  vos,   que  yo  no  sé. 
— De  esta  vez  cogido  os  he. 
¿No  es  muy  buena  adivinanza? 

Pero  vos,  en  conclusión, 
líe  la  dais? — Cosa  es  forzosa. 
— Pues  digo   que  cosa  y  cosa, 
Constanza,  dos  cosas  son. 
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Que  ya  yo  he  visto  aqui,  tras  dcsta  reja, 
Presas  y  presos  vuestros  descendientes  (49). 

No  fueron  mis  heridas  criminales: 

Que  un  confeso,  ladrón 

Aun  hasta  en  sus  traiciones  es  cobarde. 

Mi  cara  doy  á  vista  de  oficiales  (50); 
Buscad  nueva  ocasión,  canalla  bruta, 
Pues  llegó  la  invención  esta  vez  tarde. 

Alonsillo  que  no  se  paraba  en  barras,  asegundó  con  otra 
composición  todavía  más  desvergonzada  que  la  primera. 
Hela  aquí: 

Cornudo,  cornudillo,  cornudete, 
Pues  eres  hembra  en  obra  y  en  palabra, 
Llámate  doña  Flor  ó  doña  Cabra 

Y  déjale  á  un  doctor  el  Alderete  (51). 
Si  te  topare  alguno,  don  Bufete  (52), 

Abra  el  ojo:  que  hiere  y  descalabra 
El  cuerno  agudo  que  te  adorna  y  labra 
Desde  la  planta  infame  al  vil  copete. 

Eres  de  los  cornudos  quinta  esencia. 
Ladrón,  gallina,  infame,  y  deslenguado. 
Insufrible,  malquisto  é  insolente. 

Pues  no  temes  á  Dios  ni  á  tu  conciencia. 
Como  á  peste  te  saquen  de  poblado; 

Y  quien  lo  contradice y  miente  (53). 

Enterado  ya  Flores  de  quién  lo  afrentaba,  contrarreplicó 
echando  nuevas  roncas  y  aludiendo,  probablemente,  en  lo  de 
'  escriba  y  lo  de  Bersabe,  á  la  persona  á  quien  los  parientes  de 
Alonsillo  habían  achacado  la  paternidad  de  éste.  Veámoslo: 

Pues  mi  nobleza  niegas  por  escrito, 
Óyeme  un  poco,  estáme  un  rato  atento; 
Diréte  de  tu  bajo  nacimiento 
Cosas  más  ciertas  que  de  Roma  Tito  {54); 

(49)  Descendientes,  por  descendencia,  linaje,  casta. 

(50)  Quiere  decir  que  no  tenía  por  qué  ocultarse,  abochornado,  de  escri- 
banos y  jueces,  pues  su  delito  no  era  de  los  que  avergüenzan. 

(51)  Parece  referirse  á  Bernardo  ó  á  José  Alderete,  hermanos,  naturales 
de  Málaga,  el  segundo  de  los  cuales  se  había  doctorado  en  Cánones  en  la 
Universidad  de  Osuna,  á  17  de  agosto  de  1583.  También  era  doctor  Bernardo 
desde  mucho  antes  de  entrar  el  siglo  XVII,  tiempo  en  el  cual  ambos,  por  sus 
obras,  eran  muy  ventajosamente  conocidos. 

(52)  Dicelo  por  la  poca  estatura  de  D.  Cristóbal. 

(53)  Evidente  reminiscencia  de  un  verso  del  soneto  de  Cervantes  al  túmu- 
lo de  Felipe  II: 

Y  quien    dijere  lo  contrario,  miente. 

(54)  Tito  Livio. 
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Óyelas  bien,  espíritu  precito; 
Que,  aunque  seas  más  lerdo  que  un  jumento, 
Te  dará  vergonzoso  sentimiento 
Tu  descendencia  del  judaico  rilo. 

Baño  (55)  de  Bersabé,  que,  allá  en  Judea, 
Sus  inmundicias  regalaba  [á]  Urias  (56), 
No  te  metas  conmigo  en  estacada. 

(Jue,  aunque  tu  sefíor  padre  escriba  sea  (57), 
A  ti  y  á  quien  tratare  cosas  mías 
Maltrataré  con  pluma  y  con  espada. 

La  ociosa  y  maligna  gente  de  la  cárcel  solazábase  á  más  y 
mejor  con  este  rifirrafe:  con  este  «pícame  Pedro,  que  picarte 
quiero»;  y  como  vi  diebus  illis,  por  lo  que  toca  al  ejercicio  de 
la  poesía,  España  podía  decir  desdeiiosamente  al  Pindó  «hazte 
para  allá,»  é  Hipocrene,  Aganipe  y  Castalia,  las  fuentes  famo- 
sas, no  llevaban  de  ventaja  ni  un  canto  de  uña  á  la  que  había 
en  medio  del  patio  de  la  Cárcel  Real  de  Sevilla  (58),  no  faltó 
preso  que  saliese  á  los  autos,  y  para  mi  santiguada  que  no 
era  rana,  antes  bonísimo  pez,  este  tercer  opositor,  pues  en 
solos  catorce  versos  puso  á  Alonsillo  y  á  D.  Cristóbal  como 
diz  que  decían  las  dueñas;  que  yo  no  viví  en  los  tiempos  de 
estas  tales,  ni  ellas  alcanzaron  los  míos,  y  no  más  que  de  oídas 
pongo  la  comparación.  El  soneto  es,  á  la  verdad,  de  perlas. 
Copiólo  con  su  epígrafe: 


(35)  En  el  códice  de  donde  están  copiados  estos  sonetos,  al  cual  me  refe- 
riré luego  que  inserte  el  último  (nota  77  del  presente  capítulo),  dice  Baños,  evi- 
dentemente por  yerro. 

(56)  Alusión  á  la  sabidísima  felonía  de  David,  narrada  en  el  Antiguo 
Testamento,  libro  II  de  Samuel,  capítulo  XI. 

(57)  Quizás  el  padre  que  habían  atribuido  á  Alonso  los  hermanos  y  cu- 
ñados del  jurado  Luís  Alvarez  de  Soria  (pág.  lio)  fuese  Bernabé  Alvarez  de 
Loaysa,  escribano  público  de  Sevilla,  á  cuyo  cargo  estuvo  el  oficio  í  i,  desde 
1569  hasta  1579  (Archivo  de  protocolos  de  esta  Ciudad,  índice  de  escribanías). 
Si  yo  hubiese  logrado  acertar  con  este  qiiizás,  estaría  explicado,  todo  de  una 
vez  y  satisfactoriaihente,  la  alusión  á  Bersabé  (parecido  á  Bernabé),  hecha  por 
Flores,  y  el  que  Cervantes  hubiese  llamado  Loaysa  al  desatalentado  mozo  que 
sitió  y  logró  á  la  mujer  de  el  celoso  extremeño.  Como  quien  se  equivocó  más 
de  una  vez  llevándose  de  seductoras  apariencias,  no  fio  demasiado  en  estos 
asomos  de  probabilidades. 

(58)  «En  el  patio  hay  una  fuente  de  mucha  agua  de  pie,  adonde  juegan  y 
hacen  sus  suertes,  mojándose  unos  á  otros  y  entreteniéndose  para  pasar  el 
tiempo  y  desechar  melancolías»  (El  P.  León,   Ms.  antes  citado,  cap.  XXIX). 
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De  uno  metiendo  paces  entre  D.  Cristóbal  Flores 
Y  Alonso  Álvarez 

Calle  el  tuerto  Alonsillo  y  calle  Flores; 
Cierren  la  boca  infame  y  maldiciente: 
¿Quién  tal  bellaquería  les  consiente 
A  aquestos  dos  bellacos  copleadores? 

Llámanse  de  cornudos  y  traidores, 

Y  aunque  en  esto  ninguno  dcllos  miente, 
Parece  mal  acá,  entre  buena  gente, 

Y  á  los  más  cortesanos  escriptores. 
Por  vida  de  Talía  y  de  su  hermano. 

Que  el  cornudón  mil  veces  se  hizo  mudo 
Y,  por  dar  fe,  sufrió  la  albarda  y  silla, 

Que  si  no  ocupan  ya  la  pluma  y  mano 
En  espulgarse  y  dar  chascos  de  á  escudo. 
Que  los  he  de  azotar  á  el  aldabilla  (59). 

Aquí  habría  acabado  la  nada  edificante  contienda,  á  no 
ocurrirse  á*  nuestro  Alonsillo,  para  enzarzarla,  el  malévolo 
pensamiento  de  responder  en  nombre  de  Flores,  amagando 
con  matar  de  una  cornada  (así  como  suena)  al  poeta  que  había 
querido  meter  paces.  Y  soneto  al  canto,  con  un  gentilísimo 
juramento,  que  no  lo  hay  más  bizarro  en  cuanto  llevo  leído 
desde  que  me  salió  el  bozo: 

Respuesta  de  D.  Cristóbal 

Quienquiera  que  tú  seas,  que  te  metes 
En  lo  que  te  valiera  más  ser  mudo. 
Tú  solo  has  de  callar  como  cornudo, 
O  te  porné  (60)  en  la  boca  dos  corchetes. 

Si  desciendes  de  Habrís  ó  de  Hametes, 
Yo  soy  más  caballero  que  Bermudo; 

Y  mostraré  por  orlas  de  mi  escudo, 
Como  tú  sambenitos,  coseletes. 

Y  por  el  alcacer  sagrado  y  tierno 
Que  pace  el  garañón  de  la  Castalia 
En  el  contorno  umbroso  de  sus  valles. 


(59)  Había  en  la  Cárcel  Real  una  aldabilla  á  la  cual  amarraban  para 
azotarlos  á  los  que,  por  mozos,  no  parecía  bien  sacar  por  las  calles.  Asi  Cer- 
vantes, en  sus  borradores  de  la  novela  Rinconete  y  Cortadillo,  (cuaderno  IV 
del  Gabinete  de  lectura  española,  pág.  5),  hace  decir  á  éste:  «Vieron  aquellos 
señores  mi  poca  edad,  arbitrando  que  más  fué  muchachería  que  delito;  azotá- 
ronme al  aldabilla  dentro  de  la  cárcel  y  desterráronme  por  cuatro  años....»  En 
las  Novelas  ejemplares,  f."  67  v.°  de  la  edición  príncipe:  «...que  viendo  aquellos 
señores  mi  poca  edad,  se  contentaron  con  que  7ne  arrimasen  al  aldabilla  y  me 
mosqueasen  las  espaldas  por  un  rato....» 

(60)  Todavía  al  comenzar  el  siglo  XVII  solía  decirse  porné  y  terne',  por 
pondré  y  tendré. 
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De  matarte  [he]  {6i),  si  hablas,  con  un  cuerno, 
Aunque  te  busque  en  Flandes  ó  en  Italia; 
(Jue  yo  sabré  quién  eres,  aunque  calles. 

D.  Cristóbal  Flores,  aunque  en  lo  desenfadado  no  queda- 
ba á  deber  nada  á  Álvarcz  de  Soria,  hubo  de  sentir  á  par  de 
muerte  que  él  le  achacase  la  paternidad  de  este  soneto.  Que 
por  mártir  lo  tuvieran,  trance:  todo  menos  que  lo  supusiesen 
confesor.  Y  si  los  ducados  de  una  negra  dote,  quizás  ofrecida  y 
no  entregada,  le  habían  hecho  tomar  mujer  que  adoleciese  de 
vicio  redhibitorio,  y  esta  ligereza,  á  extremar  burlas,  era  cosa 
para  sonada,  y  aun  para  soneteada,  no  había  de  llevarse  la  li- 
bertad á  tal  extremo,  que  fuese  orégano  todo  el  monte.  Pen- 
sándolo así  Flores  Alderete  y  entendiendo  que  parecería  caso 
de  menos  valer  no  andar  á  mojicones,  empelazgáronse,  y  Alon- 
sillo  le  dio  de  palos,  y  otro  preso,  llamado  Alonso  Miguel,  le 
refregó  el  rostro  con  unas  calzas  menos  que  limpias,  y  Beltrán, 
racimo  de  horca,  que  estaba  á  pique  de  ser  condenado  á  muer- 
te, lo  corrió,  dándosele  un  ardite  así  de  ésta  como  de  la  otra 
vida,  y  aun  de  cualquiera  otra  que  pudiese  haber  más  allá  de 
la  segunda. 

Acabada  la  tremolina  gracias  á  los  buenos  y  eficaces  oficios 
del  alcaide,  callaron  todos,  tirios  y  troyanos,  y  aun  debió  de 
haber  grillos  que  cantasen  ó  chirriasen  en  aquel  forzado  silen- 
cio de  melonar  á  la  media  noche;  mas  no  duró  largo  tiempo  la 
tregua,  porque  volviendo  á  las  andadas  el  maleante  Alonsillo, 
abrió  nuevamente  su  academia  y  cátedra  de  poesía  carcelaria 
con  este  soneto  estrambótico,  que  bien  pudo  intitularse  ;  Ya  es- 
campal 

Hijo  de  un  vinatero,  y  él  casado 

Con  una  mujer  joven,  pero 

(Aunque  la  causa  de  esto  no  se  imputa 
Sino  al  cabrón  que  la  ocasión  ha  dado), 

(6 i)     Á  escribir  Alonso  años  antes,  habría  dicho  Matarte  he  (te  matar e'= 
ie  matar-he');  agregóse  luego  la  preposición,  no  sólo  cuando  se  usaba  el  auxi- 
liar haier,  sino  cuando  tener  suplía  por  éste:  aún  lo  emplea  nuestro  vulgo;  v.  gr.: 
Tengo  de  pasarme  al  moro 
Y  teii^o  de  renegar; 
Tengo  de  ser  más  souao 
Que  Barceló  por  la  mar. 
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Dejóla  á  quince  días  desposado; 

Y  ella, 

Buscó  con  quien  holgarse , 

Aunque  otros  dicen  que  él  se  lo  ha  mandado. 

En  lo  que  ella  hace  mal 

sin  tomar  ningún  dinero; 

Que  si  esto  fuera,  él  fuera  su  alcahuete. 

Mas  saldrá  de  la  cárcel  á  vengarse 

Y  cobrará  sus  portes  por  entero: 

Que  es  don  Cristóbal  Flores  de  Alderete. 

Cuyo  valor  promete 
Gran  venganza  y  castigo 
De  ciertos  palos  que  le  dio  un  amigo. 

Y  Flores,  valentísimo  con  la  pluma,  soltó  esta  andanada, 
en  respuesta,  de  la  anterior: 

Arañador  en  causa  necesaria, 
Nació  en  Sevilla  un  mozo  palabrero, 
De  parte  de  su  padre,  caballero 
De  lo  mejor  de  Jericó  ó  Samaría; 

Mas  ¡fortuna  cruel,  aunque  voltaria! 
Ayer  soldado,  y  hoy  farandulero, 
Poeta  cuando  acierta,  aventurero, 
De  mala  lengua  y  vida  temeraria. 

Vendió  alcuzcuz  su  madre  y  alejijas, 

de  muchos,  que,  por  su  paciencia,  ' 

Entre  los  signos  les  espera  gloria. 

Dejo  otras  cosas  porque,  son  prolijas: 
Esta  es  la  vida  y  clara  descendencia 
Del  señor  Alonso  Alvarez  de  Soria. 

Pero  como,  á  pesar  de  estos  descocados  insultos  y  de  decir 
D.  Cristóbal,  á  cada  paso,  que  haría  y  acontecería,  no  hubo 
hechos  para  los  dichos,  pues  todas  las  sorrostradas  eran  para 
él,  Alonso  motejábalo  de  cobarde,  á  la  par  que  de  marido  pa- 
ciente, en  este  otro  soneto,  también  estrambótico,  que  revela 
por  sus  rufianescos  desplantes  cuan  poseído  estaba  él  de  .su 
germanesca  superioridad: 

Si  me  mataren  sin  saberse  quién, 
Es  don  Cristóbal  Flores,  por  pasión 
Que  tiene  contra  mí,  sin  ocasión: 
Que  no  la  tomará  aunque  se  la  den. 

Dicen  que  digo  del  (y  dice  bien) 
Que  tiene  entre  el  copete  una  armazón 
Como  aquel  animal  de  bendición 
Que  acompañó  la  muía  de  Belén. 

í3 
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Y,  por  si  me  matare,  desde  aquí 
Una  y  mil  veces  el  perdón  daré, 
Si  se  atreve  ■^  matarme,  bien  ó  mal. 

Pluguiera  (62)  á  Cristo  que  ¿1  guardara  ansí 
El  sexto  como  el  quinto  {63):  que  yo  só 
Que  tuviera más  cabal. 

Aunque  de  verse  tal 
Es  la  causa  Beatriz, 
Uriana  gentil  desde  Amadis, 
Que  aunque  vejuda  (64)  y  pálida, 
Es  alcahueta  vil 

Desentendiéndose  el  prudente  Flores  de  este  chaparrón  de 
desvergüenzas  (sabido,  como  ya  por  experiencia  dolorosa  lo 
tenía,  que  la  grey  carcelaria  hacía  alegremente  el  son  al  bravo 
Alonsillo),  persistió  en  reproducir  las  suyas  propias,  y  á  la  ver- 
dad que  en  toda  la  ni  por  asomo  edificante  contienda  demos- 
tróse, ya  que  no  por  buen  discípulo  de  Carranza,  que  allí  no 
había  espadas  á  mano,  por  versificador  habilísimo  y  sutil  inge- 
nio. Échelo  de  ver  el  lector,  por  más  que  visto  lo  tiene  por  sus 
anteriores  sonetos: 

Si  dice  que  su  madre  no  fué  mora, 
Miente  Alonsillo  el  tuerto,  y  no  lo  entiende, 

Y  si  su  padre  niega  que  desciende  (65) 
Del  pueblo  ingrato  que  adoró  la  Tora  (66). 

También  miente  si  piensa  que  se  ignora 
Que  pregona  león  y  liebre  vende  (67), 

Y  también  miente  si  encubrir  pretende 
Que  fué  representante  á  su  señora. 

Y''  sobre  todo,  como miente. 

Afrentado,  ladrón,  lenguaz,  malquisto, 
Si  algo  responde  ó  dice  que  no  es  cierto 

Lo  que  es  á  todo  el  mundo  tan  patente: 
¡Este  es  el  evangelio  (68),  voto  á  Cristo; 
Y'  si  esto  niega,  negará  que  es  tuerto! 


(62)  En  el  códice,  por  yerro  del  copista,  phtviera. 

(63)  Claro  es  que  se  reñere  á  dos  mandamientos  de  la  Ley  de  Dios. 

(64)  Asi  en  el  códice. 

(65)  Transposición  violentísima  y  anfibológica.  Quiere  decir:    Y  si  niega 
que  su  padre  desciende.... 

(66)  Habia  de  pronunciarse  Tordh  (la  Ley);  pero  acomodóse  esta  palabra 
á  nuestra  prosodia,  é  hízose  breve. 

(67)  Aún   lo  dice  nuestro  vulgo,  de  los  fanfarrones;  así  como  de  los  hipó- 
critas, que  prcgona7i    conciencia  y  venden  vinagre. 

(68)  También  usa  nuestro  vulgo  esta  frase,  por  vía  de  encarecimiento  de 
una  verdad.  Y'  en  Andalucía  suelen  decir  con  igual  propósito:  Esto  es  ¿a  misa. 
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Por  la  misma  fórmula  de  las  condicionales,  respondió  nues- 
tro Alonsillo  donosa  é  intrépidamente: 

Si  eres  cornudo  ó  no,  Cristóbal  Flores, 
A  tu  mujer  presento  por  testigo; 
Si  huíste  una  vez  yendo  conmigo, 
Rivas  lo  dirá  bien  y  esos  señores; 

Si  es  alcahueta  y  bruja  tus  amores  (69) 
Digalo  el  sotaalcaide,  aunque  es  tu  amigo; 
A  que  seas  confeso  no  me  obligo, 
Pues  Olmedo  lo  dice  y  mil  autores. 

Si  yo  te  di  de  palos,  tú  lo  viste. 
Como  lo  sabe  el  mundo  que  te  ensalzas. 
Cornudo, palos  y  mientes  (70). 

Pues  ¿quién  ignora  que  á  Beltrán  huíste, 
Y  que  Alonso  Miguel  con  unas  calzas 
Te  refregó  la  cera  (7  i),  que  aún  lo  sientes? 

Trazas  de  no  acabar  llevaba  la  amebea  tiramira  de  des- 
vergonzados sonetos,  y  todavía  se  hiciera  más  larga,  á  no 
ocurrir  cosa  que  término  y  cabo  le  pusiese.  Recayó  sentencia 


(69)  Amores,  por  amada.  En  la  Farsa  llamada  Salamanttna,  de  Barto- 
lomé de  Palau: 

Pardiós,  que  os  he  de  besar. 
Sus,  estad  quedita,  amores. 

También,  indistintamente,  por  amado.  La  conocidísima  canción  de  la  bella 
mal  maridada  comienza  de  este  modo:  ^ 

La  bella  mal  maridada. 
De  las  más  lindas  que  vi, 
Si  habéis  de  tomar  amores 
No  dejéis  por  otro  á  mí. 

Y  Francisco  Delicado,  en  La  Lozana  Andaluza,  mamotreto  XIV,  hace 
decir  á  la  protagonista:  «...A  las  clines,  corredor,  agora,  por  mí  vida,  que  se  va 
el  recuero.  ¡Ay,  amores,  que  soy  vuestra,  muerta  y  viva!» 

(70)  Lo  que  ahora  decimos,  sustantivando,  mentís.  Sabidísimo  es  aque- 
llo de 

Hubo  mientes  como  puños 
Y  hubo  puños  como  mientes. 

Entre  una  y  otra  palabra  no  hay  más  diferencia  que  la  del  tratamiento:  de  vos 
en  aquélla  y  en  ésta  de  tú.  La  Academia  no  ha  dado  cabida  en  su  Diccionario 
á  mientes,  en  este  sentido. 

(71)  Asi  solía  llamarse  al  excremento  humano,  y,  acudiendo  á  otra  metá- 
fora, al  miedo:  lo  que  el  pueblo  andaluz  dice  todavía  cerote.  Lope  de  Vega,  en 
su  comedia  Dineros  son  calidad,  hace  decir  á  Macarrón,  estando  en  la  galería 
de  un  castillo  arruinado  y  después  de  oír  temeroso  ruido  de  cadenas,  y  de  tro- 
pezarse de  manos  á  boca  con  la  estatua  del  rey  Enrique,  que  le  sale  al  en- 
cuentro: 

Ya  á  mi  no  me  falta  cera 
Para  el  entierro,  aunque  está 
Corrompida. 
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en  el  proceso  de  Flores;  ¿ste  fué  condenado  á  sufrir  destierro 
en  Oran,  y  Alonso  lo  despidió  cruelmente  con  esta  nueva  sar- 
ta de  procacidades: 

Hoy  destierran  á  Oián  un  embustero 
Cuyas  flores  son  Flores  de  Alderete: 
Hombre  que  con  un  pelo  del  copete 
Dará  seis  calzadores  y  un  tintero  (72). 

Ya  contemplo  manchado  el  casto  acero 
En  la  ocasión  primera  que  arremete; 
Que,  aunque  su  condición  no  lo  promete, 
Todo  quiere  principio,  y  dél  lo  espero. 

Que  no  por  ser  blasfemo  y  afrentado 

Y  sufrir  bofetadas  cada  día 

Ha  de  perder  del  todo  su  decoro; 

Y  más,  yendo  de  cuernos  tan  cargado, 
Que  si  en  cada  uno  de  ellos  mete  un  moro, 
Ensartará  en  la  frente  á  Berbería. 

Tampoco  se  quedó  sin  respuesta  este  soneto  de  Alonso  Al- 
varez,  pues  Flores,  ya  para  partirse  á  África,  le  enderezó  su  lil- 
tima  réplica,  en  cuyos  postreros  versos  hallará  el  lector  las 
únicas  veras  conocidamente  tales  que  hubo  entre  las  mil  burlas 
de  la  contienda.  Veámoslo: 

Á  matar  de  tu  padre  descendientes  (73) 
Á  Oran  parto,  Alonsillo,  muy  contento, 

Y  será  mi  muy  cierto  advenimiento 

Más  pronto  del  que  esperan  tus  parientes  (74). 

Pide  favor  al  cielo  y  á  las  gentes; 
Que  de  allá  he  de  volverme  por  el  viento 
A  solo  castigar  tu  atrevimiento, 
Sacándote  los  ojos,  lengua  y  dientes. 

Verdades  hablo  al  uso  de  Castilla; 
No  podrás  desquitarte  ya  conmigo; 
Déjate ,  perdonaréte. 

Y  regala  tu  amiga  Lucianilla  (75); 


(72)  El  tintero,  de  la  punta  del  asta;  y  los  calzadores,  de  lo  demás  de  ella. 

(73)  Está  dicho  por  parientes:   véase  la  nota  49  de  este  capítulo. 

(74)  Claro  es  que  alude  al  advenimiento  del  Mesías,  aún  esperado  por 
los  judíos. 

(75)  Por  aquí  sabemos  el  nombre  de  la  querida  de  Alonso  Alvarez.  En 
cuanto  á  invitarlo  á  que  la  regalara,  es  de  saber  que  cuando  un  rufo  estaba 
para  ser  ajusticiado,  era  de  rigor  que  cediese  la  manceba  á  un  su  camarada. 
Así  el  Ldo.  Chaves  en  la  parte  primera  de  su  Relación:  ^Dijo  otro  [á  un  preso 
á  quien  sacaban  á  ahorcar]:  — U)ia  muerte  había  vuesa-erced  de  morir;  ¡bien- 
aventurado el  que  muere  por  la  justicia!  De  la  señora  Beltrana  no  lleve  vuesa- 
erced  cuidado;  que  aquí  quedo  yo  y  nadie  la  dará  pesadumbre. — Eso  le  encar- 
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Que,  pues  colgaron  á  Bellrán  tu  amigo  (76), 
El  mismo  fin  tu  vida  nos  promete  (77). 

Como  de  profeta  fueron  estas  palabras:  pronto  siguió  lo 
trágico  á  lo  festivo.  Dictada  sentencia  en  la  causa  de  Alonso, 
consintióla  él,  «por  excusar — dijo  — más  larga  prisión  de  la  que 
tuve  en  la  prosecución  del  dicho  pleyto,»  de  donde  es  presu- 
mible que  no  hubiese  sido  tan  rigurosa  como  nuestro  biografia- 
do la  llamaba,  sino  crespeto  de  no  ser  comoyo  no  fui  — añade — 
culpante  en  la  muerte  del  dicho  gongalo  alvarez,  como  de  la 


go  yo  á  vuesa-erced  (respondió  el  que  había  de  morir)...» — Juan  Hidalgo,  en  el 
Testamento  de  Maladros: 

ítem   mando  á  la  Beltrana, 

Porque  sin  mi  amparo  queda, 

Que  con  Lorenzo  del  Barco 

Se  acomode  y  favorezca; 

Que  á  él  se  la  he  entregado, 

Por  mi  acuerdo  y  gusto  della. 

En  el  Entreme's  de  la  Cárcel  de  Sevilla  dice  Paisano,  también  próximo  á  des- 
posarse con  la  vmda:  «Beltrana,  antes  que  deste  mundo  vaya  te  quiero  dejar 
acomodada.  Solapo  es  mi  amigo;  hame  pedido  que  te  bable;  es  hombre  que 
pelea  y  peleará,  y  te  defenderá.  En  rindiendo  yo  el  alma,  le  entregarás  tú  el 
cuerpo.» 

Las  tres  mujeres  así  donadas  in  articulo  mortis  tienen  un  mismo  nombre: 
Beltrana.  Para  casualidad  me  parece  mucho.  ¿Es  que  sirvió  de  modelo  al  autor 
del  romance  y  al  del  entremés  la  Relación  de  Chaves,  escrita  años  antes  de 
acabar  el  siglo  XVI?... 

(76)  Probablemente,  el  Beltrán  nombrado  por  Alonso  en  uno  de  los  so- 
netos anteriores,  y  quizás  el  mismo  antiguo  galeote  de  quien  hay  referencia  en 
una  jácara  de  Quevedo: 

Es  canónigo  de  pala 
Perico  el  de  Santorcaz 
Y  lampiño  de  navaja 
El  desdichado  Beltrán. 

(77)  Todos  los  sonetos  de  esta  grosera  contienda  se  hallan  en  el  Ms.  3.890 
de  la  Biblioteca  Nacional.  Es  un  volumen  en  4.",  encuadernado  en  pasta,  y  de 
letra  de  diversas  manos,  pero  toda  ella  del  siglo  XVII.  Tales  composiciones 
ocupan  los  folios  68,  69,  70,  76,  77  y  78,  aunque  en  orden  distinto  del  que  )-o 
les  he  dado  en  el  texto. — El  Sr.  Paz  y  Melia,  á  cuya  bondad  debo  copia  de 
algunos  de  ellos  (y  la  de  los  restantes  á  D.  Manuel  Serrano  y  Sanz),  díceme 
ahora  en  afectuosa  carta  que  también  se  hallan  esas  curiosas  piezas  poéticas  en 
un  manuscrito  que  poseyó  D.  Pascual  Gayangos  y  que  hoy  para,  todavía  sin 
signatura,  en  la  Biblioteca  Nacional.  Á  juzgar  por  la  copia  que  me  ha  enviado 
del  soneto  de  Alonso  que  empieza: 

Hijo  de  un  vinatero,  y  él  casado...., 
el  texto  del  códice  de  Gayangos  tiene  variantes  de  importancia.   Esto  parece 
denotar  que  los  desvergonzados  sonetos  corrieron  no  poco  y  fueron  tomados  de 
memoria  por  algunos  de  sus  lectores. 
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ynformacion  del  dicho  plcyto  consta»  {jS),  y,  al  cabo,  vióse 
fuera  de  la  aborrecible  casa  «donde  toda  incomodidad  tiene 
su  asiento  y  donde  todo  triste  ruido  hace  su  habitación»  (79). 
Pero  el  Fiscal  de  su  Majestad,  sobre  haber  apelado  de  la  tal 
sentencia,  salió  otra  vez  á  la  causa,  acumulando  nuevos  y  más 
graves  delitos  á  Alonso,  y  éste,  buscándosele  para  echarlo  en 
prisión  y  acaso  perseguido  muy  de  cerca  porla^///v7,  llamóse 
andana  (80)  y  se  retrajo  en  el  primer  templo  que  halló  á  su 
alcance:  en  la  iglesia  de  la  Magdalena.  Pocos  días  pudo  apro- 
vecharse de  este  triste  remedio,  porque,  quizás  por  abusos  que 
cometiera  dentro  del  asilo,  fué  lanzado  ó  sacado  de  él  (81)  y 


(78)  Apéndice  I,  documento  XXXI. 

(79)  Cervantes,  El  Ingenioso  Hidalgo,  prólogo  de  la  parte  primera. 

(80)  Llamarse  andana  (por  altana,  que  significaba  iglesia  en  lenguaje 
de  germanía)  era  retraerse  en  un  lugar  inmune.  Otras  veces  se  decía  llamarse 
iglesia,  como  todavia  ahora  decimos  Cuidado  me  llamo.  Quevedo,  en  !a  V  de 
sus  jácaras: 

Tienen  gran  tirria  conmigo 
Los  confesores  de  historias; 
Mas  sólo  Iglesia  nte  llamo 
Puede  hacer  que  responda. 

Hoy,  abolido  el  derecho  de  asilo,  consérvase  en  el  uso  vulgar  la  frase  lla- 
marse  andana,  en  significación  de  rezagarse,  desentenderse,  eludir  un  riesgo  ó 
un  compromiso;  retraerse,  en  fin. 

(81)  La  vida  que  los  retraídos  hacían  en  los  lugares  que  gozaban  de  inmu- 
nidad era  escandalosa.  Luego  que  un  perseguido  por  la  justicia  tomaba  igle- 
sia, hallaba  en  el  lugar  sagrado  la  peor  compaña  del  mundo,  pero  también  la 
más  divertida  y  alegre.  No  se  les  daba  un  bledo  de  la  persecución  que  sufrían; 
allí,  á  bandadas,  las  coimas,  para  visitarlos. y  remediarlos  de  ropas  y -vituallas; 
allí  las  músicas  y  los  votos  y  reniegos;  allí  las  espantables  historias  de  valentías 
y  hurtos;  allí  los  naipes  y  los  dados,  y  las  comilonas,  y  las  ofensas  á  Dios,  y  las 
burlas  á  los  hombres...  Burdeles,  que  no  lugares  eclesiásticos  eran  aquéllos.  Don 
Rodrigo  de  Castro,  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla,  queriendo  poner  remedio  á 
tamaños  males,  preceptuó  en  el  Sínodo  de  1586:  «Somos  informados  que  muchas 
personas  que  cometen  delictos,  porque  temen  ser  punidos  por  la  justicia  seglar, 
se  acogen  á  las  iglesias,  y  queriendo  gozar  de  su  inmunidad,  están  en  ellas  tan 
deshonestamente,  que  Nuestro  Señor  es  muy  deservido,  y  sus  templos  propha- 
nados,  y  las  personas  Eclesiásticas  reciben  turbación  en  los  officios  divinos.  Por 
ende,  desseando  obviar  los  dichos  inconvenientes  fSancto  Concilio  approban- 
te)  estatuymos  y  ordenamos  que  de  aqui  adelante  los  que  se  acogieren  á  las 
Iglesias  estén  en  ellas  honesta  y  recogidamente:  y  no  jueguen  juego  alguno:  ni 
tengan  conversación  con  sus  mujeres  ni  con  otras  dentro  de  la  Iglesia:  ni  se 
pongan  á  la  puerta  de  las  Iglesias,  ni  en  los  cimenterios  á  burlar,  ni  tañer  vihue- 
las, ni  vsar  de  otras  conversaciones  ociosas;  pero  que  estén  recogidamente,  y 
como  personas  que  han  errado,  y  con  toda  humildad  y  honestidad.  Otrosí  man- 


-  191  - 

hallóse  nuevamente  puesto  á  recaudo,  aíiora  no  en  la  Cárcel 
Real,  sino  en  la  de  Audiencia.  Viendo  los  terribles  cargos  que 
se  le  hacían,  entró  en  cuentas  consigo,  meditó  despacio  en  que 
todo  se  iba  concertando  muy  en  contra  suya,  temió  por  su 
vida,  como  hombre  que  se  ve  con  el  agua  al  cuello,  y,  lleno 
de  zozobra,  y  pues  los  señores  no  querían  oirlo  ni  recibir  sus 
descargos  á  menos  que  renunciase  al  derecho  que  decía  tener 
para  pedir  iglesia,  lo  renunció  al  fin,  aunque  no  sin  protestar 
solemnemente  contra  la  violencia  con  que  lo  había  efectuado, 
para  que  tal  renuncia,  como  nada  espontánea,  no  obstase  á 
ulteriores  peticiones  y  recursos  (82). 

No  he  podido  averiguar  documentalmente  en  qué  pararon 
estas  nuevas  causas  (83);  pero  consta  que  Álvarez  de  Soria  lo- 


damos,  que  si  alguno  de  los  dichos  Retraydos  saliere  de  la  Iglesia  á  hazer  algu- 
nos desconciertos,  ó  á  injuriar  sus  enemigos,  ó  cometiere  delicio  alguno  en  la 
Iglesia,  ó  saliere  delia  en  cualquier  manera,  por  el  mismo  caso  sea  echado  luego 
de  la  tal  Iglesia.  Y  mandamos  á  los  Curas,  y  Clérigos,  y  sacristanes,  y  á  todas 
las  personas  que  tienen  cargo  de  las  tales'Hfglesias,  ó  hospitales,  so  pena  de  exco- 
munión, que  lo  notifiquen  luego  á  nuestros  Provisores,  ó  juezes,  para  que  sean 
echados  sin  peligro  fuera  de  la  dicha  Iglesia  como  violadores  de  la  honestidad 
della:  y  no  los  acojan  en  el'a  ni  en  otra.  Y  porque  muchos  están  tanto  tiempo 
en  las  Iglesias,  que  parece  más  tenerlas  por  moradas  que  por  refugio  de  sus 
personas,  mandamos  que  ninguno  pueda  estar  en  la  Iglesia,  ni  sea  acogido  en 
ella  por  más  tiempo  de  ocho  días,  sin  licencia  del  Provisor  ó  juez  eclesiástico. 
Y  mandamos  á  los  Clérigos  que  haziéndose  algún  excesso  de  los  susodichos,  lo 
notifique  á  los  dichos  Provisores,  so  pena  de  dos  ducados  por  cada  vez  que  no 
lo  hizieren,  aplicados  en  la  manera  suso  dicha  »  (Coiistitvciones  del  Arfobts- 
pado  de  Sevilla  C  opiladas,  hedías  y  ordenadas  por  el  Illustrissimo  y  Reve- 
refidissimo  señor  Don  Rodrigo  de  Castro...  en  la  Sin.do...  [de  1586]  y  con- 
firmadas por  Sixto  V  en  1590.  — Sevilla,  Juan  de  León,  1591). 

No  sé  yo  si  durante  algunos  años  se  observaría,  medianamente  siquiera,  lo 
mandado;  mas  por  los  de  1608,  á  juzgar  por  lo  que  refiere  Duque  de  Estrada  en 
sus  Comentarios  del  Desengañado,  estaban  en  todo  su  fuerte  los  reprobables 
abusos.  Al  tratar  de  cuando  estuvo  retraído  en  el  Corral  de  los  Naranjos,  dice 
lo  que  ya  copié  en  una  nota  de  la  pág.  149,  y  además:  «Alli...  so  amenaza  á 
muerte,  se  dan  pólizas  de  vida  al  quitar;  se  cuentan  hazañas  nunca  oídas  ni  aun 
hechas;  se  mata  en  creencia  y  se  da  vida  al  fiado;  finalmente,  aqui  tiene  el  De- 
monio fragua  y  ministros  y  una  posesión  dentro  de  sagrado...» 

(82)  Documento  XXXI,  antes  citado. 

(83)  Habría  yo  buscado  este  proceso,  y  el  curioso  pleito  que  Alonso  tuvo 
con  sus  parientes,  á  conservarse  el  antiguo  archivo  de  la  Real  Audiencia  de  Se- 
villa. Por  desdicha,  aquel  vasto  almacén  de  interesantes  noticias  históricas  se 
destruyó  hace  muchos  años.  Toneladas  y  toneladas  de  papel  escrito  fueron 
vendidas  para  las  fábricas  de  cartón.  Á  pretexto  de  que  no  cabían  en  el  archivo 
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gró  aún  verse  fuera  de  la  cárcel,  merced,  sin  duda,  a  alguno  de 
aqueWos  ¿n/c/>áfirfvs  que  con  frecuencia  hacían  los  presos  {84), 
y  que,  amparándose  en  el  derecho  de  asilo,  ó  en  su  derecho  al 
asilo,  por  virtud  de  la  mencionada  protesta,  se  retrajo  en  la 
iglesia  de  Santa  Ana.  Y  como  á  todo  hombre  que  huía  de  la 
cadena  había  d¿  tenérsele  por  hechor  de  lo  que  le  era  acusa- 
do (85),  y  eran  muy  graves  las  imputaciones  que  el  Fiscal  le 
dirigía,  bien  se  colige  que  nuestro  desdichado  Alonso  hubo  de 
ser  condenado  á  morir  en  la  horca. 

En  su  asilo  de  Triana  permanecía  nuestro  infelicísimo  poe- 
ta, y  soñaba  unas  veces  con  días  algo  bonancibles,  y  desespe- 
raba otras  de  que  llegasen,  cuando,  á  26  de  junio  de  1603,  ha- 
biendo salido  para  virrey  de  Nueva  España,  después  de  unas 
ruidosas  fiestas  que  celebró  la  Ciudad,  el  asistente  de  Sevilla, 
Marqués  de  Montes  Claros  [86),  tomó  posesión  de  este  impor- 
tante en>pleo,  sin  dejar  el  de  presidente  de  la  Casa  de  Contra- 
tación, D.  Bernardino  González  Delgadillo  y  Avellaneda.  Era, 
pues,  llegada  la  coyuntura  de  vengar  el  antiguo  agravio.  El 
rencoroso  asistente,  sabedor  de  que  Alonso,  huyendo  de  los 


tantos  legajos,  y  de  que  amenazaban,  por  su  peso,  con  la  ruina  del  edificio,  y  de 
que  lo  apolillado  estaba  apolillando  lo  por  apolillar,  comióselo  todo  la  polilla 
de  la  ignorancia,  cuando  no  la  de  la  codicia.  Por  lo  visto,  también  amenazarían 
ruina  los  demás  archivos  judiciales  del  territorio  de  la  Audiencia,  pues  presiden- 
te hubo  que  previno  á  los  jueces  de  las  cuatro  provincias  que  cada  secreta- 
rio le  mandase  semanalmente  tres  piezas  de  causas  fenecidas  de  treinta  años 
para  atrás,  y  todo  se  vendió  y  se  lo  llevó  la  trampa.  ¡Y  se  habla  de  Ornar,  el 
que  quemó  la  Biblioteca  de  Alejandría!... 

(84)  Llamaban  los  presos  giizpdtaro  al  agujero  por  donde  se  preparaban 
la  fuga,  y  giizpatareros  á  los  que  lo  hacían.  Merece  leerse  lo  que  acerca  de  estas 
escapatorias  dice  el  Ldo.  Chaves  en  la  segunda  parte  de  su  Relación. 

(85)  Njieva  Recopilación,  ley  7,  titulo  XXVI,  libro  VIII. 

(86)  En  cabildo  de  22  de  enero  de  1603  se  acordó  que  se  corrieran  toros 
por  haber  sido  nombrado  el  Marqués  para  virrey  de  Nueva  España  (Archivo 
municipal,  actas  capitulares,  escribanía  segunda).  En  13  de  febrero  siguiente  y 
después  de  haber  hecho  la  Ciudad  una  máscara  y  corrídose  toros  en  la  Plaza  de 
San  Francisco,  se  verificó  un  torneo  en  la  casa  del  Marqués,  fiesta  cuya  pintores- 
ca relación  está  al  f.°  118  de  uno  délos  tomos  mss.  en  folio  de  Memorias  de  la 
Santa  Iglesia  de  Sevilla  (Biblioteca  Capitular  y  Colombina,  B  b,  447,30). — 
La  toma  de  posesión  de  Avellaneda  consta  en  las  Actas  capitulares  de  la  Ciu- 
dad, cabildo  de  26  de  junio  de  1603;  en  el  siguiente,  celebrado  el  viernes  27, 
ya  concurrió  como  tal  asistente,  y  firmó  el  acta. 
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rigores  de  la  justicia,  estaba  retraído  en  Santa  Ana,  escogió  de 
entre  toda  la  taifa  corchetil  un  sujeto  sagaz  y  valiente,  hombre 
para  decir  y  hacer,  y  encargóle  que  se  apostara,  no  solo,  sino 
bien  acompañado,  cerca  del  templo;  y  cierta  noche,  al  aventu- 
rarse el  confiado  Alonsillo  en  una  de  las  salidas  que  los  retraí- 
dos, disfrazándose,  solían  hacer  (87),  el  bravo  corchete  (que 
nunca  tanto  como  en  aquella  ocasión  mereció  tal  nombre)  asió 
de  él  improviso,  y  amarrándolo  fuertemente,  guardado  por  su 
séquito,  lo  condujo  á  la  Cárcel  Real,  entre  la  copiosa  trulla  de 
porquerones,  cada  uno  de  ellos,  como  suele  acontecer  ahora, 
más  criminal  que  el  preso  mismo. 

Por  toda  Sevilla  corrió  la  voz  de  lo  sucedido;  doliéronse 
del  triste  fin  que  esperaba  á  Alonso  cuantos,  sin  dejar  de 
afearle  sus  desvergüenzas  y  delitos,  no  querían  que  muriera 
en  afrentoso  cadalso  mozo  de  su  ingenio;  recordábase  su  his- 
toria... ¿Qué  culpa  había  tenido  él  de  que  lo  tiraran  al  fango 
del  arroyo?...  Mas  en  balde  pidieron  misericordia  á  D.  Bernar- 
dino  para  el  desdichado  Alvarez  los  que  de  él  se  adolecían;  en 
vano,  uniendo  á  tantas  voces  la  suya,  Juan  de  la  Cueva,  el  ya 
anciano  escritor,  conocidísimo  en  Sevilla  y  admirado  por  sus 
comedias  y  por  sus  versos  líricos  (88),  intentó  aplacar  la  furio- 
sa ira  del  Asistente,  con  este  soneto,  más  bien  intencionado 
que  bien  escrito: 

No  des  al  febeo  (89)  Alvarez  la  muerte, 
¡Oh  gran  don  Bernardino!  así  te  veas 
Conseguir  todo  aquello  que  deseas, 
En  aumento  y  mejora  de  tu  suerte. 


(87)  «...Y  al  fin  nos  acogimos  á  la  iglesia  Mayor,  donde  nos  amparamos... 
La  justicia  no  se  descuidaba  de  buscarnos;  rondábanos  la  puerta;  pero,  con  todo, 
de  media  noche  abajo  rondábamos  disfrazados...  (Quevedo,  Vida  del  Gran  Ta- 
caño, capitulo  último). 

(88)  Había  publicado  éstos  en  un  librito  en  8.°  intitulado  Obras  de  Juan 
ífí /a  Cz^ifi/o...  (Sevilla,  Andrea  Pescioni,  1582),  y  aquéllas,  en  1588  (Sevilla, 
Juan  de  León).  Conocidas  son  así  éstas  como  sus  demás  obras. 

(89)  No  he  sabido  si  acentuar  ó  no  esta  palabra;  quiero  decir,  si  tenerla 
por  esdrújula  ó  por  breve.  Como  breve,  á  la  latina,  la  pone  la  Academia  en  su 
Diccionario,  y  como  breve  la  han  usado  casi  todos  nuestros  poetas;  v.  gr.: 

Mi  clara  estirpe  al  resplandoryif¿¿'í?...  (Diego  Mexia). 

Y  fué  entregado  á  \iis/ebeas  saetas...       (Juan  de  la  Cueva). 
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El  cruel  odio  en  piedad  convierte: 
Que  en  usar  del  tu  calidad  afeas; 
Cierra  el  oido,  cií-rrale;  no  creas 
Al  vano  adulador  qne  te  divierte. 

De  ese  que  tienes  preso,  el  dios  Apolo 
Es  su  juez;  no  sufragáneo  tuyo: 
Ponió  en  su  libertad;  dalo  á  su  foro. 

Que,  de  bacello  así,  de  polo  á  polo 
Irá  tu  insigne  nombre,  y  en  el  suyo 
Hispalis  te  pondrá  una  estatua  de  oro  (90). 

No  hubo  remedio.  Sordo  á  todas  las  siiplicas,  sin  oídos 
para  otra  voz  que  la  de  su  agravio,  Avellaneda,  por  ver  pron- 
tamente logrado  su  propósito  de  venganza  y  por  ahorrar  de 
peticiones  y  ahorrarse  de  repulsas,  concedió  al  preso  no  más 
de  tres  horas  de  vida.  ¡Aquel  día  tiró  por  el  suelo,  con  esta 
ruin  acción,  todos  los  laureles  que  había  ganado  en  sus  glorio- 
sas empresas  militares!  Á  tener  el  alma  tan  noble  como  el 
abolengo,  con  sólo  pensar  que  aquel  desmandado  mozo  le  ha- 
bía inferido  una  afrenta,  y  que  él,  de  retorno,  podía  pagarle 
con  un  bien,  hubiérase  convertido  en  su  defensor.  Pero  ¡suelen 
ser  tan  chicos  los  grandes  hombres!... 

Atónito  al  principio,  sin  capacidad  para  darse  cuenta  de  lo 
que  tan  impetuosamente  le  arrastraba  al  cadalso,  pronto,  no 
obstante,  la  reflexión  abrióse  camino  en  el  alma  de  Alonso 
Álvarez  de  Soria;  en  aquella  alma  que  no  era  ni  había  sido 
nunca  la  de  un  m.alvado  (91).  Y  así  como  por  la  lente  de  la  cá- 


Con  todo,  paréceme  que   el  mismo  Juan  de  la  Cueva  la  empleaba  en  ocasiones 
como  esdriijula: 

Y  en  siendo  intruseen  e%í^Jebea  seta... 

Y  procurara  nuestro  febeo  aliento... 

A  lo  menos,  estos  versos  suenan  asi   mejor  que  con  las  violentas  sinéresis  que 
resultan  leyendo  febeo. 

(90)  Hállase  este  soneto  al  f.°  114  del  tomo  I  (autógrafo)  de  las  Obras 
mss.  de  Juan  de  la  Cueva  (Biblioteca  Capitular  y  Colombina"),  con  este  epígra- 
fe: A  D.  Beniardino  de  Avellaneda^  asistente  de  Sevilla,  queriendo  ahorcar 
á  AI071SO  Alvarez  de  Soria.  Lo  copiaron  Gallardo  (Ensayo...  t.  II,  col.  679), 
Lasso  de  la  Vega  en  su  Historia  y  juicio  crítico  de  la  Esctiela  poe'tica  sevilla- 
na, y  algún  otro  autor. 

(91)  El  solo  hecho  de  haberle  permitido  que  se  acogiera  á  sagrado,  en  la 
Magdalena  primero,  y  en  Santa  Ana  después,  prueba  que  Alonsillo,  aunque 
delincuente,  no  habla  cometido  delitos  contra  la  propiedad,  ni  se  le  imputaban 
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mará  obscura  pasan  en  imagen  los  objetos  del  interior,  dibu- 
jándose en  el  fondo  con  todas  sus  formas,  con  todos  sus  colo- 
res, tal  por  la  memoria  de!  desdichado  Alonso  se  deslizó  en 
aquellas  horas  de  angustia,  pintándose  al  vivo  en  su  espíritu, 
todo  su  pasado  de  color  de  rosa  y  todo  su  pasado  sombrío, 
breve  aquél  (¿cuándo  no  fué  breve  la  dicha?)  y  éste  largo  y 
penoso.  Los  puros  placeres  de  la  infancia,  á  quien  Dios  no 
quiso  dar  discernimiento,  porque  discernir  trae  dolor,  y  dolor 
es  fruto,  y  con  él  no  pueden  las  ramas  tiernas  (92);  las  inefa- 
bles delicias  del  primer  amor,  para  el  cual  no  hay  olvido  posi- 
ble; la  amorosa  doncella,  mal  correspondida,  y,  sin  embargo, 
por  inexcrutable  misterio,  muy  bien  amada;  aquellas  suaves 
ternezas  de  infiel  arrepentido  y  las  poéticas  visiones  de  la  fan- 
tasía juvenil,  buena  y  generosa,  que  le  había  dictado  aquellos 
versos: 

«Era  entonces  á  mi  vista 
Esta  montaña  un  jardín, 
y  el  más  seco  robre  suyo 
Verde  naranjo  en  abril. 

En  la  más  inútil  mata 
Nascía  el  blanco  jazmín, 
Paia  que  le  viese  en  ella 
La  que  ver  no  merecí. 

Mas  ¡ay  triste  de  mi!... 

¡Ay,  triste  de  él!  ¡Cómo,  al  recuerdo  de  estas  idílicas  escenas, 
ablandábase  aquel  corazón,  tanto  tiempo  empedernido! 

Y  luego  pasaban  en  tropel  por  la  absorta  fantasía  de  Alon- 
so el  recuerdo  de  aquel  padre  desnaturalizado,  que  botó  la  nave 
y  la  abandonó  á  la  furia  de  las  o!as;  y  de  aquella  madre  vili- 
pendiada y  escarnecida,  no  porque  mala  fuese,  ¿qué  madre 
hubo  mala  en  el  mundo?,  sino  porque  descendía  de  judíos  ó 
de  moros...  ¡qué  iniquidad!;  y  de  aquellos  parientes,  bien  quis- 
tos   con   el  mundo,  pero  sórdidamente  avaros,  que  todo  lo 


siquiera:  tLa  Iglesia  no  defiende  á  robador  conoscido,  ni  hombre  que  de  noche 
quemare  mies  ó  destruyere  viña,  ó  árboles....  ^{A^iicva  Recopilación,  ley  3.',  tí- 
tulo II,  libro  I). 

(92)     Víctor  Hugc,  Les  Coutcmplations. 
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pospusieron  á  su  vil  granjeria...  «¡No!— debió  de  exclamar 
con  honda  tristeza.— ¡Nunca  lució  para  mí  el  benéfico  sol  del 
cariño!  ¡Entre  zarzas  nací;  espinas  me  laceraron  el  alma...!  ¡No 
pudo  dar  flores  el  hijo  de  los  punzantes  abrojos!...  ¡Ah!  pero 
¿y  si  hubiera  tenido  virtud  para  darlas?...  Kn  lo  difícil  está  lo 
meritorio...  Y  ;ay  de  mí,  que  no  la  tuve!»  Y  tras  de  estos  no- 
bles pensamientos,  apegáronsele  á  la  memoria  mil  negruras  y 
le  entraron  en  la  conciencia  mil  ahogos.  ¡Qué  detestable  vida 
la  suya!  ¡Que  de  pecados,  qué  de  ofensas,  qué  de  crímenes!... 
¡Qué  enemistarse  con  Cristo:  con  quien  es  camino,  verdad  y 
vidal  Pero  ¿cuándo  no  se  contó  con  su  infinita  piedad,  si  se  le 
llama  con  ansia,  si  se  le  busca  con  anhelo,  si  contrito  se  le  pide 
misericordia?...  Y  pensando  así,  entre  sollozos  que  arrancaban 
del  corazón,  no  de  la  garganta,  Alonso  Álvarez,  derramando 
lágrimas  de  ternura  y  arrepentimiento,  por  dar  vado  á  su  sen- 
tir y  por  edificar  á  las  mismas  gentes  á  quien  había  escandali- 
zado con  sus  disoluciones,  escribió  este  romance: 

Engañosa  confianza, 
¿Qué  seguridad  prometes 

Á  una  vida  que  por  puntos  • 

Camina  para  la  muerte? 

¡Ay,  corazón  afligido, 
Cuan  engañoso  te  tiene 
Pensar  que  á  espacio  camina 
Mal  que  por  la  posta  viene! 

Tres  horas  me  dan  de  vida 
Los  que  mi  muerte  pretenden; 
Que,  como  el  camino  es  largo. 
Que  parta  temprano  quieren. 
¡Ay,  qué  tiempo  tan  breve! 
¡Poco  podrá  pagar  quien  tanto  debe! 

Ya  todos  me  desamparan, 
Proprio  de  quien  pobre  muere. 
Aunque  por  bienes  les  dejo 
Tantas  desdichas  que  hereden. 

Mis  proprios  deudos  me  engañan 
Y  mis  amigos  me  mienten; 
Que  aunque  ellos  no  lo  desean, 
Asi  mi  vida  lo  quiere. 

Esta  lumbre  de  mi  vida, 
¡Qué  vive  y  muere  de  veces! 
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¡Qué  de  tormentos  la  matan! 

¡Qué  de  esperanzas  la  encienden! 
¡Ay,  qué  tiempo  tan  breve! 
¡Poco  podrá  pagar  quien  tanto  debe! 

Mi  propria  sangre  me  ha  muerto; 
Déme  la  vida,  pues  puede: 
Que  con  un  «¡Pequé,  Señor!» 
Segura  la  eterna  tiene. 

Ya  la  muerte  me  amenaza, 
¡Y  ojalá  infinitas  fuesen: 
Pagara  infinitas  culpas 
Muriendo  infinitas  veces! 

Muera  el  cuerpo  que  pecó, 
Que  bien  la  pena  merece, 
Y  parta  el  alma  inmortal 
Á  vivir  eternamente  (93). 


(93)  Este  romance  fué  encontrado  por  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  en 
un  códice  en  8.",  escrito  hacia  el  año  de  1630,  que  poseía  el  Sr.  Sancho  Rayón  y 
que  hoy  para,  y  he  visto,  en  la  inapreciable  biblioteca  del  Sr.  Marqués  de  Jerez 
de  los  Caballeros.  La  dicha  composición  está  al  f.°  177  vuelto  y  tiene  este  epí- 
grafe: Romance  que  Alonso  Álvarez,  poeta  sevillano,  hizo  estando  sentenciado 
á  ahorcar  por  D.  Bernardino,  á  quien  puso  por  nombre  Caga  la  soga.— To- 
do lo  que  hasta  ahora  se  ha  sabido  de  Alonso  Álvarez  de  Soria  se  reducía  á 
bien  poco:  á  las  noticias  que  de  él  dan  este  romance  y  el  soneto,  antes  copiado, 
de  Juan  de  la  Cueva,  y  á  las  que  contienen  estos  párrafos  que  el  eruditísimo  Ga- 
llardo copió  de  un  Ms.  original,  en  4.°,  intitulado  Miscelánea  y  existente  en  el 
Archivo  Catedral  de  Sevilla,  letra  -dice  él— de  principios  del  siglo  XVII  (En- 
sayo.... t.  I,  cois.  285  y  286). 

«Hubo  en  Sevilla  un  hijo  pródigo  llamado  D.  [rota  la  esquina],  á  quien 
Gaspar  de  Arguijo  su  padre  dejó  por  herencia....  y  le  envió  [Lope  de  Vega  á 
D.  Juan  de  Arguijo]  un  libro  que  él  había  compuesto  intitulado  «El  Peregrino,» 
para  que  lo  censurase;  y  teniendo  noticia  de  esto  un  poeta  de  Sevilla,  que  se 
llamaba  Alonso  Álvarez,  hizo  la  copla  siguiente: 
Envió  Lope  de  Ve-.... 

[Sigue  la  décima  que  inserté  en  la  pág.  167].— Esta  fué  la  primera  copla  de 
pie  quebrado  que  se  oyó  en  Sevilla,  de  que  fué  autor  el  dicho  Alonso  Álvarez, 
hijo  de  un  jurado  de  la  collación  de  San  Vicente,  llamado  Alonso  Álvarez,  y 
era  mozo  de  muy  lucido  ingenio,  inquieto,  y  así  murió  colgado  en  el  aire,  por- 
que un  asistente  de  Sevilla,  que  era  el  Conde  de  Castrillo,  irritado  de  que  en 
público  burlaba  del,  le  anduvo  á  la  mira,  y  por  una  cosa  bien  ligera  de  una 
cuestión  que  armó  le  sacó  de  la  iglesia  de  Santa  Ana  y  le  acusó  que  llamaba 
éste  al  asistente  por  mal  nombre  Caga  la  Soga,  tomándolo  de  un  hombre  po- 
bre que  andaba  por  Sevilla  y  pedía  limosna  para  san  Zoilo  abogado  de  los 
ríñones,  y  el  pueblo  le  llamaba  el  dicho  mal  nombre,  de  que  el  dicho  se  corría  y 
daba  ocasión  con  ello  á  que  se  lo  dijesen,  y  tiraba  piedras,  y  por  aplacarle  le 
daban  alguna  limosna,  y  en  dándosela  se  le  quitaba  el  enojo  y  bailaba.  Ponía 
la  imagen  del  santo  en  el  suelo  y  dábale  vueltas  en  el  derredor,  y  decía  que  él 
no  se  llamaba  aquel  mal  nombre,  sino  Joan  Agenjos,  natural  de  la  ciudad  de 
Córdoba. 
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Al  sincero  arrepentimiento  que  revela  esta  composición 
contribuyeron  en  gran  manera  las  exhortaciones  de  un  vir- 
tuoso fraile  franciscano.  1^1  acompañó  al  infeliz  Alonso  Alva- 
varez  desde  la  capilla  hasta  el  patíbulo;  él  lo  exhortaba  por  el 
camino  triste...  ¿Pero  á  qué  describir  yo  mal  lo  que  está  admi- 
rablemente descrito  en  un  romance  inédito,  compuesto  por 
quien,  de  seguro,  presenció  la  muerte  de  Alonso?  Copio  ese 
romance:  por  él  echarán  de  ver  mis  lectores  con  qué  cristiana 
entereza  y  con  qué  edificante  humildad  murió  quien,  más  por 
pecados  ajenos  que  por  los  propios,  había  sido  piedra  de  es- 
cándalo en  la  metrópoli  andaluza: 

Elevada  está  Sevilla; 
Toda  la  gente  suspensa 
Concurren  á  la  gran  Plaza 
De  San  Francisco  con  priesa, 

Porque  hoy  lunes  por  la  tarde  (94) 
Dicen  que  se  representa 


j>Este  Alonso  Alvarez  hizo,  según  común  opinión,  la  copla  de  pie  quebrado 
que  se  le  envió  á  D.  Rodrigo  Calderón  avisándole  de  su  mal  fin,  que  nunca  lo 
creyó  y  fué  en  el  mesmo  modo  de  poesía  y  dejo,  y  dijo  asi: 

Don  Rodrigo  Caldero — , 
Saca  el  dinero  de  ca  — ; 
Mira  el  tiempo  como  pa-; 
Echa  la  barba  en  remó  —  . 

Porque,  habiendo  precedido  algunas  muertes,  castigos  y  prisiones  de  los 
privados  del  rey  Philipo  III,  presumió  ó  adivinó  que  podía  ser  lo  mismo  por 
D.  Rodrigo,  como  lo  fué,  y  hubo  la  muerte  y  castigo  en  ella  que  en  Madrid 
se  vido.» 

Como  por  el  texto  mismo  copiado  se  echa  de  ver,  el  autor  de  la  Miscelá- 
nea no  escribía  muy  á  los  comienzos  del  siglo  XVII,  sino  por  los  años  de 
1622,  cuando  menos,  pues  á  21  de  octubre  de  1621  fué  ajusticiado  D.  Rodrigo 
Calderón,  marqués  de  Siete-Iglesias,  y  de  su  muerte,  como  de  cosa  algo  remo- 
tamente sucedida  (se  vido)  habla  el  dicho  autor.  Así  tienen  buena  disculpa  los 
errores  en  que  incurrió,  tales  como  llamar  Alonso,  en  vez  de  Luis,  al  padre  de 
Alonsillo  (cosa"  que  me  hizo  perder  no  poco  tiempo  al  empezar  mis  investiga- 
ciones^; el  citar  por  Conde  de  Castrillo  á  Avellaneda,  título  que  se  le  concedió 
años  después  de  ahorcado  Alonso  Alvarez,  y  el  decir  que  «por  una  cosa  bien 
ligera  de  una  cuestión  que  armó*,  y  por  lo  del  mal  nombre,  lo  hizo  ahorcar.  No: 
como  hemos  visto,  no  debió  Alonsillo  su  muerte  á  meras  travesuras,  si  bien  en 
acelerársela  influyó  grandemente  la  mala  voluntad  que  Avellaneda  le  tenia. 
¡Cada  cosa  en  su  sitio! 

(94)  Esto  es  lo  único  que  á  punto  fijo  se  sabe  hasta  ahora  sobre  el  día  en 
que  Alonso  fué  ajusticiado.  Registré  los  libros  de  entierros  de  algunas  de  las 
pocas  parroquias  en  que  los  hay  de  los  primeros  años  del  siglo  XVII  ¡y  nada! 
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De  Alonso  Álvarez  el  bravo 
La  lastimosa  tragedia 

Hinchese  luego  aquel  sitio 
De  mil  Circes  y  Medeas, 
Añagazas  del  demonio, 
Con  cuyo  cebo  nos  pesca. 

Acompáñanlas  mil  rufos 
De  los  de  la  picaresca, 
Hasta  llegar  á  la  horca, 
Que  á  algunos  dellos  espera, 

Y  tras  ellos,  gran  tumulto, 
Que  escuchaba  esta  sentencia 
Que  un  verdugo  en  alta  voz 
Publica  desta  manera: 

♦  Don  Bernardino,  asistente 
De  Sevilla  y  de  su  tierra, 
Por  hombre  facinoroso, 

Y  por  cierta  desvergüenza, 
Manda  que  este  hombre  muera; 

Que  á  tal  vida  tal  muerte  se  le  espera. 

Luego,  cubierto  de  luto, 
De  albarda  sobre  una  bestia, 
Viene  Soria  á  recebir 
El  pago  de  su  soberbia. 

Un  crucifijo  en  las  manos, 
A  quien  con  palabras  tiernas 

Y  coi>  ánimo  increíble 
Viene  pidiendo  clemencia. 

Un  fraile  de  Sant  Francisco 
Llevaba  á  la  mano  izquierda, 
Que  le  exhorta  con  razones 
Para  que  no  se  divierta  (95); 


En  la  del  Sagrario  (antes  de  Santa  María  de  la  Sede)  hallé  algunas  noticias  de 
ahorcados,  pero  de  1604  en  adelante;  por  ejemplo: 

§  Este  día  [lunes  22  de  marzo  de  1604]  vn  cauallero  que  degollaron  que  se 
llamaua  don  p.°  de  cordoua  enterróse  en  sant  franco.  (Libro  i.°,  f .  8.)-(Yeanse 
los  Anales  de  Ariño,  pág.    119). 

§  Este  día  [lunes  28  de  junio  de  1604]  vn  esclauo  que  ahorcaron,  en  san 
ibo.  sin  ofrendas  (f.»   22  vt".) 

§  Este  día  [lunes  20  de  agosto  de  1606]  un  difunto  que  ahorcaron  que  se 
llamaba  berrio  enterróse  en  la  ñaue  de  san  ibo  sin  ofrendas,  (libro  2.°,  f.°  113). 

Es  de  advertir  que  cuando  yo  buscaba  en  los  libros  de  entierros  noticia  del  de 
Alonso  Álvarez  no  había  recibido  aún  la  copia  de  este  romance  á  su  muerte,  por 
el  cual  se  ve  que  se  le  ajustició  i^ox  facinoroso. 

Juan  de  la  Cueva  estuvo  en  Sevilla,  parece,  todo  el  año  de  1603  (V.  Wulff, 
Poémes  inédits  de  Juan  déla  Cueva,  piibliís  d'aprcs  des  manuscrits  aiitogra- 
fhes....,  I,   Viage  de  Sannio,  Lund,  1887,  pág.  XLVIII). 

(95)  Está  usado  este  verbo,  como  era  corriente,  en  el  significado  que  tiene 
el  latino  divertere,  apartarse  de  un  camino,  ó  de  un  propósito,  ó  de  un  pensa- 
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Mas  él  va  tan  advertido, 
Que  con  palabras  dispiertas 
Dispierta  los  corazones 
De  la  gente  que  le  cerca, 

Diciendo:  «Miradme  todos 
Los  que  traéis  vida  inquieta, 

Y  veréis  en  lo  que  para 
Nuestra  hinchazón  y  soberbia. 

«Es  nuestro  cimiento  el  aire, 
Que  lo  liviano  sustenta; 

Y  como  pesamos  mucho, 
»                 Déjanos  venir  á  tierra. 

Y  ansí,  es  justo  (jue  muera; 

Que  á  tal  vida  tal  muerte  se  le  espera. 

«Escarmiento  podéis  todos 
Tomar  en  cabeza  ajena: 
Tome  por  blanco  mi  muerte 
El  que  mi  vida  contempla.» 

Con  esto  llegó  á  la  horca, 

Y  para  mover  la  lengua 

Pide  agua;  que  el  pensamiento 
Ya  como  soga  le  aprieta. 
Dos  veces  le  dieron  agua, 

Y  con  ánimo  que  eleva. 
Sin  ayudarle  ninguno. 
Subió  por  el  escalera. 

Dijo  en  público  sus  culpas 

Y  que  le  perdonen  ruega 
Á  los  que  tiene  ofendidos 
Con  las  manos  ó  la  lengua. 

Confesó  que  sus  poesías 
Fueron  de  falso  poeta. 
Pues  fueron  quimeras  todas 
De  vahídos  de  cabeza; 

Besó  los  pies  al  verdugo. 
Por  humillar  su  soberbia, 

Y  por  última  palabra 
Dijo  con  mucha  terneza: 

«¡Muy  justo  es  que  asi  muera; 

Que  mala  vida  mala  muerte  espera!»  (96). 

Alonso  Álvarez  de  Soria,  por  de  pronto,  no  fué  sepultado: 
faltóle  tierra,  como  le  habían  faltado  padres;  descuartizósele 


miento;  distraerse.  En  este  sentido  solía  usarlo  Cervantes:  «Pero  antes  que  se 
divirtiesen  en  otros  razonamientos....»  (El  Ingenioso  Hidalgo,  parte  II,  capítu- 
lo XVI).  «;Pero  dónde  me  divierto^»  (Ibid  ,  cap.  XXXVIII). 

(96)     Biblioteca  Nacional,  Ms ,  ya  citado,  n.°  3890,  f.°  108.  Tiene  este 
epígrafe:  Romanze  a   la  imierte  de  alonso  ahtarez. 
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por  facineroso,  y  se  pusieron  los  despojos  de  su  cadáver  en 
las  encrucijadas  de  los  caminos,  cerca  de  la  ciudad  (97). 

Quizás  algún  pasajero,  sabedor  de  la  triste  é  interesante 
historia  del  malaventurado  poeta,  al  salir  de  Sevilla  y  ver  col- 
gado de  una  escarpia  y  medio  comido  de  aves  carnívoras  uno 
de  sus  miembros,  después  de  pararse  á  rezar,  sombrero  en 
mano,  los  tres  piadosos  y  tradicionales  paternostres,  prose- 
guiría meditabundo  la  caminata,  expresando,  al  fin,  su  filosó- 
fico pensamiento  en  este  cantar,  que  aún  repite  el  vulgo: 

Hasta  la  leña  en  el  monle 
Tiene  su  separación: 
De  la  gorda  se  hacen  santos; 
De  la  menuda,  carbón  (98). 

¡A  nuestro  infelicísimo  Alonso  le  había  tocado  en  suerte 
ser  leña  menuda! 


(9;)  Creo  que  no  es  aventurado  el  afirmarlo,  si  bien  de  que  asi  sucedió 
no  haya  pruebas  terminantes.  Ahorcado  Álvarez  de  Soria  por  hombre  facino- 
roso,  como  dice  el  romance,  de  su  cadáver  se  haría  lo  que  en  tales  casos  era 
costumbre. 

(98)  Es,  con  ligera  variante,  el  núm.  6.665  ^^  ™is  Cantos  populares  espa- 
ñoles (Sevilla,  1882-83),  tomo  IV,  pág.  205. 
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EPIIvOGO 


Entre  los  germanes  de  Sevilla  quedó  como  en  proverbio 
la  braveza  de  Alonso  Álvarez  de  Soria;  no  la  cristiana  resig- 
nación con  que  murió:  que  hasta  su  serenidad  en  el  trance 
último  achacóse  por  ellos  á  sobra  de  hígados  y  á  gentil  des- 
precio de  la  vida.  Así,  meses  y  años  después,  los  ternes  sevi- 
llanos, en  sus  juntas  y  monipodios,  llorábanlo  por  ausente, 
ensalzábanlo  por  jaque  de  corazón  y  de  puños  y  juraban  ven- 
gar su  desastrado  fin.  No  á  otro  que  á  Álvarez  de  Soria  se 
refirió  Quevedo  en  el  siguiente  pasaje  de  la  Vida  del  Buscón 
llamado  D.  Pablos,-i\owe\z  que,  aunque  impresa  por  primera 
vez  en  1626,  debió  de  ser  escrita,  ó,  cuando  menos,  planeada, 
por  los  años  de  1605  á  1608,  y  cuya  acción,  en  cuanto  á  los 
últimos  capítulos,  pasa  pocos  antes  (i).  Contando  D.  Pablos 
cómo,  luego  que  llegó  á  Sevilla,  su  antiguo  condiscípulo  Mata, 
que  ahora  se  llamaba  Matorral,  lo  presentó  á  unos  bravos  sus 
camaradas,  con  quienes  cenaron,  dice  (2): 


(i)  En  el  capítulo  V  del  libro  primero  refiere  el  Buscón  que,  yendo  de  Al- 
calá para  Segovia,  y  pasado  Torote,  encontró  con  un  loco  repiíblico  y  de  gobier- 
no, que  decia  tener  dos  trazas  para  que  el  Rey  ganara  á  Ostende.  El  sitio  de  esta 
plaza  duró  desde  julio  de  1601  hasta  septiembre  de  1604,  y,  esto  tenido  en 
cuenta,  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  advirtió  que  en  la  primavera  de  este 
año  ó  del  anterior  pasa  la  acción  del  dicho  capítulo  (Biblioteca  de  Rivadeneyra, 
tomo  XXIII,  pág.  499). 

En  lo  demás  de  la  Vida  del  Buscón  hasta  su  llegada  á  Sevilla,  pueden  su- 
ponerse transcurridos,  cuando  más,  dos  años;  de  suerte  que  si  Quevedo  no  usó 
de  la  amplia  potestad  otorgada  á  los  novelistas  tanto  como  pictoribus  atque  poe- 
tis,  la  escena  que  he  de  recordar  en  el  texto  se  supone  sucedida  en  1604  ó  1605. 

(2)     Quevedo,  obra  citada,  capítulo  último. 
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«Estaba  una  artesa  en  el  suelo,  tocia  llena  de  vino,  y  allí 
se  echaba  de  bruces  el  que  quería  hacer  la  razón.  Contentóme 
la  penadilla.  A  dos  veces  no  hubo  hombre  que  conociese  al 
otro,  limpezaron  pláticas  de  guerra;  menudeábanse  los  jura- 
mentos; murieron  de  brindis  <í  brindis  veinte  ó  treinta  sin  con- 
fesión. Recctáronsele  al  Asistente  mil  puñaladas;  tratóse  de 
la  buena  memoria  de  Domingo  Tiznado  y  Gayón;  derramóse 
vino  en  cantidad  al  alma  de  Escamilla.  Los  que  las  cogieron 
tristes  lloraron  tiernamente  al  malogrado  Alonso  Alvarez.  Ya 
á  mi  compañero  con  estas  cosas  se'  le  desconcertó  el  reloj  de 
la  cabeza,  y  dijo  algo  ronco,  tomando  un  pan  con  las  dos  ma- 
nos y  mirando  á  la  luz:  «Por  ésta,  que  es  la  cara  de  Dios,  y 
»por  aquella  luz  que  salió  por  la  boca  del  ángel  (3),  que  si 
ivucedes  quieren,  que  esta  noche  hemos  de  dar  al  corchete 
»que  siguió  al  pobre  Tuerto.»  Levantóse  entre  ellos  alarido 
disforme,  y  sacando  las  dagas,  lo  juraron,  poniendo  las  manos 
cada  uno  en  un  borde  de  la  artesa;  y  echándose  sobre  ella 
de  hocicos,  dijeron:  «Así  como  bebemos  este  vino,  hemos  de 
»beber  de  la  sangre  á  todo  acechador.»  «;Ouién  es  este  Alonso 
»Álvarez,  pregunté,  que  tanto  se  ha  sentido  su  muerte?  9  «Man- 
»cebo,  dijo  el  uno,  lidiador  ahigadado,  mozo  de  manos  y  buen 
«compañero.  Vamos,  que  me  retientan  los  demonios  »  Con  esto 
salimos  á  montería  de  corchetes»  (4). 

Esta  escena  que,  por  la  viveza  de  la  pintura  y  por  la 
abundancia  y  propiedad  de  los  pormenores,  denota  estar  co- 
piada del  natural,  sucedía  poco  antes  ó  poco  después  que 
otros  hechos  de  muy  distinto  carácter,  pero  también  relacio- 
nados con  el  infeliz  Alvarez  de  Soria. 


(3)  Era  fórmula  vulgar  de  juramento,  y  se  refiere  á  la  aparición  del  arcán- 
gel Gabriel  á.  la  Virgen  María.  Otras  veces  se  empleaba  esta  frase  sin  jurar: 
«¿Luz?  replicó  la  vieja;  la  que  salió  por  la  boca  del  ángel  puede  buscar»  (Enri- 
quez  Gómez,   Vida  de  D.  Gregorio  Guadaña,  cap.  IV). 

(4)  Por  solo  el  texto  de  Ouevedo,  D.  Luís  Fernández-Guerra  no  cayó, 
ni  podía  caer,  en  la  cuenta  de  que  Alonso  Alvarez  y  el  Tuerto  que  allí  se  men- 
cionan eran  una  persona  misma  (Véase  su  libro  intitulado  D.  Juan  Rtiiz  de 
Alarcón  y  Mendoza,  nota  8o,  pág.  473). 
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Una  de  las  últimas  mañanas  de  enero  de  1605,  en  cum- 
plimiento de  acuerdo  tomado  por  la  Hermandad  de  la  Santa 
Caridad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  juntáronse  varios  cofra- 
des, quiénes  á  caballo,  quiénes  á  pie,  á  la  puerta  de  la  capilla 
de  San  Jorge,  sita  junto  á  las  Atarazanas,  extramuros  de  esta 
ciudad,  y  dividiéndose  en  dos  grupos,  cada  uno  de  los  cuales 
llevaba  una  litera,  los  del  uno  se  dirigieron  hacia  la  puente 
de  barcas,  y  por  ésta  á  la  orilla  derecha  del  Guadalquivir, 
mientras  que  los  del  otro,  tomando  distinta  dirección,  fuéronse 
hacia  el  campo  de  Tablada.  Triste  pero  cristiana  tarea  se  pro- 
ponían: desenterrar  los  cadáveres  de  los  ahogados  en  el  río 
y  de  los  asaeteados  por  la  Santa  Hermandad  y  quitar  de  las 
escarpias  y  jaulas  en  que,  por  los  caminos,  estaban  expuestos, 
los  despojos  de  los  delincuentes  á  quienes  las  justicias  habían 
hecho  descuartizar  de  un  año  á  aquella  parte. 

Al  anochecer,  volvieron  á  la  capilla  entrambos  grupos, 
conduciendo  los  restos  entre  las  luces  de  algunos  cirios,  y 
rezando  á  media  voz;  y  abierta  el  sábado  29  una  ancha  se- 
pultura en  la  capilla_de  San  Miguel,  llamada  comúnmente  délos 
ahorcados,  porque  para  su  enterramiento  la  fundó,  al  mediar  el 
siglo  XV,  el  beneficentísimo  Pedro  Martínez  de  la  Caridad  (5), 


(5)  Alonso  Morgado,  al  tratar  en  su  Historia  de  Sevilla  (Sevilla,  Andrea 
Pescioni  y  luán  de  León,  1587)  del  Hospital  de  San  Bernardo,  fundado,  de 
tiempo  inmemorial,  en  la  collación  de  San  Juan  de  la  Palma,  por  varios  cofrades 
clérigos,  decia  (pág.  370  de  la  edición  costeada  por  el  Archivo  Hispalense  en 
1887):  «Vna  memoria  piadosíssima,  y  muy  antigua  ay  en  este  Hospital,  digna  de 
que  se  haga  della,  y  de  saberse  en  toda  la  Christiandad.  De  muy  antiguo  ay  en 
Sevilla  la  Horca,  que  dizen,  de  Tablada....  que  está  formada  en  quadrangulo 
de  quatro  Vigas  atravesadas  sobre  quatro  Pilares.  En  la  qual  ahorcan  las  lusti- 
cias  de  Sevilla  a  los  salteadores,  y  mas  famosos  ladrones,  y  qualesquiera  incorre- 
gibles, facinerosos,  y  agressores  de  mas  atroces  delictos,  adonde  (para  castigo,  y 
exemplo)  los  dexavau  colgados,  hasta  que  el  tiempo  los  consumía.—  Acertó  de 
passar  por  alli  un  Racionero  de  la  sancta  Iglesia  de  Sevilla,  y  vido  como  los  Pe- 
rros, y  Puercos  estavan  debaxo  de  aquellas  Horcas  royendo  los  miembros,  y 
huessos  de  los  tales  Justiciados,  que  de  los  palos  se  yvan  por  tiempo  cayendo. 
El  qual  movido  de  sancto  zelo  desde  luego  procuró  poner  en  tal  menester  pia- 
doso remedio,  dexando  a  este  Hospital  Renta  suficiente  con  cargo  perpetuo, 
que  sus  Clérigos  Cofrades  recojan  los  tales  justiciados  y  les  den  Eclesiástica  se- 
pultura.» Este  racionero,  que  no  era  otro  que  el  piadoso  prebendado  Pedro 
Martínez  de  la  Caridad,  labró  la  horca  de  Tablada,  llamada  también  de  Buena 
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se  preparó  para  el  domingo  30  una  de  las  más  extrañas  pro- 
cesiones de  que  hay  noticia  en  los  anales  de  nuestras  ceremo- 
nias eclesiásticas  (6). 

Llegó  la  mañana  del  domingo  y  en  la  explanada  que  había 
á  la  puerta  de  la  capilla  de  San  Jorge  se  ordenó  la  procesión. 


Vista,  haciéndole  cerca  de  piedra  para  que  los  cadáveres  estuviesen  seguros  de 
profanaciones,  y  edificó  y  dotó  la  dicha  capilla  en  el  Compás  de  San  Miguel, 
para  sepultura  de  sus  despojos,  acerca  de  lo  cual  dispuso  en  su  testamento, 
otorgado  á  23  de  febrero  de  1456:  *Item,  dexo  al  Hospital  de  San  Bernardo 
desta  Ciudad,  que  es  á  San  Juan,  unas  casas  que  son  en  la  calle  Ancha  de  la 
Magdalena,  para  que  el  Prioste  y  Cofrades  perpetuamente  tengan  cargo  de 
traer  solemnemente  los  cuerpos  justiciados  que  estovieren  en  la  casa  de  la  Ca- 
ridad, que  es  fuera  desta  Ciudad,  el  primer  domingo  después  de  la  fiesta  de  To- 
dos los  Santos  de  cada  año...»  (Anales  de  Ortiz  de  Zúñiga,  nota  de  Espino- 
sa, tomo  IV,  pág.  86). 

(6)  En  los  tiempos  en  que  escribía  Morgado  (1587)  aún  la  procesión  de 
los  huesos  se  hacía  cuando  dispuso  Martínez  de  la  Caridad:  «....  Es  de  mucha 
consideración  en  Sevilla  ver  como  se  juntan  todos  ellos  [los  cofrades]  (luego  el 
Sábado  siguiente  después  del  dia  de  la  conmemoración  que  haze  nuestra  Sancta 
madre  Iglesia  por  todos  los  fieles  defunctos)  juntamente  con  los  Curas  del  Sa- 
grario de  la  Iglesia  Mayor,  por  caer  aquel  Campo  en  su  distrito,  y  averíos  de 
enterrar  en  su  Collación,  llevando  su  Cruz  alta,  y  vno  o  mas  lechos,  si  son  me- 
nester. Y  llegados  al  tal  lugar,  recogen  todos  los  cuerpos  de  los  justiciados,  que 
hallan  en  la  tal  Horca  de  Tablada  colgados,  o  caydos.  Y  assi  mismo  todos  los 
quartos  de  otros  justiciados,  que  puestos  en  Palos  nunca  faltan  por  todo  aquel 
contorno,  y  en  forma  de  solenne  entierro,  con  velas  encendidas  y  gran  acompa- 
ñamiento de  otras  gentes  devotas,  o  que  les  toca,  los  traen  al  Colegio  de  .San 
Miguel,  que  (como  ya  se  dixo)  está  junto  á  la  sánela  Iglesia  Mayor,  y  tiene  den- 
tro su  antigua  Iglesia,  y  allí  se  les  dize  aquella  misma  tarde  vna  Vigilia,  y  los 
entierran  muy  honrosamente  en  su  Bóveda.  Y  luego  el  dia  siguiente  se  tornan 
todos  á  juntar,  y  se  les  dize  vna  Missa  cantada  con  toda  solenidad,  y  sermón.» 

Esto  no  obstante,  y  bien  porque  todavía  el  entierro  de  los  huesos  fuese 
obligación  privativa  de  la  Hermandad  de  San  Bernardo,  ó  bien  por  otras  cau- 
sas, en  el  libro  primero  de  Cabildos  y  acuerdos  de  la  Cofradía  de  la  Santa  Ca- 
ridad, que  contiene,  con  lagunas  considerables,  las  actas  de  los  celebrados  y  to- 
mados desde  el  21  de  febrero  de  1588  hasta  el  6  de  mayo  de  1618,  no  he  hallado 
referencias  de  esta  ceremonia  antes  del  año  de  1608,  en  que  ya  se  celebraba  el 
Domingo  de  Ramos  (faltan  completamente  las  actas  de  1605  y  1606);  pero  sí 
en  el  libro  primero  de  Entierros  del  Archivo  parroquial  del  Sagrario,  de  donde 
copio  los  asientos  siguientes  (f."*  7 1  vt.°): 

«§  Este  dia  [domingo  30  de  enero  de  1605]  aniversario  de  los  justiciados 
de  la  charidad.» 

«§  Este  propio  dia  se  hizo  el  entierro  de  los  guesos  de  los  justiciados  en 
sant  miguel.» 

La  descripción  que  en  el  texto  hago  de  aquella  fiesta  funeral  está  fundada  en 
estos  datos  y  en  otros  que  he  extractado  de  las  actas  de  la  Caridad  relativas  al 
año  de  1608  (libro  primero,  f.°*64  á  68). 
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Iban  delante,  llevando  sus  estandartes  é  insignias,  todas  las 
cofradías  de  la  ciudad,  encendida  la  cera  de  los  entierros;  se- 
guían multitud  de  clérigos  y  frailes  de  todas  las  órdenes;  tras 
ellos,  con  estandarte  y  cruz,  algunos  hermanos  de  la  Caridad, 
y  los  curas  del  Sagrario  con  la  cruz  alta,  y  á  la  postre,  condu- 
cidos por  otros  hermanos,  en  grandes  literas  cubiertas  de  paños 
azules  (7),  que  prestaba  para  este  efecto  la  piedad  de  algunos 
vecinos,  los  despojos  de  los  ahogados,  asaeteados  y  descuar- 
tizados. Grande  séquito  de  gentes  piadosas  y  de  meros  curio- 
sos alargaba  considerablemente  la  procesión,  la  cual,  entrando 
por  la  puerta  del  Arenal  y  por  la  calle  de  la  Mar,  siguió  por 
la  de  Genova,  plaza  de  San  Francisco,  calle  de  \oh  Chicarre- 
ros,  arquillo  de  los  Chapineros,  calles  de  Francos  y  Placen- 
tines,  y  las  Gradas  (8),  y  llegó  á  la  capilla  del  Sagrario  de  la 
gran  basílica,  las  campanas  de  cuya  torre  doblaban  triste- 
mente. Llamábase  aquel  cortejo  funeral  /a  procesión  de  los 
huesos:  confundidos  iban  en  las  literas  los  del  pobre  náufrago 
que  halló  la  muerte  cuando  buscaba  pan  para  su  familia,  y  los 
del  desalmado  salteador,  enemigo  de  lo  ajeno  y  sólo  amigo 
de  sus  crímenes;  confundidos  iban  con  los  restos  de  unos  y 
otros  los  del  desventurado  Alonso  Álvarez  de  Soria,  ni  sal- 
teador ni  inocente,  sino  desdichada  víctima  de  su  ligereza  y 
del  emponzoñado  ambiente  moral  á  que  lo  condenaron  faltas 
ajenas  y  demasías  propias. 


(7)  Era  y  sigue  siendo  el  color  preferido  por  la  Hermandad.  En  cabildo  que 
celebró  el  domingo  28  de  febrero  de  1610  ase  acordó  se  conpre  la  cantidad  de 
damasco  asul  que  fuere  menester  para  seys  paños  que  se  pongan  ensima  de  los 
ataúdes  de  los  güesos  que  esta  santa  cofradía  entierra  los  domingos  de  Ramos, 
porque  nadie  quiere  prestar  que  echar  encima  de  los  dichos  ataúdes....»  (Actas, 
libro  primero,  f."  76  vt.°).  También  se  acordó  «se  hagan  seys  ataúdes  de  cedro 
para  los  dichos  güesos  porque  con  el  buen  olor  de  la  madera  se  mitigue  el  malo 
de  los  dichos  güesos»  (Ibtd.)  Con  el  propio  fin  solían  echarlos  en  cal  luego  que 
los  traían  del  campo:  «....  y  que  se  quiten  los  güesos  que  están  en  los  palos  por 
los  caminos  y  los  echen  en  cal....»  (Cabildo  de  11  de  marzo  de  1612,  libro  cita- 
do, f.°  81). 

(8)  Á  falta  de  las  actas  de  1605,  he  copiado  este  itinerario,  que  es  lo  que 
aún  llaman  los  clérigos  estación  chica,  de  los  acuerdos  tomados  en  1608.  Si  por 
ello  incurro  en  inexactitud,  perdóneseme,  en  gracia  de  que  es  venial. 
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Celebróse  el  aniversario,  presentes  los  despojos,  y,  cantada 
la  epístola,  resonaron  por  los  ámbitos  del  majestuoso  templo 
las  magníficas  frases  de  la  barcarola  macabra,  del  Dies  ine, 
con  esa  imponente  canturía  que  unas  veces  hace  pensar  en  la 
cuna,  barca  del  que  viene,  y  otras  en  el  ataúd,  barca  del  que 
se  va,  llámese  ó  no  se  llame  Carontc  el  fúnebre  barquero.  A 
quedar  con  los  huesos  de  Alonso  Alvarez  algo  de  su  espíritu, 
¡cómo  se  habrían  estremecido  de  terror  al  anuncio  del  temible 
día  de  la  justicia: 

Qtiantus  tremor  estfuluriis, 
Quando  Judex  est  venttiriis. 
Cuneta  stricte  discrissurus! 

¡Cómo  el  arrepentimiento  los  habría  conmovido,  al  sublime 
recuerdo  del  Gólgota: 

Qticereiis  me,  sedisti  ¿assus; 
Rcdemisti,  cruce m  passzcs: 
Tanttcs  labor  non  sit  cassus! 

Y  ¡cómo,  en  fin,  los  habría  hecho  entrar  en  dulce  calor  la  bien- 
hechora esperanza  en  la  inagotable  misericordia  divina: 

Ingemisco  tamqiiam  retís; 
Culpa  rubet  vultus  meus: 
Supplicanti parce,  Deus, 

Qui  Mariam  absolvisti, 
Et  latronem  exaudisti, 
Al ihi  queque  spem  dedisti. 

Preces  mece  non  siint  digna: 
Sed  tu  bonus  fac  bcnigné 
Ne  perenni  cremer  igne! .... 

Salió  de  la  Iglesia  Catedral  la  triste  comitiva.  Enternecía 
el  espectáculo:  la  Caridad,  que  sólo  ve  hermanos  en  los  hom- 
bres, dulcificaba  rigores  de  la  Justicia  y  crueldades  del  Azar; 
la  Muerte,  la  gran  niveladora,  equiparaba,  en  resolución, 
aquellos  restos  de  gentes  miserables  con  los  de  los  magnates 
y  poderosos,  dándoles  el  último  refugio:  el  amoroso  lecho  de 
la  madre  tierra;  y  si  las  nubes  encapotaban  el  cielo,  el  sol,  en- 
tre ellas,  debió  de  buscar  algún  resquicio  por  donde  acariciase 
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con  su  luz  y  templase  con  su  calor  aquellos  fríos  despojos:  que 
el  sol,  como  la  muerte,  no  sabe  de  acepción  de  personas. 

Llegó  el  cortejo  á  la  capilla  de  San  Miguel;  rezado  un 
responso,  enterráronse  los  huesos,  y  la  paz  y  el  silencio  de  los 
sepulcros  les  hicieron  desde  entonces  tranquila  y  amorosa 
compaña. 


PARTE    TERCERA 


ALONSO  ALVAREZ  DE  SORIA 

ES  EL  LOAYSA  DE  "EL  CELOSO  EXTREMEÑO" 


PARTE  TERCERA 


AIvONSO  ALVARES  DE  SORIA 

ES  EL  Loaysa  de  El  Celoso  extremeño 


Como  atinadamente  advirtió  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo, 
venerado  maestro  mío,  la  receta  que  Cervantes  da  para  escribir 
buenos  libros  de  caballerías  «demuestra  en  el  autor  del  Quijote 
muy  clara  comprensión  de  las  leyes  de  la  novela,  que  él  no 
quiere  encerrar  en  estrechos  moldes  realistas,  como  algunos 
le  achacan,  sino  que  ampliamente  la  dilata  por  todos  los  cam- 
pos de  la  vida  y  del  espíritu»  (i).  En  efecto,  el  portentoso 
novelador  decía,  por  boca  de  aquel  discretísimo  canónigo  de 
Toledo  que  topó  en  mitad  de  un  camino  la  concertada  pro- 
cesión del  carro,  cuadrilleros,  Sancho,  Rocinante,  cura  y  bar- 
bero, y  más  á  don  Quijote  enjaulado  y  aprisionado:  «Hanse 
de  casar  las  fábulas  mentirosas  con  el  entendimiento  de  los 
que  las  leyeren,  escribiéndose  de  suerte,  que,  facilitando  los 


(i)     Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España,  tomo  II,  pág.  410. 
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imposibles,  allanando  las  í^randczas,  suspendiendo  los  ánimos, 
admiren,  suspendan,  alborocen  y  entretengan  de  modo,  que 
acudan  á  un  mismo  paso  la  admiración  y  la  alegría  juntas;  y 
todas  estas  cosas  no  podrá  hacer  el  que  huyere  de  la  verisi- 
militud y  de  la  imitación,  en  quien  consiste  la  perfección  de  lo 
que  se  escribe»  (2).  Claro  es  que  en  esto  de  la  imitación  el  pe- 
regrino ingenio  se  refería  á  la  de  la  naturaleza  y  la  realidad  (3); 
y  si  tal  pensaba  en  lo  tocante  á  los  libros  de  caballerías,  meros 
partos  de  la  imaginación  (que  no  sobre  otra  casta  de  obras 
iban  departiendo  el  buen  canónigo  y  el  bonísimo  cura  con- 
vecino de  D.  Quijote),  con  más  motivo  aún  había  de  pensarlo 
al  trazar  y  escribir  las  Novelas  ejemp/ares,  en  donde  su  prin- 
cipal cuidado  fue  no  sacar  de  quicio  las  escenas  de  la  vida 
real,  y  aun,  para  lograrlo,  tomar  por  base  de  las  que  describía 
sucesos  de  que  él  hubiera  sido  testigo  ó  actor,  ú  otros  de  los 
cuales  tuviese  noticia  por  fidedignas  referencias. 

Hé  aquí  por  donde,  mientras  que  muchos  eruditos,  al 
combatir  las  estupendas  exageraciones  de  aquellos  para  quie- 
nes en  el  Quijote  no  hay  cosa  escrita  sin  segunda  y  aun  más 
recóndita  intención,  cayeron  en  las  exageraciones  contrarias  y 
negaron  á  pie  juntillas  la  existencia  de  toda  alusión  satírica  á 
personas  y  hechos  determinados  (como  si  no  fuese  tan  malo 
pasarse  como  no  llegar,  que  dice  el  vulgo),  nadie  ha  puesto  en 
tela  de  juicio  que  todas  ó  las  más  Novelas  ejemplares  se  fundan 
en  hechosciertamente  acaecidos,  si  bien  Cervantes  mezclase  de 
tal  manera  lo  imaginario  con  lo  real,  que  hoy,  á  muy  largo 
trecho  de  aquella  época,  haya  de  ser  harto  difícil^  é  imposible 


(2)  El  Ingenioso  Hidalgo,  parte  primera,  cap.  XLVII. 

(3)  Indícalo  el  mismo  texto.  Con  todo,  Lope  de  Vega,  en  La  Dorotea, 
acto  IV,  escena  III,  hacía  decir  á  Julio:  «.Oid  lo  que  respondía  en  una  comedia 
un  poeta  á  un  príncipe  que  le  preguntaba  cómo  componía,  y  veréis  con  qué 
facilidad  lo  dijo  todo: 

— «¿Cómo   compones? — Leyendo, 

Y  lo  que  leo  imitando, 

Y  lo  que  imito  escribiendo, 

Y  lo  que  escribo  borrando. 
De  lo  borrado  escogiendo. > 
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á  las  veces,  separar  un  elemento  del  otro  y  reconstituir  sobre 
sólidas  pruebas  los  documentos  Juitnanos  de  que  se  sirvió  para 
pintar  sus  lindísimos  cuadros,  todavía  y  perdurablemente 
asombro  del  mundo.  Leyendo,  estudiando  estas  novelas,  se 
ocurre  al  curioso,  a  cada  volver  de  hoja,  lo  que  acerca  de  la 
intitulada  Las  Dos  doncellas  me  decía,  tiempo  há,  en  sabrosa 
y  erudita  carta,  D.  Antonio  Aguilar  y  Cano,  mi  docto  y  queri- 
do amigo:  «Confieso  que  esto  es  andar  á  tientas  en  un  cuarto 
obscuro,  donde  late  una  verdad  sobre  la  cual  no  acierta  uno 
á  poner  la  mano»  (4).  Así  y  todo,  mucho  se  ha  adelantado  en 
este  linaje  de  disquisiciones  (5),  y  mucho  podrá  rastrearse  to- 
davía, si  la  buena  suerte  se  pone  de  parte  de  la  diligencia. 
Entretanto,  vea  el  lector,  reducido  á  breve  compendio,  pues  á 
mi  propósito  no  cuadra  mayor  prolijidad,  lo  que  acerca  de  este 
punto  parece  averiguado  hasta  hoy,  y  lo  que  de  mío  puedo 
añadir,  como  fruto  de  investigaciones  y  estudios  propios  (6). 
Sobre  que  la  novela  de  genero  (y  me  valgo  para  decirlo 


(4)  Estepa,  7  de  noviembre  de  1897. 

(5)  Paréceme  que  hay  alguna  exageración  en  las  siguientes  expresiones  de 
D.  Francisco  A.  de  Icaza:  «Es  cierto  que  coleccionado  todo  lo  que  corre  en 
letras  de  molde  acerca  de  estas  obras  [las  Novelas  ejemplares]  ocuparía  algu- 
nos tomos;  pero  no  lo  es  menos  que,  hecha  una  selección,  lo  que  en  realidad  se 
ha  dicho  de  ellas  cabría  en  unas  cuantas  páginas,  llenas  en  su  mayor  parte  de 
mentiras,  que  han  pasado  y  pasan  por  verdades  comprobadas,  merced,  sin  duda, 
á  que  no  se  sospecha  que  varias  generaciones  de  escritores  de  los  tenidos  por 
eruditos,  reflexivos  y  concienzudos,  se  dieron  á  la  fácil  tarea  de  copiar  al  pie  de 
la  letra  cuanto  con  referencia  á  estas  novelas  hallaron  á  mano,  sin  discutir  si- 
quiera la  veracidad  de  los  hechos,  ni  compulsar  los  datos,  ni  verificar  las  citas;  y 
de  ahí  que  en  honor  de  las  Novelas  ejemplares  se  haya  levantado  un  verdadero 
monumento  de  errores,  que  hay  que  echar  por  tierra  antes  de  edificar  nada 
nuevo»  {Las  ^Novelas  ejemplares^»  de  Cervantes:  sus  críticos,  stes  modelos  lite- 
rarios, sus  modelos  vivos,  y  su  i?rflne?icia  en  el  Arte,  por  Francisco  A.  de  Ica- 
za, C.  de  la  Real  Academia  Española.  Obra  premiada  por  el  Atetieo  de  Madrid 
(Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1901,  págs.  17-18). — Verdad  es  que  hasta 
ahora  corrieron  válidos  muchos  errores  en  lo  tocante  á  las  Novelas  ejemplares; 
pero  también  es  verdad  que,  mezclada  con  el  basto  afrecho  de  las  malas  inves- 
tigaciones, hay  mucha  flor  de  harina,  y  bien  que  el  Sr.  Icaza  ha  sabido  cernerla 
(y  discernirla,  que  es  más)  en  su  excelente  obra,  que  llega  á  mis  manos  hoy  29 
de  marzo,  cuando  empiezo  á  escribir  la  tercera  y  última  parte  de  ésta  mia. 

(6)  Hay  tres  años  que,  viendo  que  de  todo  en  todo  carecemos  de  una  edi- 
ción comentada  de  las  Novelas  ejetnplares,  puse  mano  á  la  útil  aunque  ardua 
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así  del  argot  de  los  pintores)  no  puede  escribirse  sin  acudir  al 
inmenso  campo  de  la  realidad,  de  donde  toma  el  escritor,  para 
fantasearlas  luego  á  su  modo,  figuras  y  escenas,  ya,  por  de 
pronto,  llamaron  la  atención  de  las  personas  doctas  unas  pa- 
labras que  puso  Cervantes  hacia  el  fin  del  prólogo:  «Sólo 
esto  quiero  que  consideres:  que,  pues  yo  he  tenido  osadía  de 
dirigir  estas  novelas  al  gran  Conde  de  Lemos,  algún  misterio 
tienen  escondido  que  las  levanta».  Pero  es  harto  vaga  esta 
expresión  (7).  Más  clara  y  significativa  se  me  antoja  esta  otra 
que  en  uno  de  los  sonetos  laudatorios  que  preceden  á  las  No- 
velas ejemplares  deslizó  Juan  de  Solís  Mejía,  gentil  hombre 
cortesano,  amigo  del  felicísimo  ingenio: 

¡Oh  tú  que  aquestas  fábulas  leíste! 
Si  lo  secreto  aellas  contemplaste. 
Verás  qiic  son  de  la  verdad  engaste, 
Que,  por  tu  gusto,  tal  disfraz  se  viste. 

Leyendo  estas  frases  bien  se  colige  que  Juan  de  Solís  estaba 
enterado  á  boca,  por  Cervantes  mismo,  de  lo  que  eran  tales 
obritas  en  cuanto  á  lo  fundamental  de  sus  asuntos;  pero  es  el 
caso  que  otro  de  los  poetas  que  las  loaron,  el  Marqués  de  Al- 
cañices,  decía  dirigiéndose  al  autor: 

Si  en  el  moral  ejemplo  y  dulce  aviso, 
Cervantes,  de  la  diestra  grave  lira, 
En  docta  frasis  el  concepto  mira 
El  lector  retratado  un  paraíso, 

Mira  mejor  que  con  el  arte  quiso 
Viicstro  ingettio  sacar  de  la  mentira 
La  verdad 

Por  aquí,  pues,   quédese  en  tablas  el  juego,  si  así  lo  qui- 


tarea  de  prepararla,  y  en  ella  me  ocupo  á  ratos  cortos,  sin  perjudicial  prisa. 
Cuando  los  maestros  no  toman  á  su  cargo  esta  labor,  licito,  ó,  á  lo  menos,  dis- 
culpable, ha  de  ser  que  ose  á  ello  cualquier  mal  discípulo;  lícito  y,  á  la  verdad, 
de  riesgo  nada  grave:  pues  si  logro  acertar,  ganaré  yo  y  ganaremos  todos;  y  si 
no  acierto,  no  hay  temor  de  que  se  desluzca  quien  no  había  llegado  á  lucir,  ni 
habrá  ruidosa  y  lamentable  caida  en  donde  no  había  habido  exaltación,  ni  cosa 
que  á  tiro  de  bala  se  le  pareciese. 

(7)  D,  Gregorio  Mayans  dijo  después  de  copiarla:  «Este  misterio  lo  es 
para  mí.  Declárelo  quien  lo  entiendan  (Vida  de  Cervantes,  gu  la  edición  del 
Quijote  publicada  en  Londres,  J.  y  R.  Tensón,  MDCCXXXVII). 
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sieren  los  descontentadizos;  que  á  bien  que  no  faltarán  otros 
caminos  por  donde  lo  gane  cualquier  hombre  de  buena  fe. 
Muéstranlos,  de  seguro,  las  propias  obras:  vaya,  si  no,  obser- 
vando conmigo  el  lector  benévolo  cómo  las  Novelas  ejempla- 
res, por  su  texto  mismo,  indican  muy  á  las  claras  haber  sido 
compuestas  tomando  por  base  hechos  sucedidos  en  realidad  (8). 
Para  demostrarlo,  apenas  si  pondré  de  mi  casa  más  que  el 
hilo:  el  paño  habrá  de  ser  ajeno;  con  todo,  me  aventajaré 
de  vez  en  cuando  al  tradicional  y  famoso  sastre  del  cantillo, 
ó  alfayate  de  la  encrucijada,  pues  no  sólo  pondré  el  hilo  tras 
de  coser  de  balde  (que  estas  cosas  de  literatura  arcaica  no  dan 
provecho,  ni  casi  que  honra,  bien  que  una  y  otro  por  rareza 
caben  en  un  saco),  sino  que,  á  las  veces,  como  añadidura  ó 
puñadito  de  garbancero,  agregaré  alguna  piececilla  labrada 
en  mi  telar,  pues  lo  tengo,  aunque  humilde,  ya  que  nadie,  por 
muy  pobre  que  sea,  carece  de  algo  sobre  que  le  llueva  Dios. 

La  acción  de  La  Gitanilla,  novela  escrita,  probablemente, 
hacia  el  año  de  1610,  pero,  sin  duda,  pasado  febrero  de 
1606  (9),  comienza  á  desarrollarse  en  Madrid,  el  día  de  Santa 
Ana  de  1605  (10):  cerca  de  dos  meses  después  de  haber  salido 
á  oir  la  misa  de  parida  á  la  iglesia  de  San  Lorenzo  de  Valla- 


(8)  Decía  D.  Vicente  de  los  Rios  (Vida  de  Cervantes,  edición  grande  de 
la  Academia  Española),  refiriéndose  á  las  Novelas  ejemplares:  «Sus  argumentos 
son  tomados  de  los  sucesos  que  [Cervantes]  había  oído  ó  visto  en  el  discurso 
de  su  vida,  tanto  en  España  como  en  Italia,  y  su  narración  manifiesta  que  antes 
de  publicarlos  los  perfeccionó  con  la  experiencia  é  ilustración  que  había  adqui- 
rido en  sus  viajes».-  Y  Clemencín,  en  una  nota  referente  al  episodio  de  Luscin- 
da,  CarJenio,  Dorotea  y  D.  Fernando  (El  Ingenioso  Hidalgo,  parte  primera, 
cap  XXXVII):  «¿Pudo  Cervantes  formar  la  presente  novela  tomando  funda- 
mento de  algún  caso  verdadero,  como  sucedió  en  otras  suyas?  Asi  se  asegura 
de  La  Española  htglesa,  de  Rinconete  y  Cortadillo,  del  Coloquio  de  los  pe- 
rros, de  El  Licenciado  Vidriera,  de  La  Fuerza  de  la  sangre,  y  aun  se  pudiera 
acaso  añadir  de   La  Gitanilla,...% 

(9)  Icaza,  con  muy  buen  acierto,  nota  que,  contra  lo  que  afirmó  Pellicer,  esta 
novela  está  escrita  después  dé  restituida  la  corte  á  Madrid;  hay  en  La  Gitanilla 
pasaje  que  lo  prueba  (Véanse  las  págs.  1 14  y  115  de  la  obra  que  cité  en  la  nota 
5  de  este  capítulo.) 

(10)  «Y  la  primera  entrada  que  hizo  Preciosa  en  Madrid  fué  un  día  de  San- 
ta Ana,  patrona  y  abogada  de  la  villa...» 
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dclid,  corte  del  reino  entonces,  la  reina  D."  Margarita,  mujer 
de  Felipe  III  (ii).  A  la  sazón  tenía  Preciosa  quince  años:  de 
suerte  que,  cuando  la  gitana  vieja  la  hurtó  á  sus  jDadres,  el  día 
de  la  Ascención  del  Señor  de  1595  (12),  frisaba  con  un  lustro. 
Es  cierto,  como  advierte  Ticknor,  que,  aunque  en  esta  obrita 
«las  pláticas,  cumplimientos  y  saraos  de  la  corte  están  admi- 
rablemente trazados  y  no  dejan  la  menor  duda  de  su  reali- 
dad...., hay  pasajes  en  que  se  equivoca  y  adultera  el  carácter 
de  los  gitanos,  y  que  parecen  más  bien  tomados  de  otros  li- 
bros que  de  la  vida  común  y  ordinaria  de  aquella  tribu  errante 
y  vagabunda»  (13);  pero  así  y  todo,  esta  particularidad,  de- 
mostrativa de  que  Cervantes  nunca  se  acompañó  de  esa  gente 
y,  por  tanto,  no  estudió  del  natural  sus  costumbres,  no  obsta 
para  que  el  asunto  de  esta  novela,  descartando  lo  que  en  todas 
pone  de  invención  propia  la  fantasía  del  escritor,  fuese  tomado 
de  la  realidad.  Así  lo  indican  unas  palabras  de  hacia  el  fin: 
«..  .con  cuya  llegada  [la  de  D.  Francisco  de  Cárcamo]  se  re- 
novaron los  gustos,  se  hicieron  las  bodas,  se  contaron  las  vi- 
das, y  los  poetas  de  la  ciudad  [de  Murcia],  que  hay  algunos, 
y  muy  buenos,  tomaron  á  cargo  celebrar  el  extraño  caso, 
juntamente  con  la  sin  igual  belleza  de  la  Gitanilla;  y  de  tal 
manera  escribió  el  famoso  licenciado  Pozo,  que  en  sus  versos 
durará  la  fama  de  la  Preciosa  mientras  los  siglos  duraren  5  (14). 
De  El  Ainajite  liberal,  con  decir  con  Ticknor  que  es  igual 
enteramente  á  un  episodio  que  Cervantes  introdujo  en  su 
comedia  de  El  Trato  de  Argel,  y  que  si  bien  se  supone  que  la 
acción  pasa  en  Chipre  por  los  años  de  1572,  «los  incidentes 
y  colorido  de  la  parte  oriental  de  la  novela  están  copiados  de 


(11)  Felipe  IV  había  nacido  á  8  de  abril  de  1605;  la  reina  su  madre  salió 
á  misa  de  parida  el  3 1  de  mayo  siguiente. 

(12)  «...desaparéala  [decía  el  papel  qup  entregó  al  corregidor  la  gitana 
vieja]  día  de  la  Ascensión  del  Señor,  á  las  ocho  de  la  mañana,  del  año  de  mil  y 
quinientos  y  noventa  y  cinco...» 

(13)  Historia  de  la  Literatura  Española,  ix&á\xcci6í\  Át  Gayangos  y  Ve- 
dia,  tomo  II,  pág.  220. 

(14)  No  he  podido  adquirir  noticia  alguna  de  este  poeta. 
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su  cautiverio»  (15),  vicnese  en  conocimiento  de  que,  en  el  fon- 
do, sobre  la  realidad  se  funda  esta  producción,  así  como  la  otra 
comedia  cervantina  intitulada  Los  BaTios  de  Argel,  y  la  His- 
toria del  Cautivo,  narrada  en  la  parte  primera  del  Quijote,  y 
los  capítulos  X  y  XI  del  libro  tercero  de  Persiles  y  Sigismun- 
da,  en  los  cuales  tampoco  escasean  tales  recuerdos. 

De  modelo  vivo  está  copiada  igualmente,  á  no  dudar,  la 
bizarra  y  donosa  figura  de  El  Licenciado  Vidriera,  ya  fuese 
aquél  el  famoso  humanista  Gaspar  Barth  (ó  Barthio,  latinizado 
el  apellido),  creencia  á  la  cual  ninguno  se  ladeará  de  aquí  ade- 
lante (16),  ó  ya  fuese  otro  el  original  de  este  primoroso  retra- 
to (17),  trazado  por  la  pluma  de  nuestro  feliz  ingenio  hacia  el 
año  de  16 10  (18).  Según  Icaza,  ^ El  Licenciado  Vidriera  r\o  es 
sino  un  pretexto  de  Cervantes  para  ^\úA\cdiXS\isApotegmasi>  (19). 
Téngolo  por  probable,  y  ya  lo  había  dicho,  años  há,  D.  Eusta- 
quio Fernández  de  Navarrete:  «Hé  aquí,  pues,  el  principal  obje- 
to con  que  retrató  la  locura  de  Vidriera:  poner  en  su  boca  loque 
en  la  suya  propia  hubiera  parecido  intempestiva  osadía»  (20). 


(15)  Ticknor,  obra  y  tomo  citados,  pág.  221. 

(16)  Dígolo  porque  el  Sr.  Icaza,  en  su  tan  citado  libro  (págs.  147  y 
T48),  prueba  termiriantemente  que  Pellicer,  Navarrete  y  Rosell,  sin  pararse  en 
barras,  quiero  decir,  en  fechas  y  otras  cosas  tan  importantes,  erraron  al  dar  por 
cierto  ese  modelo.  Foulché-Delbosc  hace  notar  que  no  consta  que  Barth  vi- 
sitara á  España  antes  de  1613,  año  en  que  se  publicaron  las  Novelas  ejem.' 
piares. 

(17)  El  Sr.  Fitzmaurice-Kelly  (^The  Life  of  Miguel  de  Cervantes  Saave- 
dra,  Londres,  1892)  recuerda  (pág.  235)  que  cosas  parecidas  á  las  que  se  cuen- 
tan de  Barth  se  refieren  también  en  la  vida  de  Benvenuto  Cellini  (Florencia, 
1829,  pág.  25):  *....una  volta  gli parve  essere  un  ranocchio,  e  saltava  coiné  il 
ranocchio;  un  aitra  volta  parve  esser  morto...  Questa  volta  si  comincib  a  ima- 
ginare d'essere  un  pipistrello....-» 

(18)  De  seguro  después  de  1606.  La  corte  se  trasladó  de  Madrid  á  Va- 
lladolid  por  enero  de  1601,  y  alli  permaneció  hasta  febrero  de  1606,  año  en  que 
volvió  á  establecerse  en  la  villa  del  oso  y  el  madroño.  Y  como  cuenta  Cervantes 
que  luego  que  las  nuevas  de  la  locura  y  de  las  respuestas  y  dichos  del  Licencia- 
do se  extendieron  por  toda  Castilla,  un  príncipe  ó  señor  pidió  que  se  lo  envia- 
sen y  el  cordisimo  loco  «llegó  á  Valladolid,  donde  eti  aquel  tiempo  estaba  la 
corte. ..i>,  claro  es  que  al  escribir  estas  palabras  ya  había  dejado  de  estar  alli. 

(19)  Icaza,  obra  citada,  pág.  150. 

(20)  Bosquejo  histórico  sobre  la  novela  española,  en  la  Biblioteca  de  Ri- 
vadeneyra,  tomo  XXXIII,  pág.  XLII. 
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Empero  nuij-  bien  podría  acontecer,  si  se  topase  con  copia  de 
los  dichos  y  agudezas  del  maestro  fray  Juan  Farfán,  agustino 
de  la  casa  grande  de  Sevilla,  que  entre  ellos  hubiese  algunos  de 
los  que  figuran  en  la  lindísima  obrita  de  Cervantes  (21). 

Las  palabras  con  que  termina  La  Fuerza  de  la  sangre 
tampoco  permiten  dudar  que  esta  novela  está  cimentada  sobre 
hechos  ciertos.  Veámoslas:  «Fuéronse  á  acostar  todos,  quedó 
toda  la  casa  sepultada  en  silencio,  en  el  cual  no  quedará  la 
verdad  deste  cuento,  pues  no  lo  consentirán  los  muchos  hijos 
y  la  ilustre  descendencia  que  en  Toledo  dejaron,  y  agora  viven, 
estos  dos  venturosos  desposados,  que  muchos  y  felices  años 
gozaron  de  sí  mismos,  de  sus  hijos  y  de  sus  nietos.,..» 

Otro  tanto  puede  decirse,  aunque  son  menos  robustas  las 
pruebas,  de  las  novelitas  intituladas  La  Señora  Cornelia  y  La 
Tía  fingiday  sea  ó  no  de  Cervantes  esta  última,  cosa  que  toda- 
vía anda  en  litigio.  La  acción  de  la  primera  sucede  en  Italia, 
y  Cervantes,  para  escribirla,  debió  de  tomar  pie  de  acaeci- 
mientos que  allí  oyese  referir.  En  cuanto  á  la  otra,  que,  pues- 
to que  de  Cervantes  sea,  por  lo  poquísimo  ejemplar  no  fué 
incluida  en  la  primitiva  colección,  su  sola  lectura  convence  de 
estar  basada  en  hechos  positivos:  nada  hay  en  esta  obra  que 
no  se  haya  calcado  sobre  la  realidad;  de  ahí  la  crudeza  de 
algunos  pasajes.  Bien  que  el  mismo  Cervantes,  ó  quien  fuera 
su  autor,  dijo  que  la  acción  de  La  Tía  Jingida  es  «verdadera 
historia  que  sucedió  en  Salamanca  el  año  de  1575»  (22). 

Algunos  después,   habiendo   ido  á   Oran  el  príncipe  de 


(21)  No  creo  que  de  los  que  contenia  el  códice  de  Porras  de  la  Cámara  se 
hayan  conservado  sino  los  que  el  licenciado  Juan  de  Robles  transcribió  de 
cierto  cartapacio  en  su  Primera  parte  de  El  Culto  Sevillano  (Véase  la  página 
27  de  este  mi  libro.) 

(22)  En  efecto,  en  el  códice  de  Porras  de  la  Cámara  se  intitulaba  así:  No- 
vela  de  la  Tía  fingida,  cuya  verdadera  historia  sucedió  en  Salamanca  el  año 
^575>  y  demuestra  quanto  perjudican  las  terceras.  Refiérelo  D.  Agustín 
García  Arrieta  en  la  pág.  XXIV  de  El  espíritu  d^  Miguel  de  Cervantes  y  Saa- 
vedra,  ó  la  filosofía  de  este  grande  ingenio...  Va  añadida  al  fin  de  él  una 
novela  cómica,  intitulada  La  tía  fingida,  obra  postuma  del  mismo  Cervan- 
tes, hasta  ahora  ine'dita...  (Madrid,  Viuda  de  Vallín,  18 14.) 


-  221  — 

nuestros  novelistas,  por  orden  de  Felipe  II,  á  desempeñar 
cierta  comisión,  hubo  de  conocer  y  tratar  en  aquella  plaza  al 
alférez  D.  Alonso  Campuzano  (23),  que  parece  ser  el  mismo 
alférez  Campuzano  protagonista  de  El  Casamiento  engañoso, 
— historia  que  yo,  á  diferencia  del  Sr.  Icaza,  tengo  por  edifican- 
tísima (24),— y  sobre  quien,  por  endiabladas  de  sus  culpas,  ca- 
yó todo  aquel  negro  chubasco  de  desdichas  que  dieron  con  él, 
y  con  sus  catorce  cargas  de  bubas,  en  el  hospital  de  la  Resu- 
rrección, de  Valladolid. 


(23)  D.  Tomás  González  envió  á  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete  la 
siguiente  nota,  que  se  conservaba  manuscrita  entre  sus  papeles:  «El  alférez  Cam- 
puzano, á  quien  Cervantes  hace  el  héroe  de  la  novela  El  casamiento  engañoso, 
se  llamó  D.  Alonso  Campuzano,  alférez  de  la  compañía  de  Navarra,  de  que  era 
capitán  su  padre  D.  Rodrigo,  y  lo  había  sido  su  abuelo,  que  entre  ambos  sir- 
vieron más  de  ochenta  años  con  mucho  celo  y  fidelidad,  según  certificación  del 
Marqués  de  Almazán  y  de  D.  Martín  de  Córdoba,  ambos  virreyes  de  Navarra. 
En  19  de  junio  de  1589  el  consejo  de  guerra  consultó  la  capitanía  que  quedaba 
vaca  por  muerte  de  D.  Rodrigo  Campuzano  en  su  hijo  D.  Alonso  el  alférez;  y 
no  habiendo  habido  resolución,  repitió  consulta  de  recuerdo  en  4  de  mayo  de 
1590,  la  cual  tuvo  favorable  éxito.  El  alférez  D.  Alonso  Campuzano  estuvo  en 
Oran  los  años  de  1587  y  88  al  mando  de  D.  Pedro  de  Padilla,  y  sin  duda  en 
aquella  época  le  conoció  Cervantes»."  Y  agrega  D.  Eustaquio  Fernández  de  Na- 
varrete: «Este,  cuando  extenuió  su  memorial  en  1590,  refería  como  cosa  reciente 
y  muy  posterior  á  la  campaña  de  Portugal  y  las  Terceras  el  haber  traído  las 
cartas  del  alcaide  de  Mostagán  y  haber  ido  á  Oran  por  orden  de  Felipe  II...» 
{^Bosquejo  histórico  sobre  la  novela  española,  antes  citado,  pág.  XLI).  Con  to- 
do, el  docto  erudito  Asensio  y  Toledo,  en  vista  de  los  nuevos  documentos  que 
publicó  D.  Jerónimo  Moran  (entre  ellos,  las  dos  reales  cédulas  fechadas  en  To- 
mar, á  21  de  mayo  de  1581,  acerca  de  los  cien  ducados  que  habían  de  pagarse 
á  Cervantes  cuando  iba  á  ciertas  cosas  del  real  servicio,  y  que  recibió  en  dos 
mitades,  en  Cartagena  y  Tomar  respectivamente,  á  23  del  mismo  mayo  y  26 
del  siguiente  junio),  se  inclinaba  á  creer  que  la  comisión  de  Cervantes  en  Mos- 
tagán y  Oran  fué  á  la  vuelta  de  su  cautiverio  (Nuevos  documentos  para  ilus- 
trar la  vida  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  con  algunas  observaciones  y 
artículos  sobre  la  vida  y  obras  del  mismo  autor  y  las  prtiebas  de  la  autentici- 
dad de  su  verdadero  retrato... ^^\\\\d.,  1864,  págs.  43  y  53-55). 

(24)  Dice  Icaza,  en  su  tan  citado  estudio  de  las  Novelas  ejemplares:  «La 
poco  edificante  historia  de  El  Casamiento  engañoso  pasa  en  la  corte  cristia- 
na...» ¿Poco  edificante?  ¿Por  qué?  ¿Es  ella  más  que  una  glosa  de  los  moralísimos 
refranes  españoles  que  dicen:  Cada  oveja  con  su  pareja;  Casar  y  compadrar, 
cada  cual  con  su  igual;  Antes  que  te  cases  mira  lo  que  haces,  qtce  no  es  nudo 
que  deshaces;  Quien  aficera  se  va  d  casar,  ó  va  engañado  ó  va  d  engañar;  El 
melón  y  la  mujer,  por  la  casta  los  has  de  conocer,  y  cien  otros  refranes  análo- 
gos? Quien  por  saltar  de  la  sartén  dio  en  las  brasas,  como  el  alférez,  ligero  de 
cascos,  si  pesado  de  puños,  ¿qué  podía  esperar  sino  lo  que  le  pasó,  mayormente 
si  no  lo  disculpaba  la  ceguedad  de  un  amor  sincero? 
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De  hecho  pensado  dejé  para  las  últimas,  en  esta  desmaña- 
da revista  que  de  las  Novelas  ejouplares  voy  farfullando, 
aquellas  cuya  acción  sucede  en  Sevilla,  ó  en  las  cuales  abun- 
dan las  referencias  á  esta  ciudad  y  á  otros  lugares  andaluces, 
porque  á  fijar  los  años  en  que  se  escribieron,  y  los  sitios  en 
que  sus  escenas  pasaron,  ó  se  dan  por  pasadas,  y  las  cosas 
de  la  vida  real  á  que  Cervantes  aludió,  podré  contribuir  con 
algunas  nuevas  noticias  de  cabo  propio,  almozada  de  agua 
como  la  que  el  pastor  presentó  á  Jerjes,  cierto;  pero  ofrenda, 
al  fin  (no,  por  humilde,  despreciable),  del  cariño  que  profeso 
á  la  inmortal  memoria  del  gran  novelista,  y  modesto  fruto  de 
la  diligencia  con  que  me  afano  en  traer  unos  puñados  de 
arena,  para  honrar  con  esta  poquedad,  que  cosa  mejor  no  ten- 
go, el  monumento  de  su  gloriosa  fama. 

Cuenta  deliciosamente  Cervantes,  por  boca  del  dicho  Cam- 
puzano,  que  éste,  en  las  dos  últimas  noches  de  aquellos  cua- 
renta amargos  días  que  se  pasó  tomando  sudores  en  el  hos- 
pital de  Valladolid,  escuchó,  «estando  á  escuras  y  desvelado,» 
los  peregrinos  diálogos  que  los  dos  perros  que  llamaban  de 
Mahiides  entablaron  y  sostuvieron,  echados  en  unas  esteras 
viejas,  detrás  de  la  cama  del  malaventurado  alférez,  el  cual, 
habiendo  tomado  de  coro  las  interesantes  pláticas  caninas, 
«merced  á  las  muchas  pasas  y  almendras  que  había  comido,» 
escribió  la  de  la  primera  de  entrambas  noches,  ó  sea  la  vida 
de  Berganza,  uno  de  los  perros,  aplazando  para  otro  día  el 
escribir  la  de  Cipión,  que  era  el  otro.  El  cartapacio  en  que 
tal  vida  se  contaba  intitulábase:  Coloquio  que  pasó  entre  Ci- 
pión y  Berganza^  perros  del  hospital  de  la  Resurrección^  que 
está  en  la  ciudad  de  Valladolid,  fuera  de  la  puerta  del  Campo, 
á  quien  comunmente  llaman  los  perros  de  Mahudes. 

Este  coloquio,  que  es  (sin  dejarse  atrás  á  Rinconete  y  Cor- 
tadillo ni  á  El  Celoso  extremeño,  pues  le  van  á  las  vueltas)  lo 
mejor  y  más  sabroso  que  salió  de  la  portentosa  péñola  de 
Cervantes,  fuera  de  su  inapreciable  historia  de  El  Ingenioso 
Hidalgo,    hubo  de   ser  escrito  á  fines  de    1606,   ó   de    allí 
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á  poco,  pues  no  es  de  presumir  que  á  estarlo  al  mediar  el 
dicho  año,  cuando  el  Príncipv  de  nuestros  ingenios  volvió  á 
Sevilla  y  el  Ldo,  Porras  de  la  Cámara  copió  de  sus  borrado- 
res, para  el  arzobispo  Niño  de  Guevara,  El  Celoso  extremeño^ 
Rinconeíe  y  Cortadillo  y  La  Tia  fingida  (25),  hubiese  dejado 
de  copiar  asimismo  el  dicho  admirable  coloquio,  tan  intere- 
sante y  ameno,  y  que  tanto  abunda  en  referencias  á  sitios  y 
costumbres  de  esta  ciudad  (26). 

Un  discreto  y  diligente  erudito,  D.  Adolfo  de  Castro,  fijó 
con  exactitud,  bien  que  era  harto  fácil  la  empresa,  el  tiempo 
á  que  se  refiere  el  pintoresco  relato  de  Berganza,  por  lo  que 
tocaá  su  larga  permanencia  en  Sevilla,  en  cuyo  Matadero,  fue- 
ra de  la  puerta  de  la  Carne,  había  nacido.  En  la  advertencia 
que  precede  á  la  muy  estimable  narración  intitulada  La  Casa 
del  tio  Monipodio  (27),  recuerda  Castro,  entre  otras  cosas  que 


(25)  Véase  el  prólogo  del  presente  libro,  págs.  25-28, 

(26)  Icaza  (obra  citada,  págs.  208-210),  copiando  un  pasaje  referente  á  los 
moriscos,  evidencia  que  el  Coloquio  hubo  de  escribirse  antes  de  los  primeros 
meses  de  1609.  No  es  tan  atinada  como  esta  observación  otra  por  la  cual  cree 
poderse  conjeturar  (conjurar  dice,  por  errata)  con  más  exactitud  la  fecha  en  que 
fué  escrito:  después  de  recordar  que  Berganza,  al  contar  sus  aventuras,  habla 
del  famoso  y  cristiano  Marqués  de  Priego,  señor  de  la  casa  de  Aguilar  y  Mon- 
tilla,  el  cual  murió  á  fines  de  1606,  sucediéndole  su  hijo  D.  Alonso,  que  era 
mudo  y  casó  con  hermana  del  Duque  de  Alcalá,  añade:  «A  nadie  puede  ocu- 
rrirsele  que  Cervantes,  al  hablar  del  famoso  y  gran  christiano  Marqués  de 
Priego...  se  referia  al  joven,  mudo  y  semidiota  que  acababa  de  heredar  el 
titulo...»  A  esto  puede  objetarse,  lo  uno,  que  la  cita  que  Cervantes  hizo  por 
medio  de  Berganza,  y  que  se  refiere  á  cosas  pretéritas,  no  indica  la  fecha  en 
que  se  escribió  el  Coloquio.,  sino  la  en  que  se  supone  acaecida  esa  parte  de  la 
acción,  si  bien  es  claro  que  ésta  ha  de  ser  anterior  á  aquélla,  á  menos  que  el 
autor  fuese  adivino;  y  lo  otro,  que  no  por  ser  mudo  tuvo  nada  de  idiota  don 
Alonso  Fernández  de  Córdoba  y  Figueroa,  quinto  marqués  de  Priego  y  marido 
de  D.' Juana  Enríquez  de  Ribera,  hija  de  D.  Fernando,  cuarto  marqués  de  Ta- 
rifa, y  de  D."  Ana  Girón.  Muy  al  contrario:  fué  hombre  de  cultura  nada  común, 
y  aun  protegió  las  buenas  letras  y  las  fomentó  grandemente,  estableciendo 
en  Montilia  una  famosa  imprenta,  donde  hizo  estampar  muchos  y  buenos  libros. 
Suum  caique. — De  este  Marqués  y  de  su  imprenta  daré  extensas  noticias  en  La 
vida  y  las  obras  de  D.^  Cristohalina  Fernández  de  Alarcón,  estudio  que  prepa- 
ro para  la  estampa. 

(27)  Varias  obras  inéditas  de  Cervantes,  sacadas  de  códices  de  la  Biblio- 
teca Colombina,  con  nuevas  ilustraciones  sobre  la  vida  del  autor  y  el  Quijote 
(Madrid,  MDCCCLXXIV).  El  trabajo  rotulado  La  Casa  d^l  tío  Monipodio 
ocupa  desde  la  página  375  hasta  la  409. 
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más  abajo  citare,  como  Cervantes,  en  el  Coloquio  de  los  pe- 
rros^ después  de  describir  la  falsa  pendencia  que  el  alguacil 
trabo  en  la  puerta  de  Jerez  con  seis  desalmados  rufianes,  á 
quienes  llevó  huyendo  más  de  cien  pasos,  hasta  los  mármoles 
del  Colegio  de  Maese  Rodrigo  (28),  cuenta  que  el  dicho  al- 
guacil volvió  á  coger  los  trofeos  de  la  batalla,  tres  vainas,  y 
«luego  se  las  fue  á  mostrar  al  asistente,  que,  si  mal  no  me 
acuerdo— dice  el  autor — lo  era  entonces  el  licenciado  Sar- 
miento de  Valladares,  famoso  por  la  destruición  de  la  Sauce- 
da». Y  como  consta  por  las  actas  capitulares  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  y  Castro  lo  recuerda,  que  el  dicho  licenciado  comenzó 
á  ejercer  tal  oficio  por  febrero  de  1 589  y  que  cesó  á  los  pocos 
meses,  reemplazándolo  en  1590  D.  Francisco  de  Carvajal, 
señor  de  Torrejón  el  Rubio  y  la  Oliva  y  comendador  de  Puer- 
toUano,  de  la  orden  de  Santiago  (29),  claro  es  que  al  año  de 
1589  se  refería  Berganza  en  ese  punto  de  su  relación.  Poco 
tiempo  después,  por  los  pasos  que  recordará  el  lector  curioso, 
el  discretísimo  perro  se  acomodó  en  Mairena  con  el  atambor 
de  una  compañía  de  soldados,  el  cual,  habiendo  sido  «corche- 
te y  gran  chocarrero,  como  lo  suelen  ser  los  más  atambores», 
le  enseñó  muchas  habilidades,  que  le  hacía  mostrar  por  los 
lugares  del  tránsito,  «á  ocho  ó  á  cuatro  maravedís,  según  era 
el  pueblo  grande  ó  chico».  Y  como  llegasen  por  sus  jornadas 
contadas  á  Montilla,  allí  toparon  el  atambor  y  su  perro  con  la 
Cañizares,  una  vieja  hospitalera,  al  parecer  de  más  de  sesenta 


(28)  Tales  marmolillos,  no  sé  si  los  de  aquella  época  ú  otros  con  que,  tiem- 
po andando,  los  reemplazaran,  fueron  quitados  de  alli  no  há  mucho.  Decíase 
va  para  cuatro  años,  con  visos  de  verdad,  que  un  viajero  inglés,  entusiasta 
admirador  de  Cervantes  y  de  sus  obras,  hizo  pesquisas  sobre  el  paradero  de 
aquellas  piedras,  con  el  propósito  de  adquirirlas  y  trasladarlas  á  Londres.  ¡En- 
tretanto, aquí,  en  nuestra  desdichada  nación,  no  interesa  maldita  la  cosa  sino  á 
personas  contadísimas  nada  que  se  reñera  á  nuestras  glorias  literarias,  y  hasta 
pasamos  por  hombres  frivolos,  dignos  de  compasión,  cuando  no  de  burla,  los 
que  nos  consagramos  á  estudiarlas  y  enaltecerlas!  ¡Aquí  no  queda  amor  más  que 
para  el  dinero!  ¡Tenga,  tenga,  y  venga  de  donde  venga/,  es  la  empresa  de  casi 
todos  los  españoles  de  hoy. 

(29)  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales  eclesiásticos  y  seculares  de  Sevilla,  edición 
de  Espinosa,  tomo  V,  pág.  219. 
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años,  discípula  que  había  sido  de  aquella  Garnacha,  famosa 
hechicera,  que,  hacia  el  fin  del  segundo  tercio  del  siglo  XVI, 
dejó  tamañitas  á  las  Medeas,  las  Eritos  y  las  Circes  (30).  El 
tiempo  en  que  se  supone  acaecido  este  encuentro  coincide,  á 
lo  menos  aproximadamente,  con  la  época  en  que  Cervantes 
estuvo  en  Montilla,  ocupándose  en  la  saca  de  víveres  para  las 


{30)  De  la  Garnacha  (ó  ¿as  Garnachas,  como  se  les  llamaba  por  lo  común, 
sin  duda  por  conocerse  con  este  nombre  así  á  la  maestra  como  á  sus  más  apro- 
vechadas discípulas)  se  conservan  algunas  noticias  curiosas.  En  un  ms.  en  4.°  de 
la  Biblioteca  Capitular  y  Colombina  (SS,  251,10),  intitulado  Diálogos  entre 
Colodro,  Escusado  y  Osario — Cassos  especialissimos  de  Córdoba,  y  que  copió 
de  otro  ms.  anónimo  D.  Alfonso  Josef  de  Ayora,  léese  (caso  noveno,  al  folio 
37  vt.°)  lo  que  extractaré  á  continuación:  ^Varios  sucesos  acaecidos  á  D.  Alon- 
so de  Agiiilar,  caballero  de  Córdoba...  En  la  famosa  casa  de  Priego  hubo  uno 
de  los  hijos  de  aquellos  señores  que  tomó  el  hábito  de  San  Juan:  este  por  su 
antigüedad  fué  Bailio...  Fué  con  el  Emperador  á  Argel,  y  el  día  que  saltaron  en 
tierra,  como  salieron  los  moros  á  defenderla,  fué  tanto  el  estrago  que  hizo  en 
ellos,  que  casi  fué  bastante  para  encerrarlos  en  la  ciudad,  como  lo  hizo...  Tam- 
bién se  halló  en  Túnez  y  se  aficionó  á  una  hermana  del  Rey,  la  que  trajo  á  Cór- 
doba y  en  el  bautismo  se  llamó  D.'  María  de  Herrera;  estaba  señalada  en  los 
brazos,  como  suelen  las  moras;  casóse  con  esta  señora  y  tuvo  un  hijo  que  se  lla- 
mó como  su  padre...  y  siendo  mancebo  para  casarse  hubo  gran  competencia,  por 
su  mucha  nobleza,  riqueza  y  valor.  Al  fin  una  señora  muy  principal,  deseando 
casar  á  D.  Alonso  con  una  hija  suya,  determinó  hablar  á  unas  grandes  hechi- 
zeras  de  Montilla,  llamadas  las  Camachas;  encargóles  el  negocio  prometiéndoles 
si  salía  con  su  pretensión  pagárselo  muy  bien;  ellas  se  lo  ofrecieron,  y  dando  y 
tomando  sobre  el  caso,  se  resolvieron  en  convidar  á  D.  Alonso  para  un  jardín 
suyo,  y  que  estuviese  allí  la  señora.  Las  malas  hembras  no  le  avisaron  en  la 
forma  que  había  de  entrar  D.  Alonso,  y  con  este  descuido  viole  entrar  en  forma 
de  un  hermoso  caballo,  y  cuando  ella  lo  vio,  espantada  comenzó  á  dar  gritos... 
Noticióse  el  caso  á  los  inquisidores,  y  hechas  diligencias,  prendieron  á  D.  Alon- 
so y  á  las  hechiceras.  Estuvo  D.  Alonso  mucho  tiempo  en  una  estrecha  cárcel,  y 
al  fin  le  soltaron,  por  haber  hallado  estaba  inocente  de  todo  el  caso;  pero  no 
obstante  esto,  le  mandaron  que  no  entrase  jamás  en  casa  de  las  Camachas.» 
Aún  D.  Alonso  fué  llevado  á  ella  otra  vez  por  ciertos  amigos  suyos,  y,  en  su 
consecuencia,  preso  por  la  Inquisición  de  Córdoba.  De  todas  estas  noticias  se 
aprovechó  el  Ldo.  Gaspar  Matute  y  Luquin  (*)  en  las  páginas  22  y  siguientes 
de  su  Colección  de  los  autos  generales  i  particulares  de  Fe,  celebrados  por  el 
Tribunal  de  la  Inquisición  de  Córdoba  (Córdoba,  Santaló,  Canalejas  y  Com- 
pañía, 1836). — En  una  de  las  guardas  del  citado  ms.  colombino  D.  Manuel  Jo- 
sef Díaz  de  Ayora,  sobrino  de  D.  Alfonso,  anotó,  por  los  años  de  177 1,  que 
estos  Casos  de  Córdoba  se  atribuían  á  Pedro  Díaz  de  Rivas;  pero  D.  Bartolomé 
José  Gallardo,  en  1823,  añadió  esta  coleta:  «N.  B.  El  sesudo  y  elegante  Díaz  de 
Rivas  era  incapaz  de  escribir  semejantes  paparruchas.» 


(*)     Es  nombre  supositicio:  el  verdadero  autor  del  libro  fué  D.   Luís  M.»  Ramírez  y  las 
Casas-Deza. 
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galeras  del  Rey  (31).  Allí,  pues,  hubo  de  escuchar,  quizás  de 
boca  de  alguna  autentica  alumna  de  la  Garnacha,  la  peregrina 
historia  de  sus  hechicerías  y  encantamientos,  por  todo  lo 
cual,  y  por  lo  demás  que  no  digo  y  se  deja  advertir  á  la  sola 
lectura  de  esta  novela,  cuyos  pormenores,  sin  exceptuar  nin- 
guno, están  como  fotografiados  de  la  vida  real,  puede  conven- 
cerse el  más  incrédulo  de  que  en  el  donosísimo  Coloquio  no 
hay  de  fantástico  sino  el  ser  Cipión  y  Berganza  los  interlo- 
cutores. 

En  el  manuscrito  misceláneo  de  Porras  de  la  Cámara  la 
novela  Rinconete  y  Cortadillo  tenía  el  epígrafe  siguiente,  que 
copió  Rosarte  al  darla  á  luz  en  el  cuaderno  IV  de  su  Gabinete 
de  lectura  española:  *  Novela  de  Rinco7iete  y  Cortadillo,  famo- 
sos ladrones  que  hubo  en  Sevilla,  la  qual  pasó  así  en  el  aTio  de 
iS6g.i>  Y  este  año,  y  no  otro  distinto,  se  vuelve  á  citar  casi  al 
principio  de  aquel  texto:  <.'...un  día  de  los  calurosos  del  verano 
de  1569...»  Por  la  repetición,  parece  que  no  hubo  error  en  la 
cita;  con  todo,  húbolo,  á  no  dudar,  y  no  ya  de  Besarte,  pero  del 
mismo  beneficiado  Porras,  de  cuya  mano  estaba  copiada  esta 
novela  (32).  El  año  que  fijó  Cervantes  no  pudo  ser  sino  el  de 
1589,  y  la  forma  que  el  autor,  ó  alguno  de  los  que  copiaron 


(31)  Por  escritura  otorgada  en  Sevilla,  ante  Luis  de  Porras,  á  14  de  julio 
de  1592,  Cervantes,  «comisario  del  Rey  cuestio  señor»,  dio  carta  de  pago  á 
Diego  de  Ruy  Sáez,  también  comisario,  residente  en  el  Puerto  de  Santa  María, 
de  3.200  rs.  de  plata  recibidos  para  en  cuenta  del  salario  que  se  le  debía  del 
tiempo  que  sirvió  á  S.  M.  «en  la  saca  y  conducción  del  trigo  de  la  ciudad  de  Jaén, 
Ubeda  y  Baeza  y  otras  partes  desta  Andalucía...,  los  cuales  tres  mil  y  doscientos 
reales  he  recibido  en  esta  manera:  los  dos  mil  seiscientos  reales  dellos  en  la  villa 
de  Montilla,  de  que  le  di  carta  de  pago  ante  Andrés  Capote  vecino  de  la  dicha 
villa  y  escribano  público  della,  y  los  seiscientos  reales  restantes...»  (Asensio, 
Nuevos  documentos...  pág.  17). — Con  este  dato,  rogué  á  D.  Antonio  Góngora 
Palacios,  notario  archivero  de  Montilla,  que  buscase  la  expresada  escritura  y  me 
remitiese  copia;  pero  no  ha  bastado  á  complacerme  su  bondadoso  y  bien  agra- 
decido deseo:  no  se  conserva  el  libro  en  que  tal  documento  había  de  hallarse. 

(32)  Recuérdese  lo  que  dije  en  la  pág.  27  del  presente  libro. — Que  en  el 
códice  se  citaba  el  año  de  1569  dícelo  en  su  Vida  de  Cervantes  D.Juan  Anto- 
nio Pellicer:  «La  Miscelánea  de  este  Racionero  sevillano,  que  he  reconocido, 
es  un  códice  en  folio  de  241  hojas...»,  y  poco  después  copia  el  epígrafe  de  Rin- 
conete y  Cortadillo,  tal  como  Bosarte. 
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su  obrita,  diese  al  guarismo  8,  no  muy  difícil  de  confundir  con 
el  6,  con  sólo  acortar  uno  de  los  trazos  de  la  mitad  superior  de 
aquél,  hubo  de  motivar  el  yerro.  Digo  en  redondo  que  tal 
año  no  pudo  ser  sino  el  de  ijSg,  lo  uno,  porque  la  acción  de 
Rinconete  y  Cortadillo,  juzgando  por  todas  las  pintas,  sucede 
al  propio  tiempo  que  lo  del  alguacil  y  los  seis  famosos  rufos 
del  Coloquio  de  Cipión  y  Berganza,  y  sabido  es  que  esto  pa- 
saba el  dicho  año,  único  en  que  D.  Juan  Sarmiento  de  Valla- 
dares fué  asistente  de  Sevilla;  y  lo  otro,  porque  por  referencia 
digna  de  crédito  consta  que  en  esta  aludida  época  había  en  la 
metrópoli  andaluza  «cofradía  de  ladrones,  con  su  prior  y  cón- 
sules, como  mercaderes»,  cosa  que,  sin  robustas  pruebas  (y  ni 
endebles  las  hay)  no  se  ha  de  admitir  que  acaeciese  asimismo 
veinte  años  atrás,  amén  de  que  no  habiendo  residido  Cervan- 
tes en  esta  ciudad  por  los  de  1569,  y  sí  cuatro  lustros  más 
tarde,  mejor  ha  de  presumirse  que  para  bosquejar  la  vida  de 
la  hampa  hubo  de  tener  en  cuenta  lo  que  indudablemente  ob- 
servó y  estudió  á  vista  de  ojos  que  no  lo  que  por  meras  y 
siempre  defectuosas  y  desvanecidas  referencias  llegase  mu- 
cho después  á  sus  oídos  (33). 

Más  prolija  explicación  han  menester  mis  afirmaciones  y 
voy  á  darlas;  que  no  duelen  prendas  á  quien  se  tiene  por  buen 
pagador.  En  el  Coloquio  de  Cipión  y  Berganza  cuenta  éste  que. 


(33)  Aunque  por  los  años  de  1588-92  Miguel  de  Cervantes  no  residía  de 
asiento  en  Sevilla,  atareado  como  andaba  por  casi  toda  Andalucía  en  la  saca 
de  bastimentos  para  las  galeras  reales,  como  dependiente  de  Antonio  de  Gue- 
vara, primero,  y  después,  de  Pedro  de  Isunza,  proveedores  de  las  armadas,  los 
mismos  negocios  que  estaban  á  su  cargo  le  obligaban  á  venir  con  frecuencia  á 
esta  ciudad,  en  donde  solia  pasar  semanas  y  aun  meses.  Demuéstranlo  las  mu- 
chas escrituras  que  tanto  D.José  M."  Asensio  como  yo  hemos  hallado  en  el  ar- 
chivo de  protocolos.  Véase  un  estado  de  las  encontradas  hasta  ahora,  y  de  otras 
que  no  parecen,  pero  que  se  anotan  en  los  índices,  y  cuenta  que  me  limito  á 
apuntar  las  otorgadas  durante  solos  tres  años,  y  que  no  creo  sino  comen- 
zada la  búsqueda: 

1588 

Poder  á  Fernando  de  Silva  (24  de  febrero). — Asensio. 

Poder  á  Luís  de  Medina  (l.°  de  junio). — R,  M. 

Poder  á  Miguel  de  Santa  María, — índices. 

Poder  á  Juan  Hortiz. — índices. 
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representada  en  mitad  de  la  calle  por  su  amo  el  alguacil  la 
bien  urdida  fíirsa  de  su  valentía,  pasóse  en  dar  vueltas  á  la 
ciudad,  para  dejarse  ver,  lo  que  del  día  quedaba,  «y  la  noche 
— añade  luego— nos  halló  en  Triana  en  una  calle  junto  al  mo- 
lino de  la  pólvora;  y  habiendo  mi  amo  avizorado  (como  en  la 
jácara  se  dice)  si  alguien  le  veía,  se  entró  en  una  casa,  y  yo 
tras  él,  y  "hallamos  en  un  patio  á  todos  los  jayanes  de  la  pen- 
dencia..., y  uno  que  debía  de  ser  el  huésped  tenía  un  gran  ja- 
rro de  vino  en  !a  una  mano,  y  en  la  otra  una  copa  grande  de 
taberna...  Finalmente,  vine  á  entender...  que  el  dueño  de  la 
casa,  á  quien  llamaban  Monipodip  (34),  era  encubridor  de  la- 
drones y  pala  de  rufianes...»  Ahora  bien,  este  Monipodio, 
asistente,  por  decirlo  así,  de  los  sevillanos  de  rapiña  cuando  lo 
era  de  la  ciudad  el  Ldo.  Sarmiento  de  Valladares,  es  el  Moni- 
podio mismo  y  mismísimo  ante  quien,  apenas  llegados  á  la 


1589 

Poder  á  Miguel  de  Santa  María  (26  de  junio). — AsENSio. 
Finiquito  con  Tomás  Gutiérrez  (26  de  junio). — ASENSlo. 
Fianza  por  Jerónima  de  Alarcón  (26  de  junio). — R.  M. 
Carta  de  pago  de  Miguel  de  Santa  María  á  Cervantes. — índices. 

1590 
Carta  de  pago  á  Diego  de  Zufre  (27  de  marzo). — ASENSIO. 
Poder  á  su  mujer  y  á  su  hermana  D.'  Magdalena  (14  de  julio).—  R.  M. 
Otro  poder  á  las  mismas  (31  de  julio). — R.  M. 
Deudo  á  Miguel  de  Caviedes  y  C.'  (8  de  noviembre). — R.  M. 
Poder  á  Juan  Serón  (3  de  diciembre). — R.  M. 

Una  particularidad  muy  digna  de  atención:  de  las  escrituras  halladas  hasta 
hoy  y  otorgadas  por  Cervantes  en  Sevilla  en  1589,  tres  lo  fueron  en  26  de  junio. 
La  acción  de  Rinconete y  Cortadillo  pasa,  como  he  probado  en  el  texto,  el  pro- 
pio año  de  1589,  y  comienza,  como  dice  Cervantes,  «un  día  de  los  calurosos  del 
verano»,  desarrollándose  en  pocos  más:  ¡precisamente  cuando  Cervantes  pasaba 
una  de  sus  temporadas  en  la  ciudad  del  Guadalquivir! 

(34)  De  moni-polio,  forma  anticuada  de  monopolio  (Covarrubias,  Tesoro  de 
la  lengua  castellatta,  ó  española).  Monipodio  es,  según  la  Academia,  «convenio 
de  personas  que  se  asocian  y  confabulan  para  fines  ilícitos,»  y  también  junta, 
conciliábulo  ó  conventículo  de  esas  personas.  Cervantes,  que  solía  echar  mano 
de  los  tropos  para  dar  nombres  á  sus  personajes,  acudió  en  este  caso  á  la  indi- 
cada metonimia:  la  casa  del  «pequeño  patio  ladrillado,  que,  de  puro  limpio  y  al- 
jofifado parecía  que  vertía  carmín  de  lo  más  fino»,  era  la  casa  de  los  monipodios; 
con  hacerla  casa  de  Monipodio  se  halló  hecho  un  bonísimo  nombre  para  su 
huésped  y  patrón. 
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ciudad  del  Betis,  se  registraron  como  cofrades  Diego  Cortado 
y  Pedro  del  Rincón,  mozos  entrambos  muy  más  que  bachille- 
res en  artes  (en  malas  artes  digo),  reconociéndolo,  como  los 
demás  de  aquel  claustro  y  gremio,  por  su  padre,  su  maestro  y 
su  amparo,  previas  las  formalidades,  pruebas  y  ceremonias 
que  eran  uso  y  costumbre  en  la  archihonrada  cofradía  (35)- 

Y  en  lo  tocante  á  haber  existido  en  Sevilla,  por  los  años 
de  1589,  sociedad  como  la  presidida  por  Monipodio,  ya,  hacia 
el  de  1592,  lo  dijo  D.  Luís  Zapata,  el  autor  del  Cario  hamoso, 
en  su  sabrosa  Miscelánea  (36),  por  estas  frases,  que  muchas  ■ 
veces  han  transcrito  los  biógrafos  de  nuestro  inmortal  nove- 
lista  (37):    «En  Sevilla  dicen  que  hay  cofradía  de  ladrones, 

(ic)  Tomando  pie  de  la  indicación  de  estar  la  casa  de  Monipodio  «en  Tria- 
na  en  una  calle  junto  al  molino  de  la  pólvora»,  y  de  hallarse  bien  comprobado 
elaño  á  que  Ceriantes  se  referia  (.5891,0,  Adolfo  de  Castro,  en  su  atado  estu- 
dio  propúsose  averiguar  cuál  fuese  tal  casa,  y  á  fe  que  si  no  lo  cons.gmó,  andu- 
vo er  a  de  lograrlo  Partiendo  de  la  noticia  que  da  Morgado  de  haberse  volado 
con  estrago  grandísimo,  á  18  de  mayo  de  I579.  el  molino  de  la  pólvora  que 
enia  en  Triana,  en  el  Puerto  de  Camaroneros,  frente  á  la  Torre  del  Oro,  Re- 
Lón  el  polvorista  (noticia  que  se  halla  asimismo  al  f.»  15 1  f}  I>;-¡^  '^'^^ 
Sania  Iglesia  Cathedral  de  la  muy  nohte  y  leal  Ciudad  de  Seinlla..^  por 
D  Bernírdo  Luis  de  Castro  Palacios,  Biblioteca  Capitular  y  Colombina  Ms.  en 
d°  SS  2;  I,  6),  y  de  que  por  ciertas  Memorias  eclesiásticas  y  seculares  de 
5.;.7/a  consta  que  el  moliSo  de  la  pólvora  se  mudó  detras  del  convento  de 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  en  el  mismo  Triana,  volándose  también  a  .4 
de  noviembre  de  1613,  D.  Adolfo  de  Castro  opinó  que  la  casa  de  Monipodio 
deblTe  estar  por  la  cdle  de  la  Cru^.  llamada  de  Troya  en  \873,  4-  desem- 
boca en  la  ribera  enfrente  de  la  Tone  del  Oro,  y  aun  presum  ó  haber  identih- 
cado  la  casa,  con  la  que  en  el  dicho  año  estaba  marcada  con  el  numero  4. 

Consultadas  por  mí,  en  sus  dos  ediciones,  las  láminas  hispalenses  de  la  her- 
mosa obra  de  Jorge  BrLun  intitulada  Theatrum  Vriiumjracipiarum  Mundi 
0^72  y  1618)  y  las  reproducciones  de  ellas  con  que  D.  Francisco  de  Borja 
Palomo  avaloró  su  interesante  Historia  crítica  de  las  nadas  o  grandes  avenidas 
del  Guadalquivir  en  Sevilla,  paréceme  indudable  que  Cervantes  ^-^oA.f^ 
dir  á  la  calle  que  indica  D.  Adolfo  de  Castro,  y  que  sigue  llamándose  de  Troya, 
por  ser  la  únka  que  á  fines  del  siglo  XVI  había  junto  al  dicho  convento  y  ser 
campo  entonces  toda  la  extensión  que  hay  detras  de  el  fM.Ar\¿\ 

(^b)  Vnh\\c^á2.ex^t\  Memorial  Histórico  Español,  tomo  XI  (Madrid, 
i8;o).  Gayangos,  en  la  Introducción,  dice  de  Zapata:  *La  ultima_  de  sus  obras 
es,  sin  disputa  alguna,  esta  su  ;l/^>«/««.^,  pues  aunque  escrita  a  retazos  y  en 
diferentes  épocasfno  hallamos  en  ella  ninguna  fecha  anterior  al  ano  92,  cuando 
el  autor  contaba  ya  los  sesenta  y  seis  de  edad.» 

(37)     El  primero  de  ellos,  D.  Juan  Antonio  Pellicer,   en  su   Vtda  de  Cer- 


van  tes. 
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con  su  prior  y  cónsules,  como  mercaderes;  hay  depositario  en- 
tre ellos,  en  cuya  casa  se  recogen  los  hurtos,  y  arca  de  tres 
llaves,  donde  se  echa  lo  que  se  hurta  y  lo  que  se  vende,  y  sacan 
de  allí  para  el  gasto  y  para  cohechar  los  que  pueden  para  su 
remedio,  cuando  se  ven  en  aprieto.  Son  muy  recatados  (38)  en 
regibir  que  sean  hombres  esforc^ados  y  ligeros,  cristianos  vie- 
jos; no  acogen  sino  á  criados  de  hombres  poderosos  y  favore- 
cidos en  la  ciudad,  ministros  de  justicia,  y  lo  primero  que 
juran  es  esto:  que  aunque  los  hagan  cuartos  pasarán  su  traba- 
jo, mas  no  descubrirán  los  compañeros;  y  ansí  cuando  entre 
gente  honrada  falta  algo,  que  dicen  que  el  diablo  lo  llevó,  le- 
vántanselo  al  diablo,  que  no  lo  llevó,  sino  alguno  de  éstos,  y 
de  haber  la  cofradía  es  cierto  y  durará  mucho  más  que  la  se- 
ñoría de  Vene(;ia,  porque  aunque  la  justicia  entresaca  algunos 
desdichados,  nunca  ha  llegado  al  cabo  de  la  hebra»  (39).  Pero 


(38)  En  el  Memorial  Histórico  tiene  esta  mala  puntuación:  «...  y  para  co- 
hechar los  que  pueden  para  su  remedio.  Cuando  se  ven  en  aprieto  son  muy  re- 
catados...» 

(39)  Para  probar  más  prolijaqjente  que  la  cofradía  de  que  habló  Zapata 
era  la  misma  de  Monipodio,  veamos,  á  dos  columnas,  como  coinciden  las  refe- 
rencias de  aquél  con  las  indicaciones  de  la  novela  de  Rinconete  y  Cortadilla: 

Hay  depositario  entre  ellos,  en  cu-  Voacedes  tomen  esta  miseria, — y 
ya  casa  se  recogen  los  hurtos,  y  arca  repartió  entre  ellos  hasta  cuarenta  rea- 
de  tres  llaves,  donde  se  echa  lo  que  se  les,  —y  el  domingo  no  falte  nadie,  que 
hurta  y  lo  que  se  vende...  no  faltará  nada  de  lo  corrido. 

Son  muy  recatados  en  recibir  que  — ¿Es  vuesa  merced,  por  ventura, 

sean   hombres   esforzados    y    ligeros,        ladrón?  — Si,  respondió  él,  para  servir 
cristianos  viejos...  á  Dios  y  á  la  buena  gente. 


Él  [Monipodio]  tiene  ordenado 
que  de  lo  que  hurtáremos  demos  al- 
guna cosa  ó  limosna  para  la  lámpara 
de  una  imagen  muy  devota  que  está 
en  esta  ciudad,  y  en  verdad  que  hemos 
visto  grandes  cosas  por  esta  buena 
obra.... 

Tenemos  más:  que  rezamos  nues- 
tro rosario  repartido  en  toda  la  sema- 
na, y  algunos  de  nosotros  no  hurta- 
mos el   dia  del  viernes,  ni  tenemos 
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,á  qué  esforzarme  en  demostrar  con  textos  ajenos  lo  que  con 
ios  propios  de  Cervantes  puede  patentizarse  de  sobra?  Averi- 
guado que  en  1 589  acaeció,  ó  el  autor  supone  acaecida,  a  rina 
5e  aquel  miles  gloriosus  de  alguacil  y  la  cena  en  casa  de  Mo- 
nipodio,  cosas  ambas  á  dos  que  en  el  Coloquio  de  los  perros 


No  acogen  sino  á  criados  de  hom- 
bres poderosos  y  favorecidos  de  la 
ciudad,  ministros  de  justicia.... 

....y  lo  primero  que  juran  es  esto: 
que  aunque  los  hagan  cuartos  pasarán 
su  trabajo,  mas  no  descubrirán  los 
compaSeros.... 


....porque  aunque  la  justicia  entresaca 
algunos  desdichados.... 


conversación  con  mujer  que  se  llame 
Maria  el  día  del  sábado. 

En  la  pared  frontera  estaba  pega- 
da á  la  pared  una  imagen  de  Nuestra 
Señora....  y  más  abajo  pendía  una  es- 
portilla de  palma,  y  encajonada  en  la 
pared  una  almofía  blanca,  por  donde 
coligió  Rincón  que  la  esportilla  servía 
de  cepo  para  limosna,  y  la  almofía  de 
tener  agua  bendita,  y  así  era  la  ver- 
dad.... 

'....porque  tenemos  de  costumbre 
de  hacer  decir  cada  año  ciertas  misas 
por  las  ánimas  de  nuestros  difuntos  y 
bienhechores.... 

....que  antes  que  sea  medio  día  - 
tengo  de  ir  á  cumplir  mis  devociones 
y  poner  mis  candelicas  á  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Aguas  y  al  Santo  Crucihjo 
de  Santo  Agustín,  que  no  lo  dejaría  de 
hacer  si  nevase  y  ventiscase. 

'....ia  bolsa  ha  de  parecer,  porque 
la  pide  el  alguacil,  que  es  amigo  y  nos 
hace  mil  placeres  al  año.... 

....pero  querría  que  también  le  tu- 
viésedes  [ánimo]  para  sufrir,  si  fuese 
menester,  media  docena  de  ansias  sin 
desplegar  los  labios  y  sin  decir  esta 
boca  es  mía.— Ya  sabemos  aquí,  dijo 
Cortadillo,  señor  Monipodio,  que 
quiere  decir  ansias,  y  para  todo  tene- 
mos ánimos.... 

En  cuatro  años  que  há  que  tiene  el 
cargo  de  ser  nuestro  mayor  y  padre, 
no  han  padecido  sino  cuatro  en  el  fini- 
busterre, y  obra  de  treinta  envesados 
y  de  sesenta  y  dos  en  gurapas.... 
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cuenta  Berganza,  y  sabido  que  en  Rinconete  y  Cortadillo  el  tal 
Monipodio,  tipo  á  todas  luces  copiado  del  natural,  «parecía  de 
edad  de  cuarenta  y  cinco  ú  cuarenta  y  seis  años»,  á  referirse 
al  de  1 569  la  acción  de  esta  novela  (40)  habría  que  admitir  que 
el  tuautem  de  la  canalla  hampona  éralo  todavía  al  frisar  con  los 
sesenta  y  seis,  edad  más  apropósito  para  estar  jubilado,  ó,  á 
lo  sumo,  para  oficiar  de  avispón,  que  no  para  proseguir  des- 
empeñando el  cargo  de  mayoral  y  faraute  de  la  taifa  ladronií 
de  Babilonia,  cuyo  difícil  y  arriesgado  ejercicio,  al  par  que 
mucha  ciencia  y  larga  experiencia,  requería  grande  vigor  inte- 
lectual y  lozanos  bríos  corporales,  así  para  hacer  cara  á  los  de 
fuera  en  cualquier  lance  apretado  que  se  ofreciese  como  para 
conservar  entre  los  de  dentro  la  fuerza  moral  que  tanto  ha  me- 
nester el  que  manda,  mayormente  si  los  que  han  de  prestar 
obediencia  son  turba  rahez  de  bellacos  y  malandrines.  Visto 
es,  pues,  que  en  1 589,  y  no  veinte  años  atrás,  sucede  la  acción 
de  la  novela  Rinconete  y  Cortadillo,  y  visto  también  que  tipos, 
costumbres,  lugares,  sucesos,  y,  en  una  palabra,  todo  lo  que  hay 
en  ella,  está  tomado  de  la  realidad  directamente,  tratando  con 
aquellos  bribones,  por  observador  tan  perspicaz  y  tan  rico 
de  entendimiento  y  de  fantasía  como  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra  (41). 

Para  lo  que  intento  en   esta  última  parte   de   mi   estudio, 


(40)  Ha  tenido  mala  suerte  la  clara  indicación  que  del  año  hizo  Cervantes: 
Porras  lo  equivocó,  escribiendo  1569;  Ticknor  lo  volvió  á  equivocar,  escribiendo 
75 (5j:  á  lo  menos,  asi  se  lee  en  la  traducción  de  Gayangos  y  Vedia,  tomo  II, 
pág.  221. 

(41)  ¿Cómo  sino  viviendo  su  propia  vida,  por  estudiarlos  mejor,  pudo 
poner  Cervantes  en  boca  de  Rinconete  estas  palabras,  que  nadie  hasta  ahora, 
que  yo  sepa,  se  ha  atrevido  á  explicar?  «Yo....  sé  un  poquito  de  floreo  de  villa- 
no; entiéndeseme  el  retén;  tengo  buena  vista  para  el  humillo;  juego  bien  de  la 
sola,  de  las  cuatro  y  de  las  ocho;  no  se  me  va  por  pies  el  raspadillo,  berrugueta 
y  el  colmillo;  entróme  por  la  boca  de  lobo  como  por  mi  casa,  y  atreveriame  á 
hacer  un  tercio  de  chanza  mejor  que  un  tercio  de  Ñapóles,  y  á  dar  un  astillazo 
al  más  pintado,  mejor  que  dos  reales  prestados.»  Y  cuenta  que  todo  esto,  por  lo 
que  respondió  Monipodio,  no  era  sino  el  a,  b,  c,  del  arte  de  florear:  «flores  de 
cantueso,  viejas  y  tan  usadas,  que  no  hay  principiante  que  no  las  sepa,  y  sólo 
sirven  para  alguno  que  sea  tan  blanco,  que  se  deje  matar  de  media  noche  abajo.» 
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harto  prolijamente  he  dejado  correr  la  pluma  acerca  del  Colo- 
quio de  Cipióii  y  Bcrganza  y  de  Rinconete  y  Cortadillo:  á  tal 
andar,  aún  tardaría  yo  buen  rato  en  tratar  de  El  Celoso  extre- 
vieño,  único  fin  que  me  propongo.  Aligeraré,  pues,  cuanto 
pudiere  por  lo  que  hace  á  La  Ilustre  fregona,  La  Española  in- 
glesa y  Las  Dos  doncellas,  ya  que,  así  como  así,  no  me  in- 
teresa demostrar  sino  que  el  sujeto  de  estas  obras  se  funda, 
como  el  de  las  demás  Noi>elas  ejemplares,  en  hechos  realmen- 
te sucedidos,  aunque  el  sutilísimo  ingenio  de  Cervantes,  para 
hacerlas  más  apetitosas.  Jas  sazonó  con  las  ricas  sales  y  gen- 
tiles invenciones  de  que  era  inexhausto  venero  su.  fantasía. 
Válganme  estas  frases  por  disculpa,  ó  por  manifestación  de  mi 
propósito  de  la  enmienda,  como  mejor  haya  lugar  en  derecho, 
ya  que,  en  punto  á  las  costas  (las  de  la  publicación  del  presen- 
te libro),  veintiséis  años  de  do'.orosa  experiencia  dícenme  des- 
de ahora  que  he  de  ser  en  ellas  condenado,  y  salen  por  buenos 
fiadores  de  que  habría  de  estimarse  por  virtud,  si  no  fuese 
vicio,  esto  de  amar  con  grande  extremo  la  literatura,  dañosa 
de  suyo  en  lo  temporal  y  hasta  enemiga  de  la  salvación  eter- 
na, á  juzgar  por  esta'  frase  de  la  traducción  vidgata  de  la  Bi- 
blia: Quoniam  non  cognovi  litteraturam,  introito  in  poteníias 
Domini  (42). 

El  tiempo  en  que  sucede  la  acción  de  La  Ilustre  fregona 
indícalo  muy  á  las  claras  (y  ya  lo  dije  en  la  página  145  de  esta 
obrecilia)  el  mozo  de  muías  que  tropezándose  á  la  entrada 
de  lUescas  con  otro  que  tal,  ambos   andaluces,   y  sevillano 


(42)  Salmo  LXX  de  la  versión,  y  LXXI  del  original,  fin  del  verso  15  y 
principio  del  i6.  Claro  es  que  en  el  texto  hebreo  no  hay  tal  disparate,  del  cual 
es  traducción  fidelísima  esto  del  P.  Scio  de  San  Miguel:  «Porque  no  conozco  la 
literatura,  me  internaré  en  las  obras  del  poder  del  Señor».  Para  cometer  tamaño 
desatino  no  bastó  con  traducir  impropiamente  las  palabras  del  original:  fué  me- 
nester, al  propio  tiempo,  juntar  las  últimas  palabras  de  un  verso  con  las  primeras 
del  siguiente.  Hé  aquí  los  dos  completos,  según  la  traducción  interlinear  de  San- 
tes  Pagnino,  con  la  cual  estuvo  conforme  en  este  pasaje  nuestro  sapientísimo 
Arias'  Montano:  Os  meiim  narrabit  j^stitíam  tiiam,  tota  die  salutem  tuam: 
quoniam  7ion  cognovi  mañeros. — Introito  in  fortitudines  Domini  Domini:  re- 
cordabor  justitice  tuce  solius  (Fsalmi  |  Davidis  \  Hebraici,  \  Cum  interlineari 

16 
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aquél,  le  contó  cuan  mal  lo  pasaban  los  jácaros  con  el  Conde 
de  Puñonrostro,  D.  Francisco  Arias  de  Hobadilla,  nuevo  asis- 
tente de  la  ciudad  del  Guadalquivir.  Y  como  el  Conde  comen- 
zó á  desempeñar  este  cargo  en  24  de  marzo  de  1 597  (43),  y 
de  lo  que  el  mancebo  cuenta  y  se  sabe  por  las  efemérides  de 
Ariño  colígese  que  no  estaba  sino  empezando  á  ejercer  su 
jurisdicción,  huelga  el  decir  que  Cervantes  refirió  á  este  año 
la  acción  de  su  novela.  En  cuanto  á  la  realidad  del  asunto, 
hácenla  parecer  indudable  estas  palabras  del  fin:  «Dio  ocasión 
la  historia  de  la  Fregona  ilustre  á  que  los  poetas  del  dorado 
Tajo  ejercitasen  sus  plumas  en  solenizar  y  en  alabar  la  sin 
par  hermosura  de  Costanza,  la  cual  aún  vive  en  compañía  de 
su  buen  mozo  de  mesón,  y  Carriazo  ni  más  ni  menos,  con  tres 
hijos  que,  sin  tomar  el  estilo  del  padre,  ni  acordarse  si  hay  al- 
madrabas en  el  mundo,  hoy  están  todos  estudiando  en  Sa- 
lamanca....» 

Comúnmente  vínose  creyendo  hasta  ahora  que  la  novela 
intitulada  La  Española  inglesa  se  escribió  el  año  de  161 1.  Pe- 
llicer,  á  quien  en  esto,  como  en  otras  muchas  cosas,  copiaron, 
sin  pararse  en  barras,  casi  todos  los  biógrafos  de  Cervantes, 
hacía  esta  cuenta: — Pues   el  padre  de  Isabel  dice  á  Ricaredo 


versione  \  Xantis  Pagnmi,  \  Ben.  Ariae  Montani,  \  ^  alionim  collato  aludió 
ad  Hebraicam  dictionem  diligentisimé  expensa  )  í  Escudo  del  compás,  con  la  \t- 
^tná&  Labore et  co?isiatitta)  \  Ex  Offkitia  Plantñn'ana,  \  Raphelengii.  \  1608. 
—  En  8.0— Los  salmos  ocupan  183  páginas,  y  siguen  con  numeración  corrida, 
hasta  la  41 2,  si  bien  con  portada  especial,  los  libros  de  los  Proverbios,  Job,  Can- 
tar de  los  Cantares,  Ruth,  Latnentaciones  de  Jeremias,  Ecclesiastes  y  Ester, 
todo  ello  con  la  versión  interlinear.  Puesto  ya  á  escribir  esta  nota,  ¿por  qué  no 
he  de  citar  la  traducción  en  verso  que  de  ese  pasaje  hizo  Arias  Montano?: 

lustitiam  tiarrabo  tuamque  tuasque  salutes 
Totis  diebus,  términos  nescio  nam  numeris. 
Ingrediar  narrare  lae  Domini  inclyta  gesta. 
Esto  tuam  mihi  satis  dicere  justitiam. 

(Davidis  Regis  \  ac  Prophetce  alio-  \  rvmqve  sacrorum  vatvm  \  Psalmi,  | 
ex  hebraica  veritate  |  in  latimim  carmen  á  Benedicto  Aria  Montano  obser- 
uantissimé  conuersi  |  ....  |  Antverpice,  |  Ex    officina    Christophore   Planti- 
ni,  I  Architypographi  Regij  \  M.D.LXXIIII.— En  4.°) 

(43)     No  en  24  de  abril,  como  sin  duda,  por  yerro  de  la  imprenta,  dice  el 
libro  del  Sr.  Icaza  (pág.  179). 
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que  en  la  pérdida  de  Cádiz  «que  sucedió  habrá  quince  años» 
(por  julio  de  i  596),  había  perdido  una  hija  á  quien  los  ingleses 
debieron  de  llevar  á  Inglaterra,  claro  es  que  hablaba  en  161 1: 
luego  este  año  fue  escrita  la  novela,  ya  que  por  julio  estaba 
terminado  el  libro  de  que  forma  parte  y  aun  aprobado  por  el 
Dr.  Cetina.  — Icaza  combate  victoriosamente  esta  conjetura, 
haciendo  observar  que,  «como  antes  que  termine  la  acción 
pasan  dos  años  y  medio,  el  desenlace  ocurre  á  principios  de 
16 1 4,  fecha  posterior,  no  sólo  á  aquella  en  que  Cervantes  es- 
cribió la  novela,  sino  á  la  publicación  del  libro»  (44).  Lo  que 
sobre  este  punto  se  puede  sospechar  como  más  probable  es 
que  la  protagonista  no  fuese  hurtada  en  Cádiz  por  gente  del 
Conde  de  Essex,  sino  en  Cartagena,  años  atrás,  en  1585, 
cuando  Drake  tomó  y  saqueó  esta  plaza.  Conjeturándolo  así, 
la  acción  de  la  novela  pasaría  en  1600  y  vendría  á  desenlazar- 
se de  1602  á  1603,  pudiendo  haberse  escrito  poco  más  tarde, 
probablemente  en  Sevilla  y  á  ruegos  del  Ldo.  Porras,  para 
darle  cabida  en  uno  de  aquellos  cartapacios  con  cuya  sabrosa 
lectura  solía  agasajar  al  arzobispo  D.  Fernando  Niño  de  Gue- 
vara. Ya,  por  lo  que  á  esto  último  toca,  cayó  en  tal  cuenta, 
antes  que  otro  escritor  alguno,  mi  docto  amigo  D.  José  María 
Asensio  y  Toledo  (45),  al  parar  mientes  en  unas  frases  de  la 
obra:  «Todas  estas  razones  [las  de  Ricaredo  cuando  apareció 
en  la  iglesia  de  Santa  Paula,  de  esta  ciudad,]  oyeron  los  cir- 
cunstantes y  el  asistente  y  vicario  y  provisor  del  Arzobispo, 
y  quisieron  que  luego  se  les  dijese  qué  historia  era  aquélla.... 
Lo  mismo  hicieron  los  dos  señores  eclesiásticos  y  rogáronla 
Isabela  pusiese  toda  aquella  historia  por  escrito,  para  que  la 
leyese  su  señor  el  Arzobispo,  y  ella  lo  prometió.» 

Sobre  que  estas  señales  no  tienen   traza  de  inventadas, 
hay  otras  por  donde,  sin  pecar  de  muy  crédulo,    puede  infe- 


^44)     Icaza,  obra  citada,  pág.  72. 

(45)     Artículos  varios,  á  continuación  de  los  Nuevos  documentos....  antes 
citados  (págs.  59-62). 
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rirse  ser  verídico  en  cuanto  al  fondo  el  asunto  de  La  líspa- 
jiola  ínj;¡csa.  Verbii^iacia,  aquello  de  haber  alquilado  los  pa- 
dres de  Isabela  una  casa  principal  enfrente  de  Santa  Paula, 
«por  ocasión  que  estaba  monja  en  aquel  santo  monasterio 
una  sobrina  suya,  única  y  extremada  en  la  voz  . ,  y  que  para 
conocella  [Ricaredp]  no  había  menester  más  de  preguntar  por 
la  monja  que  tenía  la  mejor  voz....»,  es  cosa  que  ofrece  gran- 
des visos  de  verdad,  máxime  cuando  lo  de  la  voz  excelente 
no  importa  nada  á  la  novela.  Y  lo  mismo  digo  de  esto  otro: 
«....ella,  favorecida  del  cielo  y  ayudada  de  sus  muchas  virtu- 
des, á  despecho  de  tantos  inconvenientes  halló  marido  tan 
principal  como  Ricaredo,  en  cuya  compañía  se  piensa  que 
aún  hoy  vive  en  las  casas  que  alquilaron  frontero  de  Santa 
Paula,  que  después  las  compraron  de  un  hidalgo  burgalcs  que 
se  llamaba  Hernando  de  Cifuentes.  «Señales  son  todas  de 
la  certeza  del  hecho:  já  que,  si  no,  podía  conducir  el  relato  de 
estos  pormenores?  Y  ¿quién  sabe  si  yo  no  lograré  exhumar 
algunas  noticias  de  Hernando  de  Cifuentes,  y  de  la  venta  de 
aquellas  sus  casas?  A  hallazgos  tales  me  tiene  habituado  la 
próspera  fortuna,  que  suele  hacer  bonísima  camarada  con  la 
diligencia. 

Tócame  ahora  tratar  de  Las  Dos  doiicellas,  novela  en  que 
las  inverosimilitudes  abundan  más  que  en  ninguna  otra  de  las 
ejemplares,  y  no,  como  indica  el  Sr.  Icaza,  porque  á  los  críti- 
cos se  les  antoje  imposible  «que  haya  habido  mujeres  que  dis- 
frazadas de  hombre  corrieran  aventuras  semejantes  á  la  que 
en  aquella  historia  se  suponen»  (46),  sino  porque  á  nadie  se 
ocurrirá  ser  llanamente  posible  que  dos  hermanos,  Teodosia 
y  D.  Rafael,  se  estuviesen  charlando  larga  pieza  en  un  cuarto 
mismo,  y  de  cama  á  cama,  bien  que  á  obscuras,  sin  conocerse 
por  la  voz,  que  ninguno  de  entrambos  intentaba  disfrazar; 
amén  de  que  no  es  natural,  ni  habría  de  parecerlo  á  nadie,  que 
una  doncellica,  por  andante  ó  andariega  que  ser  pudiese,  con- 


(46)     Obra  citada,  pág.  184. 
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tase"sus  amorosas  cuitas,  de  golpe  y  zumbido,  en  tan  arries- 
gada ocasión,  al  primer  viandante  que  un  mesonero  y  un  al- 
guacil (el  diablo  en  dos  piezas,  como  quien  dice)  le  metiesen  á 
pasar  la  noclie  en  su  propia  estancia. 

Mas  nada  de  ello  hace  á  mi  proposito,  como  no  sea  por 
vía  de  digresión.  Impórtame,  sí,  afirmar  que,  no  obstante  estas 
y  otras  parecidas  inverosimilitudes,  Las  Dos  doncellas  es  una 
de  las  Novelas  ejemplares  en  que  su  autor  dejó  más  vestigios 
de  las  personas  y  los  acaecimientos  que  había  escogido  por 
dechados.  Y  aunque  no  indicase,  ni  con  mediana  claridad,  el 
tiempo  en  que  pasa  la  acción,  lo  están,  en  cambio,  los  pueblos 
de  donde  eran  los  personajes,  y  la  calidad  de  sus  familias,  y  ya 
esto  no  es  poco.  Teodosia  y  D.  Rafael  de  Villavicencio  eran 
de  «un  principal  lugar  desta  Andalucía»  (47)  — «de  los  más 
ricos  y  nobles  de  la  Andalucía,»  dice  en  otra  parte — ;  Leo- 
cadia, hija  de  D.  Sancho  de  Cárdenas,  habitaba  en  otro  lugar 
que  no  distaba  de  aquél  sino  dos  leguas, — una,  dice  poco  des- 
pués (48)  — ;  y  en  el  primeramente  indicado  vivía  «un  principal 
caballero  que  trae  su  origen  de  los  uobles  y  antiguos  Adornos 
de  Genova.»  Desdeñada  Leocadia  por  Marco  Antonio,  hijo  de 
este  tal  caballero,  y  convecino  de  D.  Rafael  y  Teodosia,  se 
resolvió,  celosa  y  desesperada,  á  dejar  la  casa  de  su  padre;  y, 
poniendo  por  obra  su  determinación,  «una  noche, — dice  ella, — 
cubierta  con  su  negra  capa,  salí  de  casa,  y  á  pie  caminé  algu- 
nas leguas,  y  llegué  á  un  lugar  que  se  llama  Osuna,  y,  acomo- 
dándome en  un  carro,  de  allí  á  dos  días  entré  en  Sevilla,  que 
fué  haber  entrado  en  la  seguridad  posible  para  no  ser  hallada 
aunque  me  buscasen.»  Tras  larga  serie  de  peripecias,  que  re- 


(47)  Desta  Andalucía  quiere  decir  de  la  Andalucía  baja,  para  diferen- 
ciarla de  la  alta,  que  empieza,  como  se  va  de  Sevilla  á  Granada,  pasado  Ar- 
chidona,  y  comprende  los  antiguos  reinos  de  Granada  y  Jaén. 

(48)  «.,..  mas  antes  que  llegasen,  estando  á  vista  del  lugar  de  Leocadia 
(que  como  se  ha  dicho  era  á  una  legua  del  de  Teodosia),  desde  encima  de  un 
recuesto  los  descubrieron  á  entrambos....»  No  se  había  dicho  tal,  sino  que  esta- 
ban á  dos  leguas  el  un  lugar  del  otro.  Cervantes  nunca  tuvo  cuidado  con  peque- 
neces como  ésta:  aquila  non  capit  muscas. 
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cordará  el  lector,  Marco  Antonio  y  Teodosia,  y  D.  Rafael  y 
Leocadia,  regresan  contentos  á  sus  abandonados  hogares,  á 
buen  tiempo  para  evitar  nuevas  desventuras,  pues,  «en  un 
ancho  valle  que  los  dos  pueblos  dividía,»  estaban  combatiendo 
y  á  punto  de  matarse,  armados  de  sendas  lanzas,  el  padre  de 
Marco  Antonio  y  el  de  Teodosia,  prestos  á  purgar  culpas  y 
arrebatos  de  sus  hijos. 

En  pueblos  que  no  están  á  más  de  una  jornada  de  Osuna 
puso,  pues,  Cervantes  el  comienzo  y  el  fin  de  la  acción  de  su 
novela;  mas  ¿cuáles  son  estos  lugares,  e!  uno  de  ellos  (el  de 
D.  Rafael  y  Teodosia)  «de  los  más  ricos  y  nob'es  de  la  Anda- 
lucía»? No  hay  que  buscarlos  entre  Osuna  y  Sevilla,  pues  Leo- 
cadia á  Osuna  se  encaminó  desde  el  suyo  para  venir  á  esta 
ciudad.  ¿Será  Estepa  uno  de  esos  pueblos?....  ¿Habrá  que  en- 
tender CenturiÓ7i  en  donde  dice  Adorno,  pues  ambos  apellidos 
son  procedentes  de  Genova?....  No  lo  pregunto  á  lumbre  de  pa- 
jas, y  hasta  paréceme  que  algo  más  podría  hacer  que  pregun- 
guntar;  pero  á  estas  horas  no  tengo  sino  recentado,  y  no  he 
de  servir  como  pan  á  mis  lectores  lo  que  todavía  no  salió  del 
horno,  ni  aun  entró  en  él,  ni  está  amasado  siquiera.  Por  hoy 
bástame  con  decir  que,  excepción  hecha  de  El  Celoso  extre- 
meño, de  ninguna  de  las  Novelas  ejemplares  me  consta  tanto 
el  estar  cimentada  sobre  hechos  acaecidos  positivamente,  como 
de  Las  Dos  doncellas,  de  las  cuales  y  de  sus  esposos  dice  el 
autor,  no  sin  sombras  y  lejos  festivos,  linderos  un  si  es  no  es 
con  la  sátira,  que  vivieron  luengos  y  felices  años,  «dejando  de 
sí  ilustre  generación  y  descendencia,  que  hasta  hoy  dura  en 
estos  dos  lugares,  que  son  de  los  mejores  de  la  Andalucía,  y 
sino  se  nombran,  es  por  guardar  el  decoro  á  las  dos  doncellas 
á  quien  quizá  las  lenguas  maldicientes,  ó  neciamente  escrupu- 
losas, les  harán  cargo  de  la  ligereza  de  sus  deseos,  y  del  sú- 
bito mudar  de  trajes:  á  los  cuales  ruego  que  no  se  arrojen  á 
vituperar  semejantes  libertades,  hasta  que  miren  en  sí  si  al- 
guna vez  han  sido  tocados  destas  que  llaman  flechas  de  Cu- 
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pido,  que,  en  efecto,  es  una  fuerza,    si  así  se  puede  llamar, 
incontrastable,  que  hace  el  apetito  á  la  razón.» 

Evidenciado,  en  conclusión,  que  Cervantes  tomó  de  la 
realidad,  fantaseándolos  empero,  los  asuntos  y  los  personajes 
de  sus  Novelas,  en  lo  cual  no  hizo  sino  lo  que  todos  los  nove- 
listas se  ven  constreñidos  á  hacer,  por  requerirlo  así  los  perpe- 
tuos cánones  del  arte  y,  antes  que  ellos,  la  naturaleza  misma 
de  este  linaje  de  producciones  literarias,  nadie  se  persuadirá  á 
que  la  novela  de  El  Celoso  extremeño  hubo  de  ser  una  excep- 
ción, que  sería  la  única,  de  esta  regla.  Voy  á  demostrar  que  no 
lo  fué  y  que  la  casualidad  me  ha  puesto  tan  en  camino  de  ha- 
llar el  modelo  de  donde  Cervantes  copió  la  picaresca  pero 
garridísima  figura  de  Loaysa,  que,  felizmente,  he  llegado  á 
descubrirlo. 

Harto  desopinada  está  (con  razón)  la  tarea  de  comentar  é 
interpretar  al  Príncipe  de  los  ingenios  españoles^  y  no  se  me 
obscurece  que  en  ser  esto  así,  mi  libro,  a  nativitate,  tiene 
presagiado  grande  riesgo,  y  hasta  fin  desastroso.  Á  pesar  de 
eso,  creo  tan  sinceramente  que  mi  buena  suerte  me  hizo  dar 
en  el  hito,  que  no  temo  á  ese  deshecho  temporal  que,  en  el 
puerto  todavía,  amenaza  con  destruirme  la  nave,  y  allá  la  em- 
pujo, á  que  se  las  haya  con  las  olas. 

Lee  sin  prejuicios;  lee  despacio:  pesa,  mide  y  aquilata 
con  buena  fe,  lector  amable,  cuanto  yo  diga  en  las  páginas 
que  me  quedan  por  escribir,  ya  que  tuviste  paciencia  para 
leer  las  que  anteceden;  y  si  al  llegar  al  cabo  de  ellas  no  estu- 
vieres convencido  de  lo  que  yo  afirme  haber  demostrado,  de 
lo  que  yo  lo  estoy,  di  de  mí  que  soy  un  embustero  ó  un  loco; 
di  cuanto  te  viniere  en  ganas,  que  mi  juez  eres,  y  no  vuelvas  á 
coger  en  tus  manos  obra  de  mi  pluma.  Pero  dílo  solamente 
entonces:  no  ahora,  antes  de  leer  lo  principal  de  mi  libro, 
porque  eso  equivaldría  á  juzgarme  sin  pruebas,  cosa  que  no 
puede  cuadrar  con  tu  hombría  de  bien. 
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«Ninguna  de  las  Novelas  ejemplares— ^\z&  el  Sr.  Ica- 
za  (i) — supera  en  intensidad  al  maravilloso  estudio  psicológi- 
co de  El  Celoso  extremeño.  Cervantes  en  esa  obra  crea,  en  la 
verdadera  acepción  de  la  palabra:  con  dos  rasgos  coloca  á  sus 
personajes  en  el  mundo  de  la  ficción  literaria,  y  parece,  des- 
pués, que  ellos  por  sí  mismos  se  mueven,  hablan  y  viven, 
como  gentes  de  carne  y  hueso.»  Es  verdad;  y,  porque  así  lo 
pensaba,  decía  Ticknor  de  esta  novela,  al  par  que  de  El  Casa- 
miento engañoso,  que  «ambas  tienen  todas  las  señales  de  ha- 
ber sido  tomadas  de  la  vida  real  y  positiva»  (2).  Es  menos 
explícito  en  sus  manifestaciones  el  Sr.  Fitzmaurice-Kelly, 
bien  que  no  parece  haber  dedicado  prolijamente  su  atención 
al  estudio  de  estas  obras  cervantinas;  pero  asi  y  todo,  dice 
de  El  Celoso  extremeño  que,  aun  siendo  tipos  tan  conocidos 
Carrizales,  Leonor,  Luís  y  los  caracteres  secundarios,  están 
trazados  con  vigor  y  fidelidad  nada  comunes  (3).  Y  no  podía 


(i)     Las  Novelas  ejemplares  de  Cervantes,  sus  críticos..,,  pág.  162. 

(2)  Historia  de  la  Literatura  Española,  tomo  II,  pág.  222. 

(3)  The  Ufe  o f  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  pág.  236. — He  aqui 
todo  lo  que  dice  Fitzmaurice-Kelly  acerca  de  esta  novela:  «/«  El  Celoso  Extre- 
meño ive  have  another  versión  of  the  oíd  story  that 

Crabbed  age  and youth 
Cannot  Uve  togetker, 

Treadbare  as  the  theme  may  be,  Carrizales,  Leonora,  Luís,  and  the  subordi- 
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ser  de  otro  modo,  cuando  á  la  pasmosa  habilidad  artística  del 
novelador  se  juntaba  dichosamente  el  haber  escogido  del  na- 
tural las  figuras  de  sus  cuadros  y  tomado  de  la  realidad  mis- 
ma el  asunto  de  su  novela,  interesante  desde  el  principio, 
deliciosamente  cómico  luego,  de  grande  vigor  dramático  á  la 
postre,  y  siempre  sugestivo  y  humano,  pues  burlas  y  veras, 
risas  y  sollozos,  alegrías  y  pesares,  suelen  sucederse  y  atrope- 
llarse  en  la  vida  de  suerte,  que  es  lo  más  -cierto  que  se  barajan, 
se  mezxlan  y  se  confunden. 

Pero  ¿es  talmente  que  Cervantes  no  sólo  copió  de  la 
realidad  los  personajes  de  El  Celoso  extremeño,  sino  que, 
además,  tomó  base  para  esta  obrita  en  algún  hecho  de  veras 
sucedido?  Si  á  mi  pregunta  no  diesen  franca  y  afirmativa  res- 
puesta la  natural  sencillez  del  argumento  y  la  asombrosa 
verosimilitud  de  la  acción,  daríanla,  por  modo  bien  expreso,  las 
palabras  con  que  terminaba  el  texto  primitivo  de  la  novela: 
el  que,  copiado,  á  no  dudar,  de  los  borradores  de  Cervantes, 
á  trechos  de  mano  del  licenciado  Porras,  y  á  trechos  de  otra 
diferente,  se  hallaba  en  el  cartapacio  que  aquel  preparó  para 
solaz  del  arzobispo  de  Sevilla.  Hé  aquí  esas  palabras:  «^/ 
cual  caso,  aunque  parece  fingido  y  fabuloso,  fué  verdadero>^  (4). 
Esta  rotunda  afirmación  hubo  de  ser  hecha  por  Cervantes,  ó, 
lo  que  menos  probable  parece,  añadida  por  el  Ldo.  Porras  de 
la  Cámara  (5);  mas  en  cualquiera  de  ambos  casos,  entero  cré- 
dito debe  dársele,  lo  uno,  porque  esos  dos  renglones  están 
escritos  en  la  propia  ciudad  en  donde  pasa  toda  la  acción  de 
la  novela;  lo  otro,  porque  los  escribió  persona  que  en  la  mis- 
ma población  residía,  ó  solía  residir,  y  lo  otro,  en  fin,  porque 


7iate  characters  are  drawii  wi'th  no  common  fower  and  fideltty,  ivhile  the 
general  gloom  in  luhich  the  tale  ends  is  of  the  ?nost  exemplary  and  edifying 
description.'» 

(4)  Página  92  del  presente  libro,  columna  a. — Bosarte  da  por  cierto  que 
esta  frase  es  de  Porras:  «La  deposición  de  este  literato  se  lee  al  fin  de  esta  No- 
vela con  estas  palabras:  El  qual  caso.,.-» 

(5)  Aunque  Porras,  dejándose  llevar  de  su  carácter  festivo,  intercaló  fra- 
ses suyas  en  alguna  de  las  obritas  que  copiaba  para  su  prelado  (verbigracia,  en 
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ya  fuera  Cervantes,  ó  ya  fuera  el  buen  racionero  quien  los  es- 
cribiese, cuando  esto  sucedió  no  habían  transcurrido  arriba  de 
tres  lustros  desde  que  acaecieron  los  hechos  novelados. 

Kste  último  aserto  há  menester  pruebas,  y  á  ellas  remito 
al  lector,  el  cual  no  habría  de  creerme  (y  alabóle  el  discreto 
aviso)  por  sola  mi  palabra.  Estudiemos,  pues,  juntos,  en  primer 
lugar,  cuándo  se  dan  por  sucedidas  las  escenas  de  esta  pri- 
morosa obra,  y  luego,  cuándo  hubo  de  escribirla  su  inmortal 
autor.  Después,  en  capítulo  aparte,  que  será  el  último  de  esta 
desmedrada  obrilla,  rastrearemos  entrambos  quién  fuese  Loay- 
sa,  y,  antes  que  esto,  cómo  fuese;  que  ahí  está  el  toque,  y  el 
sacarlo  en  limpio  habrá  de  proporcionarnos  segura  clave 
para  buscar  y  hallar  al  arrojadizo  galán  de  barrio  que  dio  al 
través  con  la  honestidad  de  Leonora  ó  Isabela,  y,  de  camino, 
con  la  cansada  vida^del  septuagenario  y  celosísimo  Carrizales. 
Decía  D.  Isidoro  Bosarte  en  el  prólogo  que  puso  á  El 
Celoso  extremeño:  «Es  lástima  que  se  descuidase  el  Licencia- 
do Cámara  en  anotar  la  data  del  caso  de  la  Novela.  Á  los  se- 
villanos no  sería  tan  difícil  hacer  alguna  diligencia  para  ave- 
riguarla como  á  los  qué  estamos  distantes  de  aquella  ciudad.» 
Pues  no:  tan  difícil  ha  sido,  ó.  lo  que  más  creo,  tan  atareados 
anduvieron  en  otras  cosas  los  literatos  de  Sevilla  durante  los 
doce  años  últimos  del  siglo  XVIII  y  todo  el  XIX  (6),  que  nada 


La  Tía  fingida),  no  es  de  presumir  que  la  frase  que  transcribo  en  el  texto 
fuera  sino  del  mismo  Cervantes.  Las  palabras  que  de  su  cosecha  solia  añadir 
el  beneficiado  eran  meros  apartes  jocosos,  ó  alusivos  á  pormenores  del  momeii- 
to  y  á  personas  que  conocía  y  trataba  el  Arzobispo:  repulgos,  digámoslo  asi, 
que  el  buen  racionero,  de  vez  en  cuando,  echaba  á  las  empanadas  ajenas,  para 
que  más  apetitosas  pareciesen  á  Niño  de  Guevara.  Véase  por  las  muestras  que 
cita  D.  Bartolomé  José  Gallardo  en  el  cuaderno  primero  de  El  Criticón  (Ma- 
drid, I.  Sancha,  1835): 

«Comidos  que  fueron  (y  no  de  perros)...* 

*B.Jaan  de  Bracamonte  ("no  el  arcediano  de /erezj....'* 

«¿Hay  príncipe  en  la  tierra  como  éste....,  ni  perulero,  ni  aun  canónigo  (guod 
magisest)?...'» 

(6)  Sabido  es  que  aunque  el  Gabinete  de  lectxira  española  (Madrid,  Viuaa 
de  Ibarra,  hijos  y  C")  no  tiene  año  de  impresión,  fué  publicado  en  1778.  En  el 
mismo  año  {Diario  de  Madrid,  tomo  VIII,  9  y  10  de  junio),  Bosarte,  con 
malísimo  acuerdo,  sobre  el  cual  volvió  en  su  Gabinete,  habla  pretendido  de- 
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adelantaron,  ó  nada  hicieron,  en  orden  á  fijar  esa  fecha.  Así 
han  quedado  hasta  ahora  sin  replica  ni  contradicción  las  con- 
jeturas de  Besarte,  quien,  partiendo,  como  partía,  de  un  dato 
enteramente  erróneo,  no  pudo  concluir  sino  desatinando,  y  fué 
lástima  que  á  su  buena  voluntad  no  correspondiese  el  resul- 
tado de  sus  esfuerzos. 

Y  seguía  Rosarte:  «El  Zeloso  Estremeño  puso  parte  de 
su  caudal  en  el  Banco  de  Sevilla,  como  se  refiere  en  la  No- 
vela. Este  Banco  se  extinguió  por  los  años  de  1577:  conque 
la  historia  pasó  algún  tiempo  antes.»  Arrancando  de  esta 
equivocada  afirmación  y  parando  mientes  en  que  la  novela 
impresa  (161 3)  hace  pasar  á  Loaysa  á  las  Indias,  mientras  que 
el  manuscrito  de  Porras  dice  que  se  fué  á  una  famosa  jornada 
que  España  hacía  entonces  contra  infieles,  Bosarte  creyó  que 
esto  aludía  á  «la  expedición  del  año  de  1570  y  siguiente,  en 
que  se  dio  la  batalla  de  Lepanto»  (7).  Mas  después  de  pensar- 
lo así,  y  echando  de  ver  por  el  manuscrito  que  no  Jiabía 
muchos  años  que  Carrizales  había  salido  de  su  patria;  que  gas- 
tó otros  y  su  hacienda  en  viajar  por  España,  Italia  y  Flandes; 
que  tras  de  muchas  peregrinaciones  paró  en  Sevilla;  que/ 
gastado  aquí  lo  poco  que  tenía,  y  viéndose  perdido,  pasó  á 
América,  siendo  de  edad  de  cuarenta  y  ocho  años,  y  allí  per- 
maneció veijite;  que,  vuelto  á  Sevilla,  enamórase  y  se  casa,  y 
«al  año,  ó  poco  más  del  año,  le  sucede  el  lance  de  hallará  su 
mujer  en  brazos  ajenos,  y  se  muere  de  melancolía»,  siendo 
pues,  evidente  «que  este  hombre  murió,  á  lo  menos,  de  se- 
tenta años»  (8),  Bosarte,  como  aquel  que  navega  y  zozobra  de 


mostrar  que  El  Celoso  extj-etne/lo  y  Rinconete  y  Cortadillo  no  eran  de  Cer- 
vantes, pues  que  se  hallaban  sin  nombre  de  autor  en  el  manuscrito  de  Porras 
de  la  Cámara,  anterior  á  la  impresión  de  las  Novelas  ejemplares. 

(7)  Á  7  de  octubre  de  157 1. 

(8)  Con  todo,  el  mismo  Cervantes  hace  decir  al  viejo,  casi  al  acabar  la  no- 
vela (pág.  89  de  mi  edición),  que  tenía  setenta  y  siete  años;  y  en  el  texto 
definitivo:  «....que  mal  podian  estar  ni  compadecerse  en  uno  los  quince  años 
de  esta  muchacha  con  los  casi  ochenta  míos».  Más  adelante  volveré  á  tratar  de 
esta  contradicción. 
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noche  y  en  aguas  no  conocidas,  sin  saber,  por  tanto,  á  dónde 
poner  la  proa,  pregunta:  «;En  que  tiempo  se  cree  que  Cer- 
vantes compuso  esta  Novelar  Si  se  piensa  que  en  el  siglo 
pasado  [el  XVII!,  quando  dispuso  ésta  y  las  demás  para  la 
imprenta....,  tendremos  que  componer  una  contradicción  de 
muy  mal  sentido,  como  es:  que  un  viejo  de  sesenta  y  ocho  ú 
de  setenta  años  pusiese  su  dinero  en  un  Banco  que  se  extin- 
guió en  1577,  y  que  un  historiador  de  sus  zelos  y  de  su  muer- 
te, escribiendo  al  siglo  (9),  diga  que  no  había  muchos  años 
que  su  Carrizales  había  salido  de  su  patria  Estremadura  á 
viajar  por  el  mundo».  Y  añade,  casi  acertando  á  ciegas  (por- 
que tal  fuerza  de  atracción  tiene  la  verdad,  que  imán  parece): 
tPara  evitar  un  escollo  tan  manifiesto,  sería  más  conveniente 
decir  que  Cervantes  compuso  esta  Novela  por  los  años  de  mil 
quinientos  noventa  y  tantos,  en  que  se  cree  que  pasó  á  Se- 
villa» (10). 

Mas,  no  siquiera  á  renglón  seguido,  sino  en  el  propio  en 
que  acababa  de  poner  estas  palabras,  el  atortolado  secretario  de 
la  Academia  de  Bellas  Artes  torna  á  desorientarse,  hecho  una 
boya,  y  agrega:  «ó  que"  la  compuso  en  Madrid  por  aquel  tiem- 
po, ó  algunos  años  antes,  sobre  papeles  que  recibió  de  Anda- 
lucía, ó  que  llevaron  los  andaluces  á  Alcalá  de  Henares;»  y 
echando  por  este  camino,  que  no  era  tal,  sino  cerrado  bosque, 
vuelve  á  perderse  en  sus  enm.arañadas  disquisiciones  entre 
conjeturas  de  todo  en  todo  gratuitas,  para  salir  adelante  con 
la  prestablecida  conclusión  de  que  el  caso  pudo  suceder  desde 
el  1 560  hasta  el  1 577  (i  i),  no  obstante  lo  cual,  todavía  y  muy 


(9)  Asi  en  la  copia  que  tengo  del  prólogo  de  Besarte;  quizás  dirá  el  im- 
preso: «al  siglo  siguiente.» 

(10)  Ya  es  sabidísimo  que  no  vino  á  Sevilla  entonces,  sino  á  los  comien- 
zos de  1587. 

(11)  «En  esta  hipótesi — añade — no  sería  tan  duro  decir  que  no  había 
muchos  años  que  Carrizales  había  salido  de  Estremadura,  pues  pudo  hacer  sus 
correrías  en  cinco  ó  seis  años,  y  hallándose  en  Sevilla  á  los  quarenta  y  ocho  de 
edad  pasar  á  América,  volver  á  España  después  de  veinte  años  (que  con  los 
otros  de  las  correrías  todavía  no  son  muchos  en  estilo  histórico)  y  sucederle  el 
caso  desde  z\  1560  hasta  el  1577:  hacerse  por  los  sevillanos  el  apuntamiento  ó 
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luego  desanda  otra  ve?,  lo  andado,  y  añade:  «ó  también  pudiera 
decirse  que  componiéndola  Cervantes  en  Sevilla  el  año  1596, 
hasta  que  volvió  á  Madrid,  pudo  dexar  aquella  expresión  de 
?io  há  ffiiichos  años,  que  diría  en  relación,  ó  leería  en  apunta- 
ciones, pareciéndole  que  por  alguna  veintena  de  años  más,  ó 
quasi  la  veintena  que  pasó  hasta  que  la  dio  á  luz,  no  podía 
perder  aquella  expresión  su  energía». 

De  los  intrincados  y  al  cabo  no  decisivos  escarceos  de  don 
Isidoro  Bosarte  hubieron  de  tomar  pie  otros  autores  para  fijar 
la  época  de  la  acción  de  El  Celoso  extremeño,  y  aun  alguno, 
comoD.  Martín  Fernández  de  Navarrete,la  retrotrajo,  sin  decir 
por  qué,  al  año  de  1570  (12).  Escribir  por  escribir  fué  todo 
ello:  que  quien  no  vaya  asentando  sobre  bases  sólidas  la  fá- 
brica de  sus  especulaciones  no  levantará  sino  castillos  de  nai- 
pes, que  eche  por  tierra  el  más  ligero  soplo  de  la  buena  crítica. 
Erró  Bosarte  al  partir  del  falso  supuesto — no  sé  adonde  iría 
por  él  (13)— de  que  en  Sevilla,  durante  el  último  tercio  del  si- 
glo XVI,  hubo  un  solo  banco,  que  se  extinguió  por  los  años  de 
1577;  y,  teniendo  en  cuenta  que  el  viejo  Carrizales,  ya  para 
contraer  matrimonio,  «dio  parte  de  su  hacienda  á  censo  y  tri- 
buto y  otra  puso  en  el  banco»  (14),  tuvo  por  seguro  que  esto 
no  pudo  suceder  sino  antes  de  aquel  año.  De  ahí  todos  los  des- 
aciertos subsiguientes. 

No:  sobre  que  baiico,  según  Covarrubias,  significaba  algu- 
nas veces  el  cambiador,  «tomando  nombre  del  banco  material 
donde  está  sentado  para  dar  y  recibir  el  dinero»  (15),  y  cam- 


meraoria  de  él;  dar  ésta  en  manos  de  Cervantes,  y  adornarla  éste  en  forma  de 
Novela,  empezando  su  relación  con  No  ha  muchos  años.-»  —  Si  esto  no  es  lo  que 
llaman  pititar  como  querer,  no  sé  lo  que  sea. 

(12)  Vida  de  Cervantes,  pág    12Q  de  la  edición  de  iStg. 

(13)  Á  lo  menos,  en  los  Anales  de  Ortiz  de  Zúñiga,  año  de  1577,  no  hallo 
esa  noticia.  Nada  de  más  habría  hecho  Bosarte  con  decir  de  dónde  la  había 
sacado. 

(14)  Página  40  del  presente  libro. 

(15)  Tesoro  de  ¡a  lengua  castellana  ó  española,  artículo  banco.  También 
solía  llamarse  cambio  al  cambiador:  recuerdo  haberlo  leído  más  de  una  vez  en 
antiguas  escrituras. 
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biadores  no  podían  faltar  por  aquel  entonces  en  Sevilla,  única 
puerta  por  donde  entraban  en  España  los  riquísimos  tesoros 
de  las  Indias,  y  de  donde   salían  nuestras  flotas,    cargadas  de 
cuanto  escaseaba  ó  no  había  allí,    bancos   (lo  que  llamamos 
ahora  casas  de  banca)  hubo  siempre  en  esta  ciudad.  Así  P:ste- 
ban  Pérez,  suegro  del  insigne  poeta  D.Juan  de  Arguijo,  al  do- 
tar en  50.000  ducados  de  oro,  en  13  de  septiembre  de  1584,  á 
su  hija  D.'"^  Sebastiana  Pérez  de  Guzmán,  se  obligó  á  librar 
una  cierta  porción  de  la  dote  en  el  banco  de  Diego  de  Albur- 
querque  y  Miguel   Ángel   Lambías  (16);  y   así  (para  decirlo 
de  una  vez  y  excusar  en  cosa  tan  llana  cien  innecesarios  testi- 
monios), hacia  el  año  de  1 594,  Pedro  de   la  Torre   Espinosa 
«puso  banco  público  en  esta  ciudad  con  ligengia  de  Su  Mages- 
tad».  Por  cierto  que,  fallecido  este  banquero  como  un  año  des- 
pués y  pedido  por  el  veinticuatro  Francisco  Ramírez  de  Guz- 
mán, á  28  de  febrero  de  1598,  que  antes  que  entrara  en  poder 
del  banco  mucha  parte  de  la  plata  que  había  venido  de  las  In- 
dias, se  reviesen  luego  las  fianzas;  que  por  las  que  faltasen  die- 
se otras  de  nuevo,  «y  que  se  nonbre  honbre  biuo,  lego,  llano  e 
abonado  con  quien  hablen  las  libranzas  que  sobre  el  dicho  ban- 
co se  dieren,»  se  acordó  que  el  Sr.  Pedro  Caballero  de  Illescas, 
veinticuatro,  «procure  con  todo  recato  ver  la  cédula  Real  de 
Su  Magestad  en  que  hizo  merced  a  Pedro  de  la  torre  spinosa 
y  conpañia  de  congederles  facultad  para  que  ellos  solos  pudie- 
sen tener  banco  público  en  esta  ciudad...,   y  los  autos  y  dili- 
gengias  que  para  ponello  pasaron...,  y  todo  lo  consulte  en  se- 
creto con  dos  letrados  de  la  ciudad.  ..»,  lo  cual  verificado,  y 
vistos  por  ellos  los  antecedentes  y  que  «por  todos  estos  pape- 
les paresge  que  Adam  de  bibaldo  hizo  assiento  con  Su  Mages- 
tad por  Razón  de  tresientos  mili  ducados  con  que  lo  socorrió, 
para  que  por  dies  años  y  hasta  que  Su  Magestad  pagase  los  di- 
chos 300.000  ducados  ninguna  persona  sino  él  y  quien  del  tu- 


(16)     Escritura  otorgada  ante  Andrés  Herrera,  escribano  póblico  de  Se- 
villa. 
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uiese  título  y  causa  pudiese  tener  en  esta  ciudad  banco....»; 
y  siendo  además  satisfactorias  las  firmezas,  el  asistente,  Conde 
de  Puíionrostro,  á  8  de  julio  de  1598,  prestó  su  conformidad 
con  la  consulta  y  parecer  de  los  letrados  (17). 

Palmariamente  se  echa  de  ver  por  lo  alegado  que  era  hu- 
mo ó  viento,  vana  apariencia,  en  suma,  la  única  dificultad  que 
se  ofreció  á  D.  Isidoro  Bosarte  para  entender  acaecida   la 


(17)  Archivo  Municipal  de  Sevilla,  Colección  de  documentos  importantes, 
libro  que  contiene  la  letra  B,  núm.  74.  Hé  aquí  el  extracto  que  hice  de  tal  docu- 
mento: «En  Sevilla,  sábado  28  hebrero  de  1598  en  el  cabildo  de  la  ciudad  fué 
dicho  por  el  señor  Francisco  Ramírez  de  Guzmán,  veyntiquatro,  que  suplica  á 
la  ciudad  considere  como  aura  más  de  quatro  años  que  Pedro  de  la  torre  spino- 
sa  puso  banco  público  en  esta  <;iudad  con  li<;'en9Ía  de  Su  Magesfad  y  a  mas  de 
tres  años  que  es  muerto  y  con  todo  eso  corre  su  nonbre  en  el  banco  como  a  la 
<;iudad  le  es  notorio  y  a  estado  con  mucha  ne(,-essidad  pues  para  nueue  o  dies 
mili  ducados  que  a  esta  (,iudad  deuia  fue  menester  por  no  poderlos  pagar  e  con- 
seruarle  en  su  crédito  que  la  ciudad  los  tomase  a  tributo  a  su  daño  y  que  es 
triste  cosa  que  el  [que]  quisiere  cobrar  del  su  dinero  con  Rigor  vuiese  de  sacar 
mandamiento  contra  honbre  muerto  y  quando  lo  quiera  sacar  contra  la  conpañía 
sera  con  mucha  costa  e  tienpo...»  Pide  que  se  revean  las  fianzas  luego,  antes 
que  entre  en  su  poder  mucha  parte  de  la  plata  que  ha  venido  de  las  Indias,  y 
que  por  las  que  faltaren  dé  otras  de  nuevo,  «y  que  se  nonbre  honbre  biuo  lego 
llano  e  abonado  con  quien  hablen  las  libranzas  que  sobre  el  dicho  banco  se 
dieren.»  Se  acordó  que  el  Sr.  Pedro  Caballero  de  Illescas,  veinticuatro,  «procure 
con  todo  recato  ver  la  cédula  Real  de  su  Magestad  en  que  hizo  merced  a  Pedro 
de  la  torre  spinosa  y  conpañia  de  concederles  facultad  para  que  ellos  solos 
pudiesen  tener  banco  publico  en  esta  ciudad... ,  y  los  autos  y  diligencias  que 
para  ponello  pasaron,  y  las  fianzas  que  dio  y  por  la  orden  que  se  tomaron  y 
todo  lo  consulte  en  secreto  con  dos  letrados  de  la  <;-iudad  y  den  parecer  si  le  toca 
en  alguna  manera  el  acudir  al  Remedio  de  lo  que  tuuiere  ne^essidad  del....,  y 
lo  que  los  letrados  dixeren  lo  consulte  el  dicho  señor  Pedro  cauallero  de  Illescas 
con  su  señoría  del -conde  asistente  o  el  señor  teniente  y  con  su  acuerdo  e  pare- 
cer lo  de  a  la  ciudad.»— Sigue  la  consulta  y  parecer,  firmado  por  el  Ldo.  Am- 
brosio Coronel,  el  Ldo.  de  la  Barrera  Farfán  y  el  Ldo.  D.  Luis  de  Figueroa, 
vistos  los  antecedentes  «y  por  todos  estos  papeles  pares^e  que  Adam  de  bibaldo 
hizo  assiento  con  Su  Magestad  por  Razón  de  trezientos  mili  ducados  con  que 
lo  socorrió,  para  que  por  dies  años  y  hasta  que  Su  Magestad  pagase  los  dichos 
300.000  ducados  ninguna  persona  sino  el  y  quien  del  tuuiese  titulo  y  causa  pu- 
diese tener  en  esta  ciudad  banco  y  en  esta  cédula  manda  Su  Magestad  que  por  lo 
menos  aya  dos  caue^as  deste  banco,  que  se  nonbren  y  que  obliguen  estos  prin- 
cipales setenta  mili  ducados  de  bienes  rayzes  por  especial  hipoteca  a  la  seguri- 
dad del  dicho  banco  y  más  den  ducientos  mili  ducados  de  fianzas,  y  que  si  se 
muriere  alguno  de  los  principales  puedan  sus  herederos  o  otro  yncorporarse  en 
el  dicho  banco  y  si  muriere  o  se  ausentare  o  quebrare  algún  fiador  se  dé  otro 
en  su  lugar....»,  y  que  las  fianzas  son  excelentes.  El  asistente,  Conde  de  Puñon- 
rostro  estuvo  conforme  con  el  parecer  de  los  letrados,  á  8  de  julio  de  1598. 
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acción  de  El  Celoso  exírcuicño  más  acá  de  los  años  de  1577. 
Veamos  ahora,  descartado  el  erróneo  prejuicio,  si  en  la  no- 
vela misma,  en  sus  dos  diversas  lecciones  (borrador  y  texto  de- 
finitivo), hay  por  donde  se  pueda  fijar,  con  aproximación  si- 
quiera, el  tiempo  á  que  esa  acción  se  refiere.  Y  porque  no  se 
me  quede  punto  por  tocar,  y  también  porque  el  lector,  con 
sólo  ir  repasando  los  lugares  que  yo  cite  de  la  primera  parte 
de  esta  mi  obra,  vaya  acompañándome  en  la  exploración, 
probaré  á  aprovecharme  de  cuanto  á  primera  vista  parezca  que 
puede  conducirnos  al  logro  de  nuestro  intento.  Para  ello  tres 
registros  nos  salen  al  paso  leyendo  esta  primorosa  obrita,  con- 
viene á  saber:  las  indicaciones  indumentarias  que  hay  en  ella, 
las  tonadas  y  piececillas  poéticas  que  suele  mencionar  Loaysa, 
y  otras  cualesquier  frases  útiles  á  tal  propósito. 

Comenzaré  por  éstas.  Cuenta  Cervantes  (18)  que  estando 
Loaysa  escondido  en  la  casa  del  viejo  celoso,  los  amigos  de 
aquél  le  avisaban  desde  la  calle  tocando  una  trompa  de  París. 
Pero  es  el  caso  que  este  instrumento,  que  ya  se  conocía  en 
España,  y  hasta  debía  de  ser  vulgar,  por  los  años  de  1570  á 
1575  (19),  aún  se  usaba  mediado  el  siglo  XVII  (20).  Tampoco 


{18)     Páginas  65-67  y  69  de  este  libro. 

(19)  En  el  Aucto  de  los  desposorios  de  Josefa  publicado  por  González  Pe- 
droso  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  tomo  LVIII,  págs.  54-61,  y  reimpreso 
en  el  primero  de  la  esmerada  Colección  de  Auios,  Farsas,  y  Coloquios  del  siglo 
XVI,  dado  á  luz  este  año  de  1901  {Biblioteca  Hispánica)  por  el  muy  erudito 
hispanófilo  Mr.  León  Rouanet  (págs.  331-357),  dice  el  bobo  cuando  «entra  el 
correo  tocando  una  cornetai: 

Escucha,  escucha!  ¿No  ois? 
Oro  que  tañe  algún  gaytero. 
¿Anda  á  cara  algún  montero, 
Ó  es  la  tronpa  de  París, 
Ó  correo,  ó  tronpeteror 

Ahora  bien,  este  auto  es,  á  no  dudar,  el  mismo  del  propio  titulo  y  con  diez 
figuras,  que  representaron  en  Sevilla,  por  el  Corpus  de  1575,  Alonso  Rodrí- 
guez, autor  de  comedias,  y  sus  compañeros;  y  digo  d  no  dudar,  porque  diez 
figuras  tiene  el  publicado  por  Pedroso  y  Rouanet,  y  ya  para  casuales  coinci- 
dencias sería  mucho  la  igualdad  en  el  título  y  en  el  número  de  personajes 
(Sánchez- Arjona,  Noticias  referentes  á  los  Anales  del  Teatro  en  Sevilla  desde 
Lope  de  Rueda  hasta  fines  del  siglo  XVII,  Sevilla,  Rasco,  1 898,  págs.,  5  7  y  58). 

(20)  Baltasar  Gracián,  El  Criticón,  segunda  parte  (Huesca,  Juan  Nogués, 
1653),  crisi  III:  «Si  ellos  los  engañan  con  espejillos,   cascabeles  y  alfileres,  sa- 

17 
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puede  darnos  luz  para  salir  de  estas  tenebrosas  confusiones 
aquella  alusión  que  Loaysa  hizo  á  los  perros  amaestrados  que 
saltaban  por  el  rey  de  Francia  (21),  y  que  también  se  encuen- 
tra en  El  Coloqiíio  de  los  de  Mahudes  (22),  porque,  ó  rnucho 
me  equivoco,  ó  enseñar  tal  habilidad  á  los  perros  data  del  año 
de  1559:  de  cuando,  por  el  enlace  de  Felipe  II  con  doña  Isa- 
bel de  Valois,  se  afirmó  la  paz  entre  ambas  naciones. 

Más  parece  que  podría  auxiliarnos  en  nuestro  empeño  lo 
que  páginas  atrás  (23)  dije  de  haber  habido  un  solo  banco  en 
Sevilla  durante  una  década  que  comenzó  en  1593  ó  1594  (24), 


candóles  con  cuentas  los  tesoros  sin  cuento,  vosotros  con  lo  mismo,  con  peines, 
con  estuchitos  y  con  trompas  de  París,  ;no  les  volvéis  á  chupar  á  los  españoles 
toda  la  plata  y  todo  el  oro...?» 

(21)  Página  66  del  presente  libro. 

(22)  Dice  Berganza:  «En  fin,  en  menos  de  quince  días,  con  mi  buen  inge- 
nio y  con  la  diligencia  que  puso  el  que  habla  escogido  por  patrón,  supe  saltar 
por  el  Rey  de  Francia,  y  no  saltar  por  la  mala  tabernera....» 

(23)  Págs.  247  y  248. 

(24)  No  asi  á  la  mitad  del  siglo;  verbigracia:  á  18  de  julio  de  1554,  Alon- 
so y  Pedro  de  Espinosa,  Juan  íñiguez,  Octaviano  de  Negrón  y  Pedro  de  Mor- 
ga  (padre  del  célebre  escritor  Antonio  de  Morga),  banqueros  públicos  en  esta 
ciudad,  por  cuanto  había  llegado  á  su  noticia  que,  por  mandado  de  los  muy 
poderosos  señores  presidente  y  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  Sevilla,  se 
había  pregonado  una  carta  y  provisión  de  sus  majestades,  dada  en  Valladolid  á 
24  de  junio,  por  la  cual  se  mandaba  que  las  personas  que  tuviesen  cambios 
públicos  en  las  ferias  de  Castilla  no  tuviesen  contratación  alguna  sino  en  las 
cosas  tocantes  á  sus  cambios,  suplicaron  de  la  dicha  provisión,  y  pidieron  á  la 
Ciudad  que  no  se  ejecutase  hasta  que  sobre  la  tal  suplicación  se  resolviese,  y 
porque  si  se  hubiera  de  guardar  sería  en  daño  de  la  república  y  de  sus  tratantes, 
pues  de  haber  tales  bancos  no  hay  perjuicio,  porque  «ninguno  es  obligado  a 
poner  alli  sus  dineros....» — El  Sr.  Luís  de  Monsalve,  veinticuatro,  encargado  por 
el  cabildo,  informó  en  el  sentido  de  que  la  Ciudad  debía  suplicar  de  la  provi- 
sión, para  que  su  majestad  mandase  que  no  se  guardara  en  Sevilla. 

Años  después,  á  5  de  septiembre  de  1562,  los  jurados,  en  su  cabildo,  acor- 
daron pedir  á  la  Ciudad  «que  proveyese  y  Remediase  el  grande  ynconviniente 
que  ay  de  aver  canbios  en  esta  9Íudad  pues  su  magestad  a  efeto  que  no  los  aya 
proybío  los  intereses  dellos  en  estos  Reynos,  porque  a  titulo  dellos  algunas  per- 
sonas hazen  estanco  en  munchas  cosas  y  las  libran  allí....,  y  demás  munchos 
ponen  sus  dineros  en  los  dichos  canbios  e  después  los  canbios  quiebran  e  pier- 
den lo  que  ansi  an  depositado ;  y  es  ansi  que  agora  se  ponen  dos  casas  de 

canbios  nuevos  que  se  hazen  en  esta  ^iudad,  que  so  color  de  dezir  que  son 
bancos  muncha  gente  que  no  entendiere  si  an  dado  fianí^as  o  si  es  con  aprova- 
cion  de  V.  S.  depositarán  en  ellos  sus  dineros  e  los  perderán  y  avrá  otros  yn- 
convinientes....,  lo  qual  V.  S.  a  de  proueer  y  Remediar....»— La  Ciudad,  en  ca- 
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pues  como  Cervantes  manifiesta  que  el  adinerado  viejo,  para 
casarse,  «dio  parte  de  su  hacienda  á  censo  y  tributo,  y  otra 
puso  en  el  Bancos,  no  en  un  banco,  podrá  colegirse  que  al  su- 
ceder tal  cosa  había  sólo  uno;  el  de  Pedro  de  la  Torre,  que 
fué  único,  y,  por  tanto,  que  se  alude  al  año  de  1594  ó  á  otro 
posterior  y  no  lejano;  por  donde,  llevando  de  matrimonio 
Carrizales,  cuando  sorprendió  á  los  adúlteros,  «un  año,  un  mes 
y  cinco  días»  (25),  el  desenlace  de  la  novela  ocurrió  en  1595, 
ó  de  ahí  adelante.  Confieso  que  á  primera  vista  me  pareció 
concluyente  esta  reflexión;  mas  no  á  la  segunda:  también  de- 
cimos «voy  á  la  iglesias  y  «está  en  la  calle-»,  sin  que  esto 
haga  presumir  que  en  el  pueblo  hay  una  sola  iglesia  y  una 
calle  sola.  Acudamos,  pues,  á  otro  registro. 

Ni  el  traje  usual  de  la  gente  á  que  en  Sevilla  solía  llamar- 
se mozos  de  barrio  (26)  ni  las  prendas  con  que  Loaysa  sustitu- 
yó su  pintoresco  disfraz  de  pobre  tullido  (27)  nos  proporcionan 
medio  seguro  para  conjeturar,  con  mediana  exactitud  siquiera, 
la  fecha  que  buscamos:  al  último  cuarto  del  siglo  XVI  y  á  las 
dos  primeras  décadas  del  siguiente  pertenecen  esas  ropas. 
Aun  así,  aquel  «cuello  en  todas  maneras  grande  y  almidona- 


bildo  de  1 1  del  dicho  mes,  acordó  que  los  bancos  mostrasen  las  fianzas  que 
tuviesen  dadas,  ante  qué  escribano  y  por  qué  tiempo.  Notificóseles,  y  no  ha- 
biendo respondido  cosa  alguna,  la  comisión  nombrada  informó  á  la  Ciudad,  el 
día  1 1  de  noviembre:  «Nos  paresce  que  V.  S.  deve  mandar  apregonar  publica- 
mente que  luego  ninguna  persona  tenga  banco  ni  canbio  en  su  casa  ni  fuera 
della  para  Rescebir  dineros  para  los  tornar  a  dar  ni  thener  libro  de  caxa  y  ca- 
sero para  ello»  (Archivo  Municipal,  Papeles  importantes,  libro  que  contiene  la 
letra  B,  números  72  y  73). 

No  sé  lo  que  la  Ciudad  resolvería  en  vista  de  este  pedimento  de  los  jurados, 
quienes  siempre  se  mostraron  hostiles  á  esos  establecimientos  de  crédito,  entre 
otras  razones,  aporque  los  vezinos  y  tratantes  que  tienen  dineros  en  poder  de  los 
dichos  vanqueros  no  les  pueden  sacar  en  mucha  ni  en  poca  cantidad....,  y  no  so- 
camente les  hazen  daño  en  no  dalles  sus  haziendas,  sino  con  ellas  conpran  mer- 
cadurías para  encarescerlas  y  poner  estanco  en  ellas  por  vía  de  rregatoneria  de 
lo  qual  viene  muy  gran  daño  y  perjuyzio  a  esta  rrepublica  e  a  los  vezinos  y  tra- 
tantes della»  (Ibid.,  número  "I,  Pedimento  de  los  jurados,  sin  fecha,  pero  de 
mediado  el  siglo  XVI). 

(25)  Página  87  de  este  libro. 

(26)  Página  45  del  presente  libro. 

(27)  Página  19. 
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do»,  y  el  de  la  camisa,  tagorguerado  y  con  puntas  que  se  des- 
cubren por  debajo  del  cuello»,  y  aquel  otro,  «almidonado,  de 
grandes  puntas  y  encajes»,  nos  harían  presumir  que  se  trata 
de  tiempo  anterior  al  año  de  1 586,  en  el  cual  se  mandó  que  las 
valonas  fuesen  «llanas  y  sin  invención,  puntas,  cortados,  des- 
hilados, ni  otro  género  de  guarnición,  ni  aderezadas  cojí  go- 
ma....», y  que  fuesen  los  cuellos  «del  ancho  de  dozavo,  y  la 
lechuguilla  de  hasta  ocho  anchos  y  no  más,  sin  género  alguno 
de  hierro,  guarnición,  almidón,  polvos  ...»  (28),  si  no  supiése- 
mos que  apenas  si  se  respetaron  estas  prohibiciones,  sobre  to- 
do, fuera  de  Madrid,  á  extremo  tal,  que  fué-preciso  reiterarlas 
por  pragmática  del  año  1593,  tampoco  (á  lo  menos,  por  de 
pronto)  esmeradamente  obedecida  (29):  que  contra  usos  arrai- 
gados no  hay  ley  que  á  la  corta  prevalezca,  sea  cualquiera  la 
sanción  penal  con  que  se  apremie  á  su  cumplimiento. 

Para  averiguar  en  qué  tiempo  ocurre  la  acción  de  El 
Celoso  no  nos  basta  ni  aun  con  saber  que  los  tales  mozos  de 
barrio  llevaban  el  «copete  rizado  y  alguna  vez  ungido  con  al- 
galia» (30),  y  que  Loaysa,  que  era  uno  de  ellos,  gastábalo  asi- 
mismo (31);  pues  aunque  por  lo  que  de  esos  copetes  decía  don 
Sebastián  de  Covarrubias.  recién  entrado  el  siglo  decimosép- 
timo, parece  que  este  uso  era  nuevo  en  España,  si  bien  tenía 
larguísimo  abolengo  en  antiguas  civilizaciones  (32),  se  sabe, 


(28)  Nueva  Recopilación,  ley  IV,  tít.  XII,  libro  VII. 

(29)  «En  1593  se  repitió  [esta  reforma]  en  una  Pragmática  por  la  cual  se 
prohibió  que  ningún  hombre  de  cualquier  estado,  condición,  calidad  y  edad  que 
fuese,  pudiese  traer  en  los  cuellos  ni  puños,  ni  en  lechuguillas  sueltas,  ó  asenta- 
das en  la  camisa,  ni  en  otra  parte  alguna,  guarnición,  redes,  deshilados,  almidón, 
arroz,  ni  gomas,  verguillas,  ni  filetes  de  alambre,  oro,  plata,  alquimia,  ni  ninguna 
otra  cosa,  sino  sólo  la  lechuguilla  de  holanda  ó  lienzo,  con  una  ó  dos  vainillas 
chicas;  que  las  lechuguillas,  asi  de  los  cuellos  como  de  los  puños,  no  pudieran 
exceder  de  un  dozavo  de  vara,  y  que  las  vainillas  y  filetes  no  pudieran  ser  de 
color  alguno,  sino  blancas»  (Sempere  y  Guarinos,  Historia  del  Inxo,  y  de 
las  leyes  suntuarias  de  España,  Madrid,  Imprenta  Real,  1788,  tomo  II,  pá- 
gina 80). 

(30)  Página  45  del  presente  libro. 

(31)  Página  74.  .,..,.         j-        o 

(32)  Después  de  citar  algunos  textos  de  clasicos  latinos,  dice:  «Por  nues- 
tros pecados  hoy   vsan  los  hombres  copete,  reprehendido   antiguamente  por 
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lo  uno,  que  ya  se  estilaban  hacia  la  mitad  del  siglo  XVI  (33),  y 
lo  otro,  que  aún  subsistían  muchos  años  después,  merecien- 
do, con  justicia,  severas  censuras  del  maestro  Bartolomé  Ji- 
ménez Patón  (34),  burlas  de  otros  escritores  (35),  y  agria 
reprobación  por  parte  de  los  moralistas  (36).  Por  aquí,  pues, 
no  habríamos  de  hallar  camino  para  lograr  nuestro  deseo, 
Busquémoslo  por  otro  lado. 


Phociüdes,  por  estas  palabras:  Mascultim  non   decet  comm  (Tesoro  de  la  len- 
gua  castellana,  ó  española,  edición  principe,  MDCXI). 

(33)  *Vió  una  vez  á  un  hijo  suyo  de  confesión  enrizado  y  con  copete,  y 
luego  le  mandó  que  se  quitase  el  cabello.»  (^Rivadeneiía,  Flos  sanctortim, 
Vida  de  San  Felipe  Neri).  Aunque  el  sabio  jesuíta  escribía  esta  obra  á  los 
fines  del  siglo  XVI,  refiérese  el  pasaje  copiado  á  tiempo  muy  anterior. 

(34)  «Pues  ¿qué  diremos  de  los  galanes  que  a  esto  de  tufos,  copetes  y  en- 
rriyados,  añaden  el  estremo  de  olores  de  ámbar,  algalia,  almizcle,  y  otras  seme- 
jantes confeciones,  que  por  donde  vienen  tracienden  y  penetran,  de  suerte  que 
parece  que  viene  qualque  tienda  de  olores,  como  los  que  labraba  Cosme  en 
tiempo  de  Marcial,  por  quien  dixo  de  vna  dama  muy  perfumada: 

Quacumgue  venís 
Cosmttm  mitrare  putamus? 

(Discurso  I  de  los  Tv  \  fos,  copetes,  y  cal  \  vas,  del  Maestro  Bartolomé  \  A7- 
nienez  Patón,  Escriuano  del  Santo  Oficio,  y  Co-  |  rreo  mayor  del  Campo  de 
Montiel,  Cátedra-  \  tico  de  Eloquencia...  Baeza,  Juan  de  la  Cuesta,  1639). 
Aunque  no  sacada  á  luz  hasta  el  dicho  año  esta  curiosa  obrita,  escribíala  el 
docto  maestro  en  1625.— No  era  de  uso  reciente  en  España  el  añadir  tales  olo- 
res «á  ésto  de  tufos,  copetes  y  eurri(,ados»,  y  de  ello  pueden  invocarse  mil  testi- 
monios; pero  no  es  tan  sabido  que  en  algunos  contratos  se  estipulase  la  obli- 
gación de  entregar,  por  vía  de  adehala,  algunas  de  esas  substancias  aromáticas. 
Por  escritura  otorgada  en  Sevilla  ante  Alonso  de  la  Barrera,  á  7  de  junio  de 
1 544,  D.  Juan  Téllez  Girón,  IV  conde  de  Ureña,  y  padre  de  D.  Pedro  Girón,  el 
que  en  1562  comenzó  á  ser  primer  duque  de  Osuna,  arrendó  por  cuatro  años 
(1543-46J  á  Cristóbal  Francisquín  las  rentas  de  sus  cinco  villas  de  Andalucía 
(Osuna,  Morón,  Olvera,  Archidona  y  la  Puebla  de  Cazalla),  por  precio,  en  cada 
uno,  de  27.800  ducados  de  oro,  1.880  fanegas  de  trigo  y  690  de  cebada,  habien- 
do de  entregar  asimismo  el  arrendatario,  en  cada  uno  de  los  años  sobredichos, 
«quince  onceas  de  ámbar  gris,  seys  oni;as  de  almizque,  tres  on9as  de  algalia  e  dos 
dozenas  de  pares  de  guantes  de  (jibdad  Real  e  dos  dozenas  de  vidros  de  vene9Ía» 
(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  1.°.  libro  2."  de  1544,  cuaderno  úl- 
timo). 

(35)  Salvador  Jacinto  Polo  de  :Medina,  Fábula  burlesca  de  Apolo  y  Daf- 
ne (Biblioteca   de  Rivadeneyra,  tomo  XLII,  pág.  208): 

La  vio  un  día  saliéndose  hacia  el  prado  f  : 

Apolo,  un  jovenete 

De  estos  de  guedejita  y  de  copete. 

(36)  Por  ejemplo,  el  P.  Sigüenza,  en  la  Vida  de  San  Jerónimo,  apud 
Crónica,  1595. 
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En  los  deleitables  coloquios  del  arrojadizo  Loaysa  con 
Luís,  el  negro  eunuco,  y  en  algún  otro  lugar  de  El  Celoso  ex- 
tremefio,  se  mientan  muchedumbre  de  tonadas  y  bailes  enton- 
ces en  boga.  Iré  citándolos,  y  aun  para  rastrear  cuándo  se  com- 
pusieron haré  algunos  pininos  de  erudición,  con  tal  que  se 
entienda,  de  una  parte,  que  yo  jamás  me  tuve,  ni  ahora  me 
tengo,  ni  me  tendré  nunca,  por  erudito,  sino  por  escritor  á  la 
buena  de  Dios,  y  de  otra  parte,  que  no  pretendo  ¡El  me  libre! 
emboscarme  en  las  cien  intrincadas  silvas  ó  selvas  de  los  ro- 
mances castellanos,  ni  siendo  señuelo  muy  atractivo  otras 
\.'axA2& primaveras,  rosas  y  ramilletes  de  ellos:  porque  empezar 
con  resolución  y  terminar  airosamente  y  sin  daño  de  barras 
esas  arriesgadas  excursiones  literariocronológicas  es  cosa 
para  los  pauci  elecii,  entre  quienes,  por  desdicha,  nadie  habrá 
de  contarme. 

Digo,  ó  iba  á  decir,  que  Cervantes  recuerda  en  El  Celoso 
extremeño  (37),  como  cosas  del  tiempo  en  que  su  acción  ocu- 
rría, la  tonada  de  La  estrella  de  Venus,  que  no  sé  cuál  fuese; 
la  de 

Por  iin  verde  prado, 

que  he  leído  más  de  una  vez,  no  caigo  en  dónde,  y  de  la  cual 
recuerdo  que  comenzaba: 

Por  un  verde  prado 
Salió  mi  pastora..., 

<y  aquella  que  ahora  se  usa,  que  dice: 

A  los  hierros  de  una  reja 
La  turbada  mano  asida...», 

pieza  que  tampoco  acierto  á  hallar  en  los  romanceros  que 
tengo  á  mano  (38).  Por  lo  que  toca  á  los  romances  de  el  moro 


(37)  Página  50  del  presente  libro. 

(38)  Aquí  viene  á  cuento  repetir  lo  que  dije  en  una  de  las  notas  con  que 
procuré  ilustrar  la  Segunda  parte  de  las  Flores  de  poetas  ilustres  de  España, 
ordenada  por  D.  Juan  Antonio  Calderón  (Sevilla,  Rasco,  1896,  pág.  383): 
«....condenado  estoy  lo  más  del  tiempo  á  trabajar  casi  sin  libros.  ¡Qué  angustia! 
Cuando  el  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros,  editor  de  esta  obra,  reside 
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Abindarráez  y  la  hermosa  Jarifa,  algunos  de  ellos  son  más 
antiguos  de  lo  que  puede  serlo  la  acción  de  El  Celoso  (39),  y 
otro  tanto  se  averigua  de  la  historia  del  gran  Sofi  Tomumbe- 
yo — no  Totminibeyo,  como,  sin  duda  por  errata,  se  estampó 
en  todas  las  ediciones  que  he  examinado  (40)— aunque  es  lo 
cierto  que  no  sé  yo  qué  diga  de  las  tonadas  «que  se  cantan  de 
a  zarabanda  á  lo  divino»,  sino  que  ni  por  ensueño  eché  la 
vista  encima  á  ninguna,  bien  que  deben  de  andar  en  pliegos 
sueltos  de  extremada  rareza.  Más  á  la  mano  de  los  curiosos 
están  los  romances  de  El  Conde  Birlos;  pero  como  ya  co- 
rrían de  molde  hacia  el  año  de  1 530  (41)  y  de  ellos  se  hicieron 
multitud  de  reimpresiones,  el  decir  Loaysa  «que  es  ahora 
nuevamente  impreso»  (42)  no  puede  sacarnos  del  apuro.  Ni 
tampoco  la  referencia  á  las  coplillas  que  empiezan: 

Madre,  la  mi  madre. 
Guardas  me  ponéis..., 

«que  entonces  andaban  muy  validas  en  Sevilla»  (43),  pues  no 
he  podido  averiguar  cuándo  comenzaron  á  cantarse,  aunque 


en  la  capital  andaluza,  ¡ancha  es  Castilla!  En  su  riquísima  librería  hay  cuanto  se 
busca,  en  tratándose  de  poetas;  pero  cuando  ese  templo  está  cerrado,  ni  la  Bi- 
blioteca Capitular  y  Colombina  ni  la  Provincial  y  Universitaria  suplen  por  él.» 
Cierto  que  es  también  muy  rica  la  biblioteca  del  Sr.  Duque  de  T'SercIaes,  pero 
no  principalmente  en  obras  literarias,  sino  históricas. 

(39^  Ya  los  había  anónimos  desde  la  primera  mitad  del  siglo  XVI,  sin 
contar  los  de  Lucas  Rodríguez,  insertos  en  su  Romancero  historiado  (1584)  y 
alguno  de  Juan  de  Timoneda. 

(40)  El  jerezano  Francisco  Pacheco,  canónigo  de  la  Iglesia  Hispalense,  y 
tío  del  pintor  de  igual  nombre,  en  su  Sátira  contra  la  Poesía,  inédita  en  parte: 

Y  aunque  Baco  le  brinda  de  su  frasco 
Como  á  poeta  esguizaro  y  tudesco 

Y  San  Martin  le  inspira  Asia  y  Damasco, 

Y  ser  pueda  en  estilo  petrarquesco, 
Entre  bajanas  musas,  Belerbeyo, 

Y  pinte  bien  al  óleo  y  bien  al  fresco, 
Más  quiso  ser  un  fuerte  Tomumbeyo... 

(41)  Romance  del  Code  dirlos:  y  de  las  grandes  venturas  que  huuo 
Nueuamente  añadidas  ciertas  cosas  que  hasta  aquí  no  fuero  puestas....  (Ca- 
tálogo de  Salva,  tomo  I,  n."  87).  Empieza: 

Estábase  el  conde  Dirías... 

(42)  Página  50  del  presente  libro. 
('43)     Ibidcm,  pág.  75. 
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sí  que  todavía  se  cantaban  en  1615,  supuesto  que  las  citó 
Lope  de  Vega  en  su  comedia  de  Rl  mayor  inif^osible  (44),  es- 
crita aquel  año  (45). 

¿No  es  verdad,  pacientísimo  lector,  que  vamos  teniendo 
mala  fortuna  en  estas  disquisiciones?  Y  aun  aciuí  sería  el  dia- 
blo si  no  pudiésemos  allegar  cosa  de  más  enjundia  al  tratar  de 
otras  tonadas  que  también  se  mencionan  en  la  novelita  en 
que  nos  ocupamos.  Adrede  las  dejé  para  lo  postrero,  porque, 
ó  de  medio  á  medio  me  equivoco,  ó  ellas  han  de  auxiliarnos 
grandemente  para  sacar  el  carro  del  lapachar.  El  PésaDie 
dello  (46),  que  comenzaba: 

Pésame  dello,  hermana  Juana, 
Pésame  dello,  mi  alma..., 

era  un  baile  popular  muy  en  boga  durante  la  última  década 
del  siglo  XVI.  Lo  citó  Cervantes,  con  muchos  otros  del  mis- 
mo tiempo,  en  su  entremés  de  El  Rjifián  viudo  (47),  y,  por 
tanto,  puede  que  pusiese  en  esta  época  la  acción  de  El  Celoso 
extremeño. 


(44)  Acto  II,  escena  XXII: 

—Tiene  humor. 

— Y  hartos  humores. 
—Va  de  letra. 

—Estad  atentos.  (Cantan.) 
Madre,  la  mi  madre. 
,  Guardas  me  ponéis; 

Que  si  yo  no  rne  guardo. 
No  me  guardaréis. 
—Necia  letra. 

— Antes  discreta.  "^ 

— ;Por  qué? 

— Porque  la  mujer 
No  puede  guarda  tener 
Más  conforme  y  más  completa. 

(45)  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  Nueva  biografía  de  Lope  de  Ve- 
ga (tomo  I  de  las  Obras  del  gran  dramaturgo,  que  publica  la  Real  Academia 
Española,  Madrid,  1890,  pág.  478). 

(46)  Página  59  de  este  libro. 

(47)  Hacia  el  fin: 

Muden  el  baile  á  su  gusto, 
Que  yo  le  sabré  tocar 
El  canario  ó  las  gambetas, 
o  al  villano  se  lo  dan. 
Zarabanda,  ó  zambapalo. 
El  pésame  dello  y  más... 
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Pero  lleguemos,  en  fin,  que  ya  es  más  que  justo,  adonde 
por  el  atajo  pudimos  llegar  mucho  antes  de  ahora.  Unas  pa- 
labras de  El  Celoso  han  de  darnos  casi  averiguado  el  tiempo 
en  que  tal  acción  sucede.  Decía  el  autor,  refiriéndose  á  Loay- 
sa  y  á  las  mujeres  de  la  casa  ó  encantado  castillo  de  Carriza- 
les: «Pues  ;qué  diré  de  lo  que  ellas  sintieron  cuando  le  oyeron 
tocar  el  Pésame  dcllo,  y  acabar  con  el  endemoniado  son  de  la 
zaraba?tda,  nuevo  entonces  en  la  tierra?»  (48)  Bosarte,  des- 
pués de  recordar  esta  expresión  y  de  advertir  que  Cervantes 
en  su  lección  definitiva  había  corregido  su  texto  diciendo  que 
el  tal  baile  era  entonces  nuevo  en  España,  dijo:  «Si  pudiéra- 
mos apurar  esta  época,  reduciríamos  el  caso  del  Extremeño 
á  un  cortísimo  período  de  años».  Y  enfrascóse  á  todo  su  talan- 
te en  la  tarea  de  revolver  libros  y  citar  opiniones,  contradicto- 
rias las  más,  para  ponerles  por  remate  la  suya  propia:  «....  nos 
parece  que  esta  tal  zarabanda  no  puede  ser  tan  moderna  en 
España  como  lo  fuera  del  tiempo  en  que  Cervantes  daba  á  luz 
sus  Novelas,  y  parece  más  congruente  referirla  hacia  la  mitad 
del  siglo  anterior,  "ó  XVI»  (49).  Pronto  veremos  cuan  equivo- 
cado anduvo  en  estejuicio  el  bueno  de  Bosarte. 

Era  la  zarabanda  un  baile  tan  lascivo  y  obsceno,  que  pa- 
recía inventado  por  Luzbel  para  inducir  á  pecar  á  la  senectud 
y  á  la  santidad  mismas.  Acudamos  á  los  escritores  de  fines 
del  siglo  XVI  y  de  principios  del  XVII,  que  en  sus  obras  ha- 
llaremos algunos  pasajes  que  nos  enteren  de  cómo  era  esa 
deshonesta  y  tentadora  danza. 

«La  Dithirámbica  — escribía  Alonso  López  Pinciano  po- 
cos años  antes  del  de  1596  (50) — es  vn  poema  breue^  a  do 
juntamente  se  canta,  tañe  y  danga,  como  se  dize  de  Dauid  de- 
lante de  el  arca  del  testamento.  Fadrique  dixo:  bien  he  leydo 


(48)  Página  59  de  este  libro. 

(49)  Prólogo  de  El  Celoso  extremeño. 

(50)  Philosophia  Antigva  poética  (Madrid,  Thomas  lunti,  M.  D.  XCVI), 
epístola  IV,  pág.  126. 
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que  Dauid  tartesse,  y  dangasse,  mas  no  que  cantasse,  y  assi 
soy  de  parescer  que  la  Dithirambica  se  dará  mejor  á  entender 
por  aquel  poema  suzio  y  deshonesto,  que  dizen  zarabanda,  en 
el  qual  se  tañe,  danga,  y  canta  juntamente».  Y  más  adelante 
el  propio  autor  hace  que  Hugo,  uno  de  los  interlocutores  de 
sus  diálogos,  vaya  á  comer  á  casa  de  otro,  llamado  Fadrique, 
el  cual  lo  había  convidado  «a  vna  música  para  pos  de  la  comi- 
da». Antes  de  levantar  los  manteles  entró  Pinciano  «y  vio 
vna  moga  de  buen  talle,  y  a  vna  vieja  de  feo  y  péssimo,  que 
con  los  dos  auian  comido.  La  moga  se  inclinó  hazia  el  vn  lado 
del  suelo,  y  alzó  vna  vihuela,  y  comengó  a  cantar,  y  cantan- 
do, acabó  vno  y  otro  romance  viejo,  tan  bien,  que  el  Pinciano 
quedó  a  ella  deshonestamente  aficionado;  que  hasta  entonces 
parecian  las  mugeres,  la  vna  vna  sancta  Mónica,  y  la  otra  vna 
sancta  Anastasia:  pero  poco  después  descubrieron  la  hilaza 
(como  dizen);  que  la  que  la  que  parecía  antes  Anastasia  se  tro- 
có en  Sathanás.  y  la  Mónica  en  Demónica  fue  conuertida:  por- 
que se  leuantó  la  vna  y  la  otra  de  la  mesa,  y  la  moga  con  su 
vihuela  dangando  y  cantando,  y  la  vieja  con  vna  guitarra  can- 
tando y  dangando,  dixeron  de  aquellas  suzias  bocas  mil  por- 
querías, esforgandolas  con  los  instrumentos  y  mouimientos  de 
sus  cuerpos ^oco  castos.  Tal  fué  la  dissolucion,  que  los  tres 
hombres,  que  solos  eran,  estauín  corridos  y  afrentados.  Las 
dos  se  cansaron  de  hazer,  mucho  después  que  los  tres  de  mi- 
rar....—Esta  es  la  zarabanda  que  dicen»  (51).  Esta,  en  efecto, 
era  la  zarabanda,  de  la  cual,  en  aquella  misma  sazón,  ó  uno  ó 
dos  años  después,  escribía  el  franciscano  fray  Juan  de  la  Cer- 
da (52):  «Y  assi  juzgo  que  los  padres  que  enseñan  a  sus  hijos  a 
dangar  y  baylar  los  enseñan  a  ser  locos.  Y  anda  el  mundo  tan 
desuariado,  que  ay  maestros  y  escuelas  públicas  en  nuestros 
tiempos,  donde  se  enseña  esta  locura.  Y  al  mancebo  y  a  la  don- 


(51)  Ibid.,  pág.  419,  epístola  X. 

(52)  Libro  intitulado,  Vida  política  de  todos  los  estados  de  mugeres... 
Compuesto  por...  (Alcalá  de  Henares,  en  casa  de  Juan  Gracián.  M.  D.  XC.  IX), 
tratado  V,  cap.  IV,  f."  468. — La  aprobación  es  de  i.°  de  enero  de  1598. 
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zella  que  no  aprende  ni  se"  exercita  en  esta  sciencia  de  locos,  le 

tienen  por  visoño  y  grosero Y  ¿qué  cordura  puede  auer  en 

la  muger  que  en  estos  diabólicos  exercicios  sale  de  la  composi- 
ción y  mesura  que  deue  a  su  honestidad,  descubriendo  con 
estos  saltos  los  pechos,  y  los  pies,  y  aquellas  cosas  que  la  na- 
turaleza o  el  arte  ordenó  que  anduuicssen  cubiertas?  ¿Qué  di- 
ré del  halconear  con  los  ojos,  del  reboluer  las  ceruices,  y  an- 
dar coleando  los  cabellos,  y  dar  bueltas  a  la  redonda,  y  hazer 
visages,  como  acaece  en  la  rarabanda,  poluillo,  chacona,  y 
otras  dangas,  sino  que  todos  estos  son  verdaderos  testimonios 
de  locura,  y  que  no  están  en  su  seso  los  dangantes?» 

Todavía  se  explicaba  más  agriamente  el  P.  Juan  de  Ma- 
riana, historiador  insigne  y  varón  tan  bueno  como  sabio. 
En  la  versión  castellana  de  su  hermoso  libro  intitulado  De 
Spectaculis  agregó  un  capítulo  nuevo,  el  XII,  Del  baile  y  can- 
tar llamado  zarabanda,  cuyas  son  las  frases  que  transcribo: 
«...,por  ahora  sólo  quiero  decir  que  entre  las  otras  invenciones 
ha  salido  estos  años  un  baile  y  cantar  tan  lascivo  en  las  palabras, 
tan  feo  en  los  meneos,  que  basta  para  pegar  fuego  aun  á  las 
personas  muy  honestas.  Llámanle  comúnmente  zarabanda,  y 
dado  que  se  dan  diferentes  causas  y  derivaciones  de  tal  nom- 
bre, ninguna  se  tiene  por  averiguada  y  cierta;  lo  que  se  sabe 
es  que  se  ha  inventado  en  España,  que  la  tengo  yo  por  una  de 
las  graves  afrentas  que  se  podían  hacer  á  nuestra  nación,  teni- 
da por  deshonesta  y  inclinada  á  deshonestidad,  tanto,  que, 
estando  en  París,  oí  decir  á  una  persona  grave,  docta  y  pru- 
dente, que  tenía  por  averiguado  hacían  más  estrago  en  esta 
parte  en  aquella  ciudad  los  criados  de  un  caballero  español 
que  allí  estaba  que  todos  los  demás  hombres  naturales  que 
allí  vivían.  Yo  entiendo  que  fué  grande  encarecimiento  éste, 
pero  ésta  es  la  verdad:  pues  ¿qué  dirán  cuando  sepan  como  van 
cundiendo  los  males,  y  creciendo  la  fama,  que  en  España, 
donde  está  el  imperio,  el  albergo  de  la  religión  y  de  la  justicia, 
se  representan  no  sólo  en  secreto,  sino  en  público,  con  extre- 
ma deshonestidad,  con  meneos  y  palabras  á  propósito,  los  ac- 
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tos  más  torpes  y  sucios  que  pasan  y  hacen  en  los  burdeles, 
representando  abrazos  y  besos  y  todo  lo  demás,  con  boca, 
brazos,  lomos,  y  con  todo  el  cuerpo,  que  sólo  el  referirlo  causa 
vergüenza?»  Y  acerca  de  lo  que  tan  obsceno  baile  había  cun- 
dido y  generalizádose,  agrega:  «Sabemos  por  cierto  haberse 
danzado  este  baile  en  una  de  las  más  ilustres  ciudades  de  Es- 
paña, en  la  misma  procesión  y  fiesta  del  Santísimo  Sacra- 
mento del  cuerpo  de  Cristo,  nuestro  Señor,  dando  á  su  Ma- 
jestad humo  á  narices  con  lo  que  piensan  honralle.  Poco  es 
esto:  después  sabemos  que  en  la  mesma  ciudad,  en  diver- 
sos monasterios  de  monjas  y  en  la  mesma  festividad,  se  hizo 
no  sólo  este  son  y  baile,  sino  los  meneos  tan  torpes,  que  fué 
menester  se  cubriesen  los  ojos  las  personas  honestas  que  allí 
estaban.,..»  (53).  Tengo  para  mí  que  hubo  de  ser  Sevilla  la 
ciudad  en  que  tales  cosas  acaecieron;  mas,  siéndolo  ó  no,  por 
estas  referencias  se  entiende  bien  lo  que  dijo  Cervantes  de 
aquellas  infelices  mujeres  reclusas,  jóvenes  y  lozanas  todas 
(salvo  la  pestífera  y  libidinosa  dueña),  que  escucharon  como 
tañía  Loaysa  el  endemoniado  son  de  la  zarabanda:  que  «no 
quedó  vieja  por  bailar"  ni  moza  que  no  se  hiciese  pedazos,  todo 
callando  y  á  la  sorda*,  por  el  temor  de  que  el  infeliz  viejo  se 
despertara  y  aguase  la  alborozada  fiesta. 

Con  lo  dicho  basta  para  dar  clara  idea  de  cómo  fuese  el 
baile  de  la  zarabanda,  sobre  todo,  si  añadimos  unas  frases 
del  lexicógrafo  Covarrubias  y  otras  del  profesor  Antonio  Cai- 
rón.  Escribía  el  primero  en  su  Tesoro  (54)  que  la  zarabanda  es 
un  baile  «alegre  y  lascivo,  porque  se  hace  con  meneos  del 
cuerpo  descompuestos....»,  y  que  tal  palabra  tes  Hebrea,  del 
verbo  rara,   c^ue  vale  esparzir,    ó   cerner,   ventilar,  andar  á 


(53)  Tratado  contra  los  juegos  públicos,  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra, 
tomo  XXXI,  pág.  433. —  El  mencionado  capitulo  XII  fué  escrito,  según  dice 
expresamente  el  autor,  á  la  puerta  enriscada  donde  San  Vicente  y  sus  hermanas 
Santa  Sabina  y  Santa  Cristeta  estuvieron  escondidos  huyendo  la  crueldad  de 
Daciano.  Por  esta  indicación  podrá  venirse  en  conocimiento  de  cuándo  el  autor 
escribía  lo  que  en  el  texto  copio. 

(54)  Articulo  Carabanda. 
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la  redonda,  todo  lo  qual  tiene  la  que  bayla  la  zarabanda,  que 
cierne  con  el  cuerpo  a  vna  parte,  y  a  otra,  y  va  rodeando  el 
teatro,  o  lugar  donde  bayla,  poniendo  casi  en  condición  a  los 
que  la  miran  de  imitar  sus  movimientos,  y  salir  á  baylar,  como 
se  finge  [en]  el  entremés  del  alcalde  de  Navalpuerco»  (55).  Y 
Cairón,  después  de  recapitular  lo  dicho  y  cien  veces  repetido 
de  la  zarabanda  por  multitud  de  autores,  añade  (56):  «Este 
baile  fué  el  origen  y  fuente  de  otros  muchos  no  menos  pica- 
rescos que  el  tronco  de  donde  procedían,  los  cuales  recopiló 
un  poeta  cuando  prohibió  el  Consejo  bajo  graves  penas  que 
nadie  cantase  ni  bailase  la  zarabanda  (57).  Los  bailes  popula- 
res y  truhanescos  que  se  introdujeron  en  los  teatros  y  cundie- 
ron en  el  pueblo,  fueron  muchos.  Tales  eran  la  carretería,  las 
gambetas^  el  pollo,  la  japona,  el  rastrojo,  la  gorrona,  el  gui- 
neo, la  pipironda,  el  polvillo^  y  una  infinidad  que  no  se  ponen 
aquí,  porque,  como  se  ha  dicho,  todos  ellos  eran  parecidos 
unos  á  otros,  y  todos  se  bailaban  con  castañuelas,  siendo  siem- 
pre su  compás  ternario  y  los  movimientos  de  los  pies  y  cuer- 
po retorcidos  y  descompuestos  (58).  De  éstos  y  otros  semejan- 
tes han  quedado  aún  copias,  pero  mucho  más  moderadas, 
como  se  observa  en  el  zorongo,  el  hole  [sic],  la  cachucJia  Ny 
otros,  que  no  son  más  o^t zarabanda  continuada....» 


(55)  No  he  dado  ni  será  fácil  dar  con  él.  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Ba- 
rrera no  llegó  á  conocer  esta  obra  sino  por  la  referencia  de  Cavarrubias  (Catá- 
logo bibliográfico  y  biográfico  del  Teatro  antiguo  español....,  Madrid,  1860, 
pág.  604), 

(56)  Compendio  de  las  principales  reglas  del  baile:  traducido  del  fran- 
ees  por  Antonio  Coirón,  y  aumentado  de  una  explicación  exacta,  y  método 
de  ejecutar  la  ?nayor  parte  de  los  bailes  conocidos  en  España,  tanto  antiguos 
fowo  woífírwoí  (Madrid,  Repuliés,  1820,  pág.  100). 

(57)  El  maestro  de  baile  Cairón  hubo  de  tomar  la  mayor  parte  de  las  no- 
ticias que  da  de  la  zarabanda  del  libro  de  D.  Casiano  Pellicer  intitulado  Trata- 
do histórico  sobre  el  origen  y  progresos  de  la  comedia  y  del  histrionismo  en 
¿í/a«íz....  (Madrid,  1804),  en  cuya  parte  I,  págs.  127  y  siguientes,  trató  larga- 
mente de  este  baile. 

(58)  Aquí  había  yo  de  poner  una  larga  nota  acerca  de  todos  esos  bailes 
que  se  citan,  y  de  otros  muchos;  pero  más  bien  será  materia  para  una  especial 
monografía.  Queden,  pues,  á  un  lado  mis  apuntes,  por  si  algún  día  tuviere  (que 
lo  dudo)  humor  y  vagar  para  ocuparme  en  escribirla. 
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En  cuanto  á  la  música  y  las  coplas  de  la  zarabanda,  la 
primera  puede  verse  en  el  libro  de  Luís  Brizeño  intitulado 
Método  )nny  facilíssimo  para  apre7idcr  á  tañer  la  guitarra  á  lo 
Español  (59),  y  de  las  segundas,  que  llegó  á  haber  tantas  y  tan 
triviales,  que  se  citaban  por  encarecimiento  del  poco  valer  de 
las  cosas  (60),  no  he  visto  copias  de  las  más  viejas;  pero  por 
dos,  moderadas  en  los  conceptos,  que  puso  Brizeño  en  su  li- 
bro, podemos  darnos  cuenta  de  la  estructura  y  extensión  de 
aquel  cantar.  Helas  aquí: 

Ándalo,  Zarabanda^ 
Que  el  amor  te  lo  manda  manda. 

La  Zarabanda  está  presa 
De  amores  de  un  licenciado, 
Y  el  bellaco  enamorado 
Mil  veces  la  abraza  y  besa; 
Mas  la  muchacha  traviesa 
Le  da  camisas  de  holanda. 

Ándalo,  Zarabanda, 
Que  el  amor  te  lo  manda  manda. 

La  Zarabanda  ligera 
Danza  que  es  gran  maravilla; 
Sigúela  toda  la  villa 
Por  de  dentro  y  por  de  fuera. 
De  mala  rabia  ella  muera, 
Que  pulidito  lo  anda. 

Ándalo,  Zarabanda, 
Que  el  amor  te  lo  manda  manda. 

Todavía  más  difícil  que  hallar  coplas  de  la  zarabanda  pri- 
mitiva es  acertar  con  la  verdadera  etimología  de  esta  palabra 


(59)  París,  Pedro  Ballard,  1626. — No  he  logrado  ver  este  libro:  tomo  la 
referencia  de  dos  artículos  de  D.  Francisco  Asenjo  Barbieri,  publicados  en  La 
Jlustracióti  Española  y  Americana  (22  y  30  de  noviembre  de  1877),  bajo  el 
título  de  Danzas  y  bailes  de  España  en  los  siglos  XVI  y  XVII. 

(60)  No  vale  ni  las  coplas  (ó  ni  la  tonada)  de  la  zarabanda.  Ya  citó  esta 
comparación  el  P.  Sarmiento  en  sus  Memorias  para  la  historia  de  la  poesía  y 
poetas  españoles,  tomo  primero,  único  publicado  de  las  Obras  posthumas 
del  sabio  benedictino  (§  518). — Otras  tonadas  que  por  su  poco  valor  viven  en 
las  comparaciones  del  vulgo  andaluz:  «No  vale  ni  la  tonada  de  un  amolador.^ 

No  t'eches  tanto  p'alante; 
Que  no  vale  tu  persona 
La  ionaiya  éter  Jraile. 
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(que  sería  como  averiguar  el  origen  de  tal  baile),  punto  en  el 
cual  los  escritores  han  disparatado  como  por  apuesta.  Quién, 
y  ya  lo  dije  de  Covarrubias,  la  buscó  en  el  verbo  hebreo  za- 
ráh;  quién,  como  los  franceses  Menage  y  Boudelot  sostuvieron 
que  zarabanda  era  el  nombre  de  un  instrumento  músico; 
quién,  el  propio  Menage  en  otro  lugar,  que  el  enrevesado  vo- 
cablo era  puramente  español,  aunque  derivado  de  la  voz  per- 
siana serbend,  que  significa  una  especie  de  canto;  quién,  como 
Huet,  opinó  que  la  tal  palabra  tenía  su  origen  en  otra  que  se 
dice  syrventez,  de  la  cual  provenían  asimismo  los  versos  llama- 
dos serventesios.  El  sabio  benedictino  fray  Martín  Sarmiento  se 
ladeó  á  la  creencia  de  que  la  voz  zarabanda  es  pérsica  y  deri- 
vada de  las  zarbas  de  allá,  que,  según  Relando,  eran  bailarinas 
y  cantoras  en  los  convites  (6i),  y  don  Isidoro  Rosarte,  por  no 
ser  menos  que  los  que  tan  peregrinas  cosas  habían  rastreado, 
también,  después  de  citarlas,  aventuró  su  parecer:  «La  Sara- 
¿í??/í/¿z— dijo— verisímilmente  es  un  bayle  persiano,  que  tomó 
este  nombre  de  la  ciudad  de  Samarcanda,  donde  tuvo  sus  de- 
licias el  Timur,  á  quien  en  Europa,  corrompiendo  el  nombre, 
llaman  Tamerlán....  En  Samarcanda,  como  ciudad  favorita  del 
Timur,  se  promoverían,  y  aun  inventarían,  bayles,  juegos  y 
otras  cosas  de  espectación,  por  complacer  al  protector....  Pri- 
mero se  empezaría  á  llamar  el  bayle  á  la  Samarcanda^  y  de  ahí 
la  Saraba?tda  (!!!),  y  por  expresar  la  blandura  de  la  s  oriental. 
Zarabanda,  ó  con  gedilla,  como  la  escribía  D.  Sebastián  de 
Cavarrubiass  (62).  En  fin,  y  no  pretendo  haber  apurado  las 
opiniones,  López  Pinciano  (63)  creía  que  la  tan  debatida  voz 
es  de  origen  griego:  «Llamadla  vos  zarabanda, o  dithiramba...., 
porque  la  i.  y  la  //.  juntas  en  el  Griego  suenan  lo  mismo  que 
nuestra  ^.  — Según  esso,  todo  es  vno  en  cosa  y  nombre,  dithi- 
ramba, y  zarabanda. — Yo  pienso  que  sí,  y  que  el  vocablo  se 


(61)  Sarmiento,  libro  citado,  §  524. 

(62)  Prólogo  de  El  Celoso  extremeño. 

(63)  Obra  citada,  epístola  X,  ya  referida. 
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ha  corrompido;  y  que  sea  el  nombre  mismo  ya  lo  veys  por  la 
semejaiH'a  que  tiene:  y  que  sea  la  cosa,  ya  lo  vistes  por  lo  que 
hizieron  aquellas  donzcllas  como  su  madre  quando  las  parió: 
¿vos  no  vistes  como  juntamente  imitando  aquellos  torpes  actos 
y  movimientos  feos,  a  vna  cantauan,  tañian  y  dani^auan?» 

Al  cabo,  entre  nuestros  doctos  ha  prevalecido  la  opinión 
que  atribuye  origen  persiano  á  la  voz  zarabanda:  en  la  última 
edición  del  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española  se  dice 
que  proviene  de  la  persa  serayende,  que  cauta. 

En  otro  grupo  de  etimologistas  figuran  los  filólogos  que, 
ó  porque  así  lo  imaginaran,  ó  porque,  como  dice  el  refrán,  el 
trabajar  es  virtud  y  el  no  trabajar  salud,  indicaron  que  sara- 
banda  ó  zarabanda  (para  ellos,  tanto  monta)  era  ni  más  ni  me- 
nos que  el  nombre  de  la  inventora  de  ese  baile.  Algún  sabio 
francés — Rosarte  lo  indica  —  afirmó  que  la  zarabanda  se  llamó 
así  en  Francia  del  nombre  de  la  primera  mujer  que  la  bailó 
allende  el  Pirineo;  y  como  tales  filólogos  hallaron  dos  romanci- 
llos vulgares  en  donde  fundar  su  opinión,  de  ellos  se  asieron 
como  náufrago  de  tabla.  Eran  estas  anónimas  composiciones,  la 
una.  La  vida  de  la  zarabanda,  ramera  pública  del  Guayacán, 
citada  por  el  médico  Jerónimo  de  Huerta  en  el  prólogo  de  su 
Florando  de  Castilla  (64),  y  la  otra,  la  Relación  muy  graciosa^ 
que  trata  de  la  vida  y  muerte  que  hizo  la  Zarabanda,  mujer  que 
fué  de  Anto7i  PÍ7itadc,  y  las  mandas  que  hizo  á  todos  aquellos 
de  su  jaez  y  camarada,  y  como  sálica  desterrada  de  la  Corte, 
y  de  aquella  pesadumbre  nutrió....  (65).  Y  si  con  motivos  me- 


(64)  Florando  de  Costilla,  lavro  de  cavalleros,  compvesto  en  octaua  ri- 
ma por  el  Licenciado  Ilieronymo  de  Gtierta  nattiral  de  Escalona...  (Alcalá 
de  Henares,  en  casa  de  luán  Gracian  que  sea  en  gloria,  M.  D.  LXXXVIII). — 
En  4.°. 

(65)  No  he  visto  esta  relación:  hallóla  citada,  como  impresa  en  Cuenca,  en 
casa  de  Bartolomé  de  Selma,  1603,  en  el  ya  dicho  libro,de  D.  Casiano  Pellicer. 
La  compuso  Juan  de  Godoy,  y  Salva  la  incluyó  en  su  Catálogo  (núm.  48).  Con- 
tiene un  romance  y  un  villancico,  que  empiezan,  respectivamente: 

Desterrada  de  la  corte... . 

Nadie  cante  Zarabanda... 
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nos  poderosos  que  éstos  los  antiguos  traductores  de  la  Biblia 
entrevieron  nombres  propios  en  todo  aquello  que  no  acerta- 
ban á  entender,  é  hicieron  á  ethán  ríos  de  este  nombre,  en  vez 
de  rios perennes  {^^,  y  á  Lafpidoth,  que,  á  no  dudar,  significa 
lámparas,  nombre  de  un  ilusorio  marido  de  Débora  [6^),  no 
hay  para  qué  decir  cómo  se  habrá  sostenido  que  la  voz  rjara- 
banda  es  apodo  de  la  mujer  que  inventó  el  tal  baile. 

Pues  ¡nada  de  ello!  El  pueblo,  que  tropologiza  más  y  me- 
jor que  todos  los  poetas  eruditos  habidos  y  por  haber,  perso- 
nificó en  esos  romances,  y  en  las  coplas  mismas,  el  baile  de  la 
:;aradanda.  Y  si  no,  ¿cómo  en  el  uno  la  zarabanda  (que,  se- 
gún refiere  Ouevedo  en  donairosa  genealogía,  había  casado 
con  Escarraniány  otro  antiguo  baile,  genuinamente  sevillano, 
teniendo  por  hijos  al  siempre  doliente  ¡Ay,  ay,  ay!  y  á  EJeactor 
de  la  vara)  es  ramera  pública  del  Guayacán,  y  en  el  otro  es  la 
mujer  de  Antón  Pintado,  español  hasta  dejárselo  de  sobra,  que 
sale  desterrada  de  la  corte  de  España  y  hace  mandas  en  su 
testamento,  no  á  personas,  sino  á  todos  los  demás  bailes, 
entre  ellos  al  del  nojnbre  de  su  marido-  Asegurar  en  serio  tal 
cosa  sería  lo  mismo  que  sostener  que  los  nombres  de  otros 
bailes  casi  de  estos  días,  el  tapiso  y  la  tarara^  pongo  por 
ejemplos,  estaban  tomados  de  los  apodos  de  sus  inventores. 
Sí,  porque  del  uno  se  cantaba: 


Antes,  por  los  años  de  1586,  poco  más  ó  menos,  debió  de  correr  entre  el  vulgo 
otra  relación  festiva  en  que  se  diese  cuenta  del  casamiento  de  la  Zarabanda 
ton  Antón  Pintado,  pues  á  tal  relación  aludía,  en  su  poema,  el  licenciado  Je- 
rónimo de  Huerta,  como  veremos  en  la  nota  83  de  este  capítulo. 

(66)  Salmo  LXXIII  de  la  Vulgata  {LXXIV  del  original),  verso  15.  Don- 
de dice  el  texto  hebreo  atthdh  hobaschtha  naharóth  ethán  tradujo  la  Vulgata: 
tu  siccasti  fluvios  Ethan,  y  los  Setenta  habían  hecho  lo  propio,  sin  parar  mien- 
tes en  que  ethán  procede  de  la  raiz  yathán,  perennis  fuit.  San  Jerónimo,  en 
cambio,  había  traducido  bien:  tu  exsiccasti  flumina  fortia. 

(67)  Jueces,  IV,  4:  Erat  autem  Dehhora  prophetis  uxor  Lapidot...  El 
original  dice  éscheth  lafpidoth:  lamparera,  nnijer  de  lámparas,  como  sostenía 
mi  sabio  maestro  y  paisano  D.  Antonio  M."  García  Blanco,  no  sin  recordar  á 
sus  discípulos  que  aún  hoy,  7nore  hebraico,  decimos  hombre  de  mar,  por  mari- 
nero, y  hombre  de  guerra,  por  soldado. 

18 
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Si  el  tapiso  entra  en  tu  casa, 
No  le  des  la  silla  nueva; 
Que  ha  tenido  calenturas 
Y  puede  tener  viruelas. 

Tapiso,  que  te  lo  piso; 
; Quieres  que  te  pise  el  pie t 
—  No  quiero  que  me  lo  pises, 
Que  se'  que  me  va  d  doler. 

Y  del  otro,  y  cuenta  que  escojo  una  de  las  coplas  más  ino- 
centes: 

Tiene  mi  tarara 
Un  deito  malo, 
Que  no  se  lo  cura 
Ningún  cirujano. 

jAy,  tarara,  sí.' 
¡Ay,  tarara,  no! 
¡Ay,  tarara  mía 
De  mí  corazón/ (68) 

Por  ser  campo  mostrenco  el  etimológico  y  porque  lo  que 
se  usa  no  se  excusa,  quiero  irme  á  chitos  por  esas  tierras  y 
buscar  en  ellas  el  origen  de  la  voz  zarabanda,  ya  que  no  me 
satisface  ninguno  de  los  que  se  le  atribuyen.  Dije  mal:  que  don 
Juan  Antonio  Pellicer  (69)  conjeturó  que  zarabanda  2,0.2,^0  pro- 
vendría de  zaranda,  «por  la  semejanza  que  tenían  los  movi- 
mientos y  meneos  de  este  baile  con  los  de  aquel  instrumen- 
to...,» al  decir  de  Covarrubias.  Opino  lo  propio,  y  amén  del 
exacto  parecido  que  había  entre  los  movimientos  de  la  za- 
raiida  y  los  de  la  mujer  que  bailaba  la  zarabanda^  acúdenme 
á  la  memoria  dos  frases  proverbiales,  que  todavía  suele  usar 
nuestro  vulgo  y  que  robustecen  esa  sospecha.  Me  refiero  á 
esta  comparación  popular:  Más p...  que  una  zaranda,  y  á  esta 
expresión  refranesca:  Anda.,  zaranda,  que  te  caes  de  blanda. 
En  la  primera  se  alude  á  los  meneos  de  ese  artefacto,  que 
se   habrían   de  diputar   por   lascivísimos  si    de   cosa  inani- 


(68)  Como  veremos  hacia  el  fin  del  presente  capitulo,  Quevedo  también 
personificó  los  bailes  en  uno  de  los  romances  de  su  Musa  VI. 

(69)  Vida  de  Cervantes,  pág.  147  de  la  edición  de  Sancha,  MDCCC- 
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mada  no  se  tratase  (70);  y  en  cuanto  á  la  segunda,  bien  se 
echa  de  ver  la  semejanza  que  hay  entre  tal  frase  y  el  estribi- 
llo de  la  zarabanda,  antes  citado: 

ríndalo,  zarabanda, 
Que  el  amor  te  lo  manda  manda  ("  l). 

Y  ¿quién  sabe  si  ¿a  zatabanda  primitiva  no  tendría  por  muleta 
ó  bordoncillo  la  misma  frase  que  aún  perdura  en  el  habla 
de  nuestro  vulgo? 

Mas  los  fenómenos  fonéticos  se  producen  con  sujeción  á 
ciertas  leyes  especiales,  no  sabidas,  y  apenas  si  barruntadas, 
por  los  etimologistas  antiguos,  y  ocúrrese  preguntar:  «¿Cómo 
de  zaranda  pudo  decirse  zarabanda:  ¿De  dónde  y  por  virtud 
de  qué  vinieron  á  interpolarse  esas  dos  letras,  ab,  en  el  vocablo 
castellano?»  No  queden  sin  respuesta  tales  preguntas,  aunque 
alargue  un  poco  más  esta  ya  enfadosa  excursión  que  voy  ha- 
ciendo por  los  todavía  no  muy  bien  explorados  campos  zara- 
bandines. 

Siempre  creí— y  tengo  por  cierto  que  Pero  Grullo  sería 
de  mi  parecer— que  para  estudiar  lo  tradicional  están  abiertos 
los  dos  caminos  lógicos  que  hay  para  tantas  otras  cosas:  el  de 
la  inducción  y  el  de  la  deducción.  Por  lo  moderno  se  llega  al 
conocimiento  de  lo  antiguo,  y  por  lo  antiguo  al  de  lo  moder- 
no, pues  los  hechos  de  antaño  y  los  de  hogaño  son  es'abones 
de  una  sola  y  misma  cadena,  nunca  rota,  que  el  entendimien- 
to del  observador  puede   recorrer,    así  empezando  por  una 


(70)  Quevedo,  en  la  IV  de  sus  jácaras,  hizo  á  zarandar  sinónimo  de  otro 
verbo  menos  bien  sonante: 

Agurdilla  la  benneja 
Se  cansó  de  zarandar, 
Y  está  haciendo  buena  vida 
En  la  casa  del  Abad. 

(71)  También  recuerda  este  estribillo  la  popular  cancioncilla  con  que  las 
madres  y  las  nodrizas  acompañan  los  primeros  pasos  de  los  niños: 

Anda,  niño,  anda, 
Que  Dios  te  lo  manda.... 

(Véanse  mis  Cantos  populares  españoles,  tomo  I,  números  57  y  58.) 
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punta  como  empezando  por  la  contraria.  Lo  que  decía  Martí- 
nez Villergas: 

Hay  de  Madrid  á  Toledo 
Doce  leguas;  ¿no  es  así? 
Luepo  también  bahrá  doce 
Desde  Toledo  á  Madrid  (72). 

V  como  una  de  esas  puntas  está  siempre  al  alcance  de 
nuestra  mano,  y  no  siempre  la  otra,  el  método  inductivo  se 
aventaja  al  deductivo,  y  aun  es  el  único  utilizable  cuando  el 
hecho  antiguo  no  se  conoce.  ¿Cómo  saber,  por  ejemplo,  si  no 
consta,  quién  fué  el  séptimo  abuelo  de  una  persona,  más  que 
comenzando  por  averiguar  quiénes  fueron  los  padres  de  ésta, 
y  sus  primeros  abuelo?,  hasta  remontarse,  de  una  en  otra  ge- 
neración, á  la  que  se  busca? 

Asentadas  estas  elementales  reflexiones  de  lógica  barata, 
digote,  lector,  que  las  gentes  del  pueblo  y  de  los  campos  an- 
daluces, en  especial  los  viejos  chuscos,  suelen  usar  por  donai- 
re, cuando  cantan  las  añejas  seguidillas,  una  á  modo  de  jeri- 
gonza que  consiste  en  intercalar  en  las  palabras  finales  de  los 
versos,  antes  de  la  penúltima  vocal,  una  b  precedida  de  esa 
vocal  misma,  por  donde  tales  palabras  se  truecan  de  llanas  en 
esdrújulas,  no  sin  grande  risa  de  la  alborozada  concurrencia. 


Verbigracia: 


Dígale  usté  á  ese  móboso 

Que  está  en  la  esqutbina 
Que  si  tiene  tersiábanas 
Que  tome  quíbina. 

Una  rosca  y  un  bóboyo 

Están  baildbando 

Y  una  onsa  de  qitébeso 

Está  mirábando. 

¡Qué  o^x&%\2. fuetera 

Que  un  rasimo  de  úbubas 

Se  aparesiéberaf 


Ahora  bien,  esta  jerigonza  es  picaresca  a  todas  luces,  y  ves- 

(72)     Poesías  jocosas  y  satíricas  de  D.  Jtian  Martínez  Villergas,  Madrid, 
1842,  pág.  71. 
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tigio  superviviente  de  la  antigua  jácara;  de  aquella  por  quien 
decía  nuestro  insigne  Quevedo: 

Allá  vas,  jacarandina, 
Apicarada  de  tonos..  (73). 

Pues  así  como  se  canta  hoy  tersiábanas  por  tercianas  y 
quibina  por  quina,  así  debió  de  cantarse  zarabanda,  por  za- 
randa, en  las  primitivas  coplas  que  acompañaban  al  consabido 
baile,  viniendo  después  á  decirse  zarabanda,  por  la  propen- 
sión de  nuestros  vocablos,  según  la  índole  del  idioma,  á  ser 
llanos  ó  breves;  que  por  eso  la  gente  analfabeta  dice  telégra- 
fo (74),  y  por  eso,  en  lugar  de  caracteres,  como  los  antiguos 
decían,  consecuentes  con  una  ley  prosódica,  decimos  nosotros 
caracteres  (75).  El  no  haberse  hallado  hasta  ahora,  que  yo 
sepa,  coplas  del  siglo  XVI  en  las  cuales  se  vea  empleada  esa 
suerte  de  jerigonza  no  es  valiente  demostración  de  que  no  se 
usara,  lo  uno,  por  ser  prueba  negativa;  y  lo  otro,  porque  sien- 
do oral  esa  germanesca  modificación,  se  explica  que  no  ande 
puntualizada  en  impresos  ni  manuscritos  de  aquella  época. 
Quizás  tampoco  lo  estuviese  para  de  aquí  á  un  siglo,  á  no  ha- 
berme venido  á  pelo  el  explicarla,  esta  jerigonza  que  como  de 
actualidad  acabo  de  apuntar,  y  no  por  eso  dejaría  de  ser  cier- 
to que  así  suelen  cantar  las  gentes  antiguas  de  nuestros  cam- 
pos y  de  nuestras  aldeas  (76). 

Tengo  por  posible,  y  hasta  por  probable,  aun  siendo  de 
mi  pobre  almáciga,  esta  etimología  de  la  voz  zarabanda;  mas 
todavía  intentaré  ;quién  pone  puertas  al  campo?  dar  con  otro 
origen,   que  tampoco   me  parece   disparatado,  si    propuesto 


(73)  Quevedo,  Musa  VI,  jácara  VI. 

(74)  Y,  como  veremos  un  poco  adelante,  taruma  por  támara. 

(75I  Agustín  de  Rojas  Villandrando,  en  una  de  las  loas  que  insertó  en 
El  Viaje  entretenido  (tomo  I,  pág.  72  de  la  reimpresión  hecha  recientemente 
por  el  editor  de  los  Libros  picarescos: 

Con  escritos  caracteres  prometo.... 

(76)  A  lo  menos,  en  la  provincia  de  Sevilla,  era  muy  común  ahora  há 
veinte  años.  Cien  veces  lo  escuché,  asi  en  la  capital  como  en  Utrera,  Osuna, 
Aguadulce  y  otros  pueblos,  principalmente  en  las  fiestas  de  los  campesinos. 
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ya  antes  de  ahora,  explanado  hoy  con  más  persuasiva  explica- 
ción. El  P.  Sarmiento,  al  recordar  que  Hadriano  Relando,  en 
su  disertación  De  reliquiis  vctcris  lin^uce pcrsiccCy  2^\.\c\.\\ozarha, 
dijo  que  en  Persia  había  unas  mujeres  que  cantaban  y  tañían 
en  los  convites  y  fiestas  para  divertir  á  los  convidados,  y  que 
se  llamaban  zarcas,  voz  que  deducía  de  la  raíz  oriental  taraba, 
que  significa  alegrar  y  alegrarse  mucho,  y  que  aún  hoy  día 
las  voces  zámara  y  zámchara  significan  aquellas  cantatrices  y 
bailarinas,  añadió  que  ten  cuanto  á  la  voz  zámara  es  evidente 
que  viene  de  la  raíz  hebrea  zauíar,  que  significa /íí?//*;'/-*?;  y  de 
ella  la  voz  castellana  zambra,  muy  común,  y  que  significa  todo 
género  de  regocijo  vu  gar,  ya  de  canto,  ya  de  baile,  ya  de  al- 
gazara, ya  de  todo»  {J7).  Cierto,  salvo  que  del  zamar  hebreo 
proviniese,  á  lo  menos  en  derechura,  nuestro  vocablo  zambra. 
Los  hebraístas  traducen  el  verbo  zamar,  en  su  forma  pi- 
hel,  por  cecinit  y  por  saltavit,  y  á  zamar,  sustantivo,  por  can- 
tor, y  á  zimráJi  por  cantas  (78);  pero  los  españoles  tomamos  la 
voz  zambra  de  los  árabes,  que  la  tenían  en  su  habla  y  para  men- 
tar sus  fiestas  (zamr),  y  nos  la  dejaron  con  la  tierra  que  pose 
yeron  durante  siete  siglos.  Zamr  tanto  hacía  por  su  significado 
á  instrumento  músico  como  á  cajito  ó  cántico,  entendiéndose  al 
cabo  por  esta  palabra,  como  dice  D.  Leopoldo  de  Eguílaz  (79), 
«orquesta  compuesta  de  música  vocal  é  instrumental»;  y 
ampliando  más,  por  el  uso,  la  significación,  lo  que  ya  copié 
del  P.  Sarmiento.  Aún  hoy  decimos  de  cualquier  fiesta  ruidosa 
y  de  muchos:  ♦  jBuena  zambra  se  armó! »  (80)  Pues  bien,  de  la 
voz  zamr  (casi  zómra,  que  vale  estrépito,  ruido,  según  se  lee 
en  Lañe  (81),  y  á  la  par  que  zambra,  dicho  así  por  adición  de 


(77)  Libro  citado,  §§523  y  524. 

(78)  Gesenio,    Lexicón    manvale    hebraicvm    et   chalJaicvm   (Leipzig, 
1833,  raiz  zamar. 

(^79)     Glosario  etimológico  de  las  palabras  españolas...  de  origen  oriental 
(Granada,  1886),  artículo  zambra,  pág.  524. 

(80)  La  frase  conviene  en  el  seniido  con  una  de  las  acepciones  que  da  á 
la  voz  zambra  el  Diccionario  de  la  Academia. 

(81)  Eguilaz,  libro  y  artículo  citados. 
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una  b  subrogada  en  el  lugar  de  una  segunda  w,  no  aparente, 
que  yo  llamaría  de  intensidad  (cosa  común  á  ese  y  á  otros 
idiomas,  como  se  ve  en  hombre,  de  homo,  hambre  ÚQ/ames,  y 
cumbre  de  culmen),  hubo  de  decirse  zamara,  intercalando  una 
vocal  entre  la  ;//  y  la  r,  á  fin  de  evitar  que  se  uniesen  entram- 
bas consonantes,  pronunciación  difícil  para  los  españoles  que 
no  hayan  estudiado  árabe  ó  Hebreo,  ni  soltádose  á  decir  clara 
y  expeditamente:  mra,  mre,  mri,  mro,  mru. 

Cómo  de  sámara  haya  podido  decirse  zarabanda  es  co- 
sa sencilla  de  explicar.  Zamara,  por  metátesis,  se  trocó  en 
zalama,  como  para  nuestro  vu  go  támara  se  ha  convertido  en 
taruma,  y  camaranchón  en  caramanchón,  y  chamarasca  en 
charamusca.  De  zarama  á  záraba  hay  menos  de  un  paso,  por 
la  írccuencia  con  que  la  ;//  y  la  «í»  se  suplen  en  sus  menesteres, 
sirviendo  la  una  por  la  oira,  como  dos  cariñosas  hermanas 
{Mermües,  por  Bermúdez;  meneiw,  por  veneno  (v^=b);  Bardo- 
nao,  por  Muldonado;  brimbe,  por  mimbre);  y  ¿qué  queda  ya 
que  añadir  sino  la  desinencia  anda  (andus  del  latín),  que  es 
aumentativa  o  super.ativa,  y  connota,  como  dice  Monlau  (82), 
«la  necesidad  de  que  se  haga  ó  cumpla  lo  expresado  por  el 
verbo,  según  se  ve  en  ios  adjetivos  inf-ando,  nefando,  ve- 
ner-ando^  vitando...?*  Y  todavía  pudo  agregar  el  laborioso 
traductor  de  Descuret  que  anda  es,  por  sí,  desinencia  de  algu- 
nos sustantivos  (como  en  cuchipanda,  escurribanda,  parranda 
y  zurribanda) ,  y  aporta  a  todos  ellos  las  ideas  de  abundancia, 
frecuencia,  demasía,  reiteración  repetida  hasta  la  saciedad  ó  el 
cansancio.  Y  eso  era  la  zarabanda:  una  zambra  ruidosísima,  así 
por  el  tañer  de  los  instrumentos  como  por  el  alegre  y  ligero 
son  del  canto  y,  sobre  todo,  por  las  bulliciosas  oleadas  de  pal- 
moteos y  exclamaciones  con  que  una  muchedumbre  febril, 
enardecida  eróticamente  hasta  el  delirio  por  los  lascivos  meneos 
y  los  sensuales  ademanes  y  el  provocativo  halcoiiear  cotí  los  ojos 


(82)     Diccionario  etimológico  de  ¡a  Lengua  Castellana  f ensayo)  precedi- 
do de  unos  rudimentos  de  etimología  (Madrid,  1856),  pág.  92. 
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de  la  jadeante  y  lujuriosa  bailarina,  la  celebraban  y  aplaudían 
como  energúmenos.  Como  energúmenos  digo,  y  á  fe  que  no 
voy  descaminado  y  que  el  mismo  Cervantes  me  autori/.a  para 
decirlo  así:  en  su  entremés  de  La  Cueva  de  Salamanca^  pregun- 
ta Pancracio:  «Dígame,  señor  mío,  pues  los  diablos  lo  saben 
todo:  ¿dónde  se  inventaron  todos  estos  bailes  de  las  zaraban- 
das, zawbapalo,  y  de  ello  me  pesa,  con  el  famoso  y  nuevo  Esca- 
rramáti:^  Y  responde  el  Barbero:  «¿Adonde?  En  el  infierno: 
allí  tuvieron  su  origen  y  principio.»  La  cual  afirmación,  al  par 
que  gradúa  de  endemoniados  á  cuantos  acudían  á  ver  bailar 
la  zarabanda,  me  ahorra  el  ímprobo  trabajo  de  discurrir  acerca 
del  lugar  en  donde  nació  aquella  polilla  de  las  buenas  cos- 
tumbres. 

Pero  no  me  exime,  y  lo  deploro,  de  inquirir  en  qué  tiem- 
po se  inventase  la  zarabanda.  Las  referencias  más  antiguas 
que  he  podido  recoger  de  este  baile  se  remontan  algo  más  allá 
del  año  1588:  en  él,  como  indiqué  arriba,  Jerónimo  de  Huerta 
mencionó  la  jácara  de  La  vida  de  la  Zarabanda,  ramera  pú- 
blica del  Guayacán  (83).  En  otro  romance  «que  los  soldados 
de  la  armada  de  Felipe  II,  dirigida  contra  la  Inglaterra,  envia- 
ron el  año  1588  á  las  damas  cortesanas,  les  echan  en  cara  que 
habían  inventado  por  entonces  el  bayle  de  la  zarabanda,  para 
incentivo  del  vicio: 

Al  estragado  apetito 
Inventasteis  Zarabanda, 
Porque  el  manjar  desabrido 
Se  comiese  por  la  salsa»  (84). 


(83)  Véase  la  nota  64  del  presente  capítulo. — Escribía  Huerta  en  su  pró- 
logo; «  ....a  personas,  digo,  que  si  les  dezis  vna  canción  de  mucho  ingenio  y 
y  trabajo,  os  dirán  «bien,  bien,  basta  esso;  vaya  un  poquito  de  lo  bueno;  sa- 
bido qué  sea,  es  la  vida  de  la  (,'arabanda,  ramera  pública  del  Guayacán,  el  casa- 
miento de  su  Antón  Pintado,  el  antojo  de  la  de  Campeche,  el  testamento  de 
Celestina,  y  cosas  desta  manera....»  El  privilegio  del  Florando  de  Castilla  fué 
dado  á  19  de  septiembre  de  1587,  y  la  aprobación  tiene  fecha  del  27  de  junio 
del  mismo  año;  por  tanto,  ya  entonces  era  tan  popular  el  baile  de  la  zarabanda, 
que  la  relación  de  la  vida  y  milagros  de  su  supuesta  inventora  andaba  divirtien- 
do al  vulgo. 

(84)  D.  Juan  Antonio  Pellicer,  Vida  de  Cervantes,  pág.  149. 
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Y  en  verdad  que  á  este  tiempo  y  no  al  otro  en  que  se  efectuó  la 
memorable  jornada  de  la  Mamora  — como,  sin  duda  por  error, 
indica  D.  Agustín  Duran  (85) — parece  referirse  el  mencionado 
romance,  escrito  en  respuesta  de  otro  que  se  supone  dirigido  á 
los  soldados  por  las  mujeres  alegres  de  la  corte  (86):  pues  la 
dicha  jornada  de  la  Mamora  no  se  emprendió  hasta  el  mes  de 
agosto  de  16 1 4  (87),  mientras  que  las  tales  composiciones  ya  fi- 
guraban en  la  Primera  y  segunda  parte  de  la  Flor  de  varios  y 
nuevos  romances,  libro  cuya  licencia  es  del  mismo  año  de  1 588 
y  del  cual  se  hicieron,  á  partir  de  él,  algunas  ediciones,  entre 
otras,  una  en  1591  (88). 

Indicó  Cervantes  en  su  borrador  de  El  Celoso  extremeño 
que  cuando  acaecía  la  acción  de  esta  obra  el  son  de  la  zara- 
banda «era  nuevo  en  la  tierra^-)  (en  Sevilla),  y  enmendó  en  su 
original  definitivo:  «nuevo  entonces  en  España.%  No  es  baladí, 
como  á  primera  vista  podría  parecer,  esta  diferencia  entre  am- 
bos textos,  pues  si  á  lo  primero  estamos,  habrá  que  creer  que 
el  baile  y  cantar  de  la  zarabanda  se  extendieron  por  otras 
regiones  de  nuestra  fjenínsula  antes  que  se  comenzaran  á  usar 
en  la  famosa  ciudad  del  Betis,  en  lo  cual  bien  pudieron  pasarse 
cuatro  ó  seis  años;  sin  perder  de  vista  que  decir  nuevo  no  es 
decir  recentísimo,  ni  aun  reciente,  sino  más  bien  no  remoto,  no 
harto  añejo,  sobre  todo,  al  tratar  de  cosas  que  no  se  remudan, 
natural  ni  artificialmente,  por  cortos  períodos  de   tiempo,  Y  si 


(80  Romancero  general,  nota  al  romance  n.°  1705  (en  la  Biblioteca  de 
Rivadeneyra,  tomo  XVI,  pág.   557). 

(86)  Dicese  en  este  otro: 

No  hay  en  el  galeón  mujer, 
^  Ni  la  dama  cortesana, 

Con  quien  se  pase  la  noche 
Bailando  la  zarabanda. 

El  segundo  de  los  versos  copiados  en  el  texto,  dice  así,  y  es  mejor  lección: 

Mosirasfes  la  zarabanda. 

(87)  Mariana,  al  fin  de  su  Historia  general  de  España,  año  16 14  del  Su- 
mario de  lo  que  aconteció  los  años  adelante  (Biblioteca  de  Rivadtneyra,  tomo 
XXXI,  pág.  410». 

(88)  Valencia,  Miguel  de  Prados. 
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estuviésemos  á  la  postrera  lección,  en  los  años  de  1588,  poCó 
más  ó  menos,  y  no  en  los  de  mil  quinientos  noventa  y  tantos, 
habríamos  de  suponer  ocurrida  la  tragicomedia  del  desventu- 
rado Carrizales. 

Ahora  bien,  en  este  punto,  ;debe  merecernos  más  fe  el  pri- 
mitivo original,  ó  el  enmendado  y  revisto,  años  más  tarde, 
para  darlo  á  los  moldes?  Tengo  para  mí  que  el  primero.  Pó- 
nese  uno  á  escribir  y  atiende  antes  que  á  otra  cosa  a  vaciar  en 
el  papel  todo  ^u  sentir  y  todo  su  pensar,  confiado  en  que  la 
lima,  después,  gastará  las  asperezas  de  idea  y  de  dicción,  y 
corregirá  lo  que  del  primer  intento  no  salió  buena  y  claramen- 
te expresado,  y  cuidará,  en  fin,  de  que  se  guarden  las  conve- 
niencias á  que  la  sociedad  y  el  propio  interés  obligan,  y  que 
no  se  guardaron,  ó  no  se  guardaron  bien,  en  la  vehemente  fie- 
brecilla  del  producir.  Asi,  por  punto  general,  las  verdades  están 
en  los  borradores:  en  elos  campa  por  sus  respetos  la  genial 
franqueza,  y  hablan  sin  ambajes  el  hondo  resentimiento,  y  la 
sangrienta  burla,  y  la  no  disimulada  ira,  y  la  negra  envidia  (si 
es  que  el  escritor  anda  picado  de  ese  a  aeran,  cusa  que  tengo 
por  uno  de  los  más  lastimosos  males  que  á  hombre  pueden 
afligir),  todo  ello  como  en  sujeto  que  habla  á  solas  consigo  y 
sin  hipócritas  cortapisas  ni  obligados  disimulos;  mas  para  salir 
en  público  la  obra  con  tales  desenfados  escrita,  límala,  puli- 
méntala; hacela  sonreír  en  donde  al  principio  fruncía  el  ceño; 
trueca  en  cosquillas  los  arañazos  de  antes,  y  á  la  postre  ¡aquí 
no  pasó  nada!:  un  verbo  suave  en  lugar  de  otro  áspero,  un  ad- 
jetivo más  blando  si  menos  eficaz  que  el  anterior,  cuatro  ren- 
glones tachados  y  no  vueltos  á  escribir,  una  cifra  falsa  que  des- 
oriente, un  nombre  propio  hábilmente  sustituido  por  otro  que 
no  haga  pensar  tan  de  lleno  en  el  verdadero,  todo  ello  en  to- 
das las  páginas,  hacen  de  los  pormenores  y  hasta  del  asunto  de 
un  libro  cosa  opaca  aun  para  la  misma  péñola  que  lo  parió 
desnudo  y  diáfano. 

Cervantes  que  (la  verdad  en  su  punto)  no  tenía  malas  pa- 
siones en  grado  que  las  hiciese  dignas  de  acre  censura,  y  en 
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esto  consiste  uno  de  sus  más  grandes  méritos  como  hombre, 
no  se  eximió  de  que  le  pasara  lo  que  á  todo  escritor  literario 
sucede:  al  escribir  como  para  si  solo,  á  las  veces  volcábasele 
el  tarro  de  la  verdad;  mas  al  repasar  lo  escrito  para  echarlo  á 
volar  por  el  mundo  entero,  recogía  las  velas  á  su  pasmosa  ha- 
bilidad de  observador  y  allí  donde  imaginaba  que  se  podía 
caer  en  la  cuenta  de  cuál  hubiese  sido  su  primer  pensamiento, 
el  franco,  el  sincero,  el  de  todo  en  todo  conforme  con  la  reali- 
dad de  las  cosas  observadas,  allí  modificaba  lo  que  le  parecía 
necesario  ó  conveniente  modificar.  De  esto  el  que  sea  difici- 
lísimo poner  en  claro  sus  alusiones  á  sucesos  acaecidos  real- 
mente; que  á  porrillo  las  tiene  en  todas  sus  obras,  como  hom- 
bre que,  escribiendo  acerca  del  mundo  en  que  vivía,  veíase 
constreñido,  á  la  postre,  á  disfrazar  sus  pensamientos;  porque 
ni  lo  pensado  es  las  mas  veces  para  dicho  tai  como  se  pensó,  ni 
la  mira  artística  podría  contentarse  de  ello,  pues  al  cabo  el  no- 
velista y  el  poeta  son  pintores,  y  no  fotógrafos. 

Así,  habiendo  dicho  Cervantes  en  el  borrador  de  £¿  Ce- 
loso extremiño  que  cuando  sucedía  la  acción  de  esta  novela 
era  nuevo  en  Sevilla  el  son  de  la  zarabanda,  al  revisar  años 
después  sus  originales,  escribió,  como  para  despistar  á  los 
lectores  en  cuanto  al  tiempo  á  que  se  refería:  « nuevo  enton- 
ces en  España.»  La  verdad  debe  de  estar  en  lo  primero,  por 
las  razones  que  apunté,  y  porque  la  enmienda  á  nada  sino  á 
eso  podía  conducir,  ya  que  no  había  motivo  de  índole  grama- 
tical, ni  parece  que  lo  hubiera  de  ninguna  otra,  que  á  tal  en- 
mienda obligase,  sino  el  de  residir  aún  en  Sevilla,  en  la  segun- 
da década  del  siglo  XVII,  la  viuda  del  celoso  viejo  y  algunos 
parientes  cercanos  de  los  demás  personajes  que  figuran  en  la 
novela,  á  quienes  Cervantes  no  querría  mortificar  con  alusiones 
demasiado  transparentes  y  no  nada  gratas. 

Mas  por  si  al  discreto  lector  quedare  alguna  duda  acerca 
de  que  la  acción  de  El  Celoso  extremeño  hubo  de  acaecer  por 
los  años  de  1595  á  1598,  veamos  si  para  disiparla  nos  presta 
auxilio  el  mismo  Cervantes.  Dice  pocos  renglones  más  abajo 
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de  la  frase  copiada:  «Cantó  asimismo  Loaysa  coplillas  de  la 
seguida  ¡de  las  seguidas,  se  leía  en  el  manuscrito  de  Porras], 
con  que  acabó  de  echar  el  sello  al  gusto  de  las  escuchantes, 
que  ahincadamente  pidieron  al  negro  les  dijese  quién  era  tan 
milagroso  músico.»  Tales  palabras  nos  llevan  como  de  la  ma- 
no á  tratar  de  estas  coplas,  y  más  que  de  ellas,  del  tiempo  en 
que  comenzaron  á  usarse  en  Sevilla,  en  donde  probablemente 
tuvieron  su  origen  y  nacimiento. 

Ya  en  los  albores  de  la  dccimasexta  centuria,  se  había 
hecho  popular  en  España  alguna  cancioncüla  satírica,  anónima 
como  casi  todas,  que  con  música  también  anónima,  corrió  por 
esos  mundos  en  boca  de  nuestros  soldados.  Mas  quedóse  luego 
como  olvidada  aquella  canción,  la  cual  comenzaba  por  un  es- 
tribillo tal  como  el  de  nuestras  seguidillas  de  ahora: 

Pero  González, 
Tornóse  vuestra  huerta 
Cuernos  albares, 

y  cuyas  coplas,  aunque  buscando  al  remate  la  asonancia  con 
éste,  eran,  cuál  más,  cuál  menos,  unas  seguidillas  dobles. 
Véanse  las  tres  últimas: 

Venistes  de  la  guerra 

Muy  destrozado; 
Vendistes  la  borrica 

Por  un  cruzado; 
Comprastes  un  capuz 

Negro  y  frisado 
Con  que  vos  honrásedes 

Las  navidades. 

Venistes  de  la  guerra 

Muy  fatigado; 
Dejástesme  en  mi  tierra 

Sin  un  cornado: 
Cuernos  os  he  criado 

Con  aspas  tales, 
Tan  largos  y  tan  grandes 

Como  varales, 

Venistes  vos,  marido, 
Dtsde  Sevilla; 
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Cuernos  os  han  nacido 

De  maravilla: 
No  hay  ciervo  en  esta  villa 

De  cuernos  tales, 
Que  no  caben  en  casa 

Ni  en  los  corrales  (89). 

Esta  clase  de  coplas,  que,  por  lo  común,  se  usaban  suel- 
tas como  pie  ó  bordón  de  otros  cantares  breves,  teniendo  casi 
siempre  seis  sílabas  los  versos  primero  y  tercero  (90),  y  lla- 
mándose alguna  vez  las  seguidas,  bien  porque  seguían  á  cada 
una  de  las  coplas  principales,  ó  bien  porque  se  cantasen  con 


(89)  Cancionero  musical  de  los  siglos  XV y  XVI,  transcrito  y  comentado 
por  Francisco  Asenjo  Barbieri  (Madrid,  1890;.  n."  449. 

(90)  Recuérdese,  por  ejemplo,   la  que  puso  Al^arez  de  Soria  después   de 
uno  de  sus  romances  amatorios,  y  como  cabeza  del  villancico  final: 

Nunca  viera,   Tajo, 
Tu  clara  orilla, 
Pues  de  verla  nacieron 
Tantas  desdichas. 

Recuérdese  también  el  villancico  de  D.Juan  de  Cervantes  Salazar  que  copié  en 
la  nota  30  del  prólogo  En  el  libro  ms  de  Tonos  Castellanos,  letra  de  fines  del 
siglo  XVI,  que  citan  los  continuadores  de  Gallardo  en  el  tomo  I  del  Ensayo  de 
una  Biblioteca  española,  d."  1222: 

Para  iodos  aireares, 

Para  mi  triUes, 

Bien  conozco,  mis  ojos. 

Que  dais  en  libres.  • 

Cuando  no  me  veis. 
Alegres  estáis, 

Y  si  me  miráis 
Os  entristecéis. 

Mudanzas  hacéis,  .^ 

Otro  son  os  tocan, 
Celos  me  provocan, 
Celos  me  distes. 

¿Quién  ka  sido  la  causa 
De  mis  suspiros? 

Y  los  ecos  del  valle 

Responden:  airoso. 
Silbos  en  presencia 
Mis  placeres  dieron, 
Pero  después  fueron 
Suspiros  de  ausencia. 
A  largas  provoca 
El  verse  olvidado 
Quien   amando   ha   estado 
Firme  como  roca. 
Quiebran  la  paciencia 

De  amor  los  tiros, 
y  los  ecos  del  valle 

Responden:  tiros». 
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aire  mas  vivo  que  el  de  ellas  (91),  llegaron  en  los  últimos  años 
del  siglo  XYl  á  tener  individualidad  literaria  propia  en  los  re- 
gocijos populares,  con  una  musiquilla  tan  ligera  y  alegre  y  un 
baile  tan  retozón,  provocativo  y  afrodisíaco,  que  no  había  más 
que  pedir.  Ya  Cervantes  las  citaba  en  Rinconete  y  Cortadillo: 

<< porque  Monipodio  le  había  rogado    [a  la  Gananciosai  que 

cantase  algunas  seguidillas  de  las  que  se  usaban;  mas  la  que 
comenzó  primero  fué  la  Escalanta,  y  con  voz  sutil  y  quebra- 
diza cantó  lo  siguiente: 

Por  un  sevillano 
Rufo  á  lo  valón 
Tengo  socarrado 

Todo  el  corazón  (92J. 

Siguió  la  Gananciosa  cantando: 

Por  un  morenico 
De  color  vede, 
;Cuál  es  la  fngosa 

Que  no  se  pierde? 

Y  luego  Monipodio,  dándose  gran  priesa  al  meneo  de  sus  te- 
joletas, dijo: 


{91)  En  el  primer  Diccionario  de  la  Academia  Española,  llamado  co- 
múnmente de  autoridades,  se  dice  de  la  seguidilla:  «Llámase  así  por  el  tañido 
á  que  se  cantan,  que  es  consecutivo  y  corriente.» 

(9?)  AÚCT  quedan  en  nuestra  poesía  pipular  muchas  coplas  áe  seguidillas 
cuyos  versos  pares,  como  acontece  en  tres  de  las  cuatro  que  Cervantes  transcri- 
be, son  agudos,  por  lo  cual  se  cuentan  por  de  seis  sílabas,  y  no  por  de  cinco. 
Véanse  en  mis  Cantos  populares  españoles,  entre  mu<bas  otras,  las  coplas  nú- 
meros ¡i8-!0,  5835,  5951,  5966,  6731,  6924,  6966.  7I/I,  7186,  -232....,  todas 
del  tomo  IV.  El  pueblo,  por  exigencia  de  la  música,  canta  como  pentasílabos 
esos  versos: 

Si  me  quieres,  te  advierto 
Que  soy  nlbáñil; 
Una  peseta  gano 

Y  esa  es  para  mi. 

Y  á  veces  sucede  igual  cosa  en  los  estribillos  (tomo  II,  n.°  1787): 

Yo  pedí  una  limosna 
Por  ver  tu  cara 
Y  me  dijo  tu  madre 

Que  perdonara. 
\Q\ie  p^-na  nte  dto 
Cuando  tu  madre  dijo: 

Perdona  por  Dios.' 

Pueden  verse  además,  en  el  m.ism.o  tomo,  los  núms.  1792,  2260,  2310,  2335. 
2499 
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Riñen  dos  amantes, 
Hárese  la  paz; 
Si  el  enojo  es  grande, 
E¡3  el  gusto  más. 

No  quiso  la  Cariharta  pasar  su  gusto  en  silencio,  porque, 
tomando  otro  chapín,  se  metió  en  danza,  y  acompañó  á  las 
demás,  diciendo: 

Detente,  enojado, 
No  me  azotes  más; 
Que  si  bien  lo  miras, 
A  tu  cara  das.» 

Aunque,  como  demostré  en  otro  lugar,  la  acción  de  Rin- 
coñete  y  Cortadillo  pasa  el  año  de  1589  (93),  bien  podría  ser 
que  aún  entonces  las  seguidillas  no  se  cantasen  separadas  de 
otras  canciones,  como  ya  se  cantaban  en  1606  y  en  1597, 
segijn  otras  referencias  de  Cervantes  (94),  pues  este  mismo 
insigne  escritor,  adrede,  para  disfrazar  sus  alusiones,  solía  in- 
currir en  garrafales  anacronismos.  En  la  parte  segunda  de 
El  Ingenioso  Hidalgo  puso  en  boca  de  la  fingida  condesa 
Trifaldi  estas  palabras:  «¿Pues  qué,  cuando  se  humillan  á  com- 
poner un  género  de  verso  que  en  Gandaya  se  usaba  entonces, 
á  quien  ellos  llamaban  seguidillas:  Allí  era  el  brincar  de  las 
almas,  el  retozar  de  la  risa,  el  desasosiego  de  los  cuerpos,  y 
finalmente,  el  azogue  de  todos  los  sentidos.»  Cualquiera  al 
leer  estas  expresiones  pensaría  que  en  el  caso  de  referirse  la 
Trifaldi  en  su  cómico  relato  á  alguna  historia  ciertamente 
acaecida,  ésta,  por  la  alusión  á  tales  coplas,  habría  de  ser, 
cuando  más  lejana,  de  fines  del  siglo  XVI.  Pues  no:  como 
demostraré  en  otra  ocasión   (95),    los  hechos  que  la  Trifaldi 


(93)  Páginas  227  y  siguientes. 

(94)  En  La  Gitanilla:  «Salió  Preciosa  rica  de  villancicos,  de  coplas,  se- 
guidillas y  zarabandas,  y  de  otros  versos,  especialmente  de  romances....» 

En  La  Ilustre  fre^onn:  «...  allí  [en  las  almadrabas  de  Zahara]  está  la  su- 
ciedad limpia,  la  gorduia  rolliza..  ,  los  bailes  como  en  bodas,  las  seguidillas 
como  en  estampa...» 

(95 1  En  el  que  he  de  intitular  Historia  de  la  Condesa  Trifaldi  y  de  la 
Infanta  Antonomasia,  y  al  cual  me  referí  en  las  notas  38  y  52  del  prólogo  del 
presente  estudio. 
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cuenta  burlescamente  sucedieron,  con  menos  del  festivo  y 
más  del  dramático,  por  los  años  de  1 566,  época  en  la  cual  no 
he  liallado  que  nadie  en  el  reino  de  Gandaya  (Andalucía)  hi- 
ciese mención  de  esas  coplas,  ni  de  ese  nombre  de  seguidi- 
llas, ni  las  he  visto  en  ningún  impreso  ni  manuscrito  de  aquel 
tiempo  (96). 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  de  notar  que  mientras  que  al 
tañer  Loaysa  «el  endemoniado  son  de  la  zarabanda,  nuevo 
entonces  en  la  tierra..,,  no  quedó  vieja  por  bailar  ni  moza  que 


(gf))  Siendo,  como  son,  escasísimas  las  noticias  que  en  los  impresos  y  ma- 
nuscritos antiguos  se  hallan  acerca  de  las  saruidillas,  acudí,  como  otras  veces, 
en  demanda  de  socorro  intelectual  á  mi  querido  maestro  D  Marcelino  Menén- 
dez  y  Pelayo,  lo  cual  era,  y  es  siempre,  acudir  á  mesa  puesta.  Y  como  en  casa 
llena  presto  se  guisa  la  cena,  mi  sabio  y  btmdadoso  amigo,  en  una  de  las  substan- 
ciosas cartas  con  que  á  menudo  me  favorece  y  honra,  decíame  desde  Santan- 
der, a  29  de  agosto  de  1899:  » De  las  seguidillas  no  recuerdo  mención  anterior 
á  las  de  Cervantes.  Pellicer  y  Clemencín,  que  tantas  notas  impertinentes  pusie- 
ron, dejaron  sin  aclarar  el  pasaje  del  Quijote  en  que  se  las  nombra.  — El  primer 
preceptista  que  las  trae  (de  los  que  yo  he  visto)  es  el  obispo  D.  Juan  Caramuel, 
en  su  Rhytmica  (1668).  Escribe  sobre  ellas  un  capítulo  entero,  con  el  título 
De  Strophif,  quas  Hispaniis  Sigtiidtllas  (sic)  Latitins  Secundinas  aut  etiant 
Consectarias  appellat.  Distingue  tres  especies  de  ellas,  y  compruébala  doctrina 
con  ejemplos  del  Príncipe  de  Esqoüache,  de  Cáncer  y  de  Fr.  Hortensio  Para- 
vicino.  Sin  duda  no  los  encontró  más  antiguos:  hecho  muy  significativo,  dada  la 
inmensa  lectura  que  Caramuel  tenía  en  nuestros  poetas.- Á  mi  entender,  la 
boga  del  género  debió  de  comenzar  en  tiempo  de  Cervantes,  puesto  que  son 
poco  posteriores  á  él  los  primeros  poetas  artísticos  que  le  cultivan.  Sucedería  lo 
que  con  las  jácaras,  de  las  que  dice  D.  Jusepe  A.  González  de  Salas  que  ya 
«habían  florecido  entre  la  rudeza  del  vulgo,»  pero  que  fué  D.  Francisco  de 
Ouevedo  quien  «dio  principio  á  la  nueva  cultura»  con  la  de  Escarramdn.  —  Es 
el  caso,  muchas  veces  repetido,  de  un  género  popular  que  se  convierte  en  artís- 
tico. En  cuanto  á  la  identidad  de  las  seguidillas  con  las  coplas  de  seguida,  me 
parece  evidente.  El  mismo  Caramuel  las  deriva  de  sequrla.t. 

Vemos  que  Caramuel  llamaba  siguidillas  á  las  seguidillas,  y  así  mismo  se 
las  llama  en  cierto  lugar  que  citaré  luego,  del  Guzmán  de  Alfarache,  bien  que 
no  en  las  primeras  ediciones,  sino  en  otras  de  la  mitad  del  siglo  XVII  (Ma- 
drid, Pablo  de  Val,  1641  y  M.  DCLXIi.  Y  así  también  llama  á  esas  coplas  y 
á  su  baile  nuestro  vulgo  andaluz,  subrogando,  empero,  una  r  en  el  lugar  de  la 
d,  por  lo  cual, y  pronunciando, como  siempre, 7  por//,  dice  siguiriyas.  El  prime- 
ro de  tales  fenómenos  fonéticos  es  de  explicación  harto  fácil:  en  lo  antiguo,  la  i 
que  toman  en  vez  de  la  e  radical,  ó  antes  de  ella,  los  verbos  de  la  segunda  y  la 
tercera  conjugación  en  algunas  personas  del  presente  de  indicativo  y  en  el  ge- 
rundio, conservábase  en  otros  modos  y  tiempos:  como  tiene,  viene  y  íiñe,  asi 
tima,  vinia  y  tiñía.  Otro  tanto  pasaba  con  el  verbo  seguir,  de  donde  siguia, 
y  aun  para  el  vulgo,  siguir,  vinir,  tiñir.  De  aqui  la  primera  i  de  las  siguidi- 
llas de  antaño  y  de  las  siguiriyas  de  hogaño. 
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no  se  hiciese  pedazos...,»  luego,  al  cantar  el  mismo  Loaysa 
coplillas  de  /as  seguidas,  no  bailaron  ni  las  mozas  ni  las 
viejas,  que  lo  habrían  efectuado,  sin  duda,  siéndoles  tan  ape- 
titosa la  tonada,  á  saber  este  baile;  por  donde  se  vislumbra 
que  cuando  ellas  se  encerraron  en  aquel  á  modo  de  convento, 
era  aún  reciente  su  invención,  pues  no  se  había  popularizado 
al  extremo  de  ser,  como  el  de  la  zarabanda,  diversión  que  á 
todos  sacaba  de  quicio,  no  sólo  como  espectadores,  sino  tam- 
bién como  bailarines.  Entonces,  por  tanto,  comenzaba  á  estar 
en  boga  el  cantar  y  baile  de  las  seguidas,  poco  después  que 
los  de  la  chacona,  llamadas  cada  cual  por  su  parte,  primero  ésta 
y  las  otras  después,  á  derrocar  á  la  .-zarabanda:  que  todo  en 
este  mundo  es  veleidad  de  veleidades  (97)  y  «de  todas  las 
cosas  criadas  ninguna  podrá  decir  haber  pasado  sin  su  imperio: 
a  todas  les  llegó  su  vida  y  tuvieron  vez;  mas  como  el  tiempo 
todo  lo  trueca,  las  unas  pasan,  y  otras  han  corrido»  (98),  que  es 
más  que  pasar.  Y  esto  ¿cómo  no  había  de  suceder  á  un  mero 
baile  popular,  por  lascivo  y  tentador  que  fuese?  La  zarabanda, 
mal  que  bien,  vivió  hasta  muy  entrado  el  siglo  XVII,  pero  mal- 
trecha y  destronada  por  sus  deudos  mismos,  tal  ¿orno  suele 
acontecer  á  los  reyes,  cuando  menos  se  percatan.  La  chacona. 


Bien  que  esto,  relegado  boy  al  indocto  vulgo,  fué  heredado  por  él  de  nues- 
tros abuelos,  aun  de  los  escritores  más  ilustres,  cosa  que  ya  indiqué  al  anotar 
las  poesias  de  Barahoua  de  Soto,  cuyos  son  estos  versos: 

Tiniendo  corazones  mil  deshechos.... 
— A  do,  viriiendo  lágrimas,  te  llama.... 
—  Que  no  podrá,  quiriéndolo,  encubrillo 

Lo  mismo  Cervantes:  «...que  prohibían  la  entrada  á  la  caridad  en  sus  pechos, 
la  cual,  en  ti/iiéndola,  habían  de  dejar  de  ser  ladrones»  (La  Gitanilla). 
E  igualmente  Ouevedo:  <La  hacienda,  donde  hubiere  nobleza  y  virtud,  no  se 
ha  de  echar  menos,  pues  tiniendolas,  quien  la  deja  por  pobre  es  vilmente  rico» 
(Carta  á  D."  Inés  de  Zúñiga,  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  tomo  XLVIII,  pá- 
gina 556). 

(97)  Así  traducía  el  Sr.  García  Blanco  la  famosa  frase  de  Salomón,  que 
se  traduce  comúnmente  por  vanitas  vanitatum, 

(98)  Mateo  Alemán,  Primera  parte  de  Gvzman  de  Alfarache,  libro  III, 
cap.  VII. 
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que,  mulata  y  todo  (99),  era  prima  de  la  españolíslma  zaraban- 
da (100),  se  dio  arte  para  echarle  la  zancadilla,  y  asi  decía  nuts* 


(99)  Tomando  pie  de  cierta  indicación  hecha  por  nuevedo  en  uno  de  sus 
romances,  nuestro  ilustre  musito  y  literato  D.  Francisco  Asenjo  Barbieri,  en  el 
segundo  de  dos  artículos  (como  suyos,  curiosos)  titulados  Damas  y  bailes  en 
España  en  los  siglos  Xl'I  y  XVII  (La  Ilustración  Española  y  Americana, 
22  y  30  de  noviembre  de  188;),  dijo:  «....  no  puedo  menos  de  hacer  una  obser- 
vación sobre  la  etimología  y  procedencia  de  la  Chacona.  Si  se  toma  en  cuenta 
que  Chaco  es  el  nombre  de  una  vasta  región  de  la  República  de  Buenos  Aires, 
habitada  principalmente  por  los  indígenas  de  ella,  y  se  da  crédito  al  citado  ver- 
so de  Ouevedo, 

En  la  chacona  mulata, 

creo   que  no  sería  muy  aventurado  asegurar   que  este  baile  fué  importado  de 
América.» 

Perdónenme  los  manes  del  eximio  ilustrador  de  la  historia  de  nuestra  mú- 
sica: yo  tengo  para  mi,  en  tanto  que  otra  cosa  no  se  averigüe  sólidamente,  que 
el  tal  baile  hubo  de  llamarse  así  de  alguna  mujer  ú  quien,  por  tener  el 
apellido  Chacón,  ó  por  estar  casada  ó  liada  con  un  Chacón,  germanazo  de  siete 
suelas,  llamasen  la  Chacona,  como  de  los  apeljidos  Montiel,  Carrasco,  Cama- 
cho,  Montero  y  Beltrán,  se  decía  (y  aún  se  dice  hoy  por  el  vulgo)  la  Monticla,  la 
Carrasca,  la  Garnacha,  la  Montera  y  la  Beltrana.  Así,  paréceme  éste  uno  de 
los  bailes  populares  que  tomaron  nombre  de  su  inventor,  ó  del  artista  ó  la  ar- 
tista que  más  contribuyó  á  vulgarizarlos.  — Otros  bailes  que  tienen  nombres  de 
personas  los  debieron  á  los  picaros  cuyas  desventuradas  aventuras  y  aun  cuya 
desastrada  muerte  se  cantaban  en  sendos  romances:  en  estos  casos,  la  tonada 
hecha  para  la  letra  se  llamó  como  el  valentón  en  ella  celebrado,  y  asimismo  la 
danza  compuesta  para  tal  música.  Esto  puede  decirse  del  viejo  Escarramán  (no 
del  nuevo,  que  fué  muy  posterior),  yiírtw  Redondo,  y  otros  cuantos. 

Lo  que  indudablemente  consta  es  que  este  baile  de  la  chacona  fué  importa- 
do de  América,  y  que  era  lascivísimo,  pues,  sobre  haberlo  indicado  Quevedo, 
también  lo  apuntó  Cervantes  en  un  romance  de  su  novela  de  La  Ilustre 
fregona: 

Entren,  pues,  todas  las  ninfas 

Y  los  ninfos  que  han  de  entrar, 

Que  el  baile  de  la  chacona 

Es  más  grande  que  la  mar. 

¡Qué  de  veces  ha  intentado 
Aquesta  noble  señora, 
Con  la  alegre  zarabanda, 
'EX  pésame  y  perra  mora. 
Entrarse  por  los  resquicios 
De  las  casas  religiosas 
A  inquietar  la  honestidad 
Que  en  las  santas  celdas  mora! 


Esta  indiana  amulatada. 
Dice,  jura,  y  no  revienta, 
Que,  á  pesar  de  la  persona 
Del  soberbio  zambapalo. 
Ella  es  la  flor  de  la  olla, 
Y  que  sola  la  chacona 
Encierra  la  vida  bona. 


i  100)     Ya  cité  en  el  texto  (págs.    259  y  260)  las  frases  con  que  el  P.  Ma- 
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tro  Covarrubias  hacia  el  año  de  1610:  «(¡Iakabanua,  bayle  bien 
conocido  en  estos  tiempos,  si  no  lo  huviera  despriuado  su  prima 
la  chaconas  (lOi).  Esto  no  obstante,  á  desprivarla' contribuye- 
ron asimismo  las  seguidillas^  según  afirmaba  el  ilustre  sevillano 
Mateo  Alemán,  quien,  escribiendo  por  los  años  de  15971a 
primera  parte  de  su  tan  deleitable  como  jugoso  libro  intitulado 
Guonáji  de  Alfarache  (102),  decía:  «En  los  cantares  hallamos 
esto  mismo  [la  continua  mudanza],  pues  las  seguidillas  arrin- 
conaron la  rjarabanda,  y  otros  vendrán  que  las  destruyan  y 
caygan»  (103). 

Para  poner  todavía  más  en  claro  el  orden  en  que  nacieron 
y  se  sucedieron  las  danzas  de  cascabel  y  los  bailes  populares 


riana  reprochaba  este  baile  y  cantar,  y  entre  ellas  una  que  es  terminante:  «Lo 
que  se  sabe  es  que  se  ha  inventado  en  España.»  Probablemente,  si  el  nombre 
proviene  de  zamr,  zambra,  sería  su  inventora,  ó  su  principal  vulgarizadora, 
alguna  de  aquellas  hermosas  y  sensuales  moriscas,  capaces  de  hacer  pecar  á  un 
santo  de  piedra,  aun  no  habiendo  baile  de  por  medio, 
(loi)      Tesoro  ..,  artículo  Carabanda,  antes  citado. 

(102)  En  la  riquísima  biblioteca  del  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballe- 
ros he  logrado  ver  y  examinar  á  todo  mi  talante  un  ejemplar  de  la  edición  prín- 
cipe de  esta  obra,  gusto  que  no  alcanzó  en  la  corte,  á  pesar  de  toda  su  diligen- 
cia, D.  Cristóbal  Pérez  Pastor,  á  quien  se  debe  una  excelente  Bibliografía  Ma- 
drileña del  siglo  XVI  (Madrid,  MDCCCXCI).  Intitúlase  el  libro  (y  bueno 
será  decirlo,  porque  apenas  si  se  le  sabe  el  nombre):  Primera  parte  \  de  Gvz- 
man  de  Al  \  f  orache,  por  Mateo  Alemán^  criado   del  \  Rey  don  Felipe.   III. 

nuestro  señor,  \  y  tiatural  vezino  de  Seuilla,  \  \^n  casa  del  Licenciado 

Varez  de  Castro,  \  En  Madrid,  Año  de  I5gg. — En  4.0 — La  aprobación,  como 
Pérez  Pastor  presumía,  es  de  Fr.  Diego  Dávila,  y  está  fechada  en  Madrid  á  1 3 
de  enero  de  1598;  el  privilegio,  á  16  de  hebrero  siguiente. 

El  autor  del  Discjirso  sobre  la  primitiva  Novela  española,  que  precede 
al  tomo  III  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  no  debió  de  ver  ejemplar  alguno  de 
la  edición  primera  del  Giizmdn,  puesto  que  lo  cita  (pág.  XXV)  por  el  titulo 
de  Atalaya  de  la  vida,  y  poco  antes  .por  el  de  El  picaro  Guzmán  de  Alfa- 
rache, y  ni  de  una  ni  de  otra  manera  se  llamó  el  libro  sino  en  ediciones  pos- 
teriores; y  aunque  en  la  página  indicada  dice  que  esta  novela  se  refiere  á  un  su- 
ceso del  mismo  año  de  1599,  «como  es  el  casamiento  de  Felipe  III,  á  quien  in- 
dudablemente se  refieren  las  palabras  de  rey  mozo  recie'n  casados  (con  las  cua- 
les no  acierto  á  dar,  porque  la  cita  está  ó  equivocada,  ó  hecha  sobre  edición  que 
no  tengo  á  mano),  no  debe  de  ser  así,  á  lo  menos  en  la  primera  edición,  dadas 
las  fechas  de  la  aprobación  y  del  privilegio.  Sí  hubo  reforma  en  la  portada, 
pues  muerto  Felipe  II  el  12  de  septiembre  de  1598,  ya  Alemán  se  llamó  en 
ella  criado  de  Felipe  III. 

(103)  Parte  I,  libro  III,  cap.  VIL 
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de  aquella  época  (104),  nada  hay  tan  concluyente  como  el 
testimonio  de  otro  insigne  escritor  que  en  su  alegre  mocedad, 
á  trechos  derrochada,  como  dineros  de  principe  manirroto,  en 
toda  especie  de  diversiones,  y  á  trechos  empleada  provechosa- 
mente en  serios  y  transcendentales  estudios,  siguió  paso  por 
paso  el  rápido  aparecer,  prosperar  y  decaer  de  los  bailes  po- 
pulares de  entonces.  Refiérome  al  inimitable  Juvenal  español, 
á  nuestro  nunca  bastantemente  loado  D.  Francisco  de  Que- 
vedo  y  Villegas, 

Espíritu  agudísimo  y  suave^ 

Dulce  en  las  burlas  y  en  las  veras  grave  (105). 

Pues  bien,  Ouevedo,  que  moceaba  en  los  últimos  años  del  si- 
glo XVI  (como  que  había  nacido  por  los  de  1 580),  nos  dejó  en 
su  Parnaso  Español  dos  festivas  genealogías  de  las  danzas  y 
los  bailes  de  aquel  tiempo,  interesantes  á  cuál  más  para  mi  pro- 
pósito, la  una  en  el  baile  de  Los  valientes  y  toniajonas  (106), 
y  la  otra  en  un  romance  al  cual  González  de  Salas  puso  este 
epígrafe:  Describe  operaciones  del  tiempo,  y  verifícalas  tam- 
bién en  las  mudanzas  de  las  Danzas  y  Bayles  (107). 
Dice  en  el  primero: 

Veis  aquí  á  Escarramdn, 
Gotoso  y  lleno  de  canas, 
Con  sus  nietos  y  biznietos 

Y  su  descendencia  larga. 
Del  primero  matrimonio 

Casó  con  la  Zarabanda; 

Tuvo  al  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!,  enfermo, 

Y  á  Ejecutor  de  la  vara. 
Este,  andando  algunos  días 

En  la  Chacona,  mulata, 
Tuvo  á  todo  el  Rastro  viejo 

Y  á  Los  de  la  '¿ida  airada. 


(104)  Acerca  de  la  distinción  entre  las  danzas  de  cuenta  (cortesanas)  y  las 
de  cascabel  y  los  bailes  populares,  puede  verse  el  primero  de  los  dos  artículos 
de  Barbieri  que  cité  há  poco  en  la  nota  99. 

(105)  Lope  de  Vega,  Laurel  de  Apolo,  silva  VII. 

(106)  El  Parnaso  Español,  ^lns3iY. 

{107)     Ibid.,  romance  LXXXII  de  la  Musa  VI. 
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El  Rastro  viejo  casó 
Con  la  Pironda,  muchacha, 
De  quien  nació  Juan  Redondo, 
El  de  la  rucia  y  la  parda. 

Juan  Redondo  fué  soltero; 
Tuvo  una  hija  bastarda, 
Que  llaman  la  Vaquería, 
Mujer  de  buena  ganancia. 

Por  ella  de  Escarranuhi 
Tienen  por  hembra  la  casa 
Las  valientas  y  Santurde, 
En  el  baile  de  las  Armas. 

Hecho  está  tierra  el  buen  viejo, 
Y,  con  todo,  no  se  hallan 
Sin  sus  bailes  los  tablados. 
Sin  sus  coplas  las  guitarras. 

Y  para  que  no  se  acabe 
Su  familia  ni  su  casta, 
Y  porque  los  gustos  tengan 
Rumbo  y  fiesta,  baile  y  chanza, 

En  la  ciudad  de  Toledo, 
Donde  los  hidalgos  son. 
Nacido  nos  ha  un  hailito. 
Nacido  nos  ha  un  bailón.... 

Ya  por  aquí  aparece  claro  que  de  una  cruza  de  el  Escarramán 
con  la  Zarabanda  nacieron  el  ¡Ay,  ay.,  ay!  y  el  Ejecutor  de  la 
7'ara,  y  que  este  último  casó  con  la  Chacona,  que  era  de  muy 
distinto  abolorio,  como  por  lo  mulata  se  echa  de  ver.  La  Cha- 
cona, por  consiguiente,  fué  nuera  y  no  prima  de  la  zarabanda, 
contra  lo  que  imaginaba  Covarrubias,  bien  que  este  docto  lexi- 
cógrafo no  trató  tan  de  cerca  como  Ouevedo  á  aquella  retozo- 
na y  perdularia  familia  y  estaba  menos  enterado  que  él  de 
sus  enlaces  y  parentescos.  Mas  en  esta  originalísima  informa- 
ción genealógica,  si  bien  se  indica  el  de  entrambas,  no  se 
hace  mérito  de  las  seguidillas.  Acudamos  en  busca  de  ellas 
al  otro  interesante  relato  del  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad: 

Lindo  gusto  tiene  el  tiempo; 
Notable  humorazo  gasta: 
Él  es  socarrón  machucho; 
Él  es  figurón  de  chapa. 


Él  metió  en  España  moros, 
¡Mirad  si  tiene  buen  alma! 
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V  luego,  por  no  estar  quedo, 
También  los  sacó  de  Espaila. 

Los  maestros  de  dan/ar, 
("on  sus  calzas  atacadas, 
Yacen  por  esos  rincones 
Digiriendo  (lo8)  telarailas. 

Florólas  y  cabriolas  (lOo) 
Bellacamente  lo  pasan, 
Despuí's  que  las  castafletas 
I-es  armaron  zangamangas. 

Con  un  rabel  un  barbado, 
Como  una  duefia,  danzaba, 

V  acoceando  el  Canario 
Hacía  hablar  una  sala. 

Mesuradas  las  doncellas, 
Danzaron  con  una  harpa. 
Que  una  cama  de  cordeles 
Mucho  menos  embaraza. 

Usábanse  reverencias 
Con  una  flema  muy  rancia, 

V  át  gemeittes  et  flentes 
Las  veras  de  la  Pavana. 

Salía  el  Pie  de  gibao. 
Tras  mucha  carantamaula, 
Con  más  cuenta  y  más  razón 
Oue  tratantes  de  la  plaza. 

Luego,  la  danza  del  peso. 
Una  Alta,  y  otra  Baja, 
Y,  con  resabios  de  entierro. 
La  que  dicen  de  ¡a  Hacha. 

El  Conde  Claros,  que  fuó 
Título  de  las  guitarras, 
Se  quedó  en  las  barberías, 
Con  Chaconas,  del  agalla  (no) 


(108)  Asi  en  la  edición  de  Zaragoza,  1649,  pág.  458.  Janer,  pág.  216  del 
tomo  LXIX  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  dirigiendo,  sin  duda  por  errata. 

(109)  De  ambas  trata  Juan  de  Esquivel  Navarro  en  sus  Discvr sos  sobre 
el  arte  del  Dangado...  (Sevilla,  Juan  Gómez  de  Blas,  1642):  «A  las  Floretas  se 
les  da  este  nombre  por  ser  un  mouimiento  que  se  halla  en  todas  las  Dancjas  y  es 
la  flor  del  Danzado....  Han  de  ser  las  floretas  bien  cortadas,  y  saltando  vn  poco 
con  ellas  al  empecarlas,  sin  passar  el  pie  que  las  comienza  delante  del  otro....^ 
(f.°  10). — Esquivel,  como  todos  los  maestros  de  su'  tiempo,  distingue  entre 
cabriolas  enteras,  cabriolas  atravesadas  y  medias  cabriolas  (f.°^  13  v.'°  -14  v.'"  ) 

(no)  En  la  citada  edición  de  Zaragoza,  que  es  la  segunda,  y  lo  mismo 
en  la  de  Janer,  de  la  galla.  Creo  que  el  autor  escribiría  del  agalla  (se  quedó 
colgado  de  la  agalla,  como  un  pez).  Dar  artículo  masculino  á  agalla  no 
extrañará  á  nadie:  sabido  es  que  se  decía  el  espada,  el  escalera,   aunque  estos 
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El  ticmpccillo,  que  vio 
En  gran  cródito  las  danzas, 
Pues  viene,  toma,  y  ;qué  hace 
Para  darles  una  carda? 

Suéltales  las  Ser^ntdillas, 

Y  á  Ejecutor  de  la  vara, 

Y  h  la  Capona,  que  en  llaves 
Hecha  castradores  anda. 

De  la  trena  á  Escarramdii 
Soltó,  sin  llegar  la  Pascua, 

Y  al  Rastro,  donde  la  carne 
Se  hace,  bailando,  rajas. 

Vanse,  pues,  tras  los  meneos 
Los  dos  ojos  de  la  cara; 
Los  dineros  de  las  bolsas; 
De  las,  vajillas  la  plata.... 

Pues  bien,  si,  como  vimos  por  el  primero  de  los  citados 
romances,  la  chacona  fué  posterior  á  la  zarabanda,  y,  como 
vemos  por  el  segundo,  al  Conde  Claros  y  á  las  chaconas  su- 
cedieron, entre  otros  bailes,  las  seguidillas,  evidente  es  que 
la  acción  de  El  Celoso  extremeño,  novela  en  que  las  cantó  el 
virote  después  de  haber  tañido  la  zarabanda,  y  bailado  á  su 
son  las  mujeres,  sucedía  cuando  este  baile  iba  haciéndose 
viejo:  cuando 

El  tiempecillo,  que  vio 
En  gran  crédito  las  danzas, 

saltando  por  encima  del  Conde  Claros  y  aun  de  las  chaconas. 
echó  al  mundo  las  seguidillas,  cosa  que,  á  juzgar  por  todo  lo 
alegado  y  probado  en  esta  larga  y  enfadosa  disertación,  debió 
de  acontecer  por  los  aiios  de  I595  ^  159^- 

Cuatro  renglones,  para  terminar  este  capítulo,  acerca  de 
cuándo  escribiera  Cervantes  su  novela  de  El  Celoso  extremeño. 
D.  Juan  Antonio  Pellicer,  no  sé  con  qué  fundamento,  la  creyó 
compuesta  antes  de  1604  (m);  pero,  como  dice  el  Sr,  Icaza, 
«únicamente  se  puede  asegurar  que  es  anterior  á  1606,  fecha 


sustantivos  no  comienzan  con  a,  cuanto  y  más  los  que  empiezan  con  ella.  Como 
todavía  el  arma,  el  agua,  el  águila,  el  ansia,  decían  nuestros  abuelos  el  arena, 
el  alcabala,  el  alhóndiga  y  el  agalla, 
(iii)      Vida  de  Cervafttes,  pág.  132. 
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que  se  atribuye  al  manuscrito  de  Porras,  y  conjeturar  que  se 
escribió  en  Sevilla,  probablemente,  hacia  el  mismo  tiempo 
que  la  novela  de  Riucofictc y  Cortadil/o»  ('  12),  ó  sea  cen  una 
de  sus  muchas  estancias  en  aquella  ciudad,  antes  de  1605, 
fecha  de  la  impresión  de  la  primera  parte  del  Quijote,  donde 
habla  ya  de  esta  novela  suya»  (113).  Por  lo  que  hemos  de  ver 
en  el  capítulo  siguiente,  de  hoy  más  podrá  afirmarse  que  la 
obra  en  cuestión  fue  escrita  antes  de  1606,  como  indica  el 
Sr.  Icaza,  pero  después  de  haber  sido  ahorcado  Alonso  Álva- 
rez  de  Soria;  esto  es:  por  los  años  de  1604  ó  1605. 


(112)  En  su  estudio  sobre  las  Novelas  ejemplares,  pág.  167. 

(113)  Ibid.,  pág.  138. 
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III 


Llego,  lector,  al  postrer  capítulo  de  esta  obrilla  y  lo  co- 
mienzo preguntándote:  «Aun  probado,  como  creo  que  está, 
que  los  asuntos  y  las  personas  de  las  Novelas  ejemplares  fue- 
ron tomados  de  la  vida  real,  y  que  la  acción  de  El  Celoso 
extremeño^  por  lo  que  toca  á  su  enredo  y  á  su  desenlace,  su- 
cedió en  Sevilla  por  los  años  de  1595  á  1598,  ¿vas  colum- 
brando que  el  infeliz  poeta  hispalense  Álvarez  de  Soria,  cuya 
biografía  tracé  en  la  segunda  parte  del  presente  estudio,  fuese 
el  dechado  que  Cervantes  escogió  para  pintar,  por  cierto,  de 
mano  maestra,  su  Loaysar»  ;Me  dices  que  ñor 

Pues  yo  te  digo  que  aquí  nos  pasa  cosa  muy  parecida  á 
lo  que  acontece  á  dos  personas  que  entran,  la  una  un  poco 
antes  que  la  otra,  en  una  estancia  obscura:  quien  entró  prime- 
ro, aunque  al  principio  no  veía  gota,  fué  habituando  sus  ojos 
á  las  tinieblas  y  acabó  por  distinguir,  con  más  que  mediana 
claridad,  los  objetos  que  le  rodeaban:  quien  penetra  después 
anda  á  tientas  y  tropezando,  y  jura  que  allí  no  se  ven  las 
cosas  que  el  otro  enumera  y  describe;  pero  conducido  de  la 
mano  hasta  ellas,  empieza  por  palparlas  y  á  cabo  de  rato  las 
ve  y  distingue,  y  se  da  cuenta  de  su  tamaño,  de  su  forma  y 
de  sus  colores,  quizás  mejor  todavía  que  quien  le  sirvió  de 
lazarillo.  Esto,  ó  algo  así,  nos  pasa  á  entrambos,  amable  lee- 


—  290  - 

tor:  yo  ando  de  mucho  tiempo  acá  en  medio  de  esta  lobre- 
i^uez,  que  va  dejando  de  serlo  para  mis  ojos;  tú  ahora  princi- 
pias á  penetrar  en  ella  con  las  pupilas  llenas  de  luz  del  sol, 
y  no  ves  sino  densa  negrura,  ni  te  persuades  de  que  yo  pueda 
ver  otra  cosa.  Déjate  llevar,  eso  no  obstante;  que  te  salgo 
por  fiador  de  que  pronto  palparás  los  objetos  que  yo  te  indi- 
que y  á  la  postre  has  de  verlos  y  examinarlos  á  todo  tu  pla- 
cer, sin  que  te  quede  razonable  sospecha  de  que  pretendí 
alucinarte  ni  de  que  he  perdido  el  seso. 

Dígote  más,  pero  guárdame  reserva:  que  así  como  el 
oficio  de  aguador  se  aprende  al  primer  viaje  )'  para  profesar 
de  práctico  en  el  puerto  gaditano  basta  entrar  en  él  una  vez 
y  saberse  de  coro  cierto  refrancete  (i),  de  igual  manera,  con 
que  acabes  en  mi  compañía  esta  jornada,  de  cuyo  fin  estamos 
cerca,  y  con  que  te  apliques  algunos  meses  á  exhumar,  leer  y 
extractar  apolillados  manuscritos,  á  enterarte  bien,  ó  lo  mejor 
que  pudieres,  de  lo  que  dicen  unas  cuantas  docenas  de  libros 
viejos,  y  á  concertar  esas  medidas,  compaginando  sucesos, 
fechas  y  nombres  (que  todo  ello  será  cosa  tan  hacedera  y 
fácil  como  pedir  dineros  prestados),  podrás  meterte,  como  por 
viña  vendimiada,  á  fuer  de  explicador  y  comentarista,  por  cual- 
quiera otra  novela  de  Cervantes,  ó  por  todas  ellas  á  hecho,  sin 
que  se  te  quede  atrás  la  famosísima  de  El  Ingenioso  Hidalgo^ 
como  yo,  con  no  mejores  avíos  que  los  que  acabo  de  indicar- 
te, me  entré  de  rondón  por  esta  de  El  Celoso  extremeño:  pues 
una  buena  voluntad,  franca  y  perseverante,  y  una  más  que 
mediana  osadía,  y  tiempo  á  mano,  acaban  por  lograr  lo  que 
el  mismo  diablo  no  pensara.  Sobre  todo,  mucho,  mucho  tiem- 
po: que  no?i  vi  sed  scspe  cadendo  giitta  cavat  lapideni. 


(l)  V. La  primera  vuelta,  á  Rota;  la  segunda,  á  la  calle  de  la  Pelota; 
Puerto  Real  con  Medina,  hesta  descubrir  los  colorados  en  la  Puerta  de  Sr- 
villa,  y  desde  alli  á  Puntales,  á  fondear  donde  gustares. ■}>  Debo  la  noticia 
de  este  refrán,  y  de  muchos  otros  náuticos,  á  mi  buen  amigo  D.  Luís  León  y 
Escobar,  excelente  marino. 
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Basta  para  introducción  de  este  capítulo  y  vamos  á  mis 
pruebas. 

Kn  la  edición  príncipe  de  las  Novelas  ejenif^lares  se  lee 
así  un  pasaje  de  El  Celoso  extremeño  (2):  «Uno  de  estos  g^a- 
lañes,  pues  [Loaysa],  que  entre  ellos  es  llamado  virote,  mozo 
soltero  (que  á  los  recién  casados  llaman  mantones),  assestó  á 
mirar  la  casa  del  recatado  Carrizales,  y  viéndola  siempre 
cerrada,  le  tomó  gana  de  saber  quién  vivía  dentro,  y  con 
tanto  ahinco  hizo  la  diligencia,  que  de  todo  en  todo  vino  á 
saber  lo  que  deseaba.»  De  la  propia  manera,  sin  quitar  ni 
poner  ápice,  se  lee  en  la  segunda  edición  de  Madrid,  hecha 
al  siguiente  año  (3),  y  en  todas  las  antiguas  (4).  D,  Cayetano 
Rosell,  entendiendo,  aunque  no  logró  ver  ejemplar  alguno  de 
la  primera  edición  de  las  Novelas  (5),  que  ese  verbo  assestar 
aparecía  en  las  rancias  ediciones  por  mera  errata,  copiada  sin 
discernimiento  de  unas  en  otras,  hubo  de  leer:  a-acertó  á  mi- 
rar», explicando  su  enmienda  por  estas  palabras:  v. Asestó, 
dice  el  texto,  y  nos  hemos  tomado  la  libertad  de  enmendarlo, 
porque  si  hubiera  mirado  deliberadamente  y  de  propósito, 
como  lo  indica,  aunque  con  poca  propiedad  en  este  caso,  el 
verbo  asestar,  no  le  hubiera  tomado  al  ocioso  mancebo  la 
«gana  de  saber  quién  vivía  dentro»  (6),  Por  de  pronto,  la  ob- 
servación es  á  todas  luces  desatinada:  conque  ;si  Loaysa  hu- 
biera mirado  deliberadamente  y  de  propósito,  no  le  habría 
tomado  la  gana  de  saber  quién  vivía  allí?  Pues  precisamente 
por  ello  le  tomó  esa  gana:  al  pasar  cerca  de  aquella  casa,  que 
valía  doce  mil  ducados  (con  lo  cual  está  dicho  que  tendría 
buena  apariencia),  y  verla  sin  ventanas  al  exterior  (7)  y  cerra- 


(2)  Madrid,  Juan  déla  Cuesta,  161 3,  f.°  142,  ypág.  46  5  del  presente  libro. 

(3)  También  de  Juan  de  la  Cuesta,  f.»  122. 

(4)  Habré  visto  de  doce  á  quince  en  la  biblioteca  del  Sr.  Marqués  de  Jerez 
de  los  Caballeros. 

(5)  Se  sirvió  de  uno  de  la  segunda  de  Madrid. 

(6)  Obras  completas  de  Cervantes,  Madrid,  Rivadeneyra,  1864,  tomo  VII, 
página  366. 

(r)     Págs,  39  y  40  de  mi  edición. 
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da  la  puerta,  contra  todo  lo  que  era  y  sigue  siendo  común 
estilo  en  Sevilla,  hubo  de  causarle  grande  extrañeza  excep- 
ción tan  rara,  y  entró  en  vivos  deseos  de  saber  quién  habitase 
en  aquel  á  modo  de  encantado  castillo.  Más  claro  no  pudo 
decirlo  Cervantes:  «y  viéndola  siempre  cerrada,  le  tomó  gana 
de  saber  quién  vivía  dentro». 

l'ero  dejando  esto  á  un  lado,  para  afirmar  que  no  hay  tal 
errata  y  que  aposta  empleó  Cervantes  el  verbo  asscsfar,  aun- 
que acertar  diga  la  edición  de  D.  Isidoro  Bosarte  (que  no 
merece  mucha  fe  en  punto  á  menudencias  de  ortografía,  por 
ser,  cuando  menos,  traslado  de  la  transcripción  de  una  copia 
del  borrador  cervantino),  fundóme,  lo  primero,  en  que  es  muy 
difícil  que  donde  un  autor  escribe  acertó  lea  y  componga 
assestó  ningún  cajista,  por  torpe  que  sea,  trocando  dos  letras 
por  otras  tantas  y  añadiendo  una,  todo  ello  en  una  palabra  de 
solas  tres  sílabas,  que  vendría  á  ser  como  escribir 

Onvre,  sin  hache,  con  ene, 
Y  con  «  de  corazón  (8); 

lo  segundo,  en  que  es  todavía  más  difícil  que  tan  visible  yerro 
escapara  al  cuidado  del  corrector  de  las  pruebas,  y  aun  á  su 
oído,  por  ser  inusitada  la  frase  «assestó  á  mirar,»  y  de  uso 
frecuente  la  otra;  y  lo  postrero  y  principal,  en  que,  por  de 
contado,  Cervantes  mismo,  que  en  1613  y  16 14  residía  en 
Madrid  (9),  hubo  de  revisar  las  pruebas  de  ambas  ediciones, 
en  especial  las  de  la  segunda,  en  cuyo  texto  se  advierten 
multitud  de  enmiendas,  por  agregación,  por  supresión  y  por 
trueque,   tales,  que  sólo  á  la   Minerva  y  á  la  mano   del  autor 


(8)  Mi  antiguo  amigo  D.  Felipe  Pérez  y  González,  en  una  poesía  festiva 
intitulada  Pasión  antiortogrdjica,  inserta  en  su  libro  Tajos  y  reveses. 

(9)  Consta  por  muchos  testimonios,  entre  ellos,  en  cuanto  al  año 
de  1613,  por  la  cesión  á  Francisco  de  Robles  del  privilegio  para  imprimir  las 
Novelas  ejemplares,  otorgada  á  9  de  septiembre  (Pérez  Pastor,  Documentos 
cervantinos,  núm.  47),  y  en  cuanto  al  año  siguiente  por  la  Adjunta  al  Parnaso, 
fechada  á  22  de  julio  de  1614.  y  cuyo  sobrescrito,  según  el  mismo  Cervantes, 
decía  así:  «A  Migue!  de  Cervantes  Saavedra,  en  la  calle  de  las  Huertas,  fron- 
tero de  las  casas  donde  solía  vivir  el  príncipe  de  Marruecos,  en  Madrid». 
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pudieron  ser  debidas  (lo).  Ni  ¿cómo,  al  repasar,  con  el  esmero 
que  ellas  denotan,  el  texto  de  la  primera  edición,  había  de 
quedársele  por  corregir  tan  garrafal  y  burda  errata,  si  lo 
hubiera  sido...?  Assestó  á  mirar,  pues,  y  no  acertó  á  niitar, 
escribió  adrede  el  autor  de  la  novela. 


(i o)  Sólo  recordaré  algunas  de  las  más  notables;  de  las  que  prueban  más 
evidentCMiente  lo  que  afirmo  en  el  texto,  y  cuenta  que  me  limito  á  citar  las 
de  una  sola  de  las  doce  Novelas;  ¡conque  en  todas  las  demás...! 


AGREGACIONES 


1613 


La  plata  de  las  canas  del  viejo,  á  los 
ojos  de  Leonora.... 


1614 


La  plata  de  las  canas  del  viejo,  á  los 
ojos  de  la  honesta  y  recatada  Leo- 
nora.... 


Y  comunicándolo   con    dos  virotes  y 
un  mantón,  sus  amigos,... 


Y  comunicándolo  con  otros  dos  viro- 
tes y  un  mantón,  sus  conocidos  y 
particulares  amigos.... 


...¡(jué  buena  ventura  se  nos  habria 
entrado  por  las  puertas,  sin  sentillo  y 
sin  merecellol  No  serian  ellos  polvos 
de  sueño  para  él,  sino  polvos  de  vida 
para  todas  nosotras  y  para  la  pobre 
de  mi  señora  Leonora.... 


...¡qué  buena  ventura  se  nos  habria 
entrado  por  las  puertas,  sin  sentillo  y 
sin  merecello  nosotras.' No  serían  ellos 
polvos  de  sueño  para  él,  sino  polvos 
de  vida  para  todas  nosotras,  y  parti- 
cularmente  para  la  pobre  de  mi  seño- 
ra Leonora.... 


...con  una  larga  y  tan  concertada  aren- 
ga, que  pareció  que  de  muchos  días 
la  tenia  estudiada. 


...con  una  larga  y  tan  concertada  aren- 
ga, que  pareció  que  de  muchos  días 
la  tenía  para  este  efeto  estudiada. 


No  quiso  la  buena  dueña  perder  la 
coyuntura  que  la  suerte  le  ofrecía  de 
gozar  primero  que  todas  las  gracias 
que  ella  se  imaginaba  que  debía  tener 
el  músico.... 


que  debía  de  tener  el  músico. 


¡Oh  dueñas,  nacidas  y  usadas  en  el 
mundo  para  perdición  de  mil  recata- 
das y  buenas  intenciones! 


¡Oh  dueñas,  nacidas  y  usadas  en  el 
mundo  para  perdición  jj' ya/a/  ruina 
de  mil  recatadas  y  buenas  intenciones! 


SUPRESIONES 


...y  dejarse  llevar  de  solos  los  cuida- 
dos que  el  viaje  le  ofrecía;  el  cual 
viaje  fué  tan  próspero... 


...y  dejarse  llevar  de  solos  los  cuida- 
dos que  el  viaje  le  ofrecía;  el  cual  fué 
tan  próspero... 


...pues  aun  no  consintió  que  dentro       ...pues  aun   no  consintió  que  dentro 
de  su  casa  hubiese  algún  animal  que       de  su  casa  hubiese  algún  animal  que 
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V  .([lie  sij^niticaba  assestar  á  fines  del  siglo  XVI  y  á  prin- 
cipios del  sii^iiicntc,  ya  que  luego,  por  traslación,  se  hizo  mas 
extenso  el  significado?  Pues  cosa  así  como  apuntar,  y  bien  lo 
entendió  la  Academia  Española,  en  su  Diccionario  que  llaman 
lie  autoridades:  «ASSESTAU.  Poner  la  machina,  cañón  de  ar- 
tillería, flecha  ú  otra  cosa  semejante,  directamente  hacia  algu- 
na parte,  para  conseguir  y  lograr  el  tiro  que  se  intenta,  y  lo 
mismo  que  Apuntar».  Así  escribía  Fr.  Luís  de  Granada,  y 
cuenta  que  me  valgo-  suum  ciiique — de  las  citas  del  aludido 
léxico,  si  bien  ampliándolas  por  los  textos  de  los  autores, 
pues,  por  no  abultar  demasiado  sus  infolios,  la  Academia  solía 
mutilar  (¡mal    hecho!)  los    pasajes  que  entresacaba:    «Y  esa 


fuese  varón.  A  los  ratones  della  jamás 
los  persiguió  gato,  ni  en  ella  se  oyó 
ladrido  de  perro:  todos  eran  del  géne- 
ro femenino.  De  día  pensaba... 


fuese  varón.  A  los  ratones  della  jamás 
los  persiguió  gato,  ni  en  ella  se  oyó 
ladrido  de  perro.  De  dia  pensaba. . 


Y  acabado  este  largo  coloquio. 


Y  acabado  este  coloquio... 


...y  respondió  á  la  dueña  como  en 
ninguna  manera  podía  tomar  la  llave 
á  su  marido,  porque  no  la  tenia  deba- 
jo de  la  almohada  como  solía,  sino 
entre  los  dos  colchones  y  casi  debajo 
de  la-  mitad  de  su  cuerpo;  pero  que 
dijese  al  maeso... 


...como  en  ninguna  manera  podía  to- 
mar la  llave  á  su  marido,  porque  no 
la  tenia  debajo  de  la  almohada  como 
solía,  sino  entre  los  dos  colchones; 
pero  que  dijese  al  maeso... 


Maldecía  la  falsedad  del  ungüento 
y  quejábase  de  la  credulidad  de  sus 
amigos  y  del  poco  advertimiento  que 
había  tenido  en  no  hacer  primero  la 
experiencia  en  otro,  antes  de  hacerla 
en  Carrizales.  En  esto... 


Maldecía  la  falsedad  del  ungüento 
y  quejábase  de  la  credulidad  de  sus 
amigos.  En  esto  .. 


...que  pareció  que  de  muchos  días  ¡a 
tenía  estudiada.  Encarecióle  su  genti- 
leza, su  valor,  su  donaire  y  sus  mu- 
chas gracias;  pintóle  de  cuánto  más 
gusto... 


...que  pareció  que  de  muchos  días...  la 
tenía  estudiada.  Pintóle  de  cuánto 
más  gusto... 


...y  experimentado,  por  mi  mucha 
edad,  en  los  extremos  y  varios  acaeci- 
mientos del  mundo,  quise  guardar 
esta  joya,  que  yo  escogí^  vosotros  me 
distes,  con  el  mayor  recato... 


...y  experimentado...  quise  guardar  es- 
ta joya,  que  yo  escogí,  con  el  mayor 
recato... 
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misma  espiga   se  defiende  de  las  avecillas  no  sólo  con  las 
vainicas  en  que  está  el  grano  encerrado,  sino  mucho  más  con 
las  aristas  que,  á  manera  de  picas,  están  asestadas  contra  la 
injuria  des ws  avecillas»  (i  i).  Y  así   el  mismo   Cervantes'  en 

TRUEQUES 
...como  lo  es  [pesada]  la   pobreza  al       ...como  lo  es  [pesada]   la  pobreza  a [ 
que  continuo  la  tiene.  que  contino  la  tiene. 

...de  tan  agradable  rostro  y  tan  her-  ...de  tan  agradable  rostro  y  de  tonta 
mosa...  /ler/nosura... 

...levantó  las  paredes  de  las  azuleas,  ...levantó  las  paredes  de  las  azuleas, 
de  tal  manera,  que  el  que  entraba  en  de  tal  manera,  que  el  que  entraba  en 
la  casa  habia  de  mirar  al  cielo  por  li-  la  casa  había  de  mirar  al  cielo  por  li- 
nea recta,  sin  que  píidiesen  ver  otra  nea  recta,  sin,  que  pudiese  ver  otra 
cosa  cosa. 

...y  que  por  ninguna  vía  ni  en  ningún 
modo  dejasen  entrar  il  nadie  de  la 
segunda  puerta  adentro,  aunque  fuese 
al  negro  eunuco.  ...aunque  fuese  el  negro  eunuco. 

...que  aunque  tenían  lástima  d  su  ...que  aunque  tenían  lástima  de  su 
hija..  hija.. 

...los  hijos  de  vecino  de  cada  cola-  .  .los  hijos  de  vecino  de  cada  colla- 
ció  Ji...  '  clon... 

...y  yo  os  daré  un  pedazo  de  cera  ..y  yo  os  daré  un  pedazo  de  cera 
donde  las  imprimiréis...  donde  las  imprimáis... 

...tráigalos,   señor   mío    [los  polvos],        ..  tráigalos,    señor   mío,   que   yo    me 
que  yo  me   ofrezco  á   mezclarlos  en       ofrezco  á  mezclárselos  en  el  vino... 
el  vino... 

...y  así,  diciéndole  á  Leonora  que  es-  ...y  así,  diciendo  á  Leonora  que  espe- 
perase...  rase... 

...ninguna  la  llamó  vieja  ..  ...ninguna  le  llamó  vieja... 

Diga  el  lector  ilustrado,  después  de  ver  estas  enmiendas,  gramaticales  unas, 
aclaratorias  de  los  conceptos  otras  y  todas  discretas  y  convenientes,  quién  pudo 
hacerlas  sino  el  mismo  Cervantes.  Y  cuando  no  enmendó  lo  de  assestó  á  mirar, 
es  indiscutible  que  ex  profeso  lo  había  escrito  así. 

(i  i)  Primera  parte  de  la  Introducción  del  Símbolo  de  la  Fe,  cap.  X 
{Biblioteca  de  Rivadeneyra,  tomo  VI,  pág.  205).  No  repare  el  lector  en  las 
muchas  asonancias  de  este  pasaje.  Eso  no  era  falta,  ni  leve,  siglos  atrás.  Hoy 
lo  seria  gravísima:  tenemos  el  oído  más  delicado  que  nuestros  escritores  del 
siglo  XVI,  Sólo  en  esto  les  llevamos  ventaja. 
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El  Ingenioso  Hidalgo:  «  ...viendo  que  tiene  delante  de  sí  tan- 
tos ministros  de  la  muerte,  cjue  le  amenazan,  cuantos  cañones 
de  artillería  se  asscstan  de  la  parte  contraria....»  (12).  Asestar 
se  decía  principalmente,  y  así  está  dicho  en  esta  última  frase, 
no  ya  por  apuntar  ó  dirigir  á  algún  sitio  un  arma  cualquiera, 
sino  por  «encarar  la  ballesta  ó  el  arcabuz  á  lugar  cierto», 
como  define  Covarrubias  (13).  Y  como  para  encarar  el  arca- 
buz ó  la  ballesta  (ó  para  apuntar  el  cañón,  por  valerme  del 
pasaje  cervantino)  hay  que  cerrar  un  ojo  (14),  hé  aquí  que, 
meditando  yo  en  lo  que  el  Sr.  Rosell  imaginaba  haber  cazado 
por  gazapo  ó  gazafatón,  ocurrióseme  pensar  si  acaso  Cervan- 
tes al  emplear  ese  verbo  habría  querido  dar  á  entender,  por 
nueva  y  gentil  manera,  propia  de  su  gracia  inimitable,  que 
Loaysa  era  tuerto,  ya  que  los  tuertos  no  pueden  mirar  sino 
cono  asestando  ó  encarando  un  arma. 

Á  pesar  de  esto,  procuré  no  encariñarme  con  mi  sospe- 
cha, y  volviendo  á  leer  despacio  y  fríamente  El  Celoso^  la  vi 
confirmada:  para  ponerse  cada  noche  á  la  puerta  de  Carriza- 
les, Loaysa,  entre  otras  cosas  que  hizo  (una  de  ellas  retirarse 
de  la  vista  de  sus  amigos,  fingiendo  que  iba  fuera  de  la  ciu- 
dad), «quitóse  un  poco  de  barba  que  tenía  y  púsose  un  par- 
che en  un  ojo»,  ó  «cubrióse  un  ojo  con  un  parche»  (15).  Pues 


(12)  Parte  I,  cap.  XXXVIII. 

(13)  Tesoro  de  la  lengua  castellana,  ó  española,  articulo  Assestar,  Co- 
varrubias opinaba  que  assestar  se  dijo  ab  assistendo,  «porque  está  allí  parado 
[el  arcabuz]  sin  mudar  el  golpe  á  otra  parte».  La  Academia  Española,  en  las 
ediciones  duodécima  y  decimatercia  de  su  Diccionario,  hace  provenir  tal  voz 
de  la  italiana  assestare,  poner  en  orden,  situar  bien,  como  derivada  ésta  de  la 
latina  sistere,  colocar.  Barcia,  en  su  Primer  Diccionario  general  etimológico 
de  la  Lengua  española,  dijo  que  asestar  es  alteración  de  asaetar,  añadiendo: 
«lo  primero  que  se  asestó  fué  una  saeta:  italiano,  assestare.» 

(14)  También  suele  cerrarse  un  ojo  para  ver  ú  observar  mejor,  de  donde 
el  refrán:  Al  atnigo  que  no  es.cierto,  con  un  ojo  cerrado  y  el  otro  abierto  (has 
de  mirarlo),  y  de  donde  la  copla  vulgar: 


tLa  vista  recogida 
Mucho  penetra.. 
Esto  dijo  una  niña 

Porque  era  tuerta. 


( 15)     Pág.  47  de  mi  edición. 
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si  antes  de  pensar  en  disfrazarse  había  asestado  á  mirar  la 
casa,  y  al  disfrazarse  se  cubrió  un  ojo  con  un  parche,  ó  se  puso 
un  parche  en  un  ojo,  que  allá  se  van  entrambas  cosas,  claro 
es  que  lo  efectuó  á  fin  de  que  por  lo  tuerto  no  lo  pudieran 
reconocer  los  transeúntes;  y  esta  conjetura  raya  con  los  límites 
de  la  certeza  cuando  se  repara  en  que  al  entrar  Loaysa  en  la 
casa  de  Carrizales,  aunque  llevaba  todavía  sus  dos  muletas, 
y  la  pierna  fajada,  y  los  rotos  vestidos,  «ya  no  llevaba  el  par- 
che en  el  ojo,  por  parecerle  que  no  era  necesario»,  ó  «por  no 
ser  necesario»,  como  enmendó  Cervantes  en  su  definitivo 
original  (i6).  Y  ciertamente  no  lo  era,  pues  había  pasado 
el  riesgo  de  que  por  su  defecto  físico  lo  conociesen  en  la  calle, 
en  la  cual  ya  no  estaba.  ¿Por  qué,  á  no  ser  por  esto?  Además, 
hallándose  en  la  morada  del  viejo  celoso,  y  yendo,  como  iba, 
provisto  de  ropas  para  engalanarse  en  llegando  la  sazón, 
menos  había  de  afearle  la  cara  el  ojo  añublado  ó  enjuto  (falta 
que,  como  dije  há  mucho  rato  (17),  acaso  daría  á  su  rostro  la 
picaresca  expresión  del  guiño)  que  el  parche  con  que  lo  tuvo 
tapado  durante  el  musical  asedio. 

Un  solo  reparo  puede  oponerse  á  lo  que  acabo  de  decir, 
y  éste  no  lo  es  más  que  en  la  apariencia:  antes,  bien  mirado, 
confirma  en  la  convicción  de  que  Cervantes  aludía  á  un  tuerto. 
Es  á  saber:  cuando  todos  los  moradores  de  aquella  fortaleza, 
salvo  el  cuidadoso  Carrizales,  que  dormía  por  virtud  del  un- 
güento, y  la  maliciosa  negra  Guiomar,  que  espiaba,  se  retira- 
ron á  la  sala  del  estrado,  ya  sentadas  en  sendos  cojines  aque- 
llas mujeres  alrededor  de  Loaysa,  la  endiablada  dueña,  rijosa 
á  más  no  poder,  le  paseó  con  una  vela  «todo  el  cuerpo  y  facio- 
nes  desde  los  pies  á  la  cabeza»,  y,  como  golosas  avispas  junto 
á  panal  de  miel,  se  regodeaban  en  sólo  mirarlo,  y  una  le  cele- 
braba el  copete  por  enrizado  y  lindo;  otra,  la  blancura  de  los 
dientes  y  la  rojez  de  los  labios,   comparándolos  con  piñones 


(i*^)    Pág-  55- 
(17)     Pág.  106. 
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entre  grana,  y  otra  le  alababa  los  ojos  por  «negros  y  adorme- 
cidos», según  el  borrador,  ó  por  «grandes  y  rasgados»,  según 
la  impresión  de  Cuesta,  en  la  cual  añade  una  de  las  enamora- 
dizas interlocutoras:  «Y  por  el  siglo  de  mi  madre  que  son 
verdes,  que  no  parece  sino  que  son  de  esmeraldas»  (i8).  Poco 
familiarizado  habrá  de  estar  con  los  escritos  del  peregrino 
ingenio  quien  no  se  percate  de  que  este  ensalzar  los  ojos  de 
Loaysa,  cuándo  por  adormecidos,  cuándo  por  verdes  y  rasga- 
dos, es  mera  pulla  y   fino   donaire  cervantesco  (19),   con  los 


(18)  Págs.  74y;5. 

(19)  En  punto  á  las  alabanzas  cómicas  á  que  solía  acudir  Cervantes,  re- 
cuérdense, por  vía  de  ejemplo  (y  prescindo  de  las  que  dedica  la  condesa  Tri- 
faldi  á  las  habilidades  de  D,  Clavijo,  y  del  encomio  que  hace  D.  Quijote  de 
las  fuentes  de  la  Duquesa,  capítulos  XXXVIII  y  XLVIII  de  la  segunda 
parte  de  El  Ingenioso  Hidalgo),  aquellos  elogios  que  Trampagos,  en  el  entre- 
més de  El  Rufián  viudo,  dedica  á  la  Pericona,  su  ya  difunta  hembra: 

Tramp.  La  sin  dicha 

Era  en  Aranjüez,  pero,  con  todo, 
Hoy  come  en  ella  la  que  llaman  tierra 
De  las  más  blancas  y  hermosas  carnes 
yue  jamás  encerraron  sus  entrañas; 
Y  si  no  fuera  porque  habrá  dos  años 
Que  comenzó  á  dañársele  el  aliento, 
Kra  abrazarla  como  quien  abraza 
Un  tiesto  de  albabaca  ó  clavellinas. 
Chiquiznaque     Neguijón  debió  ser,  ó  corrimiento, 
El  que  dañó  las  perlas  de  su  boca, 
Quiero  decir,  sus  dientes  y  sus  muelas. 


Tramp.  He  perdido  una  mina  Potosisca; 

Un  muro  de  la  yedra  de  mis  faltas; 

Un  árbol  de  la  sombra  de  mis  ansias. 
Juan  Claros       Era  la  Pericona  un  pozo  de  oro. 
Tramp.  Sentarse  á  prima  noche,  y  á  las  horas 

Que  se  echa  el  golpe  hallarse  con  sesenta 

Numos  en  cuartos,  ¿por  ventura  es  barro? 

Pues  todo  esto  perdí  en  la  que  ya  pudre. 

Estas  últimas  frases  parecen  reminiscencia  de  otra  que  empleó  Alvarez  de  Soria 
en  su  sátira  á  las  Ninfas  de  las  tasqueras.  De  ellas  decía  Alonsillo: 

Y  con  cincuenta  cuartos 

Volvéis  contentas  ante  los  lagartos. 

Mas  en  achaque  de  tales  encomios,  ¿á  qué  tenia  yo  que  buscar  ejemplos  fuera 
de  El  Celoso,  cuando  en  esta  novela  hay  alguno,  que  ni  á  pedir  de  boca?  Re- 
fiérome  á  aquel  pasaje  (pág.  71  é  de  mi  edición)  en  donde  la  reverdecida  dueña 
dice  á  Loaysa,  cuando  va  á  tomarle  juramento:  «Sabrá  vuesa  merced,  señor 
mío,  que,  en  Dios  y  en  mi  conciencia,  todas  las  que  estamos  dentro  de  las 
puertas  de  esta  casa  somos  doncellas  como  las  madres  que  nos  parieron,  excep- 
to mi  señora...»  ¡Qué  modo  de  decir  que  ésta,  que  era  la  sola  casada,  era,  en 
realidad  de  verdad,  la  única  doncella! 
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cuales  el  autor  encarecía  bizarramente  la  verdad  del  refrán 
que  dice:  «cógeme  á  deseo  y  te  olere  á  poleo»,  y  el  sensual 
prurito  de  aquellas  mujeres,  que  así  estaban  de  ansiosas  de 
haber  á  las  manos  hombre  para  decir  y  hacer,  que,  llovi- 
do al  cabo  de  trece  meses  de  abominable  encierro,  hasta  sus 
mismas  fealdades  diputaban  por  avasalladoras  gracias;  pues 
«como  había  tanto  tiempo  que  todas  tenían  hecha  la  vista  á 
mirar  al  viejo  de  Cañizales,  parecióles  que  miraban  á  un 
ángel»  (20).  «Sola  Isabela  -ó  Leonora — callaba,  y  le  miraba, 
y  le  iba  pareciendo  de  mejor  talle  y  hechura  que  no  su  ve- 
lado» (21). 

Mas  ¿por  qué  Cervantes  no  expresaría  á  las  claras,  sino 
solapadamente,  esa  particularidad  de  Loaysa...?  A  mi  ver, 
porque  siendo  cierta  en  lo  substancial,  si  es  que  no  en  los  por- 
menores, la  historia  que  narraba  en  El  Celoso  Extremeño,  y 
cierto,  además,  el  defecto  físico  del  galán  seductor,  y  tal  esta 
seña,  que  por  ella  lo  habían  de  reconocer  los  lectores  hispalen- 
ses, creyó  del  caso,  como  en  cien  otras  ocasiones,  no  hacer 
harto  transparente  su  alusión,  máxime  si  el  sujeto  á  quien  alu- 
día estaba  bien  emparentado  y  gozaba  de  notoriedad  en  la 
metrópoli  andaluza. 

Sobre  estos  fundamentos,  á  la  verdad,  nada  endebles,  pá- 
seme á  investigar  quién  podría  haber  sido  el  Loaysa  de  Cer- 
vantes; y,  recordando  que  era  tuerto  Alonso  Alvarez  de  Soria, 
á  juzgar  por  una  referencia  hecha  por  Quevedo  en  su  Vida  del 
buscón  Don  Pablos  (22),  entré  en  ganas  de  averiguar  lo  que  de 
verdad  hubiese  en  esta  otra  alusión.  Pronto  el  resultado  superó 
á  mis  esperanzas.  Noticioso,  por  cierto  índice  de  manuscritos 
de  la  Biblioteca  Nacional  (23),  de  que  uno  contenía  varias 
composiciones  poéticas  de  Alonso  y  de  su  adversario  D.  Cris- 
tóbal Flores  Alderete,  pedí  traslado  de  ellas  á  la  buena  amis- 


(20)  Pág.  63  de  mi  edición. 

(21)  Página  75. 

(22)  La  referencia  que  copié  en  la  pág.  204. 

(23)  Gallardo,  Ensayo..,,  apéndice  del  tomo  II,  págs.  5  y  4", 
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tad  con  que  me  favorecen  D,  Antonio  Paz  y  Melia  y  D.  Ma- 
nuel Serrano  y  Sanz,  doctos  escritores,  empleados  en  aquel 
centro,  y,  obtenido,  ya  no  cupo  duda:  tuerto  era  el  malogrado 
inventor  de  los  versos  truncos  {24).  Pero,  con  todo  esto,  no  me 
encontraba  yo  sino  muy  al  principio  de  mi  tarea.  Porque  el 
haber  aludido  Cervantes  :i  un  tuerto  y  el  caberse  que  lo  era  Al- 
varez  de  Soria  no  argüían  más  que  en  términos  de  remota  pro- 
babilidad á  favor  de  la  sospecha  de  que  éste  y  aquél  fuesen  una 
misma  persona.  Desconfiando,  pues,  de  que  entre  las  dos,  la 
real  y  la  figurada,  hubiese,  ó  pudiese  probarse,  la  identidad 
que  á  mí  propio  se  me  antojaba  como  cosa  de  ensueño,  propú- 
seme  averiguar  la  vida  y  los  milagros  del  travieso  Alonsillo, 
de  quien  se  sabía  harto  poco  (25):  á  mal  suceder,  los  curiosos  no 
habrían  de  reputar  por  tarea  baladí  la  de  esbozar  una  biogra- 
fía de  aquel  infortunado  poeta;  y,  poniendo  en  ejecución  tal 
pensamiento,  díme  con  fervor  á  buscar  en  bibliotecas  y  archi- 
vos noticias  que  sirvieran  á  mi  propósito. 

De  sorpresa  en  sorpresa,  de  hallazgo  en  hallazgo,  esti- 
mables á  cual  más,  á  la  par  que  se  me  venían  á  las  manos 
cuantos  documentos  había  menester  para  el  estudio  biográfico 
que  constituye  la  segunda  parte  de  este  libro,  troppzaba  con 
noticias  de  un  Filipe  de  Cañizares,  que  bien  puede  suceder 
que  sea  el  mismo  viejo  de  la  novela  cervantina,  é  iba  notando 
tales  parecidos  y  concordancias  entre  Alonso  Alvarez  de  Soria 
y  el  mozo  de  barrio  de  ella,  que  lo  que  empezó  por  el  mero  re- 
vivir de  la  sospecha  antigua  y  casi  abandonada  convirtióse  á 
poca  pieza  en  apretado  haz  de  razonables  conjeturas,  y  más 
tarde  llegó  á  ser  cuerpo  de  robustas  pruebas,  de  las  que  hacen 
nacer  en  el  entendimiento  esa  persuasión  tan  parecida  á  la 
evidencia,  que  con  ella  suele  confundirse. 

Antes  de  exponer  tales  analogías  y   concordancias,  per- 


{24)  Una  vez  se  lo  dice  el  anónimo  que,  á  pretexto  de  meter  paces  entre  él 
y  D.  Cristóbal  Flores,  puso  á  ambos  como  hoja  de  peregil,  y  dos  veces  el  don 
Cristóbal. 

{25)     Recuérdese  la  nota  de  la  pág.  197  de  este  libro. 
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mítaseme  escribir  cuatro  renglones  acerca  de  Filipe  de  Cañi- 
zares: ellos  reforzarán  más  y  más  el  convencimiento  de  que 
Cervantes  copiaba  de  la  realidad  los  personajes  de  sus  novelas, 
no  ya,  á  las  veces,  poniéndoles  nombres  buscados  de  indus- 
tria, que  recordasen,  ó  le  hiciesen  recordar,  los  no  fingidos 
— sinójiomos  voluntarios,  que  decía  el  falso  Avellaneda  (26) — 
sino  hasta  conservándoles  sus  nombres  propios.  En  dos  ocasio- 
nes y  para  otras  tantas  de  sus  obras,  Cervantes  tomó  argumen- 
to del  viejo  que,  casándose  con  una  muchacha,  viene  á  morir 
del  mal  que  se  temía,  á  pesar  de  las  prolijas  precauciones  con 
que  intentó  evitar  el  menoscabo  y  la  pérdida  de  su  honra:  El 
Celoso  extremcfw  y  el  entremés  de  El  Viejo  celoso  versan  so- 
bre ese  asunto,  tratado  en  serio  en  la  novela  y  cómica  y  bo- 
cacciananiente  en  la  piececita  teatral.  Y  ¡cosa  particular!  los 
apellidos  de  los  protagonistas  de  entrambas  obras  se  parecen 
tanto,  sobre  ser  iguales  los  caracteres,  que  no  hay  sino  creer 
que  Cervantes  se  sirvió  de  un  solo  modelo  real  para  los  dos 
personajes.  Carrizales  en  la  novela,  Cañizales,  de  vez  en  cuan- 
do, en  el  borrador  de  la  misma  (27),  y  Cañizares  en  el  men- 
cionado entremés,  todo  ello  viene  á  ser  un  apellido:  que  de 
carrizal  ó  carrizar  á  cañizal  ó  cañizar,  como  de  carrizo  á 
caña,  no  van  sino  unos  cuantos  meses  de  sol,  aire  y  lluvia.  En 
el  entremés  no  se  menciona  el  nombre  de  pila  del  viejo,  pero 
sí  en  la  novela,  donde  el  autor  lo  llama  indistintamente  Filipo 
y  Felipo. 

Pues  bien,  un  Filipe  de  Cañizares,  estante  en  Sevilla, 
mayor  de  catorce  años  y  menor  de  veinticinco,  necesitando 
que  se  le  proveyera  de  curador  para  hacer  la  partición  de  los 
bienes  y  herencia  de  sus  padres,  vecinos  que  fueron  de  la  ciu- 


(26)  En  el  prólogo  de  su  Quijote.  No  sé  por  qué  la  voz  sinónomo,  que 
incluyó  en  su  Diccionario  Covarrubias,  que  usaron  muchos  autores,  entre  ellos 
Rodrigo  Fernández  de  Ribera,  en  su  novela  Los  antojos  de  mejor  vista,  y 
que  figuraba  como  anticuada  en  la  edición  duodécima  del  léxico  de  la  Acade- 
mia Española,  no  está  incluida  en  la  reciente.  De  seguro  fué  involuntaria  la 
omisión. 

(27)  Págs.  62  y  63  de  mi  edición. 
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dad  de  Toledo,  dio  poder,  en  5  de  noviembre  de  1 544,  á  Ga- 
briel de  Rioli,  su  hermano  ó  cuñado,  vecino  de  esta  última 
ciudad,  para  que  por  él  y  en  su  nombre  pidiese  que  le  nom- 
braran tal  curador  (28).  Por  la  edad  que  tuviera  el  Cañizares 
toledano  bien  puede  ser  el  mismo  Cañizales  ó  Carrizales  de 
El  Celoso  exírenieíio,  y  haber  nacido  por  los  años  de  i  527,  po- 
co más  ó  menos,  otorgado  el  antedicho  poder  al  frisar  con  los 
diez  y  siete,  invertido  treinta  más  en  sus  «muchas  peregrinacio- 
nes» por  España,  Italia  y  Flandes  (29),  c  ídose  á  las  Indias  en 
1575,  regresando  veinte  años  después  (30),  casándose  de  allí  á 
poco  y  llegando  al  triste  fin  de  sus  días  hacia  el  de  1597.  Cier- 
to que,  á  ser  esto  así,  el  Carrizales  de  la  novela  no  habría 
muerto  de  setenta  y  siete  años,  que  dice  el  borrador  de  Porras, 
ni,  menos,  de  casi  ochenta,  que  dice  la  primera  edición  (31), 
sino  de  setenta;  pero  acaso  acaso  Cervantes  exageró  de  inten- 
to, porque  todo  no  se  correspondiese  con  lo  sucedido,  la  edad 
de  su  protagonista,  que  aún  solía  cabalgar  en  muía  (32),  sien- 
do así  que  no  es  cosa  corriente  que  tal  pueda  hacer  quien  anda 
cerca  de  cumplir  los  ochenta  años  (33),  Sea  de  todo  ello  lo  que 
se  quiera,  pues  no  afirmo,  á  lo  menos  por  hoy,  que  el  Filipe  de 
Cañizares  que  yo  encontré  en  el  Archivo  de  protocolos  de 
Sevilla  haya  de  ser,  sin  duda,  el  modelo  del  Carrizales  cervan- 
tino, no  dejaré  de  hacer  notar  que  aquel  Cañizares  era  hijo  de 
Bartolomé  de  Cañizares  y  de  Catalina  de  Palacios,  y  que  ésta, 
por  antecedentes  que  voy  poniendo  en  claro  con  el  eficaz 
auxilio  de  mi  erudito  y  bondadoso  colega  D.  Cristóbal  Pérez 
Pastor,  tuvo  quizás  parentesco  próximo  con  los  ascendientes 


(28)  Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  primero,  libro  segundo  de 
1544,  folio  1015  vuelto. 

(29)  Pág.  33  de  mi  edición. 

(30)  Ibid.,  pág.  35. 

(31)  Ibid.,  pág.  89. 

(32)  Ibid.,  pág.  43. 

(33)  El  mismo  Bosarte,  en  el  prólogo  que  puso  al  borrador  de  El  Celoso 
extremeño,  olvidándose  de  la  edad  que  se  atribuía  á  Carrizales,  dijo:  »Que  un 
viejo  de  sesenta  y  ocho  ú  de  setenta  años  pusiese  su  dinero  en  un  Banco  que 
se  extinguió  en  157;....» 
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maternos  de  la   mujer  de  Miguel  de  Cervantes,    que,  aunque 
natural  de  la  villa  de  Ksquivias,  era  oriunda  de  Toledo  (34). 

Dando  por  probado  que  la  historia  del  sin  ventura  Carri- 
zales está  copiada  del  natural,  y  que,  por  lo  que  ya  columbra- 
mos, puede  que  lo  fuera  hasta  en  alguno  de  los  nombres,  buena 
y  lógica  explicación  tienen  algunas  supresiones  y  subrogacio- 
nes, que  en  otro  caso  no  la  tendrían  tan  expedita  y  clara,  ya 
que,  á  todo  ver,  no  eran  necesarias,  ni  útiles,  para  que  la  no- 
vela fuese  aún  mejor  de  como  salió  ab  ovo  de  la  prodigiosa  pé- 
ñola cervantina.  El  trueco  del  nombre  de  Isabela  por  el  de 
Leonora  y  del  de  la  González  por  el  de  Marialonso;  la  omisión 
de  la  elocuente  frase  final:  ^ El  cual  caso,  aunque  parece  fingí- 


(34)  Francisco  de  Palacios,  el  viejo,  vecino  de  la  ciudad  de  Toledo  y 
morador  en  el  lugar  de  Esquivias,  otorgó  en  él  su  testamento  á  3  de  noviem- 
bre de  153;.  En  él  mencionó  como  sus  fincas  propias,  en  el  término  de  Esqui- 
vias, un  majuelo  jaén,  de  trece  aranzadas,  llamado  del  Anima,  al  pago  de  los 
Cuartos,  y  que  lindaba  con  majuelo  de  Sebastián  Martín  y  de  la  otra 
parte  con  otro  de  Juan  de  Urreta;  una  tierra,  camino  de  Toledo  (de  donde 
Esquivias  dista  seis  leguas),  «que  hará  quinze  fanegas,  que  fué  de  Guzmán, 
linderos  la  senda  que  va  á  Val  de  la  fuente,  y  dos  tinajas  de  sesenta  arrobas,  y 
una  viHa  a  Trascabeza,  de  do^  peonadas,  e  más  una  cuba,  de  las  dos  grandes  la 
menor,  linderos  de  la  una  parte  viña  de  Alonso  Mexia,  vezino  de  Yeles,  y  viña 
de  Gonzalo  de  Olmedo,  el  viejo,  vezino  de  Esquivias,  y  más  dos  olivas  cauda- 
les, al  camino  de  Torrejón,  que  es  á  par  de  las  de  Victorias.»  De  los  menciona- 
dos bienes  el  testador  instituyó  una  capellanía  por  su  alma  y  las  de  sus  des- 
cendientes y  sucesores,  para  que  de  presente  la  hubiera  de  por  vida  su  hijo 
Fernando  de  Palacios,  y  nombró  por  patronos  á  sus  también  hijos  Francis- 
co y  Pedro  de  Palacios,  y  á  los  mayores  varones  de  éstos;  y  ordenado  así,  y 
después  de  nombrar  por  sus  albaceas  á  sus  dichos  tres  hijos,  habidos  en  su 
matrimonio  con  María  Alvarez,  y  vecinos  de  Toledo,  pero  moradores  en  Esqui- 
vias, los  instituyó  por  herederos  de  sus  demás  bienes,  así  como  á  su  otro  hijo 
Fabián  de  Palacios,  y  á  sus  nietos,  hijos  de  Quiteria  de  Palacios  y  de  Lope 
García  de  Salazar  (Archivo  Histórico  Nacional,  legajo  T,  148,  año  1685,  pleito 
promovido  por  el  Ldo.  D.  Fabián  Ramírez  con  D.  Rodrigo  Próspero  de  Sala- 
zar  y  consortes). 

La  circunstancia  de  figurar  entre  los  bienes  de  la  dote  de  D.^  Catalina  de 
Palacios,  mujer  de  Cervantes  (Esquivias,  9  de  agosto  de  1586),  algunas  fincas 
que,  por  su  clase,  situación  y  linderos,  parece  que  formaron  parte,  con  las  de  la 
capellanía  fundada  por  Francisco  de  Palacios,  el  viejo,  de  otras  mayores,  hace 
presumir  que  este  Francisco  de  Palacios,  vecino  de  Toledo  y  morador  en  Es- 
quivias, era  deudo  de  la  mujer  de  Cervantes.  Y  ¿cómo  no,  probablemente, 
Filipe  de  Cañizares,  hijo  de  L'atalina  de  Palacios,  vecina  de  Toledo,  y  de  igual 
nombre  y  apellido  que  la  mujer  y  la  suegra  del  gran  novelista...?  El  Sr.  Pérez 
Pastor,  con  sus  Nuevos  documentos  cervatitijios  y  con  los  luminosos  comenta- 
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do  y  fabuloso,  fué  verdadero-*  (35),  sobre  todo,  si,  como  es  de 
suponer,  fue  escrita  por  Cervantes;  la  supresión,  asimismo, 
hecha /í^/-  buenos  respectos,  de  la  gallarda  y  pintoresca  descrip- 
ción de  la  gente  de  barrio  (36),  y,  principalmente,  el  prescindir 
de  aquel  otro  pasaje  (interesantísimo  para  investigaciones  pos- 
teriores, por  más  que  sean  de  práctica  muy  difícil  y  de  resul- 
tado muy  dudoso)  en  que  se  decía  que  Carrizales,  á  fin  de 
que  á  su  mujer  y  á  sus  sirvientes  no  les  faltara  misa  muy 
de  mañana  los  días  de  precepto,  «quería  fundar  en  la  parro- 
quia una  capellanía,  con  cargo  de  decir  todos  los  días  de 
fiesta  y  domingos  una  misa  un  poco  después  de  amanecido, 
como  lo  Jiizo-¡>  (37),  todas  estas  cosas,  sobre  que  á  nadie  que 
en  ellas  medite  con  espacio  parecerán  debidas  sino  á  propó- 
sito hecho  de  recoger  velas,  para  no  llegar  demasiado  lejos 
en  la  pintura  y  retrato  de  la  realidad,  abren  anchísimo  campo 
á  nuevas  pesquisas. 

Pero  volvamos  á  nuestro  Loaysa.  Por  el  tiempo  en  que 
sucede  la  acción  de  El  Celoso  extremeño^  según  lo  demostrado 
en  el  capítulo  anterior  (hacia  el  año  de  1596,  aproximadamen- 
te), pueden  ser  un  sujeto  mismo  Loaysa  y  Álvarez  de  Soria, 
y  así  propio  por  haber  sido  éste  en  aquella  sazón  mozo  de 
barrio  y  virote,  y  además  por  aquella  otra  circunstancia  que  el 
lector  no  habrá  echado  en  olvido;  cuando  el  negro  eunuco, 
después  de  abrazar  y  besar  á  Loaysa,  le  dio  de  comer  tan  bien 


rios  que  ha  de  añadirles,  pondrá  quizás  en  claro  esto  que  en  mí  no  puede  pasar 
de  vehemente  sospecha. 

Lo  de  que  Cervantes  hizo  extremeño  al  Carrizales  de  su  novela,  no  es, 
á  la  verdad,  mucho  óbice  para  que  fuese  toledano.  No  se  ha  de  pretender  que 
para  todos  los  pormenores  se  fundase  en  la  realidad.  La  referencia  de  que  «la 
estrechura  de  su  patria  era  mucha  y  la  gente  de  ella  pobre»  (págs.  36-37  de  mi 
edición),  más  convenia  á  las  tierras  toledanas  que  á  las  feracísimas  extremeñas, 
de  cuyos  naturales,  á  mayor  abundamiento,  fueron  muchísimos,  con  los  Pizarros, 
á  la  conquista  del  Perú  (1530),  volviendo  cargados  de  riquezas,  que  hicieron 
cundir  la  abundancia  en  toda  la  región,  y  de  las  cuales  son  oriundos  todavía  los 
gatos  ó  tesoros  que  suelen  hallarse  soterrados. 

(35)     Págs.  92  a  y  247  del  presente  libro. 

^36)     Págs.  45  y  46  a. 

(37)     Pág-  41  a. 
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como  si  en  su  misma  casa  estuviese,  agrega  Cervantes:  «y  aun 
quizás  mejor,  porque  pudiera  ser  que  en  ella  le  faltara>  (38). 
Y  ya  sabemos  que  así  acontecía  al  malaventurado  de  Alonsi- 
11o,  pues  muerto  su  padre  en  octubre  de  1593,  ya  á  mediados 
de  julio  del  año  siguiente,  otorgaba  escritura  de  deber  á  favor 
de  su  hermano,  por  diez  y  seis  ducados  que  de  él  había  recibi- 
do, quizás  en  veces,  «para  comer  y  vestir»  (39),  y  que  este  re- 
cio vendaval  económico  no  amainó  sino  á  trechos  cortos  y  no 
más  de  hasta  octubre  de  i  596,  en  que  recibió  los  doscientos 
ducados  que  montaba  el  resto  de  su  desmembrada  herencia  (40), 
pues  de  allí  adelante  Alonso  no  tuvo  otros  dineros  sino 
los  que  por  su  industria  se  agenciara,  y  ni  debieron  de  ser 
muchos,  ni  pudieron  hacer  larga  estancia  en  la  bolsa  de  hom- 
bre tan  manirroto  y  tan  dado  á  todo  linaje  de  esparcimientos, 
«Mas  con  todo  esto  — pensará  el  lector  descontentadi- 
zo— se  acredita  que  Alonso  Alvarez  de  Soúdi pudo  ser  Loaysa, 
y  no  que  lo  fuese:  ¿por  qué  Alonsillo  había  de  ser  el  único 
virote  tuerto  de  quien  en  aquel  entonces  se  pudiera  dudar  que 
le  faltara  de  comer  en  su  casa,  siendo  Sevilla  ciudad  tan  po- 
pulosa, y  mayor,  antaño  como  ahora,  el  número  de  los  me- 
nesterosos que  el  de  los  desahogados  y  satisfechos?»  Ligero 
reparo  es  ése,  porque  si  bien  se  recapacita,  virote  y  tuerto  á 
la  par,  y  amén  de  ambas  cosas  necesitado,  quizás  no  hubiera 
en  Sevilla,  en  la  última  década  del  siglo  XVI,  otro  que  Alon- 
so Alvarez  de  Soria:  que  si  los  virotes  abundaban,  con  los 
tuertos  no  podía  pasar  otro  tanto,  y  tuertos,  virotes  y  necesi- 
tados, todo  en  una  pieza,  no  habría,  como  digo,  más  de  uno, 
ó  más  de  dos  ó  tres,  en  tan  corto  espacio  de  tiempo;  y  hasta 
me  figuro  que  echo  de  largo,  como  quien,  á  diferencia  de 
Alonsillo,  tiene  abundantes  dineros  que  despender,  bien  que 
no  son   de  los  acuñados  en   las   reales  casas  de  la   Moneda, 


(38)  Pág.  51  de  mi  edición, 

(39)  Apéndice  I,  documento  XI, 
40)     Documento  XX. 
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sino  de  los  que  no  valen  un  ardite  en  otro  mercado  que  el 
del  entendimiento,  que  es,  de  seguro,  valer  maldita  la  cosa 
para  el  común  de  las  gentes,  y  aun  para  la  mayor  parte  del 
vulgo  literario. 

No  escribo,  pues,  para  quienes  han  menester,  cuando  se 
trata  de  convencerlos,  que  les  metan  por  los  ojos,  á  esporta- 
das, pruebas  concretas  y  terminantes,  como  cabe  efectuarlo 
acerca  de  las  cosas  sucedidas  ayer  de  mañana,  vamos  al 
decir,  y  presenciadas  por  muchedumbre  de  testigos,  ó  con- 
signadas en  escritura  pública,  aunque,  así  y  todo,  á  lo  mejor 
no  son  tres  Dioses;  no  escribo  para  los  congeneres  de  aquel 
gramático  pardo  de  quien  se  cuenta  que,  estando  en  trance 
de  muerte  y  preguntándole  el  cura:  «¿Cree  usted  que  desde 
allí  ha  de  yenir  [Jesucristo]  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muer- 
tos?», respondió  con  sonrisa  de  estúpido  malicioso:  «¡Ya  verá 
usted  como  no  viene!»  Kscribo,  por  el  contrario,  para  perso- 
nas sólidamente  cultas,  que,  entendiendo  que  en  este  linaje  de 
remotas  investigaciones  escasea  siempre,  y  aun  las  más  veces 
falta  de  todo  en  todo,  la  prueba  directa,  miden  por  líneas  y 
pesan  por  adarmes,  con  racional  criterio,  la  que  á  su  consi- 
deración se  ofrece;  escribo  para  los  que  tienen  casi  olvidado, 
de  puro  sabido,  que  cuando  dos  ó  más  indicios  próximos,  ve- 
hementes, fundados  en  hechos  ciertos,  y  demostrativos  de 
una  directa  relación  entre  tales  hechos  conocidos  y  compro- 
bados y  el  desconocido  que  se  pretende  averiguar  (la  partici- 
pación en  ellos  de  determinada  persona),  concurren  á  señalar 
á  una,  como  otros  tantos  dedos  (Í7tdices) ,  por  autor  de  los 
mismos,  de  tal  manera  que  la  indiquen  claramente,  sin  que  se 
la  pueda  confundir  ni  equivocar  con  ninguna  otra  que  cerca 
de  ella  ó  en  análogas  circunstancias  pudiera  hallarse,  á  esa 
persona  se  han  de  atribuir,  sin  miedo  de  caer  en  error,  los  he- 
chos de  que  se  trata. 

Así,  pues,  con  lo  hasta  ahora  dicho  habría  de  bastar, 
mientras  en  contrario  no  se  justificase  otra  cosa,  para  tener 
por  probado  que  Alonso  Alvarez  de  Soria  es  el  Loaysa  de  la 
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noveta  cervantina;  pero,   á  mayor  abundamiento,  hay  otros 
indicios  que  vienen  á  colmar  la  medida  de  mis  pruebas. 

Voy  á  exponerlos,  mas  después  de  dejar  asentado  que 
Miguel  de  Cervantes  (que,  en  medio  de  sus  enojosas  comisio- 
nes, no  abandonó  su  grande  afición  á  las  letras)  hubo  de  tener 
frecuentes  y  puntualizadas  noticias  de  Álvarez  de  Soria,  tanto 
por  sus  versos  cuanto  por  sus  muy  sonadas  travesuras,  si  ya 
no  es  que  además  comunicase  con  él  de  vez  en  cuando;  que 
ni  el  portentoso  novelista  era  de  esos  hombres  llenos  de  orgu- 
llo que  para  tratar  con  otro,  «primero  le  espulgan  el  linaje, 
[le]  examinan  la  habilidad,  le  marcan  la  apostura,  y  aun  quie- 
ren saber  los  vestidos  que  tiene,»  como  solían  los  señores  de 
entonces  antes  de  recibir  un  criado  (41),  ni  tan  en  zancos  le 
había  puesto  su  menguada  fortuna,  que  tuviese  á  menos  el 
comunicar  con  los  desheredados  é  infelices,  siquiera  les  sobra- 
se de  jácaros  y  perdidos  lo  que  les  faltara  de  otra  cualquier 
cosa.  Así  como  así,  malas  costumbres  estudiaba  él,  y  no  vidas 
de  santos,  para  trazar  sus  novelas  picarescas.  Como  por  las 
escrituras  que  halló  el  Sr.  Asensio  y  por  otras  encontradas 
por  mí  se  evidencia  que  Cervantes  estuvo  en  Sevilla  una  ó 
más  veces  cada  uno  de  los  años  que  mediaron  desde  el  de 
1588   al  de  1594  (42),  y  sus  frecuentes  estancias  en  la  misma 


(41)  Coloquio  de  Cipión  y  Berganza, 

(42)  Como  hice,  por  lo  que  toca  á  los  años  1588,  1589  y  1590,  en  la  no- 
ta 33  del  capítulo  primero  de  esta  parte  (págs.  227  y  228),  daré  aquí  un  estadillo 
de  las  escrituras  cervantinas  halladas  hasta  hoy  en  el  Archivo  de  protocolos  de 
esta  ciudad,  y  correspondientes  á  los  demás  años  que  se  mencionan  en  el  texto. 
Y  cuenta,  ahora  como  entonces,  que  no  creo  sino  comenzada  la  búsqueda. 

1591 
Poder  á  Juan  de  Tamayo  (12  de  marzo).— R.  M. 
Concierto  con  Pedro  Martín,  harriero.— /wíí/í-íí. 
Deudo  á  Juan  Hortiz  de  Landazuru. — índices. 

1592 
Poder  á  Diego  de  Ruy  Sáez  (27  de  junio). — Asensio. 
Carta  de  pago  á  Alonso  Ruiz  (14  de  julio).  — Asensio. 
Fianza  de  cárcel  por  Juan  Fortuni  {5  de  agosto).  — Asensio. 
Declaración  á  Salvador  Toro  (5  de  agosto). — Asensio. 
Concierto  y  obligación  con  Rodrigo  Osorio  (5  de  septiembre). — Asensio. 
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ciudad  en  ios  de  i  596  á  1600  se  demuestran  por  sus  sonetos  á 
la  toma  y  saco  de  Cádiz,  á  la  muerte  de  Herrera  ti  divino,  al 
túmulo  de  Felipe  II  y  á  la  venida  de  la  Marquesa  de  Dcnia, 
al  par  que  por  otras  escrituras  que  yo  exhumé  (43),  todo  esto 
á  vueltas  de  otros  testimonios  irrecusables,  ya  vulgarizados  (44). 
nadie  tendr¿i  por  aventurada  mi  afirmación  de  que  Cervantes 
hubo  de  conocer  á  Alonsillo,  ni  por  gratuita  mi  conjetura  de 
que  quizás  trataba  y  comunicaba  con  el,  ni  por  dudoso,  en  fin, 
que  tuvo  noticias  inmediatas  de  los  sucesos  realmente  acae- 
cidos en  que  años  después  había  de  basar  su  novela  de  Rl  Ce- 
loso extremeño. 

Expongamos  y  examinemos  ahora  los  indicios  á  que  ren- 
glones atrás  hice  referencia. 

Loaysa  comete  adulterio  con  la  mujer  de  Carrizales  hacia 
el  año  de  1596,  uno  menos  ó  más.  Alvarez  de  Soria,  en  30  de 
abril  de  i  597,  otorga  poder  á  dos  procuradores  del  Consisto- 


1593 

Carta  de  pago  á  Andrés  de  Serio  (8  de  julio). — ASENSIO. 
Poder  á  Juan  de  Salinas  (I2  de  julio). — ASENSIO. 
Poder  á  Miguel  de  Correa. — Índices. 
Carta  de  pago  á  Acetisio  Guerrero. — índices, 

1594 

Poder  á  Juan  Flores. — índices. 
Poder  á  Martín  de  Ibinarri. — índices. 

(43)  De  1595,  1596  y  1397  todavía  no  se  han  hallado  escrituras,  pero  sí 
de  los  dos  años  siguientes: 

1598 

Deudo  á  Jerónimo  Luis  de  Molina  (15  de  septiembre). — R.  M. 
Deudo  á  Pedro  de  Rivas  (4  de  noviembre). — R.  M. 

1599 
Carta  de  pago  á  D.  Juan  de  Cervantes  (10  de  febrero). — R.  M. 

(44)  Tales  como  la  escritura  de  fianza  para  que  ejerciera  el  oficio  y  cargo 
de  comisario  ¿el  proveedor  Guevara  (12  de  junio  de  1588),  una  carta  de  pago 
á  favor  de  Juan  Leclerque  (15  de  diciembre  de  1594),  y  dos  reales  provisio- 
nes referentes  al  descubierto  y  á  la  prisión  de  Cervantes  (6  de  septiembre  y 
i.°  de  diciembre  de  159"),  todo  ello  inserto  en  la  Vida  escrita  por  D.  Martín 
Fernández  de  Navarrete,  págs.  413,  434  y  437-38  de  la  edición  de  1819. 
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rio  Arzobispal  de  Sevilla,  y  á  Luís  Romero,  de  quien  no  se 
dice  que  íiiese  procurador  (quizás  un  camarada  suyo),  para 
todos  sus  pleitos,  causas  y  negocios,  civiles  y  criminales, 
eclesiásticos  y  seglares,  movidos  y  por  mover  (45).  ¿Qué 
sucedió  á  Alonso  que  Ic  obligara  á  valerse  de  procura- 
dores del  Consistorio  Arzobispal?  ;Se  casó?  Ni  consta  que 
lo  efectuase,  antes  se  sabe  que  tuvo  una  amiga  llamada 
Luciana,  ni  para  casarse  tenía  que  dar  poder  á  nadie,  y  menos 
á  dos  procuradores,  por  falta  de  uno.  Como  dije  en  su  bio- 
grafía (46),  «teniendo  en  cuenta  todos  los  linajes  de  asuntos 
en  que  entendía  el  Consistorio,  es  de  presumir  que  Alonso, 
pobre,  y  seglar,  y  dado  á  las  cosas  mundanas,  que  no,  ni  por 
asomo,  á  las  de  la  Iglesia,  hubo  de  verse  envuelto  en  un  pro- 
ceso canónico.»  No  afirmaré  yo  que  éste  versara  sobre  el 
adulterio  de  Loaysa  con  la  mujer  de  Carrizales,  sobre  todo, 
reparando  en  que  si  los  hechos  se  desenlazaron  como  dice  la 
novela,  no  debió  de  hacerse  proceso;  pero  sí  afirmo  que  esta 
coincidencia,  que  aislada  habría  de  tener  poco  ó  ningún  valor, 
alguno  tiene  acompañada,  como  está,  de  las  que  ya  expuse  y 
de  las  que  me  quedan  por  exponer. 

Según  el  borrador  de  El  Celoso  extremeño,  Loaysa, 
«desesperado  y  corrido,  dicen  que  se  fué  á  una  famosa  jornada 
que  entonces  contra  infieles  España  hacía,  donde  se  tuvo  por 
nueva  cierta  que  lo  mató  un  arcabuz  que  se  le  i'eventó  en  las 
manos,  que  ya  fué  castigo  de  su  suelta  vida.»  En  la  lección 
destinada  para  la  imprenta,  «despechado  y  casi  corrido  se 
pasó  á  las  Indias»  (47).  Lo  que  de  borradores  y  originales 
definitivos  dije  en  el  capítulo  anterior  no  ha  de  tomarse  tan  á 
la  letra,  que  excluya  la  posibilidad  y  aun  la  conveniencia  de 
que  el  novelista,  haciendo,  como  dicen,  de  su  capa  un  sayo, 
altere  los  términos  en  que  escribió  á  la  primeria,  substituyen- 
do, verbigracia,  cualquiera  especie  cierta,   aunque  metafórica- 


(45)  Apéndice  I,  documento  XXII. 

(46)  Pág.  132. 

(47)  Pág.  92. 
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mente,  por  otra  inventada,  ó  también  cierta,  pero  anterior  ó 
posterior  al  tiempo  en  que  acaeciera  el  suceso  narrado,  como 
cosa  ideada  para  despistar  á  los  lectores.  Así,  la  nueva  de  que 
á  Alonso  lo  mató  un  arcabuz  que  se  le  reventó  en  las  manos, 
en  una  famosa  jornada  que  Kspaña  hacía  contra  infieles  (y  sa- 
bido es  que  no  hizo  ninguna  que  mereciese  tal  calificativo 
durante  el  último  decenio  del  siglo  XVI)  puede  muy  bien 
referirse,  en  sentido  tropológico,  á  la  que  el  asistente  Avella- 
neda emprendió  contra  los  jácaros  y  demás  gentes  de  mal 
vivir  (48),  nada  temerosas  de  EHos,  en  la  cual  al  desalumbra- 
do Alonsillo  se  le  reventó  en  las  manos  el  arcabuz,  «en  castigo 
de  su  suelta  vida»,  que  á  esto  equivale  el  habérsele  como 
quedado  entre  ellas  el  propio  existir.  Por  lo  que  toca  al  viaje 
a  las  Indias,  ya  nos  consta  que  nuestro  poeta  lo  emprendió  el 
año  de  1595  (49),  y  aun  es  posible  que  á  el  se  refiera  la  acción 
de  El  Celoso,  y  que  algo  tuviese  que  ver  con  el  atropello  co- 
metido por  Loaysa  la  corta  prisión  que  sufrió  Alonsillo  en  la 
Cárcel  real,  en  vísperas  de  tal  viaje. 

Cuando,  antes  de  penetrar  Loaysa  de  la  segunda  puerta 
adentro  en  la  casa  de  Carrizales,  las  reclusas  le  exigen  que  jure 
que  no  ha  de  hacer  mas  de  lo  que  ellas  le  ordenen,  y  el  redo- 
mado tuno  lo  jura  por  las  entradas  y  salidas  del  santo  Líbano 
monte,  por  la  intemerata  eficacia,   donde  más  santa  y  larga- 


(48)  Hé  aqui  una  de  sus  disposiciones:  »Eu  la  ci%'dad  de  seuilla  veinte  e 
un  dias  del  mes  de  agosto  de  mili  e  seis(;ientos  quatro  años  su  señoría  de  don 
bernaldino  gon<;alez  delgadillo  de  abellaneda  asistente  desta  civdad  hago  saber 
al  cabildo  de  los  jurados  della  que  por  quanto  por  la  grandeva  desta  civdad  y 
bariedad  de  gente  natural  e  forastera  que  en  ella  concurre  la  justicia  ordinaria 
sola  por  si  no  puede  ser  sabidora  de  lo  que  ay  diño  de  emienda  y  castigo  en  la 
dicha  civdad  y  conobcer  la  gente  destrayda  y  de  mal  bibir  que  puede  ser  per- 
niciosa para  las  costunbres  de  los  demás  ni  las  casas  de  ayuntamientos  de  hon- 
bres  holgacanes  jugadores  ni  de  las  malas  mugeres  ni  escandalosas  que  biben 
desonestamente  de  que  no  dexa  [de]  resultar  daño  al  gobierno  desta  civdad 
ques  a  su  cargo  y  para  mejor  cumplir....»,  manda  á  los  jurados  que  visiten  sus 
collaciones  y  den  cuenta  de  lo  que  observaren  que  merezca  remedio  (Archivo 
municipal  de  Sevilla.  Actas  del  cabildo  de  los  jurados,  folio  280  v."^  del  legajo 
que  contiene  las  del  año  1604). 

(49)  Páginas  1 17-12 1. 
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mente  se  contiene,  y  por  otras  muchas  cosas  graciosísimas, 
una  de  las  doncellas,  según  la  lección  del  borrador,  dice:  «Este 
sí  que  es  juramento  para  enternecer  las  piedras:  mal  haya  yo 
si  más  quiero  que  jure.»  Pero  en  la  lección  definitiva,  dirigién- 
dose al  mismo  Loaysa,  añade:  «pues  con  solo  lo  jurado  podías 
entrar  en  la  misma  sima  de  Cabra»  (50).  No  quiero  pecar  de 
visionario,  antes,  huyo  de  ello  cuidadosamente;  pero  así  y 
todo,  y  sin  que  yo  me  proponga  atribuir  importancia  á  lo  que 
acaso  no  sea  otra  cosa  que  una  coincidencia  casual,  paréceme 
que  en  lo  de  poder  entrar  en  la  misma  sima  de  Cabra  con 
sólo  lo  jurado  Cervantes  quiso  aludir  al  cargo  que  de  tal 
había  ejercido  hasta  su  fallecimiento  el  padre  de  Alonsillo,  á 
quien  por  el  hijo  del  jurado  Soria  conocían  todos,  y  al  per- 
durable y  enfadoso  entremetimiento  de  los  que  desempeñaban 
ese  oficio  en  todo  cuanto  se  hacía  ó  se  pensaba  hacer  en  la 
ciudad,  así  por  el  concejo  como  por  los  vecinos,  siendo  mu- 
chas veces  impedimento  y  cortapisa  de  graves  abusos,  pero 
muchas  también  molestia  inútil,  vejación  afrentosa  y  remora 
de  saludables  iniciativas.  Por  esto  solían  no  estar  bien  vistos 
los  jurados  (51).  No  creo,  pues,  que  se   me   tachará  de  harto 


(50)  Pág.  73  de  mi  edición. 

(51)  Los  jurados  (que  aparecen  en  Sevilla  por  primera  vez  en  1253,  re- 
partiendo las  tierras  de  la  comarca  y  las  casas  de  la  ciudad,  en  virtud  de  real 
carta  de  1 2  de  junio  de  aquel  año)  fueron  al  principio  cuarenta  y  dos;  después 
se  redujo  su  número  á  cuarenta,  dos  por  cada  collación,  aumentándose  más  tar- 
de, cuando  se  crearon  las  collaciones  de  Santa  Maria  de  las  Nieves  (Santa  María 
la  Blanca),  San  Bartolomé  y  Santa  Cruz.  Eran  sus  atribuciones,  según  privile- 
gio de  D.  Sancho  IV,  su  data  á  26  de  noviembre  de  1292,  unas  del  orden  ad- 
ministrativo y  otras  del  militar.  Por  las  primeras,  cogían  las  cogechas  del  Con- 
cejo, es  decir,  recaudaban  los  impuestos  generales  y  especiales  que  los  vecinos 
pagaban  al  Rey  y  á  la  ciudad,  y  formaban  los  padrones  vecinales,  haciendo 
constar  la  condición  de  cada  uno  de  los  ciudadanos,  su  caudal  y  su  manera  de 
vivir;  por  las  segundas,  formaban  asimismo  los  padrones  de  los  vecinos  de  cada 
collación  que  estaban  obligados  á  mantener  caballo  y  tener  armas,  y  de  los  que 
eran  aptos  para  el  peonaje.  También  rondaban  de  noche  en  sus  collaciones,  ve- 
lando por  la  tranquilidad  pública  y  por  la  buena  custodia  de  la  ciudad.  Tomo 
estas  noticias  de  la  curiosísima  obra,  ahora  en  prensa,  de  mi  buen  amigo  don 
Nicolás  Tenorio  y  Cerero,  intitulada  El  Concejo  de  Sevilla:  estudio  de  la 
organización  político-social  de  la  Ciudad  desde  su  reconqitista  hasta  el  reina- 
do de  D.  Alfonso  XI  (1248-1312).— Titra^o  andando,  crecieron  muchísimo  las 
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malicioso  si  sospecho  que  la  frase  cervantina  se  refiere  al  car- 
go de  jurado  que  el  padre  de  Alonsillo  tuvo  hasta  su  muerte, 
acaecida  el  año  de  i  593. 

Más  convincentes  que  las  tres  conjeturas  explicadas  en 
los  párrafos  anteriores  han  de  parecer  al  lector  los  dos  indicios 
que  me  quedan  por  exponer,  en  especial  el  primero  de  en- 
trambos. Ks  éste.  Como  los  amigos  más  íntimos  de  Loaysa 
—  dos  virotes  y  un  ina)itóii  (52) —  tuviesen  cuidado  de  ir  cada 
noche  á  escuchar  por  entre  las  puertas  de  la  casa  de  Carriza- 
les, por  si  aquel  tenía  algo  que  decirles  ó  algo  había  menes- 
ter (53),  una  de  aquellas  noches,  por  el  agujero  del  quicio, 
Loaysa,  después  de   darles  cuenta   del  buen  término   en  que 


atribuciones  de  lajuradería:  según  unas  ordenanzas  del  cabildo  de  los  jurados, 
anteriores  al  año  de  1584,  pues  á  28  de  enero  de  él  dio  copia  de  ellas  Miguel 
de  Ondarza,  escribano  de  cámara  de  S.  M.,  los  jurados  estaban  obligados,  entre 
otras  cien  cosas,  á  dar  cuenta  á  las  justicias  de  si  en  sus  collaciones  habia  algu- 
nos vecinos  que  no  viviesen  honestamente,  ó  alguna  casa  de  malas  mujeres;  á 
informarse  de  cómo  administraban  los  fieles  y  ejecutores;  á  concurrir,  á  lo  menos 
en  determinado  número,  á  los  cabildos  de  la  ciudad,  por  ser  procuradores  de 
ella;  á  requerir  á  las  justicias  para  que  hiciesen  limpiar  las  alcantarillas  y  las 
calles;  á  visitar  las  cárceles  de  dos  en  dos  meses;  á  saber  cómo  administraban 
sus  oficios  los  jueces,  escribanos  y  procuradores;  á  investigar  si  los  ministros 
llevaban  los  derechos  antes  de  prendar  á  los  dañadores;  á  enterarse  de  si  la 
justicia  detenia  á  los  presos;  á  indagar  si  los  escribanos  hacían  las  pesquisas  y 
guardaban  sus  aranceles;  á  no  permitir  que  las  escrituras  pasasen  ante  escriba- 
nos del  Rey,  sino  ante  los  públicos;  á  hacer  relación  al  asistente,  en  cada  visita 
de  cárcel,  de  todo  lo  que  notasen  digno  de  remedio;  á  perquirir  si  el  alcaide, 
por  las  noches,  dejaba  ir  los  presos  á  sus  casas....  Pero  ¿á  qué  seguir  extrac- 
tando? Para  dar  idea  de  lo  que  podían  y  se  entremetían  los  jurados  más  servirá 
la  cita  de  algún  hecho  concreto.  Uno  por  todos,  muy  interesante,  por  referirse 
á  la  Laguna  y  á  su  Compás,  donde  estaba  la  mancebía:  en  1575  D.  Alonso 
Fajardo,  obispo  de  Esquiiache,  pidió  á  la  ciudad  ese  sitio,  para  labrar  en  él  un 
monasterio  de  frailes  de  San  Agustín;  el  dicho  prelado,  el  asistente  y  una  co- 
misión del  cabildo  celebraron  una  junta  para  tratar  de  ese  negocio;  la  comisión 
propuso  que  se  compensaran  las  fincas  de  la  mancebía  por  casas  de  la  calle  de 
Francos,  y  que  los  lupanares  se  trasladaran  al  muro,  entre  las  puertas  Real  y 
de  Triana;  pero  todo  quedó  en  proyecto:  el  cabildo  de  los  jurados  abogó  por 
que  la  mancebía  permaneciera  en  su  antiguo  lugar,  y  en  él  permaneció,  á  despe- 
cho de  cuantos  querían  otra  cosa  (Archivo  Municipal,  sección  3.*,  tomo  11, 
núm.  i.°) — La  institución  de  los  jurados  ya  estaba  punto  menos  que  muerta  á 
fines  del  siglo  XVIII:  véase  Guichot,  Historia  del  Ayuntatnietito  de  Sevilla, 
tbmo  III,  págs.  154  y  siguientes. 

(52)  Pág.  4/  de  mi  edición. 

(53)  Página  61. 
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estaba  su  negocio,  les  pidió  alguna  cosa  que  hiciese  dormir 
al  precavido  anciano.  Ellos  dijeron  que  tenían  un  médico 
amigo  que  les  daría  lo  que  mejor  hallase  para  tal  efecto  (54). 
Hasta  aquí  van  á  una  los  dos  textos  de  la  novela,  salvo  alguna 
insignificante  variación  en  las  palabras,  que  no  en  los  concep- 
tos; pero  más  adelante  ya  es  otro  cantar,  pues  mientras  que 
en  el  borrador,  otro  amigo,  á  la  noche  siguiente,  reiterándole 
su  encargo  Loaysa,  le  respondió  «que  en  lo  de  los  polvos 
descuidase,  porque  un  cuñado  suyo  era  médico  y  sabía  mu- 
cho de  aquel  menester,  y  que  le  traería  remedio  suficien- 
te» (55),  en  el  texto  definitivo  se  omite,  de  seguro  por  buenos 
respectos,  la  referencia  á  tal  cuñado,  limitándose  los  amigos  á 
decir  á  Loaysa  «que  los  polvos  ó  un  ungüento  vendría  la  si- 
guiente noche.»  ¿A  qué  esta  supresión,  nada  necesaria  ni  útil, 
como  no  fuese  para  obscurecer  una  alusión  que,  por  ser  de  todo 
punto  cierta,  había  de  delatar  como  cómplice  de  Loaysa  á 
alguna  persona  acaso  muy  conocida  en  Sevilla? 

Veamos  á  quién.  Ya  sabe  el  lector,  por  lo  que  dije  en  el  ca- 
pítulo segundo  de  la  biografía  de  Alonso  Álvarez  (56),  que 
uno  de  sus  camaradas  más  íntimos  era  Ambrosio  Gómez,  mo- 
zo como  él  y  como  él  desmandado  y  travieso.  Quizás  databa 
su  amistad  de  los  primeros  años  de  la  adolescencia:  quizás  ha- 
brían comenzado  á  tratarse  allá  por  los  de  1580,  estudiando  la 
gramática  en  el  Colegio  de  San  Hermenegildo  (57).  Ambrosio 


(54)  Página  62. 

(55)  Página  76  a. 

(56)  Págs.  119  y  120. 

(57)  Para  solemnizar  la  traslación  de  sus  escuelas  al  nuevo  colegio  de  San 
Hermenegildo,  los  padres  jesuítas  de  la  Casa  de  Sevilla  dispusieron  una  repre- 
sentación teatral,  en  que  tomaron  parte  los  estudiantes,  asistiendo  invitados,  á 
nombre  de  la  ciudad,  el  Arzobispo  y  su  cabildo,  la  Audiencia,  la  Inquisición,  el 
tribunal  de  la  Contratación,  la  nobleza  y  cuanto  de  más  distinguido  había  en 
Sevilla.  La  obra  elegida  fué  una  tragedia  intitulada  San  Hermenegildo,  quizás 
del  maestro  Juan  de  Malara,  fallecido  había  pocos  años.  Entre  los  estudiantes 
á  quienes  se  confió  la  representación,  y  cuyos  nombres  se  conservan  en  un 
ms.  que  fué  del  Conde  del  Águila  y  hoy  fiara  en  el  Archivo  Municipal  de  esta 
ciudad  (en  donde  lo  extractó  D.  José  Sánchez-Arjona  para  sus  interesantes 
Anales  del  Teatro  en  Sevilla,  págs.  38-42),  figura,  con  el  papel  de  Flaminio, 
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prestó  auxilio  con  su  declaración  á  Álvarez  de  Soria  para  que 
se  le  permitiese  redimir  doscientos  cincuenta  ducados  de  los 
de  su  tributo,  á  fin  de  que  se  despachara  para  las  Indias,  y  Am- 
brosio lo  visitaba  en  la  Cátccl  real  pocos  días  después,  cuan- 
do, por  negros  de  sus  pecados,  dio  en  ella  con  sus  huesos  (58). 
Pues  bien,  este  Ambrosio  Gómez  hubo  de  ser  el  amigo  que 
habló  á  Loaysa  de  que  « un  cuñado  suyo  era  medico  y  sabía 
mucho  de  aquel  menester»  de  los  polvos  para  hacer  dormir 
como  una  piedra  á  Filipo  de  Carrizales.  Porque  es  lo  cierto  que 
Francisco  de  Figueroa,  licenciado  en  Medicina,  había  contraído 
matrimonio  en  la  iglesia  parroquial  de  la  Magdalena,  á  26  de 
diciembre  de  1594,  con  D.^  María  de  la  Cerda,  hija  del  doctor 
Pedro  Gómez  y  de  D.*  Melchora  de  la  Cerda,  su  mujer  (59), 
padres  asimismo  de  Ambrosio,  los  cuales  prometieron  en 
dote  y  casamiento  á  los  desposados,  entre  otros  bienes,  el  sus- 
tento ordinario  de  cada  día  de  sus  personas  y  de  un  criado,  y 
casa  en  que  viviesen  y  morasen,  en  la  suya  propia,  por  espa- 
cio de  cuatro  años,  á  contar  desde  el  primer  día  de  enero  de 
1595  (60).  Y  como  este  médico,  que  ya  en  1599,   recibido  el 


capitán  italiano,  Ambrosio  Gómez,  que  no  debe  de  ser  otro  que  el  hijo  del 
Dr.  Pedro  Gómez  é  íntimo  amigo  de  Alonso  Alvarez  de  Soria.  El  Sr.  Sánchez- 
Arjona  no  dice  á  punto  fijo  cuándo  se  inauguró  el  mencionado  Colegio, 
ni,  por  tanto,  cuándo  hubo  de  verificarse  la  representación  de  la  tragedia;  mas 
yo  lo  averigüé  y  lo  he  dicho  há  pocos  meses  en  una  de  las  notas  de  mi  discurso 
acerca  de  que  Cervantes  estudió  en  Sevilla  (1564- 1565),  leído  en  el  Ateneo  de 
esta  ciudad,  para  inaugurar  el  curso  de  1900  á  1901:  según  el  P.  Martín  de 
Roa,  en  19  de  septiembre  de  1580  pasáronse  á  las  nuevas  casas  maestros  y 
estudiantes  con  su  prefecto  el  P.  Luís  Alvarez.  Constando  (Apéndice  I,  docu- 
mento XVI)  que  Ambrosio  tenía  veintiún  años  por  abril  de  1595,  claro  es  que 
había  nacido  en  1574,  un  año  después  que  Alonsillo,  y  que  no  llegaba  á  los 
siete  cuando  hizo  de  capitán  en  la  representación  de  la  expresada  tragedia. 

(58)  Págs.  1 1 8- 1 20. 

(59)  Archivo  parroquial  de  la  Magdalena,  libro  7.°  de  Matrimonios,  fo- 
lio 40  v.'°  . — Ya  tenían  sucesión  por  abril  de  1596:  á  25  de  este  mes  fué  bauti- 
zado su  hijo  Bernardino  (libro  12  de  Bautismos,  f.°  217  v."'). 

(60)  El  Ldo.  Francisco  de  Figueroa,  médico,  hijo  del  Dr.  Bernardino  de 
Figueroa  y  de  D."  Luisa  de  Camarena,  su  mujer,  difuntos,  vecino  en  la  colla- 
ción de  la  Magdalena...  sdigo  que  por  quanto  al  tienpo  y  quando  se  trató  y  con- 
sertó  el  casamiento  entre  mi  y  doña  maría  de  la  serda  sus  padres  mis  suegros 
entre  otros  bienes  me  prometieron  y  mandaron  en  dote  y  casamiento....  el  sus- 
tento ordinario  de  cada  día  de  nuestras  personas  y  vn  criado  y  casa  en  que  vi- 
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grado  de  doctor,  daba  elocuentes  muestras  de  su  saber  (6i), 
fue  creciendo  año  tras  año  en  fama  y  en  medras  profesiona- 
les (62),  Cervantes,  al  revisar  sus  Novelas  para  sacarlas  á  la 
luz  pública,  no  quiso  dejar  en  la  de  El  Celoso  extremeño  aquella 
indicación  nada  honrosa  para  el  cuñado  de  Ambrosio  Gómez. 
Mas  ¿por  que  el  príncipe  de  nuestros  ingenios  llamó  Loaysa 
al  seductor  de  la  mujer  de  Carrizales?  ¿Fraguó,  por  ventura, 
este  apellido  sobre  el  nombre  de  Alonso?...  No  me  inclino  á 
pensarlo  así,  aunque  fácil  habría  de  serme  citar  para  muestras 
otros  nombres  y  apodos  que  solía  forjar  por  este  sencillo  y 


viésemos  y  morásemos  en  su  casa  y  conpañia  tienpo  y  espasio  de  quatro  años 
que  comensaron  a  correr  y  se  contar  desde  primero  dia  del  mes  de  henero  del 
año  que  pasó  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  chineo  años  y  mas  el  sustento  or- 
dinario para  vna  muía  el  dicho  tienpo  apresiado  y  estimado  todo  ello  en  cierto 
prezio  y  ansimismo  en  fin  de  los  dichos  quatro  años  dos  mili  y  quinientos  rrea- 
les  en  bienes  de  axuar  y  preseas  que  lo  baliesen  y  montasen....  y  es  asi  que  el 
dicho  matrimonio  vino  en  efeto....  por  lo  qual  los  dichos  doctor  pedro  goniez  y 
doña  melchiora  de  la  serda....  me  an  dado  el  dicho  sustento  ordinario  y  casa  a 
mi  y  a  la  dicha  mi  muger....  desde  el  dia  primero  de  henero  del  dicho  año  de  no- 
venta y  ^inco  hasta  el  dia  de  oy  y  agora  estoy  conbenido  y  consertado  con  el 
dicho  doctor  pedro  gomez  mi  suegro  en  que  desde  luego  quiero  apartar  casa  y 
abitasion  con  que  me  de  y  entregue  los  dichos  bienes  de  axuar....  y  mas  que  me 
vaya  dando  y  pagando  nueve  rreales  en  cada  vn  dia  durante  el  tienpo  que  que- 
da por  cunplir  de  los  dichos  quatro  años....  [Signe  el  inventario  de  los  muebles 
que  entrega  el  Dr.  Gómez],  E  otrosi  nos  anbrosio  gomez  e  <;eprian  de  la  cnerda 
y  gregorio  gomez  de  la  (;erda  hijos  ligitimos  del  dicho  doctor  pedro  gomez  y  de 
la  dicha  doña  melchiora  de  la  ^erda  su  muger  que  presentes  somos....  como  ma- 
yores de  catorse  años  en  presencia  y  con  licencia....  consentimos  y  abemos  por 
bien  y  nos  plaze....»  lo  concertado  con  el  Ldo.  Figueroa. — 30  de  enero  de  1597 
(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  12,  Juan  de  Velasco,  registro  del  dicho 
año,  f."  533). 

(6 1 )  En  efecto,  á  fines  de  aquel  año  sacaba  á  luz  su  curioso  opúsculo  inti- 
tulado Tratado  \  de  las  carsas,  cura  y  \  Preseruacion  de  la  peste,  hecho  por 
el  I  Doctor  Francisco  de  Figueroa,  \  Medico,  natural  de  Seuilla  (Sevilla,  Ro- 
drigo de  Cabrera). 

(62)  Hacia  el  de  1 614  se  partió  á  Lima,  donde  fué  médico  de  cámara  del 
Marqués  de  Montesclaros,  virrey  del  Perú.  Allí  publicó  dos  cartas  que  había 
dirigido  al  Dr.  Nieto  de  Aragón,  intitulando  su  obrita:  Dos  tratados,  uno  de 
las  calidades  y  efectos  de  la  aloja,  y  otro  de  una  especie  de  garrotillo  ó  es- 
quinancia  mortal.  (Lima,  Francisco  del  Canto,  1616).  Vuelto  á  su  patria  antes 
del  año  de  1630,  fué  médico  de  la  Inquisición  y  dio  á  la  estampa  algunas  otras 
obras,  que  mencionan  D.  Nicolás  Antonio,  Arana  de  Varflora  (el  P.  Valderra- 
ma),  Fernández  Morejón,  en  el  tomo  IV  de  su  Historia  bibliográfica  de  la  Me- 
dicina Española,  página  321,  y  Gallardo  y  sus  continuadores,  en  el  Ensayo,... 
números  iiyyid. — Por  los  colegas  de  su  tiempo  fué  loadisimo:  el  Dr.  Diego 
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común  procedimiento.  Sería  trabajo  que  honrase  muy  mucho 
H  quien  lo  emprendiera  con  feliz  resultado  el  estudiar  á  con- 
ciencia los  diversos  recursos  de  que  Cervantes  echó  mano  en 
sus  obras  para  nombrar  á  las  personas  á  quien  aludía;  mas 
era  menester,  lo  primero,  desentrañar  esas  alusiones,  si  en  su 
tiempo  claras,  hoy  obscurísimas.  Algo  se  ha  intentado  en  este 
sentido  antes  de  ahora,  pero  lo  más  de  ello  tan  basado  en  con- 
jeturas gratuitas  y  en  anagramas  cogidos  por  los  pelos,  como 
quien  dice,  que  sólo  habría  servido  para  demostrar  el  ingenio 
y  la  erudición  de  los  autores  de  esos  escarceos,  caso  que  tales 
pruebas  necesitaran.  Sin  ánimo  de  penetrar  seriamente  en  ese 
escabroso  terreno,  para  lo  cual  ni  es  acomodada  la  ocasión  ni 
estoy  bastante  preparado,  aventuraré  algunos  renglones  en 
donde  manifieste  con  brevedad  lo  que  se  me  alcanza  sobre  es- 
ta ardua  materia. 

Tres  clases  de  apodos  ó  sinónoinos  usó  Cervantes:  los  arcá- 
dicos  ó  pastoriles,  los  cómicos  y  satíricos  y  los  que  no  perte- 
necen á  ninguno  de  entrambos  géneros.  Por  lo  que  hace  á  los 
primeros,  no  se  apartó  un  canto  de  uña  de  lo  que  acostumbra- 
ban nuestros  poetas  y  prosistas  del  siglo  XVI,  imitadores,  en 
esto  como  en  otras  cien  cosas,  de  los  escritores  de  Italia.  Así, 
unas  veces,  las  más,  acudía  como  todos  ellos,  á  la  abundante 
nomenclatura  de  los  bucólicos  griegos  y  latinos,  llamando,  por 
ejemplo,  Tirsi  y  Dainón  á  sus  amigos  Francisco  de  Figueroa 


de  Valverde  Horozco,  también  médico  del  Santo  Oficio  de  Sevilla,  en  su  papel 
intitulado  Respvesta  al  parecer  qve  dio  cierto  medico  desta  civdad  (el  Dr.  don 
Fernando  de  Sola),  folleto  en  4.0,  fechado  en  13  de  diciembre  de  1630,  llámale 
«el  muy  docto  y  aventajado  medico  el  Doctor  Francisco  de  Figueroa,»  refi- 
riéndose á  una  elegante  y  erudita  carta  suya,  en  castellano,  acerca  de  los  célebres 
polvos  de  Milán.  El  Dr.  Gaspar  Alvarez  Caldera,  al  insertar  al  fin  de  su  Anti- 
theseus  expugnatus  el  juicio  que  de  este  opúsculo  había  emitido  el  Dr.  Figue- 
roa, encabézalo  así:  «.Genere  illusfris,  sapientia  tllustrtoris,  humanitate  illus- 
trissimi,  D.  Doctoris  Francisci  de  Figueroa  Sanctce  Ingiiisitionis,  Cr*  Hispalen- 
sium  Medid,  judiciiim^.  Y  el  Dr.  Diego  López  Bernal  uníalo  en  sus  alaban- 
zas á  otros  dos  médicos  muy  famosos,  en  la  portada  de  una  de  sus  obras:  Doc- 
trina  medicalis  magistris  peritissiniis  et  judiciius  integerrimis  Christophoro 
Vanez  [Báñez  de  Salcedo]  Francisco  de  Figueroa  et  Didaco  Valverde  de  Ho- 
rozco (32  págs.  en  4.°,  sin  1.  ni  a.) 
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(el  divino)  y  Pedro  Láinez,  y  otras  ideaba  los  nombres  arcádi- 
cos  de  modo  que  tuviesen  alguna  semejanza  fonética  (no 
anagramática)  con  los  verdaderos,  llamando,  verbigracia,  Si- 
ralvo  á  Gálvez  de  Montalvo,  bien  que  él  mismo  se  lo  llamaba 
en  El  Pastor  de  Filida,  Artidoro  á  Rey  de  Artieda,  á  quien 
comúnmente  decían  Aríemidoro,  y  Larsileo  á  D.  Alonso  de 
Ercilla,  todo  esto  en  La  Calatea,  y  Cárdenlo,  en  la  parte  pri- 
mera de  El  Ingenioso  Hidalgo,  á  un  Cárdenas  cordobés,  de 
quien  pronto,  en  otro  libro  que  preparo,  daré  muy  curiosas 
noticias  (63). 

En  cuanto  á  los  apodos  cómicos  y  satíricos,  hechos,  los 
más,  á  semejanza  y  en  son  de  parodia  de  los  pomposos  y  re- 
tumbantes nombres  de  que  están  atestados  los  libros  de  caba- 
llerías y  los  poemas  de  gusto  orlándico,  arsenal  muy  abaste- 
cido de  ellos  nos  ofrece  el  inimitable  gracejo  de  Cervantes  en 
las  más  celebrada  de  todas  sus  obras.  ¡Lástima  que  sea  harto 
difícil,  imposible  quizás  en  algunos  casos,  poner  en  claro  á  qué 
sujetos  se  refieren,  y  que,  aun  logrado  esto,  no  los  conozca- 
mos bien,  por  su  historia  íntima,  por  su  carácter,  por  swfisico, 
como  entiende  el  vulgo  andaluz  esta  palabra!  A  no  ser  así,  nos 
admiraríamos  de  la  propiedad  con  que  á  esos  sujetos  corres- 
ponden, y  del  gentil  desenfado  y  sabroso  donaire  de  la  inven- 
ción, como  nos  acontece  leyendo  en  la  Carta  á  D.  Diego  de 
Astudillo  Carrillo  (64) — que  no  me  persuado  á  que  sea  de  otro 
que  del  peregrino  ingenio  complutense  — el  gracioso  nombre  de 
D.  Floripando  Talludo,  prÍJtcipe  de  Chunga,  puesto  al  giboso  y 
excelentísimo  dramaturgo  mejicano  D.Juan  Rurz  de  Alarcón, 
y  en  el  Quijote,  entre  otros  muchos,  los  nombres  de  o.  el  duque 
Alfeñiquen  del  Algarbe-»,  de  su  yerno  «el  siempre  vencedor  y 
jamás  vencido  Timonel  de  Carcajona,  principe  de  la  nueva 
Vizcajya,^  y  de  «el  poderoso  duque  de  Nervia.  Espartafilardo 


(63)  En  el  que  se  ha  de  intitular  Explicación  documentada  de  un  episodio 
del  *  Quijote»,  ya  mencionado  alguna  que  otra  vez  en  las  notas  de  esta  obrilla. 

(64)  Al  fin  del  volúnnen  I  del  Ensayo....  de  Gallardo. 
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dt'l  Bosque*  (65),  en  quienes  el  gran  novelista  representó,  no  al 
Marques  de  Alenquer,  ni  á  Martín  y  Antonio  de  Aróstegui, 
como,  por  no  haberlo  visto  ó  buena  luz,  imaginó  D.  Aurelia- 
no  l'^ernandez-Guerra  (66),  sino  á  Ruy  Gómez  de  Silva,  prín- 
cipe de  Kboli,  á  su  yerno  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmán  el  Malo, 
VII  duque  de  Medina  Sidonia,  de  cuyos  miedos  y  torpezas 
como  capitán  general  del  mar  Océano  y  costa  de  Andalucía 
traté  largamente  rato  há  (67),  y  á  D.  Manuel  Alonso  Pérez  de 
Grtizmán  el  Bueno,  y  aun  el  Archibueno,  enfermizo  primogéni- 
to de  aquel  Duque,  y  conde  de  Niebla  (ya  que  no  duque  de 
Nen<ia),  todo  lo  cual  creo  que  demostraré,  como  estas  cosas 
pueden  probarse  (¡claro  que  no  por  ninguna  escritura  pública 
donde  Cervantes  lo  dejara  terminantemente  declarado,  jurando 
por  Dios  y  por  una  señal  ^  de  cruz!),  en  carta  que  estos  días 
estoy  pergeñando  para  el  insigne  Dr.  Thebnsse)>i,  mi  amigo, 
y  que,  de  seguro,  habrá  visto  la  luz  pública,  en  el  Diario  de 
Cádic,  antes  que  el  presente  estudio  salga  de  los  moldes  de  la 
imprenta, 

Y  por  lo  tocante  á  otros  nombres  ni  cómicos  ni  pastoriles, 
Cervantes  inventábalos  de  manera  que  por  una  ó  más  circuns- 
tancias se  pareciesen  á  los  verdaderos  y  los  acarreasen  á  la 
memoria,  ya  traduciéndolos  á  otra  lengua,  como  hizo  con  su 
propio  apellido,  llamándose  Benetigeli,  ya  echando  mano  de 
algún  tropo  y  aludiendo,  pongo  por  caso,  en  la  voz  Tri/aldi, 
á  los  tres  girones  del  escudo  de  los  condes  de  Ureña  y  duques 
de  Osuna,  ó  ya  (y  no  imagino  haber  apurado  la  letra)  subrogan- 
do un  apellido  en  el  lugar  de  otro  de  igual  procedencia  y  de 
parecidas  armas,  como  hizo  en  Las  Dos  Doncellas,  en  donde 


(65)  El  Ingenioso  Hidalgo,  parte  primera,  cap.  XVIII. 

(66)  En  el  §  IV  de  su  curiosísimo  trabajo  rotulado  Noticia  de  un  precioso 
códice  de  la  Biblioteca  Colombina,  con  varios  rasgos  inéditos  de  Cetina,  Cer- 
vantes y  Qtievedo,  y  algunos  datos  nuevos  para  ilustrar  «El  Quijote»,  publi- 
cado por  primera  vez  en  La  Concordia,  y  reproducido,  con  aditamentos  y  reto- 
ques del  propio  autor,  al  fin  del  tomo  I  del  Ensayo...  de  Gallardo.  De  los  sujetos 
de  quienes  hablo  en  el  texto  se  trata  en  las  columnas  1310-11. 

(6;)     Págs.  1 21-130. 
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escribió  Adorno  en  vez  de  Centuñón,  apellidos  genoveses  en- 
trambos, y  ambos  á  dos  con  escudo  en  campo  de  oro,  y  banda 
de  tres  órdenes  de  jaqueles  ó  escaques,  de  plata  y  rojo  los  de 
esta  familia,  y  de  plata  y  negro  los  de  aquélla  (68). 

En  el  caso  que  ha  dado  pie  á  esta  digresión,  larga  como 
tal,  aunque  corta  y  diminuta  como  explicación  de  un  punto  in- 
teresantísimo para  el  estudio  de  las  obras  de  Cervantes,  el  por 
qué  del  apellido  con  que  éste  disfrazó  al  travieso  poeta  Alonso 
Álvarez  de  Soria  estaba,  indudablemente,  en  otro  lugar,  y  antó- 
jaseme  que,  por  dicha,  logré  hallarlo.  Era  Alonso,  como  sabe- 
mos, hijo  de  un  jurado  de  la  collación  de  San  Vicente,  no  por- 
que la  tuviese  asignada,  sino  porque  en  ella  vivía;  pues  en  el 
último  tercio  de  la  décimasexta  centuria  había  dejado  de  ser 
indispensable  requisito,  como  lo  era  en  otros  tiempos  en  que 
los  jurados  se  nombraban  por  elección  del  vecindario,  que  tu- 
viesen su  domicilio  en  la  collación  de  sus  electores  (69).  Pues 
bien,  en  los  postreros  años  de  aquel  siglo  eran  jurados  de  la 
collación  de  San  Vicente,  no  porque  allí  morasen,  sino  por 
estar  adscritos  á  ella,  Juan  Bautista  de  Lezana  y  Gabriel  de 
Loaysa  (70),  el  segundo  de  los  cuales  vivía  en  la  Aduana  Vieja, 
collación  de  Santa  María  (71).  Cervantes,  por  tanto,  para  mu- 
dar su  apellido  á  Alonso,  acudió  á  un  recurso  tan  ingenioso  co- 


(68)  Argote  de  Molina,  Nobleza  del  Andalvzia  (Sevilla,  Fernando  Diaz, 
1588),  folios  240  v.'"  y  246). 

(69)  Pág.  103  de  este  libro,  nota  21  del  capitulo  I  de  la  segunda  parte. 

(70)  En  un  legajo  de  actas  de  cabildos  de  los  jurados  de  Sevilla  (Archivo 
Municipal)  figuran  en  la  lista  de  ellos  para  el  año  de  1601,  como  jurados  de  la 
collación  de  San  Vicente,  los  mencionados  en  el  texto,  y  aún  como  tales  se  les 
ponía  en  la  lista  para  1608, 

(71)  A  lo  menos,  allí  moraba  cuando  murió:  cEste  día  [viernes  2  de  marzo 
de  1615]  se  enterró  en  la  boueda  de  la  cofradía  gabriel  de  loaysa  que  biuia  en 
la  aduana  vieja»  (Archivo  parroquial  del  Sagrario,  libro  IV  de  Entierros, 
f.°  21). — Gabriel  de  Loaysa  se  había  casado,  á  1 1  de  junio  de  1586,  con 
D.*  Constanza  de  Mendoza,  hija  del  también  jurado  Gabriel  de  Cantillana  (En 
el  mismo  Archivo  parroquial,  libro  IV  de  Desposorios,  F."  201  v.'°).  El  padre 
del  contrayente  vivía  «a  la  cassa  de  la  sal». — En  7  de  febrero  de  16 15,  el  dicho 
Gabriel  renunció  el  oficio  de  jurado  á  favor  de  su  hermano  Diego,  renuncia  que 
fué  aceptada  por  real  provisión  de  16  de  abril  de  1618,  á  la  par  que  la  que  Die- 
go, á  3  de  marzo  de  este  año,  había  hecho  á  favor  de  Francisco  Duarte  (Ar- 
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nio  expedito:  pues  que  éste  era  hijo  de  un  jurado  de  la  colla- 
ción de  San  Vicente,  porque  había  vivido  y  muerto  en  ella  y 
lo  mentó  por  el  apellido  de  otro  jurado  de  la  misma,  porque 
como  tal  la  representaba,  y  así  el  desatalentado  mozo  que  dio 
al  través  con  la  honra,  y  á  la  par  con  la  vida,  del  bondadoso 
Carrizales  no  perdió  en  la  novela  del  garridísimo  ingenio  es- 
pañol la  interesante  cualidad  de  hijo  de  un  jurado  de  la  colla* 
ción  de  San  Vicente. 

He  llegado,  lector  benévolo  (que  ya  lo  fuiste  mucho  con 
acompañarme  en  esta  larga  jornada),  al  cabo  de  mi  tarca,  harto 
más  penosa  de  lo  que  parecerá  á  quienes  nunca  hayan  empren- 
dido otra  semejante.  En  ella  trabajé  cuanto  pude  y  lo  menos 
mal  que  supe:  reglón  leíste  que  me  costó  horas  y  aun  días  en- 
teros de  estudio,  todo  eso  sin  echar  cuenta  de  los  que  perdí  en 
investigaciones  aburridas  luego  por  descaminadas  ó  por  estéri- 
les. Al  escribir  no  pensé  en  cosa  que,  ni  siquiera  de  lejos,  se  pa- 
reciese á  lucro;  que  a  los  veintiséis  años  de  dar  libros  á  la  im- 
prenta no  podía  yo  ignorar  que  los  de  esta  especie  tienen  muy 
escaso  número  de  aficionados.  Y  con  eso  y  con  todo,  declaro 
que  jamás  preparé  ninguno  con  tanto  cariño.  Milagro  fué  éste, 
cuyo  exvoto  debo  poner  en  el  altar  que  mi  grande  veneración, 
y  la  de  cuantos  en  el  mundo  tienen  gusto  de  letras,  ha  erigido 
al  manco  sano,  al  famoso  todo,  al  escritor  alegre  y,  finalmente, 
al  regocijo  de  las  musas,  pues  para  admirarlo  por  sus  obras 
— ya  lo  dije  en  otro  lugar  (72)  -todos  somos  estudiantes  par- 
dales, como  el  del  prólogo  del  Persiles. 

Dígote  ahora,  sin  necia  jactancia,  pero  sin  vana  modestia, 
que  no  estoy  descontento  del  presente  libro;  porque  amén  de 
haber  salpimentado  mi  narración,  quizás  hasta  hacerme  enfado- 


chivo  Municipal,  Expedientes- de  jurados).— Diego  murió  en  la  calle  Abades  á 
18  de  octubre  de  1637  (Archivo  parroquial  susodicho,  libro  XII  de  Entierros, 
foUo  6.) 

(72)  En  mi  estudio  acerca  de  Cervantes  y  la  Universidad  de  Osuna,  inser- 
to en  el  tomo  II  del  Homenaje  á  Menéndez  y  Pelayo  en  el  año  vigésimo  de  su 
profesorado  {'iJÍ^A\\á,  1899). 


-  321  - 

so,  con  muchedumbre  de  noticias  literarias  é  históricas,  cuáles 
ignoradas  ú  olvidadas  de  los  más  y  cuáles  desconocidas  aun  de 
los  menos,  como  arrancadas  por  mí  de  ricos  y  casi  inexplora- 
dos filones,  creo  haber  demostrado,  tal  como  era  posible,  que 
el  infeliz  poeta  Álvarez  de  Soria  es  el  Loaysa  de  El  Celoso  ex- 
tremeño. 

Si  tú,  lector,  no  pensares  lo  propio,  tu  alma  en  tu  palma; 
pero,  á  lo  menos,  habrás  de  confesar  (pídolo  á  tu  buena  fe)  que 
las  concordancias  que  he  señalado  entre  ambos  sujetos  son 
muchas  y  muy  estrechas  para  meramente  casuales  y  que  reuni- 
das forman  un  apretado  manojo,  que,  como  las  faces  de  los 
lictores,  ni  se  cimbra  con  facilidad,  ni,  menos,  se  troncha:  y  es 
que,  tanto  en  el  sentido  natural  como  en  el  metafórico,  la  resis- 
tencia de  diez  mimbres  juntas  y  bien  atadas,  no  equivale  á  la 
suma  de  sus  resistencias  particulares,  sino  á  otra  diez  veces 
mayor. 

Medita,  además,  en  que  por  pruebas  no  tan  robustas  ni  dig- 
nas de  fe  como  estas  que  yo  aduje  suelen  quitar  ó  devolver 
su  libertad  á  los  ciudadanos  nuestros  discretos  y  advertidos 
tribunales  de  justicia,  -y  así  pensado,  ¿cómo  has  de  ser  más 
exigente  conmigo  que  con  ellos,  cuando  yo  no  juzgué  sobre 
cosas  en  que  se  irrogue  perjuicio  irreparable,  y  cuando  me 
fué  necesario  buscar  mis  pruebas  en  documentos  de  ahora  ha 
tres  siglos? 

Juzga,  á  tu  vez,  esta  obra,  pero  no  sin  haberla  estudiado 
con  detenimiento.  In  judicando  criminosa  est  celeritas. 

Sevilla,  31  de  julio  de  1901. 


APÉNDICES 
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APKNDICB  I 


DOCUMENTOS 


Partida  de  bautismo  de  Leonor,  hermana  de  Alonso  Alvarez  de  Soria. 
(i2  de  junio  de  1569.) 

«leonor.  En  domingo  doze  dias  de  junio  de  mili  e  quinientos  e 
sesenta  y  nueve  años  baptizé  yo  diego  contreras  salva- 
tierra a  leonor  hija  de  la  yglesia.  Fue  su  padrino  alonso 
Vázquez  vezino  desta  collación  de  sant  \'icente  y  por 
que  es  verdad  lo  firmé  de  mi  nombre.  Fecho  ut  supra.» 

(Archivo  parroquial  de  San  Vicente,  li- 
bro 6.0  de  Bautismos,  f."  37  v.'°  ). 


II 

Partida  de  bautismo  de  Alonso  Alvarez  de  Soria. 

(2  de  septiembre  de  1573.) 

«Alonso.  En  miércoles  dos  dias  del  mes  de  septiembre  de  mili 
y  quinientos  y  setenta  y  tres  años  batizé  yo  el  bachi- 
ller bartolome  de  morales  cura  desta  yglesia  a  alonso 
hijo  de  la  yglesia.  fué  su  padrino  alonso  fernandez  de 
tovar  clérigo  vezino  desta  collación.  Fecho  ut  supra. — 
El  bachiller  morales.» 

(Archivo  parroquial  de  San  Vicente,  li- 
bro 6.'  de  Bautismos,  f.'  194). 
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III 


Ctisamienío  del  jurado  Luis  Alvarez  de  Soria,  padre  de  Alonso, 
ron  D.^  Bernardina  de  Saiazar. 

(i.°  de  mayo  de  1575.) 

a)  Carta  de  dote. 

«En  el  nombre  de  dios  amen.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren 
como  yo  Andrés  Pérez  de  mexico  e  yo  ysabel  perez  su  muger  vezi- 
nos  que  somos  desta  (;iudad  de  seuilla  en  la  colla<;ion  de  san  pcdro.... 
otorgamos  e  conoscemos  a  vos  luis  Alvarez  de  soria  hijo  ligitimo 
del  doctor  hernan  gomez  e  de  doña  ysabel  de  soria  su  muger....  y 
dezimos  que  por  quanto  mediante  la  voluntad  de  dios  nuestro  se- 
ñor y  para  su  sancto  seruicio  está  tratado  e  con(;ertado  caséis  ligi- 
timamente  con  doña  bernardina  de  saiazar  nuestra  hija  ligitima...» 
— Le  entregan  en  varios  bien.es  4.000  ducados. 

b)  Aumento  de  dote. 

D.^  Bernardina  de  Saiazar,  doncella,  añade  á  la  dote  referida 
06.964  maravedís  de  renta  que  sus  padres  le  habían  dado  y  cuyo 
principal  montaba  2.500  ducados,  en  cierto  juro  sobre  la  renta  del 
derecho  de  las  sedas  del  reino  de  Granada. 

c)  Arras. 

Luís  Alvarez  de  Soria  otorga  el  recibo  de  la  dicha  dote  y  su 
aumento  y  promete  á  D.^  Bernardina  3.000  ducados  de  oro  por  vía 
de  arras. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Gaspar  de  León,  registro  4.°  de  1575, 
f.°*  222,  224  y  226.) 


IV 

Dote  de  Leonor  de  Soria,  hermana  de  Alonso. 
(22  de  diciembre  de  1585.) 

«En  el  nonbre  de  dios  amen.  Sepan  quantos  esta  carta   vieren 
como  yo  luis  aluarez  de  soria  jurado  desta  muy  noble  y  muy  leal 
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dudad  de  seuilla  y  bezino  della  en  la  collación  de  san  vidente  otor- 
go e  conozco  a  vos  alonso  de  valladares  hijo  legitimo  de  pcdro  Ro- 
drigues y  teresa  rruiz  su  muger  difuntos  que  dios  aya  vezino  dcsta 
ciudad  de  seuilla  en  la  dicha  collación  de  san  vicentc  que  estáis  pre- 
sente— e  digo  que  por  quanto  mediante  el  fauor  de  dios  nuestro 
señor....  está  tratado  y  concertado  que  vos  el  dicho  alunso  de  valla- 
dares ayais  de  casar  e  caséis  legitimamente  según  horden  de  la  santa 
madre  iglesia  católica  de  rroma  con  leonor  de  soria  donrella  que  al 
presente  tengo  en  mi  casa  y  la  he  criado  y  porque  el  dicho  casa- 
miento venga  a  efeto  y  mejor  tengáis  con  que  sustentar  las  cargas 
del  matrimonio  por  esta  presente  carta  vos  prometo  y  mando  y 
luego  de  presente  vos  dói  y  entrego  en  dote  y  casamiento  con  la 
dicha  leonor  de  soria  y  por  su  propio  dote  y  caudal  conoscido  con- 
biene  a  saber  setecientos  ducados  de  oro  que  balen  durientas  y 
sesenta  y  dos  mili  y  quinientos  marauedis  los  quales  vos  doy  en  esta 
dicha  dote  con  la  dicha  leonor  de  soria  porque  la  e  criado  y  por  el 
mucho  amor  e  buena  boluntad  que  le  tengo  y  por  los  buenos  ser- 
uicios  que  ella  y  su  madre  me  an  hecho  y  porque  se  casase  y  toma- 
se estado  y  en  pago  de  qualquier  derecho  y  abcion  que  ella  tenga 
o  pueda  tener  y  le  pertenescan  en  qualquier  manera  a  mis  bienes  y 
herederos  assi  en  mis  dias  como  después  de  mi  fallescimiento  en 
qualquier  tienpo  que  sea  assi  por  la  dicha  rrazon  como  por  otia 
qualquier  bia  e  titulo  o  causa  que  sea  y  por  qualesquier  obliga- 
ciones y  cargos  que  le  tenga  o  en  otra  qualquier  manera  no  enbar- 
gante  que  aqui  no  baya  declarado  porque  de  todo  ello  a  de  quedar 
como  en  efeto  queda  pagado  la  dicha  leonor  de  soria  y  bos  en  su 
nonbre  con  estos  dichos  setecientos  ducados  que  ansi  bos  doy  en 
esta  dicha  dote  sin  que  pueda  pedir  ella  ni  sus  herederos  ni  otro 
por  ellos  otra  cosa  alguna  por  ninguna  caussa  que  sea  y  desta  for- 
ma vos  prometo  e  mando  los  dichos  setecientos  ducados  los  cuales 
bos  doi  y  entrego  en  la  forma  siguiente....» 

Y  entrega  400  ducados  en  reales  de  contado,  y  los  300  ducados 
restantes,  en  8.035  maravedís  de  tributo  en  cada  un  año,  al  quitar, 
dando  por  su  quitación  los  dichos  300  ducados,  que  Luís  tenía 
puestos  y  situados  sobre  unas  casas  en  la  calle  Ancha  de  San  Vicen- 
te y  sobre  otras  fincas  de  Alcalá  de  Guadaira;  en  cuanto  al  tributo, 
«con  tal  cargo  y  condición  que  vos  ni  la  dicha  leonor  de  soria  ni 
alguno  de  vos  ni  otro  por  vos  no  podáis  vender  ni  enaxenar  ni  en 
manera  alguna  disponer  del  dicho  tributo  en  vuestra  vida  ni  en  tes- 
tamento ni  fuera  del  ni  por  ninguna  causa  que  sea  sino  que  sienpre 
esté  vinculado  el  dicho  tributo  para  que  si  la  dicha  leonor  de  soria 
muriere  sin  hijos  ni  descendientes  legítimos  de  legitimo  matrimonio 
se  vuelva  y  rrestituya  los  dichos  trescientos  ducados  del  prescio 
principal  del  dicho  tributo  a  mi  el  dicho  jurado  luis  aluarez  de  soria 
o  a  quien  causa  mia  vbiere  y  quando  el  dicho  tributo  se  rredemiere 
y  quitare  no  pueda  entrar  el  prescio  principal  del  en  poder  de  vos  el 
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dicho  alüiiso  de  balladares  ni  de  la  dicha  leonur  de  soria  sino  que 
se  deposite  en  el  depositario  general  desta  ciudad....  y  quedando 
hijos  o  descendientes  ligitimos  de  la  dicha  leonor  de  soria  los  tales 
sus  hijos  y  descenciientes  ligitimos  subcedan  después  della  en  el 
dicho  tributo  assi  en  la  posesión  como  en  la  propiedad  del  y  pue- 
dan disponer  del  libremente  como  de  cosa  suya  propia.  ¡Signe  la 
nct-ptttción  por  Valladares  y  Leonor./  Y  porcjue  yo  el  dicho  alonso  de 
valladares  soy  mayor  de  hedad  de  veynte  y  quatro  años  y  menor 
de  veynte  y  cinco  y  yo  la  dicha  leonor  de,  soria  soy  de  hedad  de 
diez  y  siete  años  y  menor  de  veynte  y  cinco  para  mayor  firmeza  de 
lo  suso-dicho  anbos  otorgamos  y  prometemos  por  dios  e  por  santa 
maria  e  por  las  palabras  de  los  santos  hebanxelios  e  por  la  señal,  de 

la  cruz  que  hazemos  con  los  dedos  de  nuestras  manos de  tener 

cumplir  e  aber  por  firme  esta  escriptura  y  lo  en  ella  contenido  y  de 
no  la  rreclamar  ni  contradezir  alegando  menoria  de  hedad.... >/  (i) 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Juan  de  Marín,  registro  i."  de  1586,  fo- 
lio 147.) 


V 


Partida  de  casamiento  de  Leouot  con  Alonso  de  Valladares. 


Alonso  Valladares 
leonor  Aluarez 


«En  diez  y  ocho  de 
henero  de  mili  y  qui- 
nientos y  ochenta  y 
siete  arios  se  velaron 
los  dichos  alonso  de 
valladares  y  leonor  al- 
uarez.—El  bller.  ju.» 
de  flores,  beneficiado» 


(26  de  diciembre  de  1585.) 

«En  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Diziembre 
de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  cinco  años  yo 
el  Bachiller  christoual  de  Mesa  Benefficiado  y 
cura  de  esta  iglesia  de  señor  san  Vicente  casé 
por  palabras  de  presente  según  borden  de  la 
santa  madre  iglesia  premissas  las  solennidades 
del  Santo  Concilio  Tridentino  a  Alonso  Valla- 
dares hijo  de  Pedro  Rodríguez  y  de  Theresa 
Ruiz  su  muger  con  Leonor  Aluarez,  todos  ve(;-i- 
nos  de  esta  collación^  siendo  presentes  y  testi- 
gos francisco  Ruiz  y  luis  de  Torres  clérigos  cap- 
pellanes  de  esta  dicha  iglesia  y  Luis  Aluarez, 
jurado,  vezino  de  esta  collación — ffecho  ut  su- 
pra. — El  bllr.  Crou.'  de  Mesa.» 

(Archivo  parroquial  de  San  Vicente,  li- 
bro I  de  Desposorios,  f.°....) 


(i)     Uno  de  los  testigos  instrumentales  es  Luis  de  Soria,  «residente  en  la 
casa  del  dicho  jurado,»  en  la  cual  se  otorgó  la  escritura. 
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VI 


Titulo  de  esaibano  á  favor  de  Valladares. 
(2  de  marzo  de  1586.) 

En  1 1  de  abril  de  1586,  Alonso  de  Valladares  hizo  sacar  y  pro- 
tocolar un  traslado  del  «título  real  de  escribano  y  notario  público  de 
la  dicha  mi  corte  y  de  los  dichos  n^'s  rreinos  e  señoríos,»  su  data  en 
Almansa,  á  2  de  marzo  de  1586. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Gaspar  de  León,  libro  3.°  de  1586,  f.°  151.) 


Vil 

Poder  de  Alonso  de  Valladares,  cuñado  de  Alonso  Alvarez  de  Soria. 
(18  de  febrero  de  1593.) 

Alonso  de  Valladares,  escribano  del  Rey  nuestro  señor....  «estan- 
do como  estoy  de  partida  para  la  ^iudad  de  Cartagena  en  conserua 
de  la  flota  que  al  presente  se  apresta  para  la  provincia  de  nueva 
españa  de  las  yndias....»  da  poder  al  jurado  Luis  Alvarez  de  Soria 
y  á  Leonor  Alvarez,  mujer  del  otorgante,  y  á  Pedro  Sánchez,  veci- 
nos de  Sevilla,  en  la  collación  de  San  Vicente,  para  sus  negocios  en 
general  y  para  parecer  ante  el  presidente,  jueces  y  oficiales  de  la 
Contratación  de  las  Indias  «e  pediré  rresibir  dellos  e  de  qualesquier 
maestres,  pasajeros  y  señores  de  nauios  todas  las  partidas  de  rreales 
pesos  de  oro  y  plata  y  mercaderias  que  yo  v  otra  persona  en  mi 
nonbre  enbiare  de  qualesquier  partes  de  las  yndias  e  a  mi  dirigido  e 
consinado....» 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Gaspar  de  León,  registro  2.°  de  1593, 
folio  497.) 

VIII 

Partida  de  defunción  del  jurado  Luis  Alvarez  de  Soria,  padre  de  Alonso. 

(12  de  octubre  de  1593) 

«Luis  Alvarez.   En  12  de  octubre  de  1593  años  enterraron  los  Be- 
neficiados desta  Iglesia  de  Señor  Sant  Vizente  en  el 
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monasterio  de  Santa  Mana  de  Gra(,ia  al  jurado 
Luis  Aluarez.  Murió  súbitamente.  No  hizo  testa- 
mento. Dijoselemissa  de  Cuerpo  presente.  > 

(Archivo  parroquial  de  San  Vicente,  li- 
bro i.°  de  Defunciones,  f."  6  v.'" ) 


IX 

Inventario  de  los  bienes  quedados  por  muerte  del  jurado 
Luís  Airare:  de  Soria. 

(28  de  octubre  de  1593.) 

En  Sevilla,  á  28  de  octubre  de  1593,  ante  el  escribano  Gaspar 
de  León  Garabito  y  los  testigos  correspondientes,  parecieron  «Her- 
nán dalvarez  de  soria»  y  el  Dr.  Luís  de  Medina,  por  si  y  á  voz  de 
D.^  Leonor  de  Soria,  viuda  del  Dr.  Diego  Gallardo,  del  Ldo.  Mel- 
chor Gómez,  deán  de  la  Santa  Iglesia  de  Mechoacán,  y  de  doña 
Beatriz  de  Soria,  mujer  del  dicho  Dr.  Medina,  y  dijeron:  que  por 
cuanto  Luís  Alvarez  de  Soria,  jurado,  había  fallecido  unos  quince 
días  antes  sin  otorgar  disposición  testamentaria,  los  cuatro  citados, 
Hernán  Alvarez,  Melchor  Gómez,  D.''^  Leonor  y  D.*  Beatriz  de 
Soria,  como  hermanos  legítimos  del  difunto,  eran  sus  herederos  legí- 
timos, con  beneficio  de  in\-entario. 

Enuméranse  á  continuación  los  bienes  que  componen  el  caudal 
relicto,  entre  los  cuales  figuran  los  capitales  de  diecisiete  tributos  y 
de  dos  juros,  que  importan  23.679  ducados;  los  corridos  de  esos 
capitales,  otros  créditos  á  favor  del  finado,  la  casa  mortuoria,  calle 
Ancha  de  San  Vicente,  «otras  casas  junto  a  las  monjas  de  san  lean- 
dre,  frontero  del  hospital  del  cardenal,  dos  partes  de  casas  que  es- 
tan  en  la  calle  macasta,»  y  porción  de  alhajas,  muebles  y  ropas. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Gaspar  de  León,  registro  7.°  de  1593, 
folio  730.) 


X 

Información  acerca  de  la  muerte  del  jurado  Luis  Alvarez  de  Soria. 

(29  de  noviembre  de  1593-) 

En  29  de  noviembre  de  1593,  ante  el  Ldo.  Lope  Hortiz  de  Val- 
derrama,  teniente  de  asistente,  y  en  presencia  del  escribano  Gaspar 
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de  León,  Hernando  Álvarez  de  Soria  presentó  petición  sobre  que  se 
le  admitiese  información  testifical  de  como  su  hermano  el  jurado 
Luís  Álvarez  de  Soria  había  fallecido  el  día  1 1  de  octubre  del  dicho 
año. — Declararon  afirmativamente  Francisco  del  Águila  (collación 
de  Santa  Catalina),  Gaspar  de  León  Hurtado  (hijo  del  escribano)  y 
el  Dr.  Luís  de  Medina. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Gaspar  de  León,  registro  7.°  de  1593, 
folio  1 106.) 


XI 

Obligación  de  Alonso  Álvarez  de  Soria  á  favor  de  su  hermano  Luis. 

(15  de  julio  de  1594.) 

«Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  alonso  aluarez  de  so- 

ria (collación  de  San  Vicente) otorgo  e  conosco  que  me  obligo 

de  pagar  a  luis  aluarez  de  soria  mi  hermano diez  y  seis  ducados 

en  rreales  de  plata  los  quales  son  e  le  confieso  deuer  por  auermelos 

prestado  por  me  hazer  buena  obra   para  comer  y  vestir e  yo  el 

dicho  alonso  aluarez  me  obligo  de  pagar  los  dichos  diez  y  seis  duca- 
dos  cada  y  quando  que  el  dicho  luis  aluarez  me  los  pidiere » 

[Siguen  las  firmezas  rituales  y  el  juramento  correspondiente  de  ?io  aprove- 
charse el  otorgante  del  beneficio  de  la  restitución  in  integrum,  como  me- 
nor de  edad  que  era.f 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Gaspar  de  León,  registro  '^S'  de  1594, 
i."  267.) 


xn 

Poder  de  Alonso  Álvarez  de  So7'ia  á  Diego  López  de  Zarate. 

(15  de  julio  de  1594.) 

Alonso  Álvarez  de  Soria  otorga  su  poder  á  Diego  López  de 
Zarate,  «criado  del  Rey  nuestro  señor»,  residente  en  Madrid,  para 
que  en  su  nombre  haga  las  diligencias  necesarias  á  fin  de  que  «se 
me  de  y  conseda  benia  y  facultad  Real  para  tratar  e  contratar  y  co- 
brar e  Reseuir  mis  bienes  y  hazienda  y  seguir  mis  pleytos » 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Gaspar  de  León,  registro  5.<*  de  1594, 
f."  267  vt.°) 
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XIÍI 


Real  caria  de  7'cntav  snplimiento  de  edad  á  favor  de  Alomo  Alvarez 

de  Soria. 

(30  de  noviembre  de  1594.) 

«Don  Phelipe por  quanto  por  parte  de  vos  alón  so  alvarez  de 

soria  vecino  de  la  ciudad  de  seuilla  nos  fue  fecha  relación  que  por 
fin  y  muerte  de  vuestro  padre  habiadcs  sido  proueido  de  curador  de 
vuestra  persona  y  bienes  y  al  presente  herades  de  hedad  de  mas  de 
veynte  años  auil  y  suficiente  para  los  regir  y  administrar  atento  lo 
qual  nos  pedistes  y  suplicastes  os  mandásemos  conceder  venia  en 
forma  supliendo  el  defeto  de  vuestra  menor  hedad  para  que  el  dicho 
curador  os  entregase  vuestros  bienes  y  hacienda  como  la  nuestra 
merced  fuese  sobre  lo  qual  mandamos  a  uer  cierta  ynformacion  ansi 
cerca  de  vuestra  hedad  como  de  la  hauilidad  y  por  quanto  por  ella 
parece  soys  de  hedad  de  veinte  y  un  años  hauil  y  suficiente  pa- 
ra regir  y  administrar  los  dichos  vuestros  bienes  y  hacienda,  visto 
por  los  del  nuestro  consejo  y  con  nos  consultado  fue  acordado  que 
deviamos  dar  esta  nuestra  carta  para  uos  en  la  dicha  razón  y  nos 
tuvimoslo  por  bien  e  Por  la  presente  de  nuestro  propio  motu  y  cier- 
ta ciencia  y  poderío  real  damos  y  otorgamos  la  dicha  venia  a  uos  el 
dicho  alonso  aluarez  de  soria  y  vos  hacemos  hauil  para  que  podáis 
tomar  e  tener  regir  y  administrar  los  dichos  vuestros  bienes  y  ha- 
cienda como  si  fuesedes  de  hedad  cumplida  de  veinte  y  cinco  años 

Dada  en  el  pardo  a  ultimo  dia  del  mes  de  noviembre  de  mili  y  qui- 
nientos y  noventa  y  quatro  años.  —  {Estampilla  de  la  firma  real. — 
Al  dorso,  el  sello  y  las  firmas  cottespondientes.) 

^Unido  á  la  escritura  que  transcribo  á  con- 
tinuación.) 


XIV 


Escritura  de  concierto  v  cesión  acerca  de  los  derechos  hereditarios  de 
Alonso  Alvarez  de  Soria. 

(n  de  enero  de  1595.) 

«Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  alonso  alvarez  de  so- 
ria hijo  natural  que  soy  del  jurado  luis  alvarez  de  soria  difunto  que 
dios  aya  vezino  que  soy  desta  ciudad  de  seuilla  en  la  collación  de 
san  Vicente  otorgo  y  conozco  en  fauor  de  j  uan  de  mesa  vezino  desta 
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ciudad  en  la  collación  de  san  miguel  e  digo  que  por  quanto  yo  pu- 
se demanda  e  movi  pleyto  a  los  hermanos  y  erederos  abintestato  que 
quedaron  del  dicho  jurado  luis  alvarez  de  soria  mi  padre  pretendien- 
do que  se  me  debia  e  auia  de  pagar  como  uno  de  los  hijos  natura- 
les que  del  dicho  mi  padre  quedaron  la  parte  y  cantidad  que  de  de- 
recho me  convenia  en  el  qual  pleyto  se  presentaron  ciertas  proban- 
zas y  otros  avtos  los  quales  por  parte  de  los  dichos  herederos  se 
contradecían  pretendiendo  que  por  la  dicha  causa  no  se  me  deuia 
nada  ni  por  otra  caussa  alguna  y  asimismo  pretendían  que  yo  no 
fui  hijo  natural  del  dicho  jurado  luis  alvarez  ni  tenido  por  tal  y  pre- 
tendían y  alegauan  ser  hijo  de  otra  persona  como  mas  largamente 
se  contiene  en  el  proceso  del  dicho  pleyto  el  qual  esta  pendiente 
ante  el  señor  licenciado  francisco  flores  alcalde  en  la  real  avdiencia 
desta  civdad  de  seuilla  y  ante  melchior  de  herrera  escriuano  de  pro- 
vincia e  de  su  avdiencia  e  j  uzgado  a  que  me  refiero  y  en  efeto  por 
via  de  paz  y  concordia  y  por  que  yo  me  desista  y  aparte  como  por 
esta  presente  carta  me  desisto  y  aparto  del  dicho  pleyto  y  lo  decla- 
ro e  lo  doy  por  ninguno  y  por  Roto  y  cancelado  y  de  ningún  efeto 
e  valor  para  que  no  se  pueda  prosiguir  ni  continuar  ni  comentar 
otro  de  nuevo  en  la  dicha  rra^on  por  mi  ni  por  ynterpositas  perso- 
nas y  porque  ceda  e  traspasse  qualquier  derecho  que  por  la  dicha 
rra^on  pueda  tener  en  favor  del  dicho  juan  de  messa  el  susso  dicho 
me  da  y  paga  siete  cientos  ducados  pagados  en  la  forma  que  de 
yuso  sera  declarada  con  que  con  esta  cantidad  yo  me  contente  y 
satisfaga  como  me  contento  e  satisfago  e  doy  por  contento  e  paga- 
do a  mi  voluntad  de  toda  la  parte  e  porción  ereditaria  y  cantidad 
que  yo  como  tal  hijo  ^natural  del  dicho  jurado  luis  alvarez  de  soria 
mi  padre  pedia  e  demandaua  e  pretendía  auer  e  cobrar  de  sus  bie- 
nes y  hazíenda  así  de  la  sesta  parte  della  como  por  vía  de  alimentos 
o  en  otra  qualquier  manera  y  en  cumplimiento  de  lo  suso  dicho  por 
esta  presente  carta  en  la  mejor  e  mas  bastante  bia  e  forma  que 
conuenga  otorgo  e  conosco  que  c^do  e  traspaso  Real  e  Remota- 
mente aora  e  para  siempre  jamas  al  dicho  juan  de  mesa  para  el 
e  para  quien  su  caussa  obiere  en  qualquier  manera  contiene  a 
sauer  la  cantidad  e  parte  de  bienes  e  hazíenda  que  me  conbenia  de 
derecho  e  yo  pedía  y  pretendía  auer  e  cobrar  de  los  dichos  herede- 
ros bienes  y  hazíenda  que  quedaron  del  dicho  jurado  luis  alvarez 
de  soria  mi  padre  como  tal  su  hijo  natural  o  en  otra  qualquier  ma- 
nera e  para  lo  auer  e  cobrar  el  dicho  juan  de  messa  e  para  dar  car- 
tas de  pago  lasto  e  finiquito  e  sobre  la  cobranca  contender  en  juicio 
e  hazer  las  diligencias  y  avtos  que  conbengan  e  para  tomar  la  pose- 
sión e  amparo  de  la  dicha  parte  e  para  hazer  todo  lo  demás  que  ju- 
dicial y  estrajudicialmente  se  rrequiera  e  menester  sea  de  se  hazer 
doy  y  otorgo  al  dicho  juan  de  messa  todo  mi  poder  cumplido  fSí- 

gimi  las  firmezas  legales] e  Reciuo  los  dichos  siete  cientos  ducados 

de  a  tres  cientos  setenta  e  quatro  maravedís  cada  vno  en  esta  ma- 
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ñera  los  ríen  ducados  dellos  que  he  rrcceuido  por  mano  del  dotor 
luis  de  niodina  su  suegro  en  los  quales  entran  y  se  incluyen  los  (;:¡n- 
cjuenta  ducados  que  se  me  mandaron  dar  por  mandamiento  del  di- 
cho sefíor  alcalde  dado  en  exccu(;ion  de  avtos  pronunciados  en  el 
dicho  pleytn  de  alimentos  y  otros  (;¡ento  e  cinquenta  ducados  recibí 
por  mano  del  dicho  juan  de  messa  que  todo  lo  que  ansi  he  receñi- 
do para  en  quenta  de  los  siete  (;ientos  ducados  son  dos  (;ientos  e 
cinquenta  ducados  en  rreales  de  contado  que  los  tengo  en  mi  poder 
de  los  quales  me  doy  por  contento  y  entregado  a  mi  voluntad  [si- 
guen las  ¡rniincias   formularias] y  por  los  otros  quatro    <,ientos  e 

cinquenta  ducados  restantes  que  valen  ciento  y  sesenta  y  ocho  mili 
y  setec^ientos  y  yinquenta  marauedis  a  cumplimiento  de  los  dichos 
siete  ^ientos  ducados  deste  con(,ierto  auemos  sido  e  somos  conbeni- 
dos  e  coni,^ertados  que  me  los  de  e  pague  en  vn  tributo  al  quitar  a 
Razón  de  catorze  mili  marauedis  el  millar  que  fazen  e  montan  doze 
mili  e  cinquenta  e  tres  marauedis  y  medio  de  renta  en  vn  año  los 
quales  el  dho  juan  de  messa  como  principal  y  el  doctor  luis  de  me- 
dina  su  suegro  vezinos  desta  ciudad  de  seuilla  como  su  fiador  y  sin 

escusion  [lo  formulario] e  digo  e  declaro  questa  escriptura  de  con- 

(;\Q.\\.o  (;esion  e  traspaso  la  hago  y  otorgo  en  virtud  de  venia  e  supli- 
miento  dedad  que  me  concedió  su  magestad  el  Rey  nuestro  señor 
firmada  de  su  Real  mano  y  sellada  con  su  Real  sello  y  despacha- 
da de  los  señores  de  su  Real  consejo  como  por  ella  mas  largamente 
consta  y  parece  y  es  esta  que  se  sigue 

(Aquí  la  venia  que  está  adelante)  (i) 

Y  yo  el  dicho  alonso  alvarez  para  otorgar  esta  escriptura  vso  de  la 
dicha  venia  e  facultad  de  suso  incorporada  e  a  mayor  abundamiento 
e  para  mas  validación  e  fuerza  desta  escriptura  por  ser  de  hedad  de 
veinte  e  dos  años  e  menor  de  veinte  y  cinco  juro  e  prometo  por 
dios  nuestro  señor  por  santa  maria  e  por  las  palabras  de  los  santos 
euangelios  e  por  la  señal  de  la  cruz  que  hago  con  los  dedos  de  mi 
mano  derecha  e  en  presencia  del  escriuano  publico  e  testigos  yuso 
escriptos  de  cunplir  e  auer  por  firme  esta  escriptura  e  de  no  la  re- 
clamar ni  contradezir  por  menoria  de  hedad  ni  por  otra  ninguna 
caussa  ni  Racon  que  sea  ni  alegare...  [siguen  las  renujicias  acerca  del 
beneficio  de  la  restifución  y  la  obligación  solidaria  por  parte  de  Mesa  y  del 
Dr.  Medina] ...  fecha  la  carta  en  seuilla  honze  dias  del  mes  de  henero 
de  mili  y  quinientos  y  nouenta  y  cinco  años  y  los  dichos  otorgantes 
a  los  quales  yo  el  presente  escriuano  publico  doy  fee  que  conozco 
lo  firmaron  de  sus  nonbres  en  mi  rregistro  siendo  testigos  juan  de 
luque  y  francisco  ordoñez  escriuanos  de  seuilla.— Juan  de  mesa. — 
El  doctor  medina. — al.*'  alvarez  de  soria — juan  de  luque,  escriuano 


(i)     La  que,  siguiendo  el  orden  de  fechas,  queda  copiada  bajo  el  núm.  13. 
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de  seuilla— francisco  ordofíez,  escriuano  de  seuílla— gaspar  de  león, 
escriuano  publico  de  seuilla.— sin  derechos. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Gaspar  de  León,  registro  i.*  de  1595, 
f.°  7Q2.) 


XV 

Los  hermatws  del  jurado  Luis  Alvarez  convienen  con  Leonor  de  Soria, 
hennana  de  Alonso,  en  transigir  y  atreg/ar  sus  di/ere?icias. 

(3  de  marzo  de  1595.) 

El  Dr.  Luís  de  Molina  (collación  de  S.  Vicente),  en  nombre  de 
los  herederos  del  jurado  Luís  Álvarez  de  Soria,  de  una  parte,  y  de 
otra  Alonso  de  Valladares,  escribano  de  su  Majestad  (en  la  propia 
collación),  en  nombre  y  como  marido  de  Leonor  de  Soria,  por  cuan- 
to sostenían  pleito  sobre  lo.  que  ésta  debiese  percibir  de  la  herencia 
del  jurado,  como  su  hija  natural,  para  terminar  sus  diferencias,  de- 
jaron y  comprometieron  el  dicho  pleito  en  manos  y  parecer  del 
Ldo.  Ruy  Cere-ío  y  del  Ldo.  Francisco  Muñoz  de  la  Fuente,  abo- 
gados de  la  real  audiencia  de  Sevilla,  á  fin  de  que  ellos,  como  arbi- 
tradores  y  amigables  componedores,  resolviesen  en  paz  el  asunto. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Gaspar  de  León,  registro  2.0  de  1595, 
f.°  117.) 


XVI 

Autorización  judicial  á  Alonso  Álvarez  de  Sona  para  redimir  parte  de 
un  tributo,  á  jin  de  irse  á  las  Indias. 

(4-29  de  abril  de  1595.) 

Pedimento  de  Alonso  Álvarez  ante  el  teniente  de  asistente  licen- 
ciado Noguerol  de  Sandoval  y  el  escribano  Juan  de  Santa  María: 
«....e  porque  yo  estoy  de  camino  para  las  yndias  e  mes  vtil  e  pro- 
bechoso  hazer  el  dicho  viage  e  a  el  presente  no  tengo  con  que  abiar- 
me  e  despacharme  e  yo  quiero  Redimir  dosientos  e  ^inquenta  du- 
cados....» pide  autorización  para  ello- 

Sigue  testimonio  de  la  real  carta  ya  conocida. 

Mandada  recibir  la  información  testifical,  comenzó  á  practicarse 
á  5  de  abril  de  1 595  y  declaran  como  testigos: 
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Ambrosio  Gómez,  hijo  del  Dr.  Pedro  Gómez,  collación  de  la 
Magdalena,  de  veintiún  afíos:  Que  sabe  que  Alonso  Álvarez  «esta 
de  partida  para  las  yndias  y  se  anda  despachando  para  hacer  el  di- 
cho viage  y  ansimismo  sabe  que  le  es  muy  útil  y  probechoso  al 
suso  dicho  que  rres(;iba  y  que  se  le  entreguen  los  dolientes  y  cin- 
quenta  ducados....» 

Análogamente  declaran  Luís  Duran,  collación  de  Santa  Cruz,  de 
veintidós  años,  y  Bartolomé  de  Moya,  collación  de  San  Salvador, 
marinero  de  la  carrera  de  las  Indias,  de  igual  edad. 

El  teniente  de  asistente,  vistos  el  pedimento  y  la  información, 
dijo:  «que  no  a  lugar  de  dársele  al  dicho  alonso  alvarez  la  licencia 
que  pido 

Apela  el  interesado:  «En  seuilla  martes  onze  de  abril  de  mili  y 
quinientos  e  nouenta  y  cinco  años  por  ante  los  señores  Regente  y 
oidores  la  presento  un  hombre  que  se  dixo  llamar  alonso  alvarez 
presso  en  la  car(,el  Real  de  la  dha  civdad  siendo  testigos  alonso  de 
palma  carrillo  e  anbrosio  gomez  ante  mi  alonso  de  medina  es- 
criuano. » 

Los  señores  «mandaron  que  se  le  de  la  dicha  licencia  entregan- 
do los  dos  (^ientos  y  ^inquenta  ducados  a  j  hoan  de  messa  para  quel 
dellos  le  de  al  dicho  alonsso  alvarez  para  el  viage  e  lo  demás  se  lo 
emplee  en  las  mercaderias  que  mas  vtiles  sean  para  el  menor.» 

Juan  de  Mesa,  al  notificársele  este  auto,  dijo  «que  no  quería 
rescibir  el  dicho  dinero  que  en  el  dicho  abto  se  contiene.» 

Nuevo  pedimento  de  Alonso  para  que  se  enmiende  la  antedicha 
resolución,  mandando  que  le  entreguen  ochenta  ducados  «para  su 
vestido  y  matalotaje  y  llevar  las  mercaderias  a  la  nao  y  los  gastos 
que  se  han  de  hacer,»  entregándose  el  resto  al  Dr.  Luís  de  Medina, 
suegro  de  Mesa,  y  que  es  realmente  quien  redime. 

Después,  se  desisten,  Mesa  de  su  negativa  y  Alonso  de  su  últi- 
ma solicitud,  de  la  cual  se  le  tiene  por  apartado  en  auto  de  29  del 
dicho  mes,  quedando  firme  y  cumplidero  el  auto  anterior. 

(Inserto  en  la  escritura  de  que  en  seguida 
se  hará  mención.) 


XVII 

Redención  de  parte  de  un  tñbuto  por  Alonso  Alvares  de  Soria  para 
irse  á  las  Indias. 

(5-8  de  mayo  de  1595). 

Alonso  Álvarez  de  Soria,  hijo  natural  del  jurado  Luis  Alvarez  de 
Soria,  redime  doscientos  cincuenta  ducados  de  los  cuatrocientos 
cincuenta  que  le  había  señalado  Juan  de  Mesa  en  cierto  tributo,  por 
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escritura  de  1 1  de  enero  de  1595,  «e  para  los  poder  rredímir  porque 
yo  tengo  nec^esidad  dallos  para  me  auiar  y  despachar  a  las  yndias  y 
para  llevallos  cargados  de  mercaderias  pedí  se  me  diese  l¡(;:en(;ia  de 
la  justicia....  y  estubiesen  en  poder  de  vos  el  dicho  juan  de  mesa 
para  que  vos  me  deys  dellos  para  mi  viage  y  lo  demás  me  lo  em- 
pleeys  en  mercaderias  que  mas  vtiles  sean  para  mi,  como  esto  y 
otras  cosas  mas  largamente  se  contienen  en  el  testimonio  de  los 
dichos  avtos.» 

Aquí,  el  testimonio  antes  copiado  en  extracto,  y  sigue  la  escri- 
tura, por  la  cual  Alonso  Alvarez  redime  los  dichos  doscientos  cin- 
cuenta ducados  de  principal  y  sus  intereses,  declarando  Juan  de 
Mesa  que  quedan  en  su  poder  para  cumplir  lo  mandado  por  los 
señores  de  la  real  audiencia. 

*E  después  de  lo  suso  dicho  a  ocho  dias  del  dicho  mes  de  mayo 
del  dicho  año  ante  mi  el  presente  escribano  pareció  el  dicho  alonso 
alvarez  de  soria  y  dijo  que  daua  e  dio  carta  de  pago  a  el  dicho 
Ju°  de  mesa  de  9inquenta  ducados  que  le  dio  e  pagó  para  en  quen- 
ta  de  los  dosientos  y  9¡nquenta  ducados  contenidos  en  esta  escri- 
tura los  quales  le  dio  y  entregó  empleados  en  mercaderias  de  seda 
que  lo  montaron  las  quales  confiesa  e  declara  tener  en  su  poder....» 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Gaspar  de  León,  registro  3.°  de  1595, 
f.o  4.) 


XVIII 

Liquidación  y  partición  de  los  bienes  quedados  por  muerte  del  jurado 
Luis  Alvarez  de  Soria. 

(5  de  mayo  de  1595.) 

En  viernes  5  de  mayo  de  1595,  por  ante  el  Ldo.  D.  Juan  Ber- 
múdez  de  Figueroa,  teniente  de  asistente,  y  en  presencia  del  escri- 
bano público  Gaspar  de  León,  D.^  Bernardina  de  Salazar,  viuda  del 
jurado  Luís  Alvarez  de  Soria,  presentó  la  partición  de  los  bie- 
nes quedados  por  el  óbito  de  éste  y  ciertos  testimonios  del  pleito 
habido  con  los  herederos,  para  que  se  pusiese  todo  en  el  registro  del 
dicho  escribano. 

El  Dr.  Xuárez  de  Castilla,  apoderado  por  D.*  Bernardina,  y  el 
Ldo.  Ruy  Cerezo,  por  los  herederos  abintestato  de  Luís  Alvarez,  re- 
solviendo por  vía  de  concierto  y  transacción  sobre  ciertas  dudas  y 
sobre  reparos  y  pretensiones  de  la  viuda,  declararon  entre  otras 
cosas: 

«Iten  pretende  la  dicha  señora  doña  bernardina  que  los  sete- 
cientos ducados  quel  dicho  j  urado  su   marido  dio  en  dote  y  casa- 
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miento  a  leonor  mossa  no  embargante  que  en  la  dicha  escritura  di- 
¿c  los  da  por  el  servicio  que  ella  y  su  madre  hizieron  al  diclio  jura- 
do y  a  la  dicha  doña  bernardina  su  mujer  los  a  de  auer  el  dicho  ju- 
rado y  sus  herederos  en  su  parte  sin  que  la  dicha  doña  bernardina 
tenga  obligación  ninguna  a  cossa  ni  parte  dellos  a  lo  qual  responde- 
mos que  aunque  la  dicha  partida  esta  adi{;ionada  bien  con  los  here- 
deros del  dicho  jurado  que  pudieron  hazer  que  la  dicha  escritura  de 
dote  se  guardara  y  cumpliera,  por  algunos  respetos  que  para  ello  tu- 
vimos mandamos  que  la  dicha  partida  enteramente  quede  a  cargo 
del  dicho  j  urado  y  sus  herederos  y  que  a  ellos  se  les  haga  buena  en 
la  parte  que  ubieren  de  auer.» 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Gaspar  de  León,  registro  3.»  de  1595, 
f."  39.) 


XIX 

Concierto  de  Leonor  de  Soria  con  sus  tíos. 

(3  de  noviembre  de  1595.) 

Alonso  de  Valladares,  escribano  de  S.  M.  y  Leonor  Álvarez  su 
mujer....  «otorgamos  y  conoscemos  a  vos  hernan  dalvarez  de  soria  e 
doña  leonor  de  soria  biuda  muger  que  fuistes  del  dotor  diego  gallar- 
do diffunto  y  doña  beatriz  de  soria  muger  del  dotor  luis  de  medina.... 
todos  hermanos  y  herederos  del  jurado  luis  aluarez  de  soria  y  a 
V  s.^  el  licenciado  melchior  goraez  deán  de  la  santa  yglesia  de  la 
ciudad  de  mechoacan  de  la  nueva  españa  de  las  yndias  otrosí  her- 
mano y  heredero  del  dicho  jurado...,  y  el  dicho  dotor  luis  de  me- 
dina en  vuestro  nonbre  y  dezimos  que  por  quanto  al  tienpo  y  quan- 
do  nosotros  nos  casamos  el  dicho  jurado  luis  aluarez  de  soria  nos 
dio  en  dote  a  mi  la  dicha  leonor  aluarez  sete(;¡entos  ducados  los 
quatro  cientos  ducados  dellos  en  dineros  de  contado  y  los  otros 
trezientos  en  ocho  mili  e  treinta  e  cinco  marauedis  de  tributo  cada 
año  al  quitar  por  trezientos  ducados  de  principal  que  le  pagaba  don 
alberto  ochoa  de  Ribera....  según  e  como  lo  suso  dicho  mas  largo 
consta  e  paresce  por  la  escritura  dotal  que  paso  ante  juan  de  marín 
scriu.°  pu."^"  desta  ciudad  en  domingo  veinte  e  dos  de  dizienbre  del 
año  passado  de  mili  quinientos  y  ochenta  y  cinco  y  el  dicho  jurado 
luis  aluarez  murió  abintestato....  e  yo  la  dicha  leonor  aluarez  de  so- 
ria puse  demanda  a  los  bienes  y  hazienda  del  dicho  jur?do....  pidien- 
do que  como  hija  natural  suya  se  me  diese  la  sesta  parte  de  todos 
sus  bienes  y  dozientos  ducados  luego  para  mis  alimentos  como  pares- 
ce  por  la  dicha  demanda  la  qual  pusse  ante  el  licenciado  juan  gon- 
cales  de  solorzano  alcalde  de  la  Real  audiencia  desta  c^iudad  y  alón- 
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so  gutierrez  pacheco  escribano  de  provincia....  e  el  dicho  heman 
aluarez  de  soria....  respondistes  estar  yo  pagada  con  los  dichos  sete- 
cientos ducados  que  dio  conmigo  en  la  dicha  dote....  y  al  dicho  plei- 
to salió  luis  aluarez  de  soria  otrosi  hijo  natural  del  dicho  jurado 
declinando  juredicion  e  pidiendo  se  remitiese  el  dicho  pleyto  ante 
el  alcalde  francisco  flores  y  melchor  de  herrera  scriu."  de  provincia 
ante  quien  el  tenia  prevenida  la  juresdicion  y  donde  yo  auia  dado 
cierto  pedimiento  y  apelo  para  la  Real  avdiencia  donde  se  proveyó 
vn  auto  en  que  se  confirmo  otro  proveido  por  el  dicho  alcalde  so- 
lorzano  en  que  nos  rescibio  con  termino  de  nueue  dias....  y  por  otro 
auto  proveido  en  la  dicha  Real  avdien(;ia  se  mando  acomular  el 
dicho  pleyto  y  otros  dos  que  avian  puesto  el  dicho  luis  aluares  de 
soria  y  alonso  aluares  al  mas  antiguo  de  los  dichos  pleitos....  y  por 
escusar  pleytos  y  dilaciones....  e  lo  redu(;ir  todo  a  paz  y  concordia 
por  uia  de  concierto  e  transa cion....  nos  auemos  conuenido  e  con- 
certado con  vos  los  dichos  hernando  aluarez  de  soria  e  sus  herma- 
nos y  herederos  del  dicho  jurado  luis  aluarez  de  soria  con  el  dicho 
dotor  luis  de  medina  en  vuestro  nonbre  en  que  nos  desistamos  e 
apartemos  de  todo  el  derecho  e  a^ion  que  yo  la  dicha  leonor  alua- 
rez de  soria  tengo  e  pretendo....  contentándome  con  los  setecientos 
ducados  que  me  dio  en  dote....  y  que  por  vuestra  parte  se  me  rre- 
nuncie  el  derecho  del  poder  subceder  en  los  dichos  trecientos  duca- 
dos del  principal  del  dicho  tributo  de  la  dicha  mi  dote  en  caso  que 
yo  muera  sin  hijos  y  decendientes  ligitimos....» 

Y,  por  tanto,  se  desisten  y  apartan  Valladares  y  Leonor,  y  el 
Dr.  Medina  cumple  lo  convenido. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Simón  Pineda,  registro  6.°  de  1595.) 


XX 

Carta  de  pago  de  Alonso  Alvar ez  de  So  ti  a. 

(3  de  octubre  de  1596.) 

Alonso  Alvarez  de  Soria,  por  escritura  de  3  de  octubre  de  1596, 
otorga  que  recibe  del  Dr.  Luís  de  INIedina  doscientos  ducados,  resto 
y  cumplimiento  del  precio  de  un  tributo  de  cuatrocientos  cincuenta 

ducados  de  principal «y  por  auer  y  por  ser  de  hedad   de  veynte 

y  quatro  años  y  menor  de  veynte  y  cinco,»  hace  el  juramento  acos- 
tumbrado en  tales  casos  como  éste. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Gaspar  de  León,  registro  5.°  de  1596, 
f.»96i.) 
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XXI 

Donación  de  Alonso  Álvarez  de  Soría  á  su  hermano  Luis. 

(3  de  octubre  de  1596.) 

En  los  documentos  2^,  24  y  25  se  hace  referencia  de  haber  do- 
nado Alonso  á  su  hermano  Luís,  por  escritura  otorgada  ante  Juan 
de  Velasco  á  3  de  octubre  de  1596,  la  diferencia  entre  lo  concerta- 
do con  Juan  de  Mesa  y  lo  que  en  realidad  debiese  corresponderé  de 
la  herencia  paterna;  pero  tal  está  de  mal  conservado  el  protocolo  de 
Velasco  (oficio  1 2),  que  no  he  podido  hallar  esa  escritura. 


XXII 


Poder  general  para  pleitos  y  causas,  otorgado  por  Alonso  Alvarez  de 

Soría . 

(30  de  abril  de  1597.) 

«Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  alonso  aluarez  (i), 
vezino  desta  ciudad  de  seuilla  otorgo  y  conosco  que  doy  mi  poder 
cunplido  tan  bastante  como  de  derecho  se  rrequiere  a  bartolome 
martinez  y  a  francisco  lopes  palomyno  procuradores  del  consistorio 
arsobispal  desta  ciudad  de  seuilla  y  a  luis  Romero  vezinos  desta  di- 
cha (jiudad  a  cada  vno  dellos  por  si  ynsolidun  generalmente  para  en 
todos  y  qualesquier  mis  pleytos  causas  y  negocios  seniles  y  crimina- 
les eclesiásticos  y  seglares  mouidos  y  por  mouer  asi  demandando 
como  defendiendo  que  yo  tengo  y  tuuiere  con  qualesquier  preso- 
nas  eclesiásticas  y  seglares....» 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Gaspar  de  León,  registro  3.**  de  159", 
f.»  910.) 


(i)     Vista  la  firma,  el  otorgante  es,  sin  duda,  Alonso  Álvarez  de  Soria. 
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XXIII 


Concierto  entre  Luis  Alvarez  de  Soria  y  otros  acerca  de  la  testamentaria 
de  su  padre,  y  poder  al  Dr.  Fraricisco  Siiárez  de  Castilla. 

(24  de  julio  de  1597.) 

Hernando  Alvarez  de  Soria,  jurado,  y  el  Dr.  Luís  de  Medina, 
como  padre  y  administrador  de  sus  hijos  y  herederos  de  D.^  Beatriz 
de  Soria,  su  mujer,  difunta,  por  ellos  y  en  nombre  de  D.^  Leonor 
de  Soria  y  del  deán  D.  Melchor  Gómez  de  Soria,  todos  como  here- 
deros con  beneficio  de  inventario  del  jurado  Luís  Alvarez  de  Soria, 
y  Juan  de  Mesa,  cesionario  de  Alonso  Alvarez,  hijo  natural  del  di- 
cho jurado,  «y  asimismo  como  cesionario  que  yo  el  dicho  doctor  luís 
de  medina  soy  de  leonor  de  soria  muger  de  alonso  de  valladares  hi- 
ja natural  que  asimismo  es  del  dicho  jurado....,»  todos  obligándose 
solidariamente,  de  una  parte,  y  de  la  otra,  «yo  luis  aluarez  de  soria 
hijo  natural  que  soy  del  dho  jurado....,»  dijeron:  que  por  cuanto  han 
seguido  y  siguen  pleito,  demandando  Luís  su  porción  hereditaria 
con  sus  frutos  y  asimismo  que  no  se  tenga  por  partícipe  al  cesiona- 
rio de  su  hermana  Leonor,  atento  que  á  ésta  le  dio  su  padre  estado 
y  dote  competente,  con  lo  cual  la  susodicha  se  desistió  de  cuales- 
quier  derechos  que  tuviese  para  lo  futuro....,  «y  tanbien  he  preten- 
dido y  pretendo  que  al  dicho  juan  de  mesa  como  sesonario  del 
dicho  alonso  aluares  no  se  le  a  de  aplicar  ni  adjudicar  mediante  la 
dicha  sesión  de  la  porsion  hereditaria  del  dicho  alonso  aluares  mas 
que  tan  solamente  setesientos  ducados  que  son  los  que  desenbolso 
y  pago  el  dicho  juan  de  mesa  porque  del  resto  y  superauit  me  tiene 
hecho  gragia  y  donac^ion  el  dicho  alonso  alvarez  por  causas  y  justos 
respetos  que  a  ello  le  movieron  cuya  donación  me  hizo  a  titulo  y 
por  rrazon  de  dezir  aver  sido  como  fue  engañado  y  danyficado  en  el 
consierto  hecho  con  el  dicho  juan  de  messa  como  se  contiene  en  la 
escritura  de  donación  en  mi  fauor  hecha  ante  juan  de  belasco  scri- 
uano  publico  de  seuilla  y  nos  el  dicho  jurado  hemando  aluares  de 
soria  y  el  doctor  luis  de  medina  por  nos  y  por  nuestros  consortes 
por  quien  hazemos  y  prestamos  bos  y  causion  aunque  es  verdad 
que  confesamos  ser  hijo  natural  del  dicho  jurado  luis  alvares  de  so- 
ria el  dicho  luis  alvares  de  soria  con  quien  agora  hazemos  este  con- 
sierto pretendemos  quel  susodicho  no  a  de  aver  ni  llevar  mas  que 
tan  solamente  la  tercia  parte  de  los  bienes  que  conforme  a  derecho 
pertenesieren  a  los  hijos  naturales  del  dicho  jurado....  porque  las 
otras  dos  ter(;:ias  partes  pertenesen  a  mí  el  dicho  doctor  luis  de  me- 
dina como  sesonario  de  la  dicha  leonor  de  soria  y  también  porque 
le  sesión  hecha  por  el  dicho  alonso  aluares  al  dicho  juan  de  messa 
fue  por  quenta  mía  y  la  pagó  de  mis  propios  dineros....»  Para  acá- 
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bar  diferencias  y  debates,  molestias  y  vejaciones....  «y  conserbar 
entre  nosotros  nuestro  parentesco  y  amistad....  por  via  de  consierto 
y  transasion....  ot(irgamos  poder  cunplido  tan  bastante  como  de 
derecho  se  rrequiere  al  ('octor  francisco  suares  de  castilla  galindo 
abogado  en  la  Real  asdicncia  desta  dicha  ciudad  de  seuilla  para  que 
por  nosotros  y  en  nuestros  nonbrcs  y  Representando  nuestras  pro- 
pias personas  vistas  y  considerados  las  pretensiones  y  los  titulos  y 
derechos  y  defensas  de  nos  anbas  las  dichas  partes  nos  pueda  con- 
venir y  consertar....» 

(Arcbivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Gaspar  de  León,  registro  5.°  de  1598, 
f."  372.) 


XXIV 

Transacción  hecha  por  el  Dr.  Suárcz  de  Castilla  entre  los  hermanos  del 
jurado  Luis  Alvarez  de  Soria  y  Luis,  hijo  natural  de  este. 

(4  de  octubre  de  1597.) 

El  Dr.  Francisco  Suárez  de  Castilla  Galindo,  en  virtud  de  las 
atribuciones  que  se  le  habían  conferido,  asienta  las  bases  del  arreglo 
entre  los  hermanos  del  jurado  Luís  Alvarez  y  su  hijo  natural  Luís 
Alvarez  de  Soria: 

«Primeramente  se  presupone  e  declara  que  los  hermanos  y  he- 
rederos del  dicho  jurado  luis  alvares  de  soria  como  párese  e  consta 
por  la  partií^ion  fecha  entre  ellos  con  doña  bernardina  de  salazar 
muger  que  fue  del  dicho  jurado  luis  alvarez  heredaron  y  les  cupie- 
ron e  fueron  adjudicados  diez  quentos  trezientos  y  ochenta  e  seis 
mili  e  ocho(;ientos  e  treinta  e  seis  marauedis  de  los  quales  pertene- 
sen  a  los  hijos  naturales  del  dicho  jurado  la  sesta  parte  y  los  dichos 
hijos  naturales  son  los  dichos  luis  alvares  alonso  alvares  y  leonor  de 
soria,  y  la  dicha  sesta  parte  pertenesiente  a  todos  tres  monta  vn 
quento  e  setecientos  y  treinta  e  vn  mili  e  ^iento  e  treinta  e  nueue 
marauedis  de  los  quales  pertenesen  al  dicho  luis  alvares  como  uno 
de  tres  hijos  naturales  la  ter^a  parte  que  son  quinientos  y  setenta 
e  siete  mili  e  quarenta  e  seis  marauedis  de  los  quales  los  rreditos  e 
intereses  dellos  de  tienpo  de  quatro  años  que  an  corrido  e  pasado..., 
montan  y  valen  a  rra^on  de  catorse  mili  marauedis  el  millar  ^iento  e 
sesenta  e  quatro  mili  e  ocho  Rentos  e  sesenta  e  ocho  marauedis ...» 
descontando  de  los  cuales  Ó3.700  que  Luís  Alvarez  había  recibido 
en  varias  partidas  y  por  varios  conceptos,  se  le  debían  de  su  porción 
hereditaria  Ó78.214. 

«Iten  declaro  que  en  quanto  al  derecho  e  pretensión  que  el 
dicho  luis  alvarez  tiene  o  pretende  tener  como  (;esonario  del  dicho 
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alonso  alvarez  su  hermano  en  virtud  de  la  donación  e  gesion  que  le 
hizo  ante  el  dicho  juan  de  velasco  escriuano  publico  de  seuilla  a  de 
ser  obligado  el  dicho  doctor  luis  de  medina  e  yo  lo  obligo  en  virtud 
del  dicho  su  poder  de  suso  yncorporado  como  quicr  que  en  el  dicho 
poder  tiene  declarado  pertenesede  el  derecho  de  la  verion  quel  di- 
cho alonso  alvarez  hizo  al  dicho  juan  de  mesa  a  que  de  e  pague  al 
dicho  luis  alvarez  demás  de  la  contia  arriba  rreferida  otros  (;iento  e 
tres  mili  e  setecientos  e  quarenta  marauedis  porque  en  esta  cantidad 
los  pongo  de  acuerdo  y  consierto  en  quanto  a  la  dicha  pretensión  y 
obligo  al  dicho  doctor  luis  de  medina  a  que  se  los  de  e  pague  luego 
en  dineros  de  contado  sin  plazo  dilayion  ni  escusa  alguna  e  que  por 
ellos  se  pueda  executar  con  sola  esta  escriptura....» 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Gaspar  de  León,  registro  6."  de  1597, 
f.°  838.) 


XXV 

Car/a  de  pago  y  concierto  entre  Luis  Alvarez  y  los  hermanos  de  su  padre 
el  jtirado  Luís  Alvarez  de  Soria. 

(24  de  octubre  de  1597.) 

«Sepan  quantos  estararta  vieren  como  yo  luys  aluarez  de  soria 
hijo  natural  que  soy  de  luys  aluarez  de  soria  jurado  y  vezino  que 
fue  desta  giudad  difunto  que  dios  aya  y  vezino  que  soy  desta  dicha 
ciudad  en  la  collación  de  san  vísente  otorgo  e  conosco  que  Resino 
del  dotor  luys  de  medina  vezino  desta  dicha  ciudad  en  la  dicha  co- 
llación de  san  visente  por  si  y  en  nonbre  del  jurado  hernan  dal va- 
res de  soria  y  del  deán  don  melchior  gomes  de  soria  y  de  doña  leo- 
nor  de  soria  mis  tios  y  de  sus  hijos  del  dicho  dotor  luis  de  medina 
y  doña  beatris  su  muger  difunta  ochocientos  y  cinquenta  y  nueve 
mili  y  setecientos  marauedis  ques  la  cantidad  justa  liquida  y  neta  en 
que  vltimamente  me  he  conbenido  y  consertado  con  los  dichos  do- 
tor luys  de  medina  y  hernan  daluares  de  soria  por  si  y  en  nonbre 
de  los  demás  sus  consortes  que  me  den  y  paguen  en  esta  manera 
los  cien  mili  marauedis  dellos  por  el  derecho  ación  y  pretencion 
que  yo  el  dicho  luis  aluares  de  soria  he  tenido  y  tengo  como  secio- 
nario  y  donatario  de  alonso  aluares  mi  hermano  hijo  natural  del 
dicho  mi  padre  para  cobrar  de  los  bienes  y  hazienda  del  dicho  mi 
padre  el  Residuo  y  superavid  de  la  porsion  hereditaria  del  dicho 
alonso  aluares  mi  hermano  sobre  los  setecientos  ducados  quel  di- 
cho alonso  aluares  avia  rreseuido  como  se  contiene  en  la  escritura 
de  donación  que  paso  ante  juan  de  velasco  scriuano  publico  de 
seuilla  en  tres  de  otubre  del  año  pasado  de  nouenta  y  seis  años  con 
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la  ciual  dicha  contia  de  t;¡en  mili  marauedis  me  doy  por  contento 
y  satisfecho  de  toda  la  dicha  preten(;ion...  [siguen  ¿as  firmezas  de  ni- 

brica  y  la  renuncia  de  cualquiera  otra  suma  por  este  concepto] y  los 

otros  seteíjientos  y  cinquenta  y  nueve  mili  y  setC(,ientos  maraue- 
dis restantes  cunpliniiento  a  la  contia  desta  carta  de  pago  me  los 
dan  y  pagan  e  yo  los  rresiuo  por  todos  los  derechos  y  preten(;io- 
nes  do  principal  y  fnitos  y  Rentas  que  me  pertenesieron  e  yo  ove 
de  a  ver  de  los  bienes  del  dicho  jurado  luis  aluares  de  soria  mi 
padre  como  vno  de  sus  tres  hijos  naturales  asi  de  los  bienes  que 
les  fueron  adjudicados  liquidamente  en  la  partición  que  montaron 
diez  qucntos  y  tresientos  y  ochenta  y  seys  mili  y  ochocientos  y  trein- 
ta y  seys  marauedis  como  de  los  (,iento  y  doze  mili  quinientos  ma- 
rauedis que  después  de  hecha  la  dicha  partición  entre  doña  ber- 
nardina de  salazar  muger  del  dicho  mi  padre  y  los  dichos  sus  her- 
manos y  herederos  reí^iuio  y  cobro  el  dicho  doctor  luis  de  medina 
de  otros  tantos  que  avian  pagado  y  lastado  por  la  fianza  del  banco 
de  diego  de  alburquerque  y  conpañia  como  de  la  mitad  de  casas 
que  después  de  hecha  la  dicha  partición  les  fueron  adjudicadas  a 
los  dichos  herederos  que  son  en  esta  ciudad  de  seuilla  en  la  calle  de 
macasta  que  de  todos  estos  dichos  bienes  yo  por  la  parte  que  en  ellos 
a  mi  pertenese  conforme  a  derecho  se  me  dan  y  pagan  los  dichos 
seténenlos  y  (;inquenta  y  nueve  mili  y  setesientos  marauedis  por 
principal  y  frutos  y  Rentas  desde  el  dia  que  fallesio  el  dicho  mi  pa- 
dre hasta  el  dia  de  oy  y  con  ello  me  contento  y  satisfago  quier  val- 
ga mas  o  menos  la  dicha  mi  parte  y  porsion  hereditaria  de  los  di- 
chos bienes  de  suso  declarados  porque  asi  somos  de  acuerdo  y  con- 
sierto  y  en  la  dicha  cantidad  de  ochocientos  y  (^incuenta  y  nueve 
mili  y  setecientos  marauedis  redusimos  todos  los  marauedis  que  yo  el 
dicho  luis  aluares  avia  de  aver  y  los  dichos  doctor  luis  de  medina  y 
consortes  estaban  obligados  de  me  dar  por  la  escritura  de  concordia 
y  transa^ion  que  el  doctor  fran(;-isco  suares  de  castilla  en  mi  nonbre 
y  por  virtud  de  mi  poder  y  en  nonbre  de  los  dichos  doctor  luis  de 
medina  y  consortes  hizo  y  otorgo  ante  gaspar  de  león,  escriuano  pu- 
blico de  seuilla  en  quatro  de  otubre  de  mili  e  quinientos  e  noventa  y 

siete  años » 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 

de    Gaspar  de  León,    registro  8.°   de    1597, 

f.»  208.) 


XXVI 

Registro  de  las  mercaderías  que  Luis  Alvares  de  Soria  llevó  á  las  Indias. 
(31  de  agosto  de  1598.) 

«Registro  luis  alvares  de  ssoria  natural  de  la  zivdad  de  santa  fee 
del  nuevo  rreyno  de  granada  de  las  yndias  que  se  va  en  la  nao 
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nombrada  san  juan  baptista  maestre  bartulóme  de  lifían  queste  pre- 
sente año  de  noventa  e  ocho  ba  a  la  provincia  de  tierra  firme  en 
conserva  de  la  flota  que  para  alia  esta  de  partida  general  sancho 
pardo  ossorio  /  las  mercadurías  abaxo  declaradas  consinadas  en 
puerto  belo  o  cartajena  al  dho  luis  alvarex  de  soria  e  por  su  ausen- 
cia a  josefe  de  arteaga  pasaxero  vezino  desta  zivdad  c  por  su  ausen- 
cia a  diego  lopez  de  orduíla  vezino  de  panamá  e  a  rríesgo  del  dho 
luis  alvarez  de  soria  que  va  y  a  quien  pertenes^en  las  quales  mer- 
cadurias  van  en  vna  arca  de  seis  palmos  e  marcada  de  la  marca  de 
fuera.»  \_Al  marge?!,  un  monograma  que  dice  Álvarez.] 
Llevaba  las  mercaderías  siguientes: 

1 6  camisas  de  hombre  con  cuellos  de  holanda  llanas,  á  22  rs. 
30  varas  de  brauante,  á  2  reales  y  medio. 
30  varas  de  guingao  bastillo,  á  2  rs. 

2  docenas  de  espauiladeras  de  hierro,  á  7  rs.  docena. 

2  docenas  de  guantes  de  cabrito,  á  1 2  rs.  docena. 

8  varas  de  jergueta  angosta  de  colores,  á  4  rs. 

1  cama  de  red,  en  60  rs. 

4  fresadas  pequeñas  listadas,  á  1 5  rs. 

5  resmas  de  papel  blanco,  á  1 1  rs. 

4  docenas  de  platos  y  escudillas  de  Talavera,  á  4  rs.  docena. 
I  docena  de  cubiletes  de  vidrio,  en  3  rs. 

«En  treynta  e  vno  de  agosto  de  mili  e  quinientos  e  noventa  e 
ocho  años  pagó  mili  e  do(;ientos  y  setenta  e  seis  marauedis  por  los 
derechos  del  almox."  de  l?s  yndias  deste  rregistro— femando  de  po- 
rras—Juan bapt^  de  baeza— pago  de  aueria  de  armada  trecientos  y 
diez  marauedis  en  beynte  e  dos  de  setiembre  de  mili  e  quinientos  e 
noventa  e  ocho  años — horosco — » 

«Passo  por  el  consulado  pago  dose  marauedis  en  dicho  dia— ui- 
vero —  » 

(Archivo  de  Indias,  Casa  de  la  Contrata- 
ción, Registro  de  ida  de  naos,  estante  18, 
caj.  n."  4,  leg.  n."  -^,  í°  135,  Nao  San  Juan 
Baptista.) 


XXVII 

Testamento  de  Luis  Alvarez  de  Soria,  hermano  de  Alonso. 
(8  de  septiembre  de  1598.) 

Luís  Alvarez  de  Soria,  escribano  del  Rey  nuestro  señor  (colla- 
ción de  San  Vicente)....  «estando  de  partida  para  las  yndias  en  la 

23 
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flota  que  de  próximo  se  apresta  para  tierra  firme,  general  sancho 
pardo  e  osorio  y  estando  sano  del  cuerpo....» 

Sigue  la  parte  piadosa. 

«Iten  mando  a  ysabel  de  herrera  por  el  muncho  amor  y  buena 
noluntad  que  le  he  tenido  y  tengo  y  por  los  munchos  rregalos  que 
de  su  mano  he  Recibido  dos  cientos  ducados  para  lo  que  ella  qui- 
siere.... y  que  se  pague  de  una  caxa  de  mercaderías  tiuc  yo  llevo  a 
las  yndias....  y  no  de  la  hazienda  que  yo  dcxo  en  esta  cibdad....» 

Nombra  por  albaceas,  en  cuanto  á  sus  bienes  de  Sevilla,  «a  mis 
señores  gaspar  de  león  garavito  y  jurado  hernando  alvarez  de  soria 
mi  tio  y  Juan  de  mesa  y  alonso  de  valladares  mi  cuñado  y  para  lo 
que  toca  a  las  yndias....  a  josepe  de  arteaga  pasagcro  desta  cibdad  y 
a  pedro  de  galues  vezino  de  panamá  y  a  diego  lopez  escriuano  de 
su  magestad....» 

Llevaba  la  caja  de  mercaderías  en  la  nao  nombrada  San  Juan 
Bautista,  «maestre  bartolome  de  liñan,  que  de  efetos  despaña  vale  y 
monta  tres  mili  y  seis  c^ientos  rreales  poco  mas  o  menos....» 

Del  remanente  nombró  por  heredero  a  Luís  Alvarez  de  Soria,  su 
hijo  natural  y  de  la  dicha  Isabel  de  Herrera,  «que  al  presente  es  de 
seis  años,»  con  el  gravamen  de  tener  á  su  madre  consigo  hasta  que 
el  heredero  cumpla  los  veinticinco  años,  y  de  vestirla  siempre.... 

Para  el  caso  de  que  muriese  el  hijo  antes  de  poder  testar,  dispu- 
so el  otorgante: 

«Que  se  den  a  margarita  y  maria  de  soria  mis  sobrinas  hijas  de 
alonso  de  valladares  y  leonor  de  soria  mi  hermana»  cincuenta  du- 
cados para  su  casamiento,  ó  para  que  entren  en  religión. 

Que  sus  albaceas  tomen  loo  ducados  para  ciertas  mandas. 

Que  doten  la  capellanía  que  instituye. 

Y  nombra  por  su  heredera  en  el  remanente  á  Isabel  de  Herrera, 
y,  por  su  falta,  á  Catalina  de  Herrera,  madre  de  la  primeramente 
instituida,  y  á  todos  los  hijos  de  Leonor  de  Soria,  hermana  del  tes- 
tador. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Gaspar  de  León,  registro  6.»  de  1598, 
{."  870.) 


XXVIII 

Donación  hecha  por  D.^  Leonor  de  Soria,  Ha  de  Alonso  Alvarez. 

(25  de  abril  de  1600.) 

D."  Leonor  de  Soria,  viuda  del  Dr.  Diego  Gallardo,  hace  dona- 
ción á  su  hermano  Hernando  Alvarez  de  Soria  de  todos  los  bienes 
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que  ella  tenía  en  comunidad  con  el  Dr.  Luís  de  Medina,  difunto, 
según  él  lo  dejó  declarado  en  su  testamento,  y  de  todos  los  otros 
suyos,  reservándose  el  usufructo,  sin  embargo  de  lo  cual  el  donata- 
rio había  de  cobrar  las  rentas,  intereses  y  demás  frutos,  con  el  cargo 
de  alimentarla,  y  con  el  de  dar,  muerta  la  donante,  200  ducados  á 
D.'»  Ana  María,  hija  de  D.''  Francisca  de  Medina,  y  á  D.^  Beatriz 
de  Medina,  también  sobrina  de  la  D/  Leonor,  otra  igual  cantidad; 
otros  200  ducados  á  Ana  de  los  Ángeles,  hija  de  Isabel  Hernández, 
por  haberia  criado  la  D.^  Leonor,  y  otras  cantidades  á  la  Isabel  y  á 
otros  hijos  suyos. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Gaspar  de  León,   registro   3.»   de    1600, 

f."  833-) 


XXIX 

Poder  de  D.^  Leonor  de  Soria. 
(23  de  enero  de  1602.) 

D.'"^  Leonor  de  Soria,  viuda  del  Dr,  Diego  Gallardo,  collación 
de  San  Lorenzo,  da  poder  á  su  hermano  el  jurado  Hernán  Álvarez 
de  Soria  y  á  Alonso  de  Valladares  para  el  cobro  de  los  corridos  de 
cierto  tributo. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Gaspar  de  León,  registro  i."  de  1602, 
f.°  414.) 


XXX 

Testamento  de  D.^  Leonor  de  Soria. 
(21  de  marzo  de  1602.) 

«En  el  nombre  de  Dios  amen,  ssepan  quantos  esta  carta  bieren 
como  yo  doña  leonor  de  soria  biuda  muger  que  fui  del  dotor  diego 
gallardo....»  (collación  de  San  Lorenzo),  estando  enferma  del  cuerpo 
y  en  mi  juicio...,  «otorgo  y  conosco  que  ago  y  ordeno  mi  testamento 
en  la  forma. y  manera  siguiente.» 

Se  manda  sepultar  en  el  monasterio  de  Santa  María  de  Gracia, 
«en  la  bobeda  de  la  capilla  que  tengo  donde  están  mis  padres....» 

Declara  entre  otras  cosas  que  tiene  «quatrocientos  ducados  en  la 


_  348  - 

juradcria  questá  en  cabera  de  licrnando  alliarcs  de  soria  mi  hcrma- 
no>,  heredados  de  su  otro  hermano  Luís  Alvarez  de  Soria. 

«Iten...  [ro/o]  a  cobrar  el  dicho  tributo  y  corridos  del  estaba  en- 
bargado  por  juan  de  messa  tesorero  del  duque  de  niedina  como  pa- 
dre y  ligilimo  administrador  de  dofía  maria  ssu  hija  por  vna  donación 
(jue  pretende  le  hize  de  mili  y  quatrocientos  ducados  y  que  los  abia 
de  auer  y  cobrar  y  mas  los  corridos  dellos  de  manera  que  pretendia 
cobrar  para  ssi  y  la  dicha  su  hija  todo  el  dicho  tributo  de  dos  mili  y 
(;ien  ducailos  de  prenripal  en  birtud  de  la  dha  dona(,ion  y  porque 
mi  animo  ni  3'ntenrion  no  fue  de  azer  tal  donación  ni  yo  de  tal  tube 
noticia  antes  el  dicho  juan  de  messa  me  rrogo  que  hiziese  en  mi 
testamento  vna  manda  a  la  dicha  su  hija  c  yo  se  la  ofresci  como 
cossa  boluntaria  e  que  yo  podia  muy  bien  rrebocar  quando  quisiesse 
y  en  cxecu(;iün  dello  me  truxo  vn  scriuano  para  que  liiziessc  e!  dicho 
testamento  y  yo  lo  otorgue  y  agora  paresce  cjuc  junto  con  el  se  a 
puesto  vna  donación  que  ni  yo  otorgue  ni  tube  noticia  della  ni  yo 
tal  pude  hazer  y  quedarme  pobre  y  ssin  aciciula  ninguna  y  assi  fue 
engaño  que  se  me  hizo  por  lo  qual  la  rreboco  e  contradigo  y  declaro 
que  no  se  a  de  cunplir  ni  executar  el  efeto  della  porque  fue  muy 
grande  engaño  el  que  se  hizo  en  dibidir  del  testamento  la  dicha 
dona(;ion,  porque  yo  nunca  pense  otorgaba  sino  solo  testamento  y 
asi  se  me  dixo  quando  lo  otorgue  y  no  otra  cossa  y  asi  el  dicho  juan 
de  messa  no  auia  pedido  ni  cobrado  corridos  del  dicho  tributo  que 
pretende  le  doné  hasta  que  rrespeto  de  cierta  passion  hizo  el  dho 
enbargo  para  pedir  se  le  pagasse  con  lo  qual  consuma  todo  el  dicho 
tributo  de  dos  mili  y  cien  ducados  y  después  alzo  y  quito  el  enbargo 
y  me  dio  poder  para  cobrallo  porque  no  rrechunasse  y  contradi- 
xesse  la  dicha  donación  por  donde  se  be  claramente  que  fue  cossa 
echa  fuera  de  mi  voluntad  y  no  con  ella  y  juro  a  dios  y  a  esta  cruz  -^lí- 
en forma  de  derecho  por  el  paso  en  questoi  que  lo  contenido  en 
esta  claussula  es  berdad  y  passa  y  no -otra  cossa  y  encargo  a  mi  he- 
redero haga  sse  cunpla  el  efeto  desta  clausula. 

y  ten  mando  a  doña  beatriz  de  medina  mi  sobrina  monja  del 
conbento  de  ssan  leandre  desta  ciudad  cinc^uenta  ducados.» 

Nombró  por  albaceas  á  su  hermano  Hernando  Álvarez  de  Soria 
y  á  D.'"*  ]\Iagcialena  de  Medina,  su  sobrina,  y  por  su  única  heredera 
á  la  misma  D.^  Magdalena. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oñcio 
de  Gaspar  de  León,  registro  2."  de  1602, 
í.°    1 109.) 
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XXXI 

Reclamación  de  Alonso  A  Iva  re  z  de  Son'a. 
(4  de  febrero  de  1603.) 

«En  la  muy  noble  e  muy  leal  (;iudad  de  seuilla  a  quatro  dias  del 
mes  de  hebrero  de  mili  e  seys  Rentos  e  tres  años  estando  en  la  cár- 
cel de  los  señores  alcaldes  de  la  rreal  audiencia  desta  <;iudad  en  pre- 
sencia de  mi  mclchor  de  león  scriuano  publico  de  seuilla  parescio 
presente  vn  hombre  que  se  dijo  llamar  alonso  alvarez  de  soria  que 
dijo  estar  preso  en  la  dicha  carmel  vezino  que  dijo  sser  desta  ciudad 
de  seuilla  en  la  collación  de  sant  vidente  y  dio  e  presento  a  mi  el 
dicho  scriuano  publico  vn  escrito  de  rreclamacion  su  tenor  del  qual 
es  este  que  se  sigue 

«Escriuano  publico  presente  dadme  por  testimonio  en  publica 
»forma  e  manera  que  haga  ffe  a  mi  alonso  alvarez  de  soria  vezino 
»desta  (;:iudad  de  seuilla  como  digo  que  por  quanto  yo  esto)'  preso 
»en  la  car(;-el  de  la  rreal  audiencia  clesta  ^iudad  por  apela(;ion  del 
«fiscal  de  su  magestad  de  cierta  sentencia  contra  mi  dada  e  pro- 
«nun^iada  en  el  pleito  que  contra  mi  se  a  tratado  y  seguido  sobre 
»la  muerte  de  gon(;alo  alvarez  diffunto  como  del  dicho  pleito  mas 
»largo  consta  e  pareze  a  que  me  rrefiero  y  por  que  yo  e  cumplido 
»el  tenor  de  la  sentencia  contra  mi  dada  en  el  dicho  pleito  la  qual 
»fue  contra  mi  rigurossa  rrespeto  de  no  ser  como  yo  no  fui  culpante 
»en  la  muerte  del  dicho  gonralo  alvarez  como  de  la  ynformacion  del 
»dicho  pleyto  consta  e  yo  tengo  consentida  la  dicha  sentencia  con- 
>tra  mi  dada  por  escusar  mas  larga  prisión  de  la  que  tuve  en  la  pro- 
»secucion  del  dicho  pleito  y  agora  el  dicho  fiscal  de  su  magestad 
»desta  dicha  rreal  audiencia  a  salido  otra  vez  a  la  dicha  causa  y  me 
>a  acomulado  otras  en  que  dice  que  soy  culpado  en  ellas  y  me  va  ha- 
»c¡endo  muchas  molestias  y  vejaciones  las  quales  yo  no  puedo  es- 
»cusar  ni  ha^er  mi  descargo  en  las  dichas  causas  por  causa  destar  yo 
>preso  y  no  tener  c^uien  ande  en  mi  nego9Ío  y  agora  por  parte  del 
«dicho  fiscal  se  a  pedido  a  los  señores  alcaldes  de  la  dicha  rreal 
«audiencia  me  yniba  y  aparte  del  derecho  que  tengo  de  probar  en 
»la  dicha  causa  de  como  yo  fui  sacado  de  la  iglesia  de  la  magdale- 
»na  desta  ciudad  quando  me  prendieron  e  pusieron  preso  en  esta 
»carcel  donde  al  presente  estoy  como  protesto  de  proballo  y  averi- 
»guallo  en  el  tiempo  que  me  convenga  y  porque  no  iniuiendome  del 
«dicho  derecho  que  tengo  para  pedir  yglesia  no  me  quieren  oir  ni 
»rre(;euir  mi  descargo  para  librarme  de  las  dichas  causas  que  me  an 
»sido  acomuladas  me  es  forzoso  hazer  el  dicho  apartamiento 
«por  rredimir  mi  vejac^ion  y  ser  suelto  de  la  dicha  car(;el  e  prisión 
«dondestoy  e  por  otras  causas  e  rra^ones  que  protesto  probar  y 
»abriguar  en  su  tiempo  y  lugar  yo  lo  quiero  hazer  y  apartarme  del 
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» dicho  derecho  que  tengo  para  gO(;'ar  de  la  yglesia  donde  fui  sacado 
»lo  qual  hago  por  fuerza  e  contra  mi  uoUmtad  e  por  las  causas  e 
»rra»;oncs  que  tengo  dichas  y  por  librarme  de  la  dicha  ])r¡si()n  e 
«causas  que  me  están  acomuladas  en  que  no  me  siento  culpado — 
»por  tanto  )'o  Reclamo  y  contradigo  qualquier  apartamiento  que 
«tenga  hecho  o  hiziere  en  rra^on  de  lo  suso  dicho  jior  escrito  o  de 
>>palabra  o  en  otra  qualquier  manera  porque  todo  lo  hago  por  fuer- 
»(;a  e  contra  mi  voluntad  e  por  ]<.edimir  mi  vejación  e  prisión  e  por 
»otras  causas  e  rrespetos  que  a  ello  me  mueben  e  protesto  de  pedir 
» aquello  que  me  conuenga  en  su  tiempo  y  lugar  e  quando  mas  cum- 
»plidamente  lo  pueda  pedir  y  mi  justicia  y  de  como  asi  lo  digo  rre- 
»clamo  e  contradigo  \ñdo  e  protesto,  pido  a  vos  el  presente  scriuano 
»me  lo  deis  por  testimonio  y  a  los  presentes  rruego  que  dello  me 
»sean  testigos  e  juro  en  forma  questa  rrccIamat;ion  no  es  de  malicia. 

t 
al.°  aluarez  soria.»  (i) 

y  asy  presentado  el  dicho  scrito  de  Reclamación  por  el  dicho  alon- 
so  alvarez  de  soria  pidió  e  rrequirio  a  mi  el  dicho  scriuano  publico 
lo  pusiese  y  asentase  en  mi  rregistro  y  que  le  de  por  testimonio  todo 
lo  contenido  en  la  dicha  rreclama(;ion  lo  qual  juró  a  dios  y  a  la  cruz  ■>ff 
en  forma  de  derecho  que  todo  lo  contenido  en  la  dicha  rreclama- 
cion  es  cierto  y  verdadero  y  que  no  la  ha(;e  de  malic^ia  y  que  al  pre- 
sente es  de  edad  de  veinte  e  tres  años  e  por  ser  menor  de  veynte  e 
9Ínco  debajo  del  dicho  juramento  que  tiene  fecho  no  alegará  ni  rre- 
clamará  en  n'ac^on  de  la  menoría  de  hedad  (2)  ni  pedirá  beneff  .**  de 
rrestitucion  contra  lo  de  suso  contenido  por  ninguna  causa  ni  rra^on 
que  sea  e  yo  el  dicho  scriuano  publico  de  su  pedimiento  e  rrequeri- 
miento  rreciui  la  dicha  rreclamacion  y  le  di  el  presente  ques  fecho 
en  la  dicha  car(;el  el  dicho  dia  mes  e  año  dichos  y  lo  ffirmó  de  su 
nombre  e  presento  por  testigos  de  su  conocimiento  que  juraron  en 
forma  de  derecho  ser  el  mesmo  e  que  se  llama  como  se  a  nombra- 
do a  dos  hombres  que  sse  dijeron  llamar  el  uno  hernan  blasco  de 
color  menbrillo  cocho  portero  que  dixo  ser  en  la  dicha  cari^^el  y  el 
otro  pedro  de  arismendi  rresidente  en  esta  ^iudad  e  preso  en  la  di- 
cha carmel  questaban  presentes  siendo  testigos  juan  despinosa  e 
gaspar  Romi  scriuanos  de  seuilla al.*'  alvarez  soria. — Joan  des- 
pinosa scri."  de  3.=* — gaspar  Romi  scriu.°  de  s.^ — melchior  de  león 
scriu.°  pu.*^°  de  s.^ — Un  Real. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Melchor  de  León,    (7.**)  registro    1°  de 
1603,  f.°^  368  y  369.) 

(i)  Firmó  primero  al."  aluarez,  y  añadió  luego,  casi  sin  lugar  para  ella, 
la  segunda  parte  del  apellido.  Por  eso  falta  la  preposición  de. 

(2)  No  era  menor  de  edad.  Acudió  á  este  ardid,  para  hacer  más  respeta- 
bles sus  derechos. 
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XXXII 

Testame7ito  cerrado  de  Hernán  Álvarez  de  Soria. 

(14  de  julio  de  1603.) 

En  martes  15  de  julio  de  1603,  ante  el  escribano  Simón  de  Pi- 
neda y  para  ante  el  Ldo,  Pedro  de  Hoces  Sarmiento,  teniente  de 
asistente,  pareció  D.  Pedro  de  León  Ayala,  veinticuatro  de  Sevilla, 
y  presentó  una  escritura  cerrada  y  sellada:  el  testamento  de  Hernán 
Álvarez  de  Soria,  otorgado  ante  el  dicho  escribano.  Hé  aquí,  ex- 
tractadas, algunas  cláusulas  de  tal  disposición: 

El  testador  se  manda  sepultar  en  la  iglesia  de  Santa  María  de 
Gracia,  «en  la  bóveda  de  la  capilla  de  mis  padres  donde  al  presente 
soy  patrón... 

»Iten  declaro  que  de  la  juraderiaque  tengo  tengo  hecha  dona- 
ción a  Juan  de  mesa  para  el  docta  de  su  hija  doña  ana  mana.... 

»Iten  declaro  que  quando  case  a  doña  magdalena  con  don 
pedro  de  león  entre  otras  cosas  que  le  di  le  mande  la  heredad  de 
castilleja.... 

>Iten  declaro  que  yo  estoy  obligado  aunque  no  por  escritura 
de  dar  ducientos  ducados  cada  año  a  doña  francisca  de  peralta  y  a 
su  hermana....»  monjas. 

Instituye  por  sus  herederas  á  D.*  Francisca  de  Medina  y  á  doña 
Magdalena  de  Medina,  mujer  de  D.  Pedro  de  León  de  Ayala  y  á 
D.^  Aldonza  de  Medina,  hija  de  la  D.^  Francisca  y  de  Juan  de 
Mesa. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio 
de  Simón  de  Pineda,  registro  5.°  de  1603, 
f.°  256.) 


XXXIII 

Luís  Álvarez  de  Soria,  nieto  del  jurado  del  mismo  nombre  y  sobrino  de 

Alonso,  sale  alcanzado  en  las  cuentas 

que  rindió  como  maestre  de  raciones  de  un  navio. 

(23  de  diciembre  de  16 10.) 

En  23  de  diciembre  de  1610,  estando  en  Sevilla,  rindió  sus  cuen- 
tas Luís  Álvarez  de  Soria,  maestre  de  raciones  del  navio  nombrado 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  que  en  el  propio  año  había  servi- 
do de  patache  en  la  guarda  de  las  Indias.  Examinadas  tales  cuen- 
tas, resultó  alcanzado  en  173.890  maravedís;  mas  siendo  Luís  Álva- 
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rez  menor  de  edad,  se  le  nombró  curador  para  justificar  las  cuentas 
y  se  acordó  por  los  jueces  de  la  Casa  de  la  Contratación  que  se 
procediera  á  instruir  diligencias  en  averiguación  de  cómo,  no  habien- 
do cumplido  veinticinco  aflos,  no  le  impidieron  el  nombramiento  de 
tal  maestre. 

(Archivo  de  Indias,  Casa  de  la  Contrata- 
ción, 35,  2,  -^.) 


-  353  — 


APKNDICE  II 


FACSÍMILES 


Suponiendo  que  habría  de  agradar  á  mis  lectores  conocer  la  fir- 
ma de  Alonso  Alvarez  de  Soria  y  las  de  los  sujetos  que  más  pró- 
ximo parentesco  ó  más  íntimo  trato  tuvieron  con  el,  pensé  en  publi- 
car sus  facsímiles.  Y  puesto  á  calcarlas,  ¿cómo  dejar  atrás  la  de 
Filipe  de  Cañizares,  quizás  el  protagonista  de  El  Celoso  extremeño, 
ni  la  del  rencoroso  asistente  que  mandó  ahorcar  á  Alonsillo,  ni  la 
del  ilustre  poeta  Juan  de  la  Cueva,  que  intercedió  por  él,  aunque  in- 
fructuosamente? Ni  ¿cómo  prescindir  de  la  del  verdugo  que  lo  ahor- 
có, para  que  ya  que  tal  lista  de  firmas  comenzaba  con  la  de  quien 
dio  la  vida  al  infortunado  mozo,  acabase  con  la  de  quien  hubo  de 
arrebatársela? 

Hé  aquí,  pues,  esos  facsímiles,  y  antes,  la  indicación  de  los  do- 
cumentos de  donde  los  he  sacado: 

I.  Luís  Alvarez  de  Soria,  padre  de  Alonso  Alvarez. — En  el  do- 
cumento III,  letra  a,  del  apéndice  anterior. 

11.  Luís  Alvarez  de  Soria,  hermano  de  Alonso  Alvarez. — En  el 
documento  XXIII  del  dicho  apéndice. 

III  y  IV.  Alonso  Alvarez  de  Soria. — La  primera  firma  está  calcada 
de  la  que  puso  en  el  documento  XIV  del  apéndice  anterior 
(i  I  de  enero  de  159,5),  Y^-^  segunda,  de  una  de  las  dos  con 
que  autorizó  el  documento  XXXI  (4  de  febrero  de  1603). 
Como  se  echa  de  ver,  Alonso,  en  los  últimos  años  de  su 
vida  solía  firmar  aP  Alvarez,  á  secas,  y  hubo  de  añadir  la 
segunda  parte  del  apellido,  quizás  por  indicación  del  escri- 
bano, y  aun  eso,  sin  el  de. 
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y.  Alonso  de  Valladares,  cufiado  de  Alonso  Alvarez. — En  el  do- 
cumenU)  XV  del  apéndice  anterior  (i). 

VI.  D."  Bernardina  de  Salazar,  madrastra  de  Alonso  Álvarez.  En 
el  documento  III,  letra  />. 

\'II.  Filipe  de  Cañizares. — En  el  documento  citado  en  la  nota  28 
del  capítulo  último  de  este  libro  (pág.  302). 

VIII.  Ambrosio  Gómez,  amigo  de  Alonso.  En  el  documento  citado 
en  la  nota  (x)  del  dicho  capítulo  (pág.  314). 

IX.  El  Ldo.  Francisco  de  Figueroa,  cuñado  de  Ambrosio  Gómez. 
En  el  documento  que  acabo  de  mencionar. 

X.  D.  Cristóbal  Flores  Alderete. — En  el  primero  de  los  documen- 
tos citados  en  la  nota  44,  capítulo  II  de  la  segunda  parte  de 
este  libro. 

XI.  D.  Bernardino  González  Delgadillo  de  Avellaneda,  asistente 
de  Sevilla. —En  unas  diligencias  (marzo  de  i(x)^)  acerca  de 
haber  solicitado  permiso  Francisco  de  Moscoso  para  edificar 
sobre  la  puerta  del  Arenal  ( Vitrina  del  Archivo  Municipal  de 
Sevilla). 

XII.  Juan  de  la  Cueva. — En  una  petición  autógrafa  (noviembre 
de  1600)  sobre  que  á  expensas  de  la  ciudad  se  imprimiera 
.su  libro  intitulado  Conquista  de  ¡a  Bc'ticn  (Vitrina  del  Archivo 
Municipal)  (2). 


(i)     Su  mujer  Leonor  de  Soria  no  sabía  firmar. 

(2)  Hé  aquí  la  dicha  petición,  que  años  há  hizo  reproducir  por  medio  de 
la  fotolitografía  mi  antiguo  amigo  el  Sr.  Asensio  y  Toledo,  á  quien  deben 
mucho  las  letras  sevillanas;  pero  es  inédito  el  parecer  que  la  subsigue,  todo  autó- 
grafo de  D.  Juan  de  Arguijo.  Tanto  en  uno  como  en  otro  documento  conservo 
la  ortografía  del  original: 

«Juan  de  la  Cueva  Vezino  i  Natural  desta  Ciudad  digo  [que  yo]  tengo  he- 
cho en  Verso  Castellano  un  Libro  Intitulado  co[nquis]ta  de  la  Betica,  en  el 
cual  Principalmente  trato  froto]  desta  Ciudad  i  restauración  della,  i  de  sus 
grandeza[s]  y  del  valor  de  los  Cavalleros  que  la  ganaron  de  los  Mo[ros]  que  la 
posseian  Tiránicamente  i  para  poderlo  Imprim[ir]  tengo  Privilegio  de  su  ^ía- 
gestad. — 

Para  que  tenga  effecto  i  la  memoria  de  tan  grandes  hechos  no  peresca  lo 
dirijo  i  offresco  a  V.  s.*  i  le  supp™  pues  es  tan  propio  suyo  haga  merced  en 
mandar  se  Imprima 

Juan  de  la  Cuf.va» 


De  esta  petición  se  dio  cuenta  en  cabildo  de  15  de  noviembre  de  1600....  «y 
vista  por  la  ciudad  y  por  el  señor  marqués  de  montes  Claros  asistente....  fue 
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XIII.  Francisco  Vélez,  verdugo  de  la  ciudad  cuando  fué  ahor- 
cado Alonso  Álvarez  (Archivo  Municipal,  Autógrafos,  car- 
peta i!"  (3). 


acordado  que  los  [señores]  don  Ju"  de  arguijo  veinte  e  quatro  y  xpobal  goni;a- 
les  xuarez  jurado  bean  esta  petición  y  libro  y  den  parecer  a  la  ciudad  de  lo  que 
deue  hacer  en  ración  de  lo  que  pide....» 

Hé  aquí  el  dictamen: 

«Avernos  visto  este  libro  de  la  conquista  bethica  i  restauración  desta  9Íudad, 
i  merece  muy  bien,  que  V.  s.*  lo  mande  imprimir  a  su  costa,  haziendo  a  su 
author  en  premio  de  su  trabajo  la  mrd  que  pide,  i  alentando  a  otros  ingenios, 
para  q  sirviendo  a  V.  s.*  se  enpleen  en  semejantes  empressas.  esto  nos  pare- 
ce. V.  s.*  mande  lo  que  fuere  seruido 

Don  Juan  de  Arguijo  xouat.  xuarez» 

La  ciudad  acordó  conforme  al  dicho  parecer,  en  9  de  marzo  de  i6or. 

(3)  Francisco  Vélez  fué  verdugo  de  la  justicia  de  la  ciudad,  por  lo  menos, 
desde  el  año  de  1597,  en  que  formuló  una  petición  de  que  luego  trataré,  hasta 
el  de  1608,  en  que  todavía  figura  como  tal  en  los  libros  de  contaduría.  Él,  pues, 
hubo  de  ser  quien  ahorcó  á  Alonso  Alvarez  de  Soria,  ya  que,  aun  debiéndose 
su  muerte  á  causas  de  que  había  conocido  la  Real  Audiencia,  la  mandó  ejecutar 
el  asistente  D.  Bernardino.  La  firma  que  he  calcado  pertenece  al  siguiente  do- 
cumento: 

«Fran"^°  beles  criado  de  Vss.*  y  Verdugo  de  la  just*  desta  ^iudad  digo  que 
en  mi  se  rremataron  por  tienpo  de  dos  bidas  las  veinte  cassillas  de  la  mangebia 
en  dozientos  y  diez  ducados  de  rreota  en  cada  vn  año  estando  como  estauan 
antes  arrendadas  en  on(;e  mili  marauedis  e  yo  Por  yntere^es  que  se  le  siguieron 
Por  hazerme  [;mala  obra?]  puse  las  dichas  cassillas  en  los  dichos  dozientos  y 
diez  ducados  y  esto  es  tan  exce9Íuo  pre9Ío  que  no  me  es  pusible  Poderlos  Pagar 
a  Vss7  demás  de  auer  yo  gastado  mas  de  trezientos  ducados  en  rreparar  y  ade- 
rezar las  dichas  Cassillas  Para  que  en  ellas  se  pudiese  abitar  e  yo  no  querría  po- 
ner pleyto  de  engaño  sino  que  Vss.'  considerase  como  el  dicho  precio  de  los 
dichos  dozientos  y  diez  ducados  es  muy  grande  y  que  yo  no  los  puedo  pagar  — 

Por  tanto  a  Vss"*  pido  y  suplico  me  mande  hazer  algún  disquento  de  la 
dicha  Renta  de  las  dichas  cassillas  reduziendola  a  vn  precio  justo  y  moderado 
de  manera  que  yo  lo  pueda  pagar  en  lo  qual  me  hará  Vss'  muy  gran  merced 
con  justicia  la  qual  pido  e  para  ello  tXs:.— franco  beles.^ 

Por  otra  petición,  de  la  cual  se  dio  cuenta  en  cabildo  de  30  de  agosto 
de  1597,  el  mismo  Vélez,  «berdugo  de  la  justicia  e  de  V.  S.",»  dice  que  con  el 
salario  que  se  le  da  no  puede  sustentarse,  «porque  el  tienpo  esta  muy  caro  y 
tengo  muchos  hijos,»  y  que  teniendo,  como  tiene,  un  pedazo  de  viñuela  y  que- 
riendo vender  vino  «y  porque  las  cassas  tanbien  son  muy  caras  y  e  hecho  linpiar 
y  poner  muy  bien  vn  arco  el  primero  a  el  salir  de  la  puente  a  mi  costa  para  po- 
der hender  allí  bino  dándome  Vs.*  licencia  y  haziendome  merced,»  pide  que  se 
le  otorgue. 


_  ÍÍ56  — 

Más  firmas  pude  calcar,  pero  las  he  creído  de  interés  muy  in- 
ferior á  las  entresacadas. 


La  puente  á  que  se  rclie'e  la  petición  seria,  probablemente,  alguna  que 
habría  en  la  Laguna,  para  facilitar  el  paso  por  aquel  sitio,  cubier'.o  de  agua  du- 
rante los  meses  del  invierno. 

Por  lo  visto,  el  verdugo  Francisco  V'élez  era  hombre  que  hacía  á  pluma 
y  i  pelo  y  se  asemejaba  no  poco  á  aquel  D.  Juan  de  Robres  que 

Con  caridad  sin  igual. 
Hizo  este  santo  hospital... 
Y  también  hizo  los  pobres. 

Francisco  Vélez,  con  su  mancebía  y  con  su  tasca,  tendía  las  redes  a  la  mocedad 
traviesa  y  ociosa,  encenagándola  en  los  vicios;  y  cuando  ésta,  precipitada  en  la 
sima  del  crimen,  se  preparaba  á  mal  morir,  allí  estaba  él  como  ejecutor  de  la 
justicia  para  vengar  á  la  sociedad  justamente  indignada,  librándola,  en  la  plaza 
de  San  Francisco,  de  aquella  podredumbre.  ;Por  ventura,  el  carromato  de  la 
moral  pública  está  montado  hoy  sobre  mejores  ruedas? 
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APENDICK  III 


genealogía 


Ya  impresa  la  parte  segunda  de  este  libro  y  frecuentemente  ci- 
tados en  ella,  por  sus  números  de  orden,  los  documentos  que  cons- 
tituyen el  Apéndice  I,  tuve  la  buena  suerte  de  encontrar,  que  no 
de  hallar,  en  el  riquísimo  Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla,  el  testa- 
mento del  Dr.  Hernán  Gómez,  abuelo  paterno  de  Alonso  Álvarez 
de  Soria.  Gracias  á  esta  interesante  escritura,  que  muy  luego  daré  á 
conocer  á  mis  lectores,  puedo  ampliar  el  árbol  genealógico  de  nues- 
tro desdichado  Alonsillo,  que  ya  tenía  pergeñado. 

Hé  aquí,  en  substancia,  la  disposición  testamentaria  del  doctor 
Hernán  Gómez,  otorgada  á  24  de  abril  de  1558: 

«En  el  nombre  de  Dios  amen,  sepan  quantos  esta  carta  de  tes- 
tamento vieren  como  yo  el  dotor  hernan  gomes  vezino  que  soy 
desta  (;iudad  de  seuilla  en  la  collación  de  santa  maria  estando  en- 
fermo del  cuerpo  e  sano  de  la  voluntad  y  en  mi  c^eso  acuerdo  y 
entendimiento....  otorgo  y  conosco  que  hago  e  ordeno  este  mi  tes- 
tamento en  la  manera  syguiente.» 

Declara  entre  otras  cosas: 

Que  debe  al  monasterio  de  Santa  Clara  veinticuatro  ducados 
de  la  renta  de  la  casa  en  que  vivía;  y  a  D.^  Inés  de  Santillan  tres 
ducados  de  resto  de  lo  corrido  de  cierto  tributo;  y  á  D.'''^  Inés  de 
Ayala,  hija  del  Dr.  Ayala,  doce  ducados  que  le  había  tomado  á 
préstamo;  y  á  Juan  Núñez  trece  ó  catorce,  los  que  él  dijera  que  le 
restaba  (i). 


(i)  Por  escritura  del  dia  anterior  (f."  736,)  el  Dr.  Hernán  Gómez  declarS 
deber  á  Juana  Ortiz,  viuda  de  Miguel  Garda,  escribano  de  S.  M.,  45  ducados 
de  oro  de  á  375  mrs.,  «de  prestido  que  me  prestastes  eu  diversas  vezes»,  y  se 
obligó  á  pagarlos  en  el  plazo  de  dos  años,  pena  del  doblo. 
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Se  manda  sepultar  en  el  monasterio  de  Santa  María  de  Gracia, 
en  la  sepultura  que  allí  tenía,  y  dispone  acerca  de  misas,  etcétera. 

Declara  que  Leonor  Franquis,  su  hermana,  le  debe  ciento  diez 
ducados  que  le  prestó,  y  manda  cjuc  de  ellos  se  le  cobre  lo  que  ella 
diga  estar  adeudando. 

«yten  declaro  que  debo  al  licenciado  cornejo  maestro  de  pupi- 
los en  salamanca  seys  ducados  de  Resto  de  quarenta  y  c,inco  duca- 
dos que  montaron  los  alimentos  que  dio  al  licenciado  melchior 
Jerónimo  mi  hijo  mando  que  se  le  paguen  de  mis  bienes. 

Declaro  que  al  tiempo  e  sazón  que  case  con  doña  ysabel  alva- 
res  mi  muger  Recebi  con  ella  en  dote  e  casamiento  trerientos  du- 
cados de  oro....» 

«E  pagado  e  cumplido  este  mi  testamento  dexo  por  mis  here- 
deros en  el  Remaniente  de  mis  bienes  a  doña  menria  muger  de 
hernando  de  la  hos  e  doña  leonor  muger  del  dotor  gallardo  difunto 
e  doña  beatris  muger  del  licenciado  luys  de  medina  e  hernan  dalvá*- 
res  e  luys  gaspar  e  melchior  Jerónimo  e  francisco  de  torres  e  doña 
elbira  e  doña  francisca  mis  hijos  legitimos  e  hernando  e  bartolome 
e  martin  e  doña  beatris  mis  nietos  hijos  del  dotor  alonso  gomes  mi 
hijo  trayendo  a  colasion  e  partición  los  dichos  doña  meneóla  el  dicho 
dotor  alonso  gomes  mi  hijo  e  doña  leonor  e  doña  beatris  e  melchior 
Jerónimo  lo  que  tienen  Recebido.» 

Nombra  por  sus  albaceas  á  D.^  Isabel  Álvarez,  su  mujer,  al 
Ldo.  Luís  de  Medina,  su  yerno,  y  á  Melchor  Jerónimo,  su  hijo. 

Declara  que  debe  al  Dr.  Olivares  seis  ducados  que  le  prestó;  y 
á  Alonso  Hernández  trece  ducados,  «de  que  le  he  dado  en  prendas 
\Tios  sarillos  de  oro  e  un  salero  e  un  cubilete  de  plata»;  y  a  Diego 
Rodríguez  ciertos  maravedís  que  le  había  prestado.... 

(Of."  19,   Gaspar  de  León,    I."  de  1558, 
folio  737.) 

Y  ahora  hé  aquí  el  ofrecido  árbol  genealógico,  formado  en  vista 
de  los  documentos  del  Apéndice  I,  del  testamento  que  acabo  de 
extractar  y  de  otros  documentos,  así  parroquiales  como  ele  los  pro- 
tocolos, y  de  los  cuales,  por  su  escaso  interés,  no  he  dado  cuenta 
en  este  Úbro. 
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OBRAS  DE  FRANCISCO  RODRÍGUEZ  MARÍN 

(^L  jÍACHILLER  ^RANCISCO  DE  psUNA) 

PUBLICADAS 

(Las  obras  señaladas  con  asterisco  no  se  deslinaron  para  la  venta.) 

Suspiros:  poesías  líricas.  1875.  Un  tomo. — Agotada. 

Auroras  y  nubes:  nuevas  poesías.  1878.  Un  tomo.  —  Agotada. 

Entre  dos  luces:  artículos  joco-serios  y  poesías  agri-dulces  (2.'  edición).  1879. 
Un  tomo. — Agotada. 

Basta  de  abusos:  el  pósito  del  Dr.  Navarro,  su  fundación  y  su  estado  actual. 
1880.  YqWqío.— Agotada. 

'*  Cinco  cuentezitelos  populares  andaluces.  1880.  Folleto. 

El  goberttador  de  Sevilla  y  ^El  Alabardero,-o  proceso  de  un  funcionario  pú- 
blico. (En  colaboración  con  D.  Mariano  Casos).  1881.  Un  tomo. — 
Agotada. 

Tanto  tienes,  tanto  vales:  comedia  en  un  acto  y  en  verso  (2.*  edición).  1882. 
— Agotada. 

Juan  del  Pueblo:  historia  amorosa  popular.  1882.  Folleto. — Agotada. 

*  Historias  vulgares:  narraciones  en  prosa.  1882.  Un  tomo. 
Cantos  populares  españoles:  1882-83.  Cinco  tomos. — Agotada. 

Cien  refranes  andaluces  de  meteorología,  cronología,  agricultura  y  economía 
rural.  1883.  Folleto  (2."  edición,  anotada.  1894.) 

*  Quinientas  comparaciones  populares  andaluzas.  1884.  Folleto. 

*  El  Cantar  de  los   Cantares,  de  Salomón,    traducido  directa  y  casi  literal- 

mente del  hebreo  en  verso  castellano.  1885.  Folleto. 

*  Reparos  al  nuevo  Diccionario  de  la  Academia  Española.  1886.  (2."  edición, 

1887).  Folleto. 

*  Apuntes  y  documentos  para  la  historia  de  Osuna  (l.^  serie).  1889.  Un  tomo. 
Ilusiones  y  recuerdos:  poesías  (En  colaboración  con  D.  José  M.*  López  y  Ló- 
pez). 1 89 1.  Un  tomo. 

Nueva  premática  del  Tieinpo:  fruslería   literaria.    1891.  Folleto.  (2.*  edición, 

1895). — Agotada. 
Flores  y  frutos:  poesías.  1891.  Un  tomo. — Agotada, 

*  Sonetos  y  sonetillos:  1893.  Un  tomo. 

*  De  rebusco:  sonetos.  1894.  Un  tomo. 

Ciento  y  un  sonetos,  precedidos  de  una  carta  autógrafa  de  D.  Marcelino  Me- 
néndez  y  Pelayo.  1895.  Un  tomo. 

*  Discurso  de  recepción  leído  ante  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Le- 


tras.  (Trata  de  los  Refranes  en  general,  y  en  particular,  de  los  españo- 
les). 1895. 

Madrigales.  1896.  Folleto. 

Los  refranes  del  Almanaque,  explicados  y  concordados  con  los  de  varios  paí- 
ses románicos.  1896.  Un  tomo. — Agotada. 

Flores  de  poetas  ilustres  de  España,  colegidas  por  Pedro  Espinosa  (1605)  y 
don  Juan  Antonio  Calderón  (1611),  anotadas:  terminación  del  trabajo  co- 
menzado por  el  Dr.  D.Juan  Ouirós  de  los  Rios.  1896.  Dos  tomos. 

*  Una  poesía  de  Pedro  Espinosa,  con  introducción  y  notas.  1 896.  Folleto. 

*  Comentarios  en  verso,  escritos  en  1595  para  un  libro  que  se  habla  de  publicar 

en  1896. — 1897.  Folleto. 

*  Discurso  leído  ante  la  Real   Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  contes- 

tando al  de   recepción  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballe- 
ros. 189". 
Fruslerías  anecdóticas.  1898.  Un  tomo. — Agotada. 

*  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  contestan- 

do al  de  recepción  del  Sr.  D.  Carlos  Cañal.  1899. 

*  La  onza  de  oro  y  la  perra  chica.  1899.  Folleto. 

Aíil  trescientas  comparaciones  populares  andaluzas,  concordadas  con  las  de 
algunos  países  románicos,  y  anotadas.  1899.  Un  tomo. 

*  Cervantes  y  la  Universidad  de  Osuna:  estudio  histórico-literario  (Publicado 

en  el  Homenaje  d  Mcne'ndcz  y  Pelayo).  1899. 

*  Cervantes  estudió  en  Sevilla  (1564-1565):  Discurso  leído  en  el  Ateneo  y 

Sociedad  de  Excursiones  de  la  dicha  ciudad,  en  la  solemne  inaugur.ición 
del  curso  de  1900  á  1901. 
El  Loaysa  de  *El  Celoso  Extremeñot:  estudio  histórico-literario.  1901. 
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